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INDIOS CACIQUES GRADUADOS DE BACHILLER 
EN LA UNIVERSIDAD 


Por CELIA MEDINA M. DE MARTÍNEZ 


A la llegada de los misioneros se les plantea la tarea de incorporar la 
población indígena a una cultura de tendencias y costumbres distintas y 
casi opuestas a la que tenían. El conquistador aún no había dominado 
totalmente la tierra y el Estado español no podía implantar una organiza- 
ción educativa por medio de la cual se efectuase la transformación cultural, 
lo que obligó a los misioneros a aplicar prácticas educativas para resol- 
ver los problemas que iban surgiendo al tratar de llevar a los paganos 
a la cristianización. Estos esfuerzos, aunados a la iniciativa de Fray Pedro 
de Gante, encontraron el camino indicado para la instrucción y evangeli- 
zación de los indígenas; y fueron el basamento a instituciones de tipo 
educativo que culminaron en centros como el Colegio de Santa Cruz de 
Tlatelolco. 

`A Fray Juan de Zumárraga, debemos de considerarlo como el represen- 
tante de la idea de cristianización de los indígenas, que tenía por objeto 
que los mismos indígenas ya evangelizados fueran los evangelizadores de 
sus propios pueblos. 

La primera petición que se hizo de un colegio para educar en él a los 
hijos de los caciques, fue el 15 de diciembre de 1525, formulada por el 
Contador Rodrigo de Albornoz.” 

Hubo una petición anónima:en 1526, en ella se aboga por una Univer- 
sidad para los indígenas y se pedía que en “Tenuxtitlán se hiziera un 
estudio general para que se leyera gramática, artes, teología, en que se 
enseñara a los naturales de la tierra y que a este estudio vinieran los hijos 
de los señores y principales de la tierra”. 

Para los misioneros existieron grandes dificultades ocasionadas por la 
desproporción que había entre el pequeño grupo de misioneros y la gran 
cantidad de naciones indígenas. 

Zumárraga, como miembro del grupo misionero, palpaba la necesidad 
y como primer Obispo de México, sentía la responsabilidad de obtener 


1 Documentos para la Historia de México. Colección Joaquín García Icazbalceta, México, 


1855-1866, 2 vols., I, 501. 


el Colegio que tanta falta hacía, así el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco 
fue el primer paso para la educación superior de los indígenas. 

La preparación que adquirían allí los indios caciques, los colocaba 
automáticamente en la entrada de la Universidad, ya que los estudios que 
se impartían en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco eran de tipo univer- 
sitario, con asignaturas propias de facultad menor de artes.” La facultad 
de Artes, se localizaba lo mismo en los colegios que en los generales de la 
Universidad. Vistos los estudios de manera comparativa en relación con las 
facultades de Teología y Medicina, se descubre la equivalencia con los de 
nuestra actual Preparatoria. Estos estudios eran suficientes por sí mismos 
para el otorgamiento del grado de Maestro en Artes o Doctor en Filosofía.” 

“El Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco se fundó gracias a las ges- 
tiones del Obispo Zumárraga y el Virrey Mendoza ante el Rey Carlos V. 
quien expidió el 8 de diciembre de 1535 una Real cédula para que fuesen 
favorecidos los Obispos para criar hijos de caciques. Se inaugura solemne- 
mente el 6 de enero de 1636. 

“Los primeros colegiales que tomaron posesión de este colegio eran 
latinistas que habían sido alumnos de Fray Arnaldo Basacio en la clase de 
Gramática en la Capilla de San José de los Naturales (actualmente sería la 
Escuela de Artes y Oficios; no era pues una escuela de primeras letras), a 
los que se irían añadiendo dos o tres niños de diez a doce años, hijos 
de los caciques de los principales pueblos.” * 

Casi un cuarto de siglo fue el tiempo en que se atendió con esmero al 
indígena mientras no se presentó el problema por los hijos de la población 
conquistadora, pero al aparecer en forma creciente los mestizos se les aten- 
dió simultáneamente que a los indígenas, sin disminuir el cuidado de éstos. 

Se presentó el momento en que la población educanda de criollos pidió 
una educación similar a la que se impartía en la Península, tanto en uni- 
versidades como en colegios, y es cuando toma vigor la vida de los criollos 
a costa de los naturales de la Nueva España; cambia entonces el interés 
por los indígenas, ya que se tratará de que aprendan los rudimentos de la 
doctrina cristiana y del castellano, pero no la enseñanza superior, a no ser 
que ellos espontáneamente lo hicieran por su cuenta. 

Los estudiantes constituyen el elemento primordial subre el que debe 
obrar el maestro y de ahí la importancia de las peticiones para fundar 
la Universidad. 


2 José Luis Lórez Becerra. “La Organización de los Estudios en la Nueva España”. México, 
1963, p. 74. 

3 Ibidem, p. 159. 

* Ibidem. p. 74. 


En el primer siglo de vida de la Universidad no hubo ley alguna en 
las constituciones que reglamentara el ingreso, desde el punto de vista 
de razas. En las constituciones de Farfán, Cerralbo y de Salamanca no 
encontramos nada relativo a este punto; pero extraoficialmente se había 
formado una corriente en contra de las castas y en las Constituciones de 
Palafox ya se recoge esta idea, pues si alguien que tuviese sangre negra 
solicitaba entrar a la Universidad era rechazado inmediatamente, pues el 
estatuto 246 de las Constituciones de Palafox prohíbe admitir no sólo a 
grado sino ni siquiera a matrícula a “los negros, ni mulatos, ni los que 
comunmente se les llama chinos morenos, ni cualquiera género de esclavos 
o lo que haya sido”. Aun cuando en la mezcla hubiese sangre de espa- 
ñoles o de indio, pues según las creencias del tiempo, esta sangre se envi- 
lecía o maculaba con el contacto de la negra.* 

La Universidad abre sus puertas de par en par a los indios al mandar 
que “como vasayos libres de su Magestad, pueden y deben ser admitidos 
a matrícula y grados”. 

Denegada la petición de Zumárraga para una Universidad de los indios, 
la declinación del Colegio de Tlatelolco, estaba condicionada por la fun- 
dación y crecimiento de la otra Universidad, pero la salvación de los 
indios considerados aisladamente estaba en la participación de ellos en la 
Universidad. Se hizo costumbre admitir a los indios caciques cuando pro- 
baban su nobleza por medio de testimonios. 

El criterio basado en el color de la piel hizo que para los de dudosa 
procedencia se estableciese un trámite llamado “limpieza de sangre”, que 
era una investigación sobre su origen; desde luego no eran aceptados los 
indios macehuales, los negros encubiertos, mulatos y los mestizos. Estos 
últimos fueron vistos siempre con bastante desprecio por su origen.” 

Pero con el transcurso del tiempo y en algunas ocasiones la influencia 
del padre y principalmente el número de mestizos que cada vez aumentaba 
fueron los factores que propiciaron su admisión a diversas instituciones. 
entre ellas a la Universidad y a algunos oficios; la ley no los admitía direc- 
tamente, pero su origen de vasallos de Rey por parte de sus padres tampoco 
lo impedía. 

Mediante la matrícula la juventud estudiosa gozaba de todos los dere- 
chos propios de la vida estudiantil. Había dos clases de matrícula: la 
interna y la externa, la primera era para los que estudiaban en las escuelas 
y la segunda para los colegios foráneos. 


3 Ibidem, p. 124. 
* MARIANO Cuevas. Historia de la Iglesia en México, México. 1946-1947, 1L 48. 


9 


A los colegios foráneos se les pedía el mínimo de obligaciones para la 
Universidad: matrícula y juramento hecho ante el Teniente de Secretario 
de la Universidad, residente en el lugar del colegio; hemos encontrado cons- 
tancias de nombramientos de estos funcionarios para Puebla, Oaxaca, Cela- 
ya y algunos otros lugares. El Teniente del Secretario tenía la obligación 
de supervisar la marcha del colegio para que no se apartara de las rutinas 
que se guardaban en la Universidad así como guardar la constitución 
246 en cuanto a la admisión, recibir el juramento y extender certificaciones 
de cursos completos para poder solicitar el grado de Bachiller; expedir 
constancia de cursos de Retórica y asentar los nombres y juramento de los 
matriculados en los libros para cada una de las facultades. 

Los estudiantes que pretendían recibir el grado de Bachiller podían 
haber estudiado tanto en la Universidad como en los colegios, conventos 
o seminarios. Este grado se confería a los que habían terminado sus cur- 
sos en alguna carrera y de ninguna manera era una etapa en los cursos 
que habían de seguirse en toda la carrera; era el final, ya que el estudiante 
una vez graduado de Bachiller, no tenía que asistir a los cursos ni aun en 
el caso de que quisiera obtener la licenciatura o el doctorado. 

A continuación mostramos unos cuantos documentos que nos ilustrarán 
cómo se graduaron algunos indios caciques en la Universidad, así como 
otros colegiales se pedía fueran aceptados en el Colegio de Santa Cruz 
de Tlatelolco. 


Celia Medina M. de Martinez. 
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DOCUMENTOS 


PARA QUE SEAN RECIBIDOS POR COLEGIALES ONCE INDIOS 
AQUI NOMBRADOS EN EL COLEGIO DE SANTA CRUZ; 
SON DE LA COMARCA 


Yo don Antonio de Mendoza, etcétera. Por cuanto Su Majestad, por 
una Real Cédula firmada de su Real nombre, fecha en Valladolid a cuatro 
de marzo de mil quinientos cuarenta y dos, me remitió y encargó viese el 
Colegio de Santa Cruz, que en esta ciudad de México de la parte de San- 
tiago se ha fundado en su Real nombre, y el fruto que en él se hace y espera 
que ha de hacer adelante por el bien y [e]noblecimiento de los naturales 
de la tierra, y co[n]stándome la utilidad y provecho que se sigue del dicho 
colegio, mandase que de su haber y hacienda real se diese a los colegiales 
de él lo que fuese necesario para sus gastos y sustentación, libros y vitua- 
llas; y platicado con el Muy Reverendo Señor don Fray Juan de Zumá- 
rraga, Obispo de esta ciudad de México, y con los Oidores de esta Real 
Audiencia la cantidad de colegiales que sería bien hubiese en dicho cole- 
glo, se acordó y pareció que debía haber en él cumplimiento a ochenta 
colegiales sobre lo que hay en el dicho colegio; y porque yo soy infor- 
mado que Juan de Texcuco, y Jacobo de Cuatitlán, y Miguel y Alonso de 
Azcaputzalco, y Francisco de Tacuba, y Francisco de Xochimilco, e Fran- 
cisco y Pedro de Toluca, y Francisco y Francisco y Pedro hijo de don 
Hernando, naturales de las dichas partes, ques comarca desta ciudad, son 
buenos indios y personas cuales convienen para ser colegiales en el dicho 
colegio, por la presente en nombre de Su Magestad los nombro y señalo 
por tales colegiales del dicho colegio, y mando a los rectores dél, que los 
hayan y reciban y tengan por tales colegiales, según y de la forma y ma- 
nera que tienen, y son tenidos los demás colegiales que hay en el dicho cole- 
gio. Fecho en México, a diez y seis días del mes de octubre de mill e 
quinientos e quarenta e tres años. Don Antonio de Mendoza por mandado 
de Su Señoría. Antonio de Turcios. 


AGN. 
Mercedes 
Vol. 2 
Exp. 455 
Fjs. 188v. 
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JOSE IGNACIO DE MENDOZA Y GRANADA, 1696 


Certifico yo Alonso Fernández, Maestro de Filosofía en este Colegio 
de Querétaro, de la Compañía de Jesús, como don José Ignacio de [Men- 
doza y] Granada, estudiante artista, me ha cursado y estudiado la Facul- 
tad de Artes, el primer curso de Súmulas y Lógica desde 19 de octubre 
de 1693 años hasta 19 de octubre del siguiente año de 94, y el segundo 
curso en toda la Física desde dicho día, mes y año hasta 14 de octubre 
de 1694 y lo restante del año de 95, los libros de Generatione y Anima, 
que le he leido, como consta por sus papeles, y para que conste lo certifico 
y juro en forma. Fecha en la ciudad de Querétaro, a 13 de abril de 1696 
años. 


Alonso Fernández. 


Don José Ignacio de Mendoza, natural de la ciudad de Querétaro. 
estudiante artista del Colegio de la Compañía de Jesús de dicha ciudad: 
digo que a mi derecho conviene se me reciba información de ser hijo legí- 
timo de don José Ignacio y de doña Catalina González de Mendoza, indios 
naturales, Caciques de dicha ciudad de Querétaro y como tal ser vasallo 
libre de Su Magestad, para poder ser admitido a Grados de Bachiller por 
esta Real Universidad. Por lo cual: 

A vuestra merced pido y suplico se sirva de mandar se me reciba dicha 
información, y dada admitirme al examen de grado de Bachiller en la 
Facultad de Artes por suficiencia, en que recibiré merced. 


Don José Ignacio de Mendoza y Granada. 


En la ciudad de México, a veinte y siete de mayo de mil seiscientos y 
noventa y seis, ante el Señor Doctor don Diego de la Veguellina Sandoval, 
Rector de la Real Universidad, se leyó esta petición del contenido. 

Y por Su Merced vista y lo pedido dijo: recíbasele al contenido la 
información que ofrece, y dada se traiga y lo firmó. 


Don Diego de la Veguellina. 


En la ciudad de México, a veinte y ocho de mayo de mil seis cientos 
y noventa y seis, ante el Señor Doctor don Diego de la Veguellina Sandoval, 
Rector de la Real Universidad, se leyó esta petición e información de don 
José de Mendoza y Granada, estudiante artista de la ciudad de Querétaro, y 


14 


por Su Merced vista y lo pedido dijo: Por presentada la información que 
presenta el dicho estudiante, por donde consta ser indio principal y en 
conformidad del mandamiento del Excelentísimo Señor Conde de la Mon- 
clova, Virrey que fue de esta Nueva España, le señalaba y señaló hoy 
sobre tarde para que los Señores Doctores examinadores le examinen, y 
saliendo aprobado se le dé el grado de Bachiller en Artes. Y así lo proveyó 
y firmó. 


Don Diego de la Veguellina y Sandoval. 


Ante mí: 


Bachiller Cristóbal Bernardo de la Plaza. Secretario. 


En la ciudad de México a veinte y siete de mayo de mil seiscientos 
y noventa y seis, don José de Mendoza, para la información presentó por 
testigo a Diego Muñoz, español, vecino de esta ciudad, que doy fe conozco. 
del qual recibí juramento por Dios Nuestro Señor y la señal de la Cruz en 
forma de derecho, y habiéndolo hecho, prometido de decir verdad, pregun- 
tado dijo: Que conoce al que le presenta por testigo de veinte años a la 
parte, y conoce a don José Ignacio, indio principal y Cacique de la ciudad 
de Querétaro, y a doña Catalina González de Mendoza, asimesmo india 
Cacique; y sabe son casados y velados según orden de Nuestra Santa 
Madre Iglesia, y que hubieron por hijo entre otros al dicho don José de 
Mendoza y como a tal le han creado, tratado y alimentado, tratándole 
de hijo, el cual es indio Cacique, natural de dicha ciudad de Querétaro. 
vasallo libre de Su Magestad, como lo son los dichos sus padres, por lo 
qual y de público y notorio no es prohibido para Grados de Bachiller por 
esta Real Universidad, según el estatuto que le dio a entender de ella 
el infrascripto Secretario, y esto es la verdad so cargo del juramento fecho. 
en que se afirmó, ratificó y lo firmó; y que es de edad de cincuenta y dos 
años, y que no le tocan las generales de la ley. 


Diego Muñoz. 
Ante mí: 


Bachiller Cristóbal Bernardo de la Plaza Jaen. Secretario. 


En la ciudad de México, a veinte y ocho de mayo de mil seiscientos y 
noventa y seis años, el dicho don José de Mendoza para la dicha información 
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presentó por testigo a Sebastián Alvarez, vecino de esta ciudad, dueño de 
obraje en ella, a quien doy fe conozco, del qual recibí juramento, que 
lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la Cruz, según de derecho, y 
habiéndolo hecho y prometido de decir verdad, siendo preguntado dijo: 
Que conoce al dicho José de Mendoza de más de veinte años a esta parte 
y que del dicho tiempo conoce a don José Ignacio, indio natural de la 
ciudad de Querétaro, Cacique principal, y conoce a doña Catalina González 
de Mendoza, india principal de dicha ciudad, y que los susodichos son 
casados y velados según orden de la Santa Madre Iglesia, y durante el 
dicho matrimonio hubieron entre otros hijos al dicho don José de Men- 
doza, tratándole de hijo, el qual es indio natural, vasallo libre de Su 
Magestad y como tal no es de las personas prohibidas para Grado de 
Bachiller por esta Real Universidad, según sus estatutos, de que tiene 
noticia este testigo y esto es la verdad, y lo que sabe so cargo del juramento 
fecho, en que se afirmó y ratificó, y dijo ser de edad de más de cincuenta 
años y que no le tocan las generales, y lo firmó. 


Sebastián Alvarez. 
Ante mí: 


Bachiller Cristóbal Bernardo de la Plaza. Secretario. 


EXAMEN DE BACHILLER EN ARTES DE DON JOSE 
DE MENDOZA 


En la ciudad de México a veinte y ocho de mayo de mil seiscientos 
noventa y seis, en la Sala de los Actos Literales de la Real Universidad, a 
las cinco de la tarde, poco más o menos, se juntaron a examinar a don José 
de Mendoza, estudiante artista del Colegio de la Compañía de Jesús, de la 
ciudad de Querétaro, para el Grado de Bachiller que pretende recibir por 
suficiencia en esta Real Universidad, en la Facultad de Artes, con el Señor 
Doctor don Diego de la Veguellina Sandoval, Rector de la Universidad, los 
Señores Doctor don Antonio de Gama, Catedrático de Propiedad de Vís- 
peras de Teología, Doctor don Juan de Avilés Ramírez, Catedrático de 
Método, Maestro Fray Juan de Rueda, Catedrático temporal de Artes, 
Examinadores, y juntos en el lugar dicho lo comenzaron a examinar, argu- 
yéndole cada uno de Sus Mercedes dos argumentos y haciéndole una 
pregunta de Súmulas, Lógica y Filosofía, conforme a estatutos, a las cuales 
preguntas y argumentos respondió el dicho don José de Mendoza a veces 
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concediendo, negando y distinguiendo como más bien le parecía convenir y 
pedir las dificultades que le fueron puestas; y por Sus Mercedes vistas, 
dijeron le aprobaban y aprobaron, y le declararon por hábil y suficiente 
para el dicho grado de Bachiller, y para que pueda cursar la facultad que 
quisiere, menos la de Medicina. 


Doctor don Diego de la Veguellina 
y Sandoval. Doctor don Antonio de Gama. 


Maestro Fray Juan de Rueda. Doctor don Juan de Avilés Ramírez. 


Ante mí: 


Bachiller Cristóbal Bernardo de la Plaza Jaen. 


GRADO DE BACHILLER DE DON JOSE DE MENDOZA 


E luego incontinenti, el dicho don José de Mendoza, habiendo profesado 
la fe, jurado los estatutos y de defender el misterio de Nuestra Señora la 
Virgen María, acompañado de Pedro y Melchor Camacho, bedeles, por 
una breve oración, pidió el Grado de Bachiller en la Facultad de Artes, 
al Maestro Fray Luis Méndez, Catedrático de Filosofía, que estaba en la 
cátedra con insignias doctorales, y respondiéndole le dijo que autoritate 
pontifitia et regia qua funge batur, le creaba y le hacia tal Bachiller en 
dicha Facultad, y le daba el grado y con él licencia de subir en cátedra 
y exponer en ella Aristóteles y los demás autores de Artes, y el dicho 
Bachiller don José de Mendoza subió en la cátedra y dio las gracias, con 
que se acabó dicho grado. Pasó ante mí, de que doy fe. 


Ante mí: 
Bachiller Cristóbal Bernardo de la Plaza. Secretario. 


AGN. 
Universidad. 
Vol. 145 
Exp. 200 

Fjs. 501-504y. 


Certifico yo Clemente Guillén, de la Compañía de Jesús, como Maestro 
del Curso de Artes, que traigo este año a graduar de la ciudad de Oaxaca, 
como entre los estudiantes de él hay seis que son Caciques principales, 
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nobles y por tales con informaciones, recebidos por actuales colegiales del 
Real Colegio de Santa Cruz de dicha ciudad, y son don Marcelino Veláz- 
quez, Miguel de Oceguera, Pedro Cortés, Leonardo Zárate, Rodrigo de la 
Cruz y Antonio Félix de Solís. Los cuales no tienen impedimento alguno 
para dicho grado, y me consta, y todos los demás estudiantes, de hijos 
legítimos, españoles y de lo mejor de dicho Obispado, por lo qual para 
que conste al Señor Rector y Examinadores, doy el presente en México, a 
catorce de marzo de 1713 años. 


Clemente Guillén. 


Y después añadió ser ordenados a menores órdenes, y pasó asi por 
ante mí en dicho día, de que doy fe. 


José de Torres. Secretario. 


Todos los estudiantes que constan de las certificaciones del Bachiller 
don Elzeario Antonio de Solís, están suficientes por lo que a mí toca, y 
para que conste lo firmé. 


México, mayo 3 de 1713. 
Doctor Nicolás Sánchez. 
AGN. 
Universidad. 
Vol. 150 
Exp. 114 
Fjs. 291 


ANTONIO FELIX, 1713 


Señor Rector. 


Don Antonio Félix, estudiante filósofo en el Colegio de la Compañía 
de Jesús, de Oaxaca, parezco ante V.S. en la mejor forma que halla y 
digo: Que por haber cursado y ganado en dicho Colegio los cursos necesa- 
rios para poder graduarme de Bachiller en la Facultad de Filosofía, como 
consta de la certificación del Bachiller don Elzeario Antonio de Solís, que 
tengo presentada en la Secretaría de la Real Universidad, pido y suplico 
a V.S. se sirva de admitirme a dicho grado y de consignarme el día 12 
para su consecución y examen, en que recibiré merced. Mayo 9 de 1713. 


Don Antonio Félix. 
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Viernes por la tarde. 


En México, a doce de mayo de mil setecientos y trece años, ante el 
Señor Vice-Rector de esta Real Universidad se presentó esta petición de don 
Antonio Félix, estudiante filósofo del Colegio de la Compañía de Jesús, 
de Oaxaca, y vista le señaló hoy por la tarde para que los señores sinodales 
le examinen y estando apto se le dé el grado de Bachiller en Artes; y así lo 
proveyó y firmó. 1713. 


Dr. Aguilar. 
José de Torres. Secretario. 


En México, a doce de mayo de mil setecientos y trece años, a las cinco 
de la tarde, en el General de los Actos de esta Real Universidad se juntaron 
con el Señor Vice-Rector della para el grado de Antonio Félix, estudiante 
artista, los señores sinodales que este grado firman, y así juntos habiendo 
dicho estudiante tenido el actillo, cada uno le hicieron dos argumentos y 
una pregunta, a que respondió como mejor convino, según las dificultades 
que visto dijeron: le aprobaban y aprobaron por suficiencia, examen y 
aprobación para que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes y cursar 
la facultad de Cánones y Leyes, y así lo proveyeron y firmaron por ante 
mi, doy fe. 


Doctor Aguilar. Maestro Altamirano. 
Maestro Gracia. Doctor Rodríguez. 


José de Torres. Secretario. 


Y luego incontinenti habiendo dicho estudiante profesado la fe, jurado 
los estatutos y de defender el misterio de la pureza de Nuestra Señora, 
pidió por una breve oración el grado de Bachiller en Artes al Doctor y 
Maestro don Pedro Fernández de los Ríos, que estaba en la cátedra con 
insignias doctorales, y respondiéndole le dijo: Que autoritate pontificia 
et regia qua funge batur le creaba y hacía tal Bachiller en Artes, y le daba 
y dio el grado, y con él licencia para subir en cátedra y exponer en ella los 
libros de Aristóteles, con lo cual dio las gracias y se acabó el grado. que 
pasó por ante mí, de que doy fe. Testigos los bedeles. 


Torres. Secretario. 
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El Bachiller Elzeario Antonio de Solís, Secretario de los Colegios de 
la Compañía y de Concilio, por nombramiento del Ilustre Señores Rector 
y Claustro de la Real Universidad y escuelas de la ciudad de México, para 
ejercer dicho oficio en esta ciudad de Oaxaca. Certifico, doy fe y testimonio 
de verdad, como por los libros y papeles del archivo de esta secretaría de 
mi cargo, parece que don Antonio Félix, estudiante filósofo, ha ganado los 
cursos necesarios a que ha sido obligado en el Colegio de la Compañía. 
con sus cátedras y doctrinas necesarias que es costumbre, para recibir el 
grado de Bachiller en Filosofía, habiéndose matriculado en cada uno de sus 
cursos y jurádolos en tiempo, con testigos condiscípulos cursantes en la 
misma facultad, como más latamente consta por dichos libros a que me 
remito, y de su pedimento para que conste doy el presente, que es fecho 
veinte y nueve días del mes de agosto de mil setecientos y doce años. 


Deus veritas et. 


Dos rúbricas. 


Bachiller Elzeario Antonio de Solís. Secretario. 


AGN. 


Universidad. 
Vol. 150 

Exp. 116 

Fjs, 298r.-300r. 


JOSE JUAREZ, 1717 


Don José Juárez, estudiante artista del Colegio de San Ildefonso, de la 
ciudad de la Puebla, parezco ante V.S. y digo: Que por el testimonio que 
presento consta tener ganados y jurados los cursos de mi obligación para 
el grado de Bachiller en Ártes, que pretendo recibir por esta Real Univer- 
sidad, por tanto: 

A V.S. suplico se sirva de asignarme día para la recepción y examen 
de dicho grado, en que recibiré merced, etc. 


D. José Juarez. 


En México, a veinte y siete de febrero de mil setecientos y diez y siete 
años, ante el Señor Rector de esta Real Universidad, se presentó esta petición 
y recaudos de José Juárez, estudiante artista del Colegio de San Ildefonso, 
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de la ciudad de la Puebla, y por Su Señoría vista le señaló que por la 
mañana en el General de los Actos para su grado de Bachiller en Artes, 
precediendo el examen de los Señores Examinadores. y así lo proveyó 
y firmó, doy fe. 


Doctor y Maestro Montaño. José de Torres. Secretario. 


En la ciudad de México, a veinte y siete de febrero de mil setecientos 
y diez y siete años, por la mañana, en el General de los Actos de esta Real 
Universidad, se juntaron con el Señor Vice-Rector, Doctor don Pedro de 
Bárcena, para el grado de Bachiller en Artes de don José Juárez, estudiante 
artista del Colegio de San Ildefonso, de la ciudad de la Puebla, los Señores 
Examinadores que abajo firman, y así juntos habiendo dicho estudiante 
tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus Señorías le hicieron dos argu- 
mentos y una pregunta, a que respondió como mejor convino, según las 
dificultades que visto por dichos señores sinodales, dijeron le aprobaban 
y aprobaron por examen, aprobación y suficiencia, para que pueda recibir 
el grado de Bachiller en Artes, y cursar la facultad que quisiera. Y así lo 
proveyeron. mandaron y firmaron por ante mí, de que doy fe. 


Doctor don Pedro de Bárcena. Maestro Fray Baltazar de Alcocer. 
Doctor don Juan de Brizuela. Doctor José Fernández. 


José de Torres. Secretario. 


Y luego incontinenti habiendo dicho estudiante profesado la fe, jurado 
los estatutos y de defender el misterio de la pureza de Nuestra Señora, 
pidió por una breve oración el grado de Bachiller en Artes, al Doctor don 
Francisco Fernández y Ríos, que estaba en la cátedra con insignias docto- 
rales, y respondiéndole le dijo que autoritate pontifitia et regia qua funge 
batur, le creaba y hacía tal Bachiller y le daba y dio el grado y licencia 
para subir en cátedra y exponer en ella los libros de Aristóteles, con lo 
cual dio las gracias y se acabó dicho grado, que pasó así por ante mí. 
De lo qual doy fe. Testigos los bedeles. 


Torres. Secretario. 
José Juárez, Cacique principal del pueblo de Nopaluca, jurisdicción de 
Tepeaca, y estudiante filósofo del Colegio de San Ildefonso, de la ciudad 


de la Puebla, del curso que este año viene a graduar mi Maestro el Padre 
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lgnacio Cochet, de la Sagrada Compañia de Jesús, como mejor proceda 
digo: Que habiendo sacado el testimonio de haber cursado todo el tiempo 
de mi obligación, para poderme graduar en esta Real Universidad, y haberlo 
dejado por olvido en dicho pueblo de Nopaluca, se ha de servir V.S. de 
mandar se me reciba información de haberlo sacado y que se me dé paso 
al grado de Bachiller, sin embarazo, obligándome a presentarlo dentro del 
término que V.S, hallare ser competente para ello, y así mismo de mi 
calidad y naturaleza, y de no ser de los prohibidos para semejantes preten- 
siones, por todo lo qual y demás favorable que me convenga. 

A V.S. suplico se sirva de hacer y determinar en todo como llevo 
pedido, juro en debida forma, pido justicia y en lo necesario, etc. 


José Juárez. 


México, febrero 23 de 1717 años. Certifique el Padre Maestro al tenor 
de este petitorio lo que supiere, como a quienes consta y recíbase informa- 
ción con sus condiscípulos sobre la expresión que en él hace, y fecho 
traígase para proveer. 


Doctor y Maestro T. Montaño. Torres. Secretario. 


Digo yo el Padre Cochet, de la Sagrada Compañía de Jesús, Maestro 
del Curso de Artes, que este año vine a graduar de la ciudad de la Puebla, 
que me consta que José Juárez, contenido en este escrito, es mi discípulo 
y como tal me ha cursado Filosofía el tiempo que la ley, y previenen los 
estatutos, y es uno de los de dicho curso, y tengo ciencia fija de que sacó 
el testimonio del Teniente de Escribano de estas escuelas, el qual por olvido 
se le dejó en su tierra, pero es fijo y constante según expresa, y también me 
consta ser Cacique principal y no indio común, criado con buena doctrina 
y no acostumbrado a embriaguez, y además ha estado tres años, aunque sin 
beca, en el Colegio de San Ildefonso, y para que conste en virtud de lo 
determinado lo certifico así en México, a veinte y tres de febrero de mil 
setecientos y diez y siete años. 


Ignacio Cochet. 


Ante mi doy fe. 
José de Torres. Secretario. 
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En la ciudad de México, a veintitrés de febrero de mil setecientos y 
diez y siete años, el dicho José Juárez, contenido para la información así 
mandada dar, presentó por testigos al Doctor don Francisco Rondón, de 
Ordenes menores y de edad de veinte y tres años, vecino de la ciudad 
de Tepeaca, y Marcos de Andrada, también de Ordenes menores, vecino de 
Tecamachalco, de edad de diez y nueve años, y Patricio Miguel de Santa 
María, Cacique principal y de dichas órdenes, vecino de la ciudad de la 
Puebla, de diez y nueve años, todos de dicho Obispado y estudiantes filóso- 
fos que han sido del curso, que hoy se viene a graduar de Bachiller en esta 
Real Universidad y que en dicha ciudad ha leído en el Colegio de la Com- 
pañía de Jesús el Padre Maestro Ignacio Cochet, que se halla en esta 
corte; de los quales recibí juramento que hicieron por Dios y una Cruz 
en forma de derecho, so cargo del qual prometido de decir verdad y pre- 
guntados al tenor del escripto que se les leyó, dijeron unánimes y conformes 
que conocen al que los presenta, se llama como se ha nombrado, es el 
contenido virtuoso, estudioso y aplicado, de buena vida y costumbres como 
lo asienta su maestro y está fijo ser el susodicho estudiante artista de dicho 
curso, y que se viene a graduar con los dichos y con los demás, con quien 
ha estudiado, y vienen a este fin, y se le dio como a ellos el testimonio 
que es costumbre, el qual se lo dejó olvidado en su tierra por descuido 
con la precisión que vinieron; y es hijo legítimo, indio Cacique principal 
y como tal está recebido y ordenado, y no tiene impedimento ni defecto 
por estar apto como los demás, y ser buen estudiante, y ha cumplido todo el 
tiempo que mandan los estatutos, como es todo público y notorio, pública 
voz y fama y verdad, so cargo de su juramento fecho, en que se afirma- 
ron, firmaron y ratificaron, declararon no tocarles las generales de la ley; 
y pasó así por ante mí, de lo qual doy fe. 


Marcos de Andrade. 
Francisco Rondón. Patricio Miguel. 


José de Torres. Secretario. 


México y febrero 23 de 1717 años. 


Declaro por bastante esta información y declaración, e interpongo en 
ella mi autoridad y decreto judicial, y le admito al grado que pretende 
en esta escuela, por lo constante que de los autos produce, en cuya confor- 
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midad pasará para su consecución a las demás diligencias previas que e» 
costumbre. 


Doctor y Maestro Tomás Montaño. 


José de Torres. Secretario. 
AGN. 


Universidad. 
Vol. 154 

Exp. 74 

Fjs. 1797-182y 


JOSE CRISANTO VANEGAS DE MONJARAS, 1719 
Señor Rector: 


Don José Crisanto Vanegas, Cacique nobilísimo del Obispado de Oaxa- 
ca, Clérigo de Menores Ordenes, cursante de Filosofía en los estudios de 
Oaxaca, por cuanto presento testimonio de tener cumplidos los cursos 
precisos para recibir el grado de Bachiller en Filosofía, y de mis órdenes 
y cacicazgo: en la mejor forma que en derecho haya lugar, parezco ante 
V.S. a quien pido y suplico sea servido de asignarme día para mi examen 
y grado. Favor a que quedaré agradecido. 


José Crisanto Vanegas de Monjarás. 


En la ciudad de México, a veinte y uno de abril de mil setecientos y 
diez y nueve años, ante el Señor Rector de esta Real Universidad, Doctor 
y Maestro don Miguel Antonio del Castillo, se presentó esta petición y 
certificación de don José Crisanto Vanegas de Monjarás, Cacique principal 
de la ciudad de Antequera y estudiante artista del Colegio de la Compa- 
ñía de Jesús de dicha ciudad, y vista por Su Señoría le señaló hoy sobre 
tarde, para que los Señores Examinadores lo examinen y saliendo aprobado. 
se le dé el grado de Bachiller en Artes, y así lo proveyó. mandó y firmó. 


Doctor y Maestro Castillo. 


José Diego de Torres. Secretario. 
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EXAMEN DE DON JOSE CRISANTO VANEGAS 
DE MONJARAS 


En la ciudad de México, a veinte y uno de abril de mil setecientos y 
diez y nueve, a las seis de la tarde, en el General de los Actos de esta Real 
Universidad se juntaron con el Señor Rector de ella, Doctor y Maestro 
don Miguel Antonio del Castillo para el examen y grado de don José 
Crisanto Vanegas de Monjarás, Cacique principal de Oaxaca y estudiante 
artista del Colegio de la Compañía de Jesús, de dicha ciudad, los Señores 
Examinadores que abajo firman, y así juntos, habiendo dicho estudiante 
tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus Señorías le hicieron dos argu- 
mentos y una pregunta, a que respondió como mejor convino, según las 
dificultades negando, concediendo y distinguiendo, que visto por dichos 
señores dijeron: le aprobaban y aprobaron por examen, y aprobación y 
suficiencia para que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes y cursar 
la Facultad de Derecho y Teología, y así lo proveyeron, mandaron y firma- 
ron ante mí, doy fe. 


Doctor y Maestro Antonio del 
Castillo. Doctor Marcos José Salgado. 


Doctor y Maestro Bartolomé 
Pedro de Yta y Parra. Maestro Fray Nicolás Ramírez. 


José Diego de Torres. Secretario. 


GRADO DE BACHILLER EN ARTES DE DON JOSE CRISANTO 
VANEGAS DE MONJARAS 


Y luego incontinenti, en dicho día, habiendo dicho estudiante profesado 
la fe, jurado los estatutos y de defender el misterio de la pureza de Nuestra 
Señora, pidió por una breve arenga el grado de Bachiller en Artes, al 
Dr. don Pedro Fernández de los Ríos, que estaba en la cátedra con insignia» 
doctorales, y respondiéndole le dijo: que autoritate pontifitia, et regia. 
qua funge batur le creaba, y hacía tal Bachiller en dicha facultad, y le 
daba, y dio el grado y con él licencia para subir en cátedra, y exponer 
en ella los libros de Aristóteles; con lo cual dio las gracias y se acabó dicho 
grado, que pasó así por ante mí, de lo cual doy fe; testigos José Castilleja 
y Juan de Medina, bedeles. 


Torres. Secretario. 
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El Bachiller Elzeario Antonio de Solís, Secretario de los Colegios de la 
Compañía de Jesús y de Concilio, por nombramiento del Hlustrísimo Señor 
Rector y Claustro de la Real Universidad y Escuelas de la ciudad de 
México para ejercer dicho oficio en esta ciudad de Antequera: Certifico, 
doy fe y testimonio de verdad, como por los libros y papeles del archivo 
de esta Secretaría de mi cargo consta, que don José Crisanto Vanegas ha 
ganado los tres cursos, que según estatuto son necesarios para recibir el 
grado de Bachiller en Artes, a que ha sido obligado en el Colegio de la 
Compañía, habiéndose matriculado en cada uno de sus cursos y jurádolos 
en tiempo con testigos condiscípulos, y sacado de su maestro las tres certi- 
ficaciones de dichos cursos, que quedan en el archivo de esta secretaría, a 
que me remito y de su pedimento doy el presente testimonio, que es fecho 
en esta ciudad de Antequera a veinte y cuatro días del mes de diciembre de 
este año de mil setecientos y diez y ocho. 


Deus Veritas Est. Dos Rúbricas. 


Bachiller Elzeario Antonio de Solís. Secretario. 


AGN. 
Universidad. 
Vol. 154 
Exp. 179 

Fjs. 4411-4437 


LUCAS DE ZARATE, 1712 


Lucas de Zárate, digo que como consta de la certificación y recaudos 
que presento se percibe tener jurados y ganados los cursos de mi obligación 
en la Facultad de Artes para el grado de Bachiller que en ella pretendo 
recibir, por esta Real Universidad, por lo qual a V.S. suplico se sirva de 
asignarme día para recibir dicho grado de Bachiller en Artes, en que 
recibiré merced con justicia, etcétera. 


Lucas de Zárate. 


En México, a primero de marzo de mil setecientos y doce, ante el Señor 
Rector de esta Real Universidad se presentó esta petición, certificación y 
recaudos de don Lucas de Zárate, Cacique principal, estudiante filósofo 
del Colegio de San Juan, y vista le señaló hoy tarde en el General de los 
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Actos para que estando apto se le dé el grado de Bachiller en Artes y así 
lo proveyó y firmó. Doy fe. 


Doctor Verdiguer. 


José de Torres. Secretario. 


En México, a primero de marzo de setecientos y doce, a las cinco y 
media de la tarde, en el General de los Actos de esta Real Universidad, 
se juntaron con el Señor Rector de ella para el grado de don Lucas de 
Zárate, los Señores Examinadores que abajo firman, y así juntos habiendo 
dicho estudiante tenido el actillo, cada uno le hicieron dos argumentos y 
una pregunta, a que respondió como mejor convino, según las dificultades 
que visto por dichos señores le aprobaron por suficiencia, examen y apro- 
bación, para que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes y cursar 
la facultad que quisiere, y así lo proveyeron y firmaron. Doy fe. 


Doctor Lucas de Verdigucr. Doctor Cristóbal de la Vega. 
Maestro don Pedro Fernández Maestro Fray Baltasar de 
de los Rios. Alcocer. 


José de Torres. Secretario. 


Y luego incontinenti, habiendo dicho estudiante profesado la fe, jurado 
los estatutos y defender el misterio de la pureza de Nuestra Señora, pidió 
por una breve oración el grado de Bachiller al Doctor don Bartolomé de 
Ita, que estaba en la cátedra con insignias doctorales y le respondió que 
autoritate pontificiae et regia qua funge batur le creaba y hacía tal Bachi- 
ller, y le daba y dio el grado y licencia para subir en cátedra y exponer 
los libros de Aristóteles, con lo que se acabó dicho grado, que pasó ante 
mí. Doy fe. 

Torres. 


México y marzo 2 de 1712 años. 


Désele según constare, sobre lo que hubiere lugar en derecho. Proveyolo 
el Señor Rector. Doy fe. Rúbrica. 


Don Juan de Zárate y Zapata, Cacique principal de la ciudad de Tlax- 
cala, parezco ante V.S. como mejor convenga y digo: Que a mi derecho 
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conviene el que se me dé un tanto a la letra por el presente Secretario 
de esta Real Universidad de la información que tengo dada ante el suso- 
dicho, para que mi hijo don Lucas de Zárate fuese admitido al grado de 
Bachiller en Artes que se le confirió por estas escuelas, en cuya atención: 
A V.S. suplico así se sirva de mandarlo, en que espero recibir merced con 
justicia, etcétera. 


Juan Zárate y Zapata. 


Yo el Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, Secretario de los Colegios 
de San Pedro, San Juan y San Ildefonso, por nombramiento de don José 
Miguel de Torres, que lo es de la Universidad de México, por su Magestad 
certifico en quanto puedo que don Lucas de Zárate, estudiante en los Reales 
Colegios de San Pedro y San Juan, en la Facultad de Filosofía, para 
poderse graduar en dicha facultad se matriculó y juró el curso de Retórica 
y los dos cursos necesarios que pide dicha Real Universidad, haciéndolo a 
tiempo competente con presentación de dos testigos estudiantes en la misma 
facultad, los quales so cargo del juramento dijeron haber visto ganar dichos 
cursos de Filosofía al que los presenta, como más latamente consta por los 
libros de mi cargo, a que me refiero, y a pedimento del dicho don Lucas 
de Zárate, di el presente en la muy noble y muy leal Ciudad de los Ange- 
les, a ocho días del mes de febrero de mil setecientos y doce años. Siendo 
testigos don Luis Muñoz de Cote y don Joseph de Salazar. Y en fe de ello 
lo firmé. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario. 


México y febrero 27 de 1712 años. 


Por presentada la fe de bautismo, Veritate la información y constando 
bastante sea admitido al grado y cursos de facultad mayor. 


Torres. 


Lucas de Zárate, hijo legítimo de don Juan de Zárate y doña Juana 
Petrona, indios principales de Tlaxcala, como mejor proceda, parezco ante 
V.S. y digo que para recibir el grado de Bachiller en Artes del curso de 
San Juan que se está ejecutando de presente, presento la fe de bautismo 
con solemnidad y ofrezco información de mi nobleza y cacicazgo, para 


28 


que sin embarazo y estando apto sea admitido a facultad mayor y visto, por 
lo qual: 

A V.S. suplico se sirva de mandarlo, en que recibiré merced con justicia, 
juro en forma y en lo necesario. etcétera. 


Lucas de Zárate. 


Doy te que el contenido presentó una fe de bautismo, firmada de don 
Mateo Munabe y Vargas, Cura Vicario y Juez Eclesiástico de la parroquia 
de Tlaxcala, en que expresa foliado del libro de bautismos de los indios de 
dicha feligresía, una partida en que en veintiquatro de octubre del año 
de noventa y quatro el Bachiller Francisco de la Soledad bautizó a Lucas, 
hijo legítimo de don Juan de Zárate y doña Petrona Juana, principales 
vecinos de la ciudad de Tlaxcala, y fue padrino don Benito de Vargas, la 
qual firma y la devolví a la parte y asiento para que conste en los autos, 
hoy veintisiete de febrero de mil setecientos y doce años. 


José de Torres. Secretario. 


El dicho para la dicha información presentó por testigos a José Camacho 
de Ita, de quarenta años, y Antonio Alvarez Aguilar, de edad de treinta y 
siete años, vecinos y labradores de Tlaxcala y Huejotzingo, españoles de 
quienes recibí juramento por Dios y una Cruz en forma de derecho, so cargo 
del qual preguntados dijeron conocen al dicho estudiante Lucas de Zárate, 
que es el contenido, hijo legítimo de don Juan de Zárate y doña Petronila 
Juana, casados y velados in facie eclecie, según orden de Nuestra Santa 
Madre Iglesia, con vida maridable en una casa y familia, en donde han 
tratado como tal su hijo legítimo al susodicho, y él a ellos de padres, y 
ha salido virtuoso, estudioso y aplicado, de buena vida y costumbres porque 
los padres lo han enseñado bien, son republicanos nobles, Caciques prin- 
vipales de lo mejor de Tlaxcala, descendientes de Reyes, sangre muy pura, 
no nuevamente convertidos ni indios plebeyos, ni acostumbrados a embria- 
guez ni hechicería, sino temerosos de Dios y sus conciencias, ni de oficios 
bajos ni concejiles, pues antes ha sido Alcalde y todos los de su linaje han 
obtenido puestos y son habidos, tenidos y reputados como estimados por 
nobles, limpios y de buena sangre, sin que hayan sido afrentados ni tengan 
prohibición, pues de haber algo en contrario lo supieran estos testigos 
por la conciencia y comunicación que con él tienen, y como todo es público 
y notorio, pública voz y fama. y verdad so cargo de su juramento en que se 
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afirmaron y ratificaron, declararon no tocarles las generales de ta tey 
y lo firmaron por ante mí. de que doy fe. 


José Camacho. Antonio Alrarez de Aguiiar. 


José de Torres. Secretario. 


Y incontinenti, en dicho día, mes y año dichos, estando presente el 
Licenciado don Miguel Gutiérrez, presbítero, maestro del curso de San 
Juan de la Puebla, que se esté graduando hoy en escuela, dijo y declaró 
que el contenido es su discípulo y muy aplicado, y viene a dicho fin, y le 
consta y es verdad lo que expresan los suscritos y Jos testigos declaran. 
y les conoce y todo es verídico y constante, y así lo firma y certifica, y lo 
firmó por ante mí. Doy fe. 

Miguel Gutiérrez. 


José de Torres. Secretario 


AGN. 
Universidad 
Vol, 155 
Exp. 20 
Fjs. 51r-56v 


LORENZO HERNANDEZ DE SAN MIGUEL, 1717 


Lorenzo Hernández de San Miguel, estudiante artista del Colegio de 
San Ildefonso, de la ciudad de Puebla, parezco ante V.S. y digo que por 
el testimonio que presento consta tener ganados y jurados los cursos de mi 
obligación, para el grado de Bachiller en Artes que pretendo recibir por 
esta Real Universiad, por tanto: 

A V. S. suplico se sirva de asignarme día para la recepción y examen 
de dicho grado, en que recibiré merced. 


Lorenzo Hernández de San Miguel. 


En México, a primero de marzo de mil setecientos y diecisiete años. 
ante el Señor Rector de esta Real Universidad se presentó esta petición y 
recaudos de Lorenzo Hernández de San Miguel, estudiante artista del Cole- 
gio de San Ildefonso, de la ciudad de la Puebla, y por Su Señoría vista le 
señaló hoy por la mañana en el General de los Actos para que los Señores 
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Examinadores lo examinen, y saliendo aprobado se le dé el grado de Ba- 
chiller en Artes, y así lo proveyó y firmó. Doy fe. 


José de Torres. Secretario. Doctor y Maestro Montaño. 


En la ciudad de México, a primero de marzo de mil setecientos y die- 
cisiete años, por la mañana, en el General de los Actos de esta Real Univer- 
sidad, se juntaron con el Señor Rector, Doctor y Maestro don Tomás Mon- 
taño, para el examen del grado de Bachiller en Artes de don Lorenzo 
Hernández de San Miguel, estudiante artista del Colegio de San Ildefonso, 
de la ciudad de la Puebla, los Señores Examinadores que abajo firman. 
y así juntos habiendo dicho estudiante tenido el actillo ordinario cada 
uno de Sus Señorías le hicieron dos argumentos y una pregunta, a que 
respondió como mejor convino, según las dificultades que visto por dicho- 
Señores Sinodales dijeron le aprobaban y aprobaron por exámen, aproba- 
ción y suficiencia, para que pueda recibir el grado de Bachiller en Arte- 
y cursar la facultad que quisiere, y así lo proveyeron, mandaron y firmaron 
por ante mí, de que doy fe. 


Doctor y Maestro Montaño. Maestro Fray Baltasar de Alencer. 


Doctor José Fernández. Doctor don Juan de Brizuela. 
José de Torres. 


Y luego incontinenti, habiendo dicho estudiante profesado fe, jurado 
los estatutos y de defender el misterio de la pureza de Nuestra Señora. 
pidió por una breve oración el grado de Bachiller en Artes al Doctor y 
Maestro don Pedro Fernández de los Ríos que estaba en la cátedra con 
insignias doctorales, y respondiéndole le dijo que autoritate pontifitia et 
regia qua funge batur, le creaba y hacía tal Bachiller en Artes, y le daba 
y dio licencia para subir en cátedra y exponer en ella los libros de Aristó- 
teles, con lo qual dio las gracias y se acabó dicho grado, que pasó así por 
ante mí, de que doy fe. Testigos los bedeles. 


Torres. Secretario. 
Yo el Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, Secretario de los Reales 
Colegios de San Ildefonso, San Juan y San Pedro, por nombramiento de 
don José Miguel de Torres que lo es de esta Corte en la ciudad de México 


por Su Magestad, certifico que don Lorenzo Hernández de San Miguel. 
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estudiante en los Reales Colegios de San Ildefonso, se matriculó y juró 
el curso de Retórica. Y asimismo se matriculó y juró los dos cursos en la 
Facultad de Filosofía para poderse graduar en dicha Real Universidad. 
Y esto haciéndolo en tiempo competente, con presentación de dos testigos 
estudiantes cursantes en la misma facultad, los quales so cargo del jura- 
mento dijeron haber visto ganar dichos cursos al que los presenta, como 
consta de los libros de mi cargo a que me refiero. Y a pedimento de dicho 
don Lorenzo Hernández de San Miguel, di el presente en la muy noble 
y leal ciudad de los Angeles, a 23 días del mes de enero de 1717 años, 
siendo testigos don Francisco Javier Lascano y don Francisco Picazo. Y en 
fe de ello lo firmé. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario. 


México y febrero 25 de 1717. 


Certifique el Padre Maestro lo que supiere cerca de la calidad y natu- 
raleza del suplicante, dé la información que ofrece y fecho se traiga para 
proveer. Así lo proveyó y mandó y firmó el Señor Rector de esta Real 
Universidad, por ante mí. Doy fe. 

Doctor y Muestro Montaño. 


Torres. Secretario. 


Lorenzo Hernández de San Miguel, Cacique principal de la ciudad de 
Tlaxcala y estudiante filósofo del curso del Colegio de San Ildefonso, de la 
ciudad de la Puebla, que ha leído mi maestro el Padre Ignacio Cochet, 
de la Sagrada Compañía de Jesús, como mejor haya lugar y me competa 
digo: Que por el testimonio que presento consta tener cursados y ganados 
los cursos que se requieren por esta Real Universidad, para el grado de 
Bachiller en Artes que en ella pretendo recibir, y para que se me dé paso 
a la recepción de dicho grado, sin impedimento ni embarazo, se ha de 
servir V. S. de mandar se me reciba información de ser tal Cacique y noble, 
y sin defecto de prohibición para dicha pretensión, por todo lo qual y 
demás favorable: 

A V. S. suplico se sirva de mandar se me reciba dicha información, y 
fecho interponer en ella su autoridad y decreto, y señalarme día para 
el examen y consecución de dicho grado, en que recibiré merced, pido 
justicia, juro en forma y en lo necesario, etcétera. 


Lorenzo Hernández de San Miguel. 
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Digo yo el Padre Ignacio de Cochet, de la Sagrada Compañía de Jesús, 
Maestro del curso de Artes, del curso que este año vine a graduar de la 
ciudad de la Puebla, que me consta que don Lorenzo Hernández de San 
Miguel, contenido en este escrito, mi discípulo que viene a graduarse, es 
Cacique principal y así consta y no indio plebeyo, ni acostumbrado a vicio, 
criado con buena doctrina, virtuoso y muy asistente en nuestro Colegio, y 
para que conste al Señor Rector de esta Real Universidad, lo firmo y doy 
el presente en México, a veinticinco de febrero de mil setecientos y dieci- 
siete años. 


Ignacio Cochet. 


En la ciudad de México, a veinticinco de febrero de mil setecientos 
y diecisiete años, el dicho don Lorenzo Hernández de San Miguel, para la 
información y prueba mandada dar, presentó por testigos a Matías Fran- 
cisco del Razo, de edad de diecinueve años, y Antonio Márquez, de dieci- 
siete, vecinos de Santa Ana Chiautempan, jurisdicción de Tlaxcala, condis- 
cípulos del contenido, de quienes recibí juramento que hicieron por Dios 
y una Cruz en forma de derecho, so cargo del qual prometieron decir verdad 
y preguntados dijeron conocen al que se les presenta, es el contenido Cacique 
principal de dicha ciudad de Tlaxcala, hijo legítimo y noble de don Sal- 
vador de San Miguel y doña Josefa de Galicia, sus padres, y que el dicho 
su padre y demás parientes del susodicho han obtenido oficios de repú- 
blica en dicha provincia, y que es virtuoso, estudioso y aplicado, de buena 
vida y costumbres, como lo asienta el Padre Maestro, sin que tenga impe- 
dimento ni embarazo para su pretensión como estudiante de este curso, 
y que todo es público y notorio, pública voz y fama, y verdad so cargo de 
su juramento fecho, en que se afirmaron y ratificaron, declararon no 
tocarles las generales de la ley y lo firmaron por ante mí, que pasó así 
y de ello doy fe. 


Ántonio Márquez. Matías Francisco del Razo. 


José de Torres. Secretario. 


México y febrero veinticinco de 1717 años. 


Declaro por bastante esta información y declaración, e interpongo en 
ella mi autoridad y decreto judicial, y le admito al grado de Bachiller 
en Ártes que pretende por estas escuelas, por lo constante que de los autos 
produce, en cuya conformidad pasará para la consecución a las demás 
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diligencias previas según costumbre. Así lo proveyó, mandó y firmó el 
Señor Doctor y Maestro don Tomás Montaño, Rector de esta Real Univer- 
sidad de México, por ante mí, de que doy fe. 


Doctor y Maestro Montaño. 


José de Torres. Secretario. 


AGN. 
Universidad. 
Vol. 155 
Exp. 34 
Fjs. 94r-98r. 


MIGUEL APARICIO SANTOS Y SALAZAR, 1711 


Don Miguel Aparicio, estudiante artista del Colegio de la Compañía de 
Jesús de la ciudad de la Puebla, digo: 

Que V. S., justicia mediante, se ha de servir de conceder beneplácito 
para que me pueda graduar de Bachiller en dicha facultad, mañana lunes 
veintitrés del corriente, por la tarde; precediendo los prerrequisitos anexos 
a que estoy presto. Por lo qual: 

A V. S. pido y suplico así lo mande, en que recibiré con justicia. 


Don Miguel Aparicio Santos y Salazar. 


México y febrero 22 de 1711. 


Se le asigna al suplicante el día 23 por la tarde para el grado de 
Bachiller en Artes que pretende, con la protesta de no perjudicar ni prefe- 
rir a los cursantes de esta Real Universidad, que han cursado sus cátedras 
en ella, y asi mismo sin perjuicio de lo que en esta materia se determinare, 
asi lo rubricó. 


En la ciudad de México a veintidos de febrero de setecientos y once, 
ante el Señor Rector de esta Real Universidad, se presentó esta petición 
y testimonio de Miguel Aparicio Santos, estudiante artista del Colegio de 
San Ildefonso, de la Puebla, que vista por Su Señoría le señaló mañana 
por la mañana en el General de los Actos, para que saliendo aprobado por 
examen, aprobación y suficiencia, se le dé el grado de Bachiller en Artes, 
y así lo proveyó y firmó, doy fe. 

Maestro Doctor Aguilar. 


José de Torres. Secretario. 
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En la ciudad de México, a veintitrés de febrero de mil setecientos once 
años, a las seis de la tarde, congregados en el General de los Actos de esta 
Real Universidad, se juntaron con el Señor Rector de ella para el grado 
de Miguel Aparicio Santos, estudiante artista del Colegio de San Ildefon- 
so, de la Puebla, los Señores Examinadores que abajo firman, y así juntos, 
habiendo dicho estudiante tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus 
Señorías le hicieron dos argumentos y una pregunta, a que respondió como 
mejor conviniere, según las dificultades, que visto por dichos señores dije- 
ron le aprobaban y aprobaron por examen, aprobación y suficiencia, para 
que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes, y puede cursar la facultad 
de Derecho, Teología y Medicina. Y así lo proveyeron y firmaron. Doy fe. 


Maestro Fray Nicolás Ramirez. Doctor Pedro de Aguilar. 


Maestro Fray Baltazar de Alcocer. Doctor Marcos José Salgado. 


José de Torres. Secretario. 


Y luego incontinenti, habiendo dicho estudiante profesado la fe, jurado 
los estatutos y de defender el misterio de Nuestra Señora, pidió por una 
oración el grado de Bachiller en Artes, al Maestro Doctor Pedro de los 
Rios, que estaba en cátedra con insignias doctorales, y respondiendo le dijo 
que autoritate pontifitia et regia qua funge batur, le creaba y hacía tal 
Bachiller en dicha facultad, le daba y dio el grado y licencia para subir 
en cátedra, y exponer los libros de Aristóteles, con lo qual se acabó dicho 
grado, que pasó ante mí. Doy fe. Testigos los bedeles. 


Torres. Secretario. 


Yo el Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, Secretario de los Reales 
Colegios de San Ildefonso y San Pedro y San Juan, por nombramiento 
de don José Miguel de Torres, que lo es de la Real Universidad de México 
por Su Magestad, certifico en quanto puedo que don Miguel Aparicio 
Santos de Salazar y Quapiotzin, estudiante en la Facultad de Artes, en el 
ilustrísimo Colegio de San Ildefonso, ha cursado y ganado los cursos que 
pide dicha Real Universidad para poder graduarse en ella, matriculándose 
y jurando a tiempo competente, con presentación de dos testigos estudian- 
tes de la misma facultad, que dijeron so cargo del juramento, haber visto 
ganar al que los presenta el curso de Retórica y los cursos de Artes, como 
parece por los libros de mi cargo, a que me refiero; y a pedimento del 
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dicho don Miguel Aparicio Santos de Salazar y Quapiotzin, dí el presente 
en la muy noble y leal ciudad de los Angeles, en 3 días del mes de 
febrero de 1711 años, siendo testigos don Antonio Delgado Monzón y don 
José Ubereta Hurtado de Mendoza. Y en fe de ello lo firmé. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario 


Certifico como en estos Reales Colegios de San Ildefonso ha cursado 
don Miguel Aparicio Santos de Salazar con toda puntualidad, y para que 
conste lo firmé en este Colegio de la ciudad de los Angeles, en 5 de febrero 
de 1711 años. 

Andrés Nieto. 


El Lector Jubilado Fray Francisco Recuenco, Prior del Convento de 
Nuestro Padre San Agustín de México, por la presente doy licencia a los 
Padres Fray José Valera, Predicador Jubilado, y al Padre Fray Felipe 
Cervantes Mollán, para que puedan jurar en las informaciones que hace 
don Miguel de Aparicio y Salazar, ante el Secretario de la Real Universi- 
dad de México. Y para que conste lo firmé en este Convento de Nuestro 
Padre San Agustín de México, en veintiuno de febrero de mil setecientos 
y Once. 

Fray Francisco de Recuenco. Prior. 


Don Miguel Aparicio Santos de Salazar, indio, Cacique principal de 
la ciudad de Tlaxcala, Obispado de la Puebla, bautizado en la Parroquia 
de Topoyanco, de dicha jurisdicción, hijo legítimo de don Miguel Apari- 
cio, Alcalde que ha sido en dicha ciudad de Tlaxcala, y doña Susana 
Margarita de Salazar, indios Caciques, naturales, nobles, limpios y no 
comunes, conocidos y estimados como tengo probado para las ordenes de 
grados y corona que obtengo. Digo que respecto de venir a graduarme 
de Bachiller filosófo por esta escuela en el curso de San Ildefonso, de la 
Compañía de Jesús, de la ciudad de los Angeles, que hoy de presente se 
está despachando del cargo de mi maestro, el Padre Gregorio Vázquez 
de Puga, que a esto ha venido y que lo podrá certificar como más convenga. 
Parezco ante Vuestra Señoría y digo: Que para que no se me ponga óbice 
y entre corriente, y arreglado al estilo, se ha servir V. S. recibirme infor- 
mación, y mediante ella, que se me dé pase al grado. Por lo qual a V. S. 
pido y suplico lo mande, en que recibiré merced con justicia, etcétera, 


Don Miguel Aparicio Santos y Salazar. 
36 


Certifico en la manera y según pueda, como don Miguel Aparicio San- 
tos, estudiante artista, discípulo mío, es indio noble, natural y descendiente 
de los Reyes de Tlaxcala, muy conocido y estimado, y sus padres, e hijo 
legítimo, y todos los de su linaje han tenido oficios de república y no 
comúnes, y sin óbice y todo como lo expresa su escrito, y así lo certifico 
me consta y es verdad, y no hallo impedimento para su pretensión. México 
y febrero veintiuno de mil setecientos y once años. 


Gregorio Vázquez de Puga. 
Firmólo ante mí. Doy fe. 


José Miguel de Torres. Secretario, 


En México, a veintidos de febrero de mil setecientos y once años, el 
dicho don Miguel Aparicio Sánchez de Salazar para la información ofre- 
cida y mandada dar, presento por testigo al Padre predicador Fray José 
Valera, Presbítero de la Orden de San Agustín, de edad de cincuenta años, 
del que recibí juramento in verbo sacerdotis y puesta la mano en el pecho, 
según derecho y con licencia, que dijo y aseguró debajo de él tener verbal 
para esto de su prelado, y so cargo del preguntado dijo: conoce al dicho 
Miguel Aparicio Sánchez que le presenta y a sus padres don Miguel Apari- 
cio y doña Susana Margarita Salazar, de quien[es]es hijo legítimo, Caci- 
ques nobilisimos, descendientes de los Reyes de Tlaxcala, de donde son 
naturales, y siendo este testigo presente hizo unas informaciones para que 
un primo de éste entrase lego en dicha religión, y halló por todos cuatro 
abolengos de cosa particular ser descendientes por todas lineas de Reyes 
indios, y así lo son principales y naturales, no acostumbrados a hechicerías 
ni embriagueces, y han tenido oficios nobles de justicia, estimados, habidos 
y respetados por tales, y sin impedimento para su pretensión por ser puros, 
nobles y limpios, como lo sabe este testigo por la mucha amistad y trato, 
como comunicación que ha tenido con su parentela en el tiempo que estuvo 
en Tlaxcala, como es público y notorio, pública voz y fama, y verdad so 
cargo de su juramento, en que se afirmó y ratificó. Declaró no tocarle las 
generales de la ley. Pasó así por ante mi. Doy fe. 

Fray José Valera. 


José Miguel de Torres. Secretario. 


Y luego in continenti, en dicho día, mes y año dichos, el dicho Miguel 
Aparicio Salazar para la dicha información presentó por testigo a un 
hombre que se dijo llamar Nicolás Rangel y ser español, de edad de setenta 
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y ocho años, vecino de esta ciudad y maestro sastre, de quien recibí jura- 
mento que hizo por Dios y una Cruz, so cargo de él prometió de decir 
verdad, preguntado dijo conoce al que le presenta de catorce años a esta 
parte, con ocasión de haber estado en Tlaxcala, y conoce a sus padres, don 
Miguel Aparicio y doña Margarita Salazar, de quien[es]es hijo legítimo, 
tratado y educado como tal en una casa y familia, donde hacían vida mari- 
dable por estar casados según orden de Nuestra Santa Madre Iglesia, y 
sabe y le consta son indios naturales, Caciques principales, nobles, y que 
su parte y parientes han tenido oficios nobles de Justicia, y conoció a su 
tío, don Manuel de Salazar y Santos, presbítero que ha obtenido tres curatos 
y ha sido persona de estimación y conocida como éstos lo son, tenidos, ha- 
bidos, estimados y respetados por tales, y descendientes de sangre real de 
los Reyes de Tlaxcala, y no indios comunes, plebeyos, ni de los que tienen 
tachas y defectos, como es público y notorio, pública voz y fama, y verdad 
so cargo de su juramento, fecho en que se ratificó, firmó y afirmó, y declaró 
no tocarle las generales de la ley. Pasó ante mí, doy fe. 
Nicolás Rangel. 


José Miguel de Torres. Secretario. 


México y febrero 23 de 1711 años. 


Declaro por bastante esta información y admito al contenido en ella 
por su nobleza que consta, al grado que pretende de Bachiller en Artes por 
la escuela, la matrícula en la facultad mayor por que fuere aprobado, y 
en todo interpongo mi autoridad y decreto judicial, que según derecho 
puedo y debo. Doctor Aguilar. 

Así lo proveyó, mandó y firmó el Señor Rector de ellas. Por ante mí, 
doy fe. 

José Miguel de Torres. Secretario. 
AGN. 
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Exp. 176 
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TEODORO XALLALLATZIN DE VILLEGAS, 1711 


Don Teodoro Villegas, estudiante artista de los Reales Colegios de San 
Juan y San Pedro, de la ciudad de la Puebla, de Menores Ordenes, del 
curso de mi maestro don Manuel Gómez Corte, Presbítero, que está de 
presente graduando. Parezco ante V.S. en debida forma y digo: 
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Que yo soy indio noble, Cacique principal recibido, tenido y reputado 
por tal, hijo legítimo de don Felipe Santiago Xalaxalachín, Gobernador 
actual que es hoy de la parcialidad de los naturales en dicha ciudad de la 
Puebla. Descendiente de sangre real de los Reyes de Tlaxcala y de doña 
Micaela Villegas, de linajes puros, y la susodicha castiza y descendiente 
de Comisarios de la Santa Inquisición, y según esto de los arreglados y 
admitidos, según estilo para recibir el grado de Bachiller en Artes que 
pretendo, por cuyas razones que probaré, debo ser admitido, y cuya legi- 
timidad consta de mi fe de bautismo, se ha de servir V.S. admitirme, según 
estilo para dicho grado; por tanto: 

A V.S. suplico así lo mande, en que recibiré merced con justicia. Juró 
en forma y en lo necesario etc. 


Teodoro Xallallatzin de Villegas. 


México y marzo 4 de 1711 años. 


Constando como es costumbre y estatuto, se le conferirá el grado y se 
admitirá a matrícula, según se apruebe. 


Dr. Aguilar. 
José Miguel de Torres. Secretario. 


En la ciudad de México, a quatro de marzo de mil setecientos y once 
años, en virtud de lo mandado compareció el Bachiller don Manuel Gómez de 
la Corte, Presbítero Maestro del curso presente del Colegio de San Juan 
de la Puebla, y juro in verbo sacerdotis, puesta la mano en el pecho, según 
derecho y so cargo de él, preguntado dijo: conoce a don Teodoro de Ville- 
gas, contenido en este escrito, como discípulo suyo y le admitió por ser 
indio noble principal y Cacique, descendiente de sangre real de los Reyes 
de Tlaxcala, hijo legítimo del Gobernador actual de los indios de la par- 
cialidad de la Puebla, don Felipe Santiago Xallaxallachín y doña Micaela 
Villegas, y todos de linajes limpios, indios nobles, no comúnes, ni acostum- 
brados a embriagueces, ni hechicerías, y tiene parientes nobles y sacer- 
dotes, y así son tenidos, habidos, estimados y reputados por tales y buenos 
republicanos; y así no halla cosa que le impida el grado que pretende, 
como todo es público y notorio, pública voz, y fama y verdad, so cargo 
de su juramento fecho, en que se afirmó, ratificó. Declaró no tocarle las 
generales de la ley, ser de edad de treinta y cuatro años, y lo firmó, doy fe. 


Don Manuel Gómez de la Corte. 


José de Torres. Secretario. 
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En la ciudad de México, a cuatro de marzo de mil setecientos y once 
años. El dicho para la dicha información presentó por testigos a don Mi- 
guel de Salazar y Cuevas, de edad de treinta y ocho años, vecino de la 
ciudad de la Puebla y residente en México, y a Nicolás Ortíz de Mora, 
vecino de dicha ciudad y residente en ésta, de edad de treinta años, de 
quienes recibí juramento por Dios y una Cruz en forma de derecho, so 
cargo del cual prometidos de decir verdad, preguntados dijeron: conocer 
al dicho que los presenta y se llama como se ha nombrado, y que dicha 
conocencia por lo que mira al dicho don Miguel Salazar es y ha sido de 
doce años a esta parte; y el dicho Nicolás Ortíz, desde que nació y sabe 
es hijo legítimo de don Felipe Santiago Xallallaczín, Gobernador actual 
de la parcialidad de indios de dicha ciudad, y de doña Micaela Villegas, 
difunta, de linajes puros y la susodicha castiza y descendiente de Comisa- 
rios de la Santa Inquisición, indios nobles, no comúnes, ni acostumbrados 
a embriaguez, ni hechicerías, y tiene parientes nobles y sacerdotes, y así 
son tenidos, habidos, estimados, reputados por tales y buenos republicanos, 
y así los susodichos no hallan cosa en contrario que le impida para el 
grado que pretende, como todo es público y notorio, pública voz y fama, 
y la verdad so cargo de su juramento fecho, en que se afirmaron, ratifi- 
caron y lo firmaron. Declararon no tocarles los generales de la ley, y pasó 
ante mí, doy fe. 


Miguel de Salazar y Cuevas. Nicolás de Mora. 


José de Torres. Secretario. 


Doy fe y certifico haber visto una fe de bautismo original, firmada al 
parecer por los que he visto echar del Doctor don Juan de la Mota, Cura 
de la parroquia de Santa Catarina, de esta Corte, su data de hoy día de la 
fecha, en que certifica que en uno de los libros de bautismos de ella, que 
corre desde septiembre del año de noventa y termina el de noventa y 
nueve, a fojas diez y ocho, en la parte de los mestizos e indios, está una 
partida concordante, corregida y fiel sacada con testigos y a su márgen 
Teodoro, Cacique, la cual expresa que en primero de abril de seiscientos 
y noventa y uno el Bachiller Bartolomé de Ita, con licencia del Cura 
semanero, bautizó a Teodoro, hijo de don Felipe Santiago Xallallatzín y 
doña Micaela de San Antonio, y que fueron padrinos Gerónimo Gabiri 
y doña Gerona Hernández y Alarcón, que está firmada del Doctor don 
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Pedro Dávalos, como de ella se percibe, que volví a la parte y asiento para 
que conste, hoy cuatro de marzo de mil seiscientos once años. 


José de Torres. Secretario. 


Teodoro Villegas, estudiante artista de los Reales Colegios de San Pedro 
y San Juan, de la ciudad de la Puebla, digo que yo tengo presentado mi 
testimonio, y dado información ante V.S. para poderme graduar el día 
4. del presente, sobre tarde. Por lo qual a V. S. pido y suplico así lo man- 
de, en que recibiré merced con justicia, etc. 


Teodoro Xallallatzín de Villegas. 


[Al márgen] Indio Cacique de la Puebla, con información. 


En la ciudad de México, a quatro de marzo de setecientos once años, 
ante el Señor Rector de esta Real Universidad se presentó esta petición 
y recaudos de don Teodoro Xallalatzín Villegas, estudiante artista del Co- 
legio de San Juan, de la ciudad de la Puebla, que vista por Su Señoría 
le señaló hoy sobre tarde en el General de los Actos de esta escuela, para 
que saliendo aprobado por examen, aprobación y suficiencia se le dé el 
grado de Bachiller en Artes, en conformidad según tiene prevenido con 
los de este curso presente. Y así lo proveyó y firmó, doy fe. 


Doctor Aguilar. 


José de Torres. Secretario. 


En la ciudad de México, a quatro de marzo de setecientos y once años, 
a las cinco y media de la tarde, en el General de los Actos de esta Real 
Universidad, se juntaron con el Señor Rector de ella, para el grado de 
Teodoro Villegas, estudiante artista del Colegio de San Juan de la Puebla, 
los Señores Examinadores que abajo firman y juntos habiendo dicho estu- 
diante tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus Señorías le hicieron 
dos argumentos y una pregunta, a que respondió como mejor conviniere, 
según las dificultades que hubiese por dichos señores, dijeron le aprobaban 
y aprobaron por examen, aprobación y suficiencia, para que pueda reci- 
bir el grado de Bachiller en Artes y pueda cursar la Facultad de Derecho 
y Teología, y así lo proveyeron y firmaron, doy fe. 


Doctor Pedro de Aguilar. Doctor Marcos José Salgado. 
Maestro Fray Nicolás Ramírez. Maestro Fray Baltazar de Alcocer. 


José de Torres. Secretario. 
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Y luego incontinenti, habiendo dicho estudiante profesado la fe, jurado 
el estatuto y de defender el misterio de Nuestra Señora, pidió por una 
oración el grado de Bachiller en Artes al Maestro Fray Juan de Olachea, 
que estaba en cátedra con insignias doctorales y respondió, le dijo que 
autoritate pontificiae et regia qua funge batur, le creaba y hacía tal Ba- 
chiller en dicha facultad, le daba y dio el grado y licencia para subir en 
cátedra y exponer los libros de Aristóteles, con lo que y ante mí se acabó 
dicho grado, testigos los bedeles. 


José de Torres. Secretario. 


Yo el Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, Secretario de los Reales 
Colegios de San Pedro y San Juan y San Ildefonso, por nombramiento del 
Señor don José Miguel de Torres, que lo es de la Real Universidad de 
México por Su Magestad: 

Certifico en quanto puedo, que don Teodoro Villegas, estudiante en los 
Reales Colegios de San Pedro y San Juan, en la Facultad de Filosofía, para 
poderse graduar en dicha facultad se matriculó y juró el curso de Retórica, 
y asimismo se matriculó y juró los dos cursos necesarios, que pide dicha 
Real Universidad para poderse graduar en ella, y esto haciéndolo a tiempo 
competente, con presentación de los testigos estudiantes de la misma facul- 
tad, los quales so cargo del juramento, dijeron haber visto ganar dichos 
cursos al que los presenta, como más latamente parece por los libros de 
mi cargo a que me refiero, y a pedimento de dicho don Teodoro de Ville- 
gas dí el presente en la muy noble y leal Ciudad de los Angeles, a once 
días del mes de diciembre de mil setecientos y diez años, siendo testigos don 
Juan de Origuela y Mayorga y don Juan de Cádiz. Y en fe de ello lo firmé. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario. 


AGN. 
Universidad. 
Vol. 156 
Exp. 254 
Fjs. 642r-646 


FRANCISCO CORTES, 1726 
Don Francisco Cortés, indio, Cacique y estudiante filósofo en esta Real 
Universidad, parezco ante V.S. en la mejor forma que haya lugar en dere- 


cho y digo: 
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Que como consta por las certificaciones que con la debida forma demues- 
tro, tengo jurados, ganados y cursados los cursos que son necesarios para 
pasar a recibir el grado de Bachiller en Artes, y siendo mi ánimo el con- 
seguirlo se ha de servir V.S. de señalarme el día que tuviere por conve- 
niente, para que reciba el dicho grado de Bachiller, que estoy pronto a 
lo demás de mi obligación; por lo qual: 

A V. S. pido y suplico así se sirva de mandarlo, que en ello espero 
recebir bien y merced, y en lo necesario, etcétera. 


Francisco Cortés. 


Certifico que el contenido tiene jurados los cursos de su obligación, 
con matrículas en tiempo y en las cátedras correspondientes para el grado 
que pretende de Bachiller en Artes. México y enero veinte y cinco de mil 
setecientos y veinte y seis años. 


Nieto. 


En la ciudad de México, a veinte y cinco de enero de mil setecientos y 
veinte y seis años, ante el Señor Rector de esta Real Universidad, Doctor 
don José Fernández Méndez, se presentó esta petición y certificación de don 
Francisco Cortés, indio, Cacique y estudiante artista destas Escuelas; y 
vista por Su Señoría, le señaló mañana por la mañana, para que los Se- 
fñores Examinadores lo examinen, y saliendo aprobado se le dé el grado 
de Bachiller en Artes; y así lo proveyó, mandó y firmó, de que doy fe. 


Doctor Fernández. 
Ante mi, por enfermedad del Escribano. 


Simón Nieto de Alvarado. Escribano Real y Receptor. 


EXAMEN DE FRANCISCO CORTES 


En la ciudad de México, a veinte y seis de enero de mil setecientos y 
veinte y seis años, a las once de la mañana, en el General de los Actos desta 
Real Universidad, se juntaron con el Señor Rector della, Doctor don José 
Fernández Méndez, para el examen y grado de Bachiller en Artes de don 
Francisco Cortés, estudiante artista de estas escuelas, los Señores Exami- 
nadores que abajo firman; y así juntos y por ante mí, habiendo dicho 
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estudiante tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus Señorías le hicieron 
dos argumentos y una pregunta, a que respondió como mejor convino, según 
las dificultades negando, concediendo y distinguiendo, que visto por dichos 
señores dijeron le aprobaban y aprobaron por examen, aprobación y sufi- 
ciencia, para que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes y cursar la 
Facultad de Derecho y Teología. Y así lo proveyeron, mandaron y firmaron 
ante mí; de lo cual doy fe. 


Doctor y Maestro don Pedro de Oliva. Doctor Cristóbal de la Vega. 
Doctor Juan José de Egutara. Doctor José Fernández. 


Ante mi: 


Simón Nieto de Alvarado. Escribano Real y Receptor. 


GRADO DE BACHILLER EN ARTES DE DON FRANCISCO 
CORTES 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, habiendo dicho estudiante 
profesado la fe, jurado los Estatutos y de defender el misterio de la pureza 
de Nuestra Señora, pidió por una breve arenga el grado de Bachiller en 
Artes al Reverendo Padre Maestro Fray José de las Heras, que estaba 
en la cátedra con insignias doctorales, y respondiéndole le dijo que autoritate 
pontifitia et regia qua funge batur, le creaba y hacía tal Bachiller en dicha 
facultad, y le daba y dio el grado y con él licencia para subir en cátedra 
y exponer en ella los libros de Aristóteles. Con lo qual dio las gracias y se 
acabó dicho grado. Que pasó por ante mí, así de que doy fe. Testigos, José 
Castilleja y José de Neira, bedeles. 

Nieto. 
AGN. 
Universidad. 
Vol. 158 
Exp. 75 
Fjs. 199r-200»., 


MIGUEL VAZQUEZ, 1726 
Don Miguel Vázquez, indio, Cacique del Obispado de la Puebla y estu- 
diante artista del Colegio de San Ildefonso de dicha ciudad, como mejor 


haya lugar en derecho parezco ante V.S. y digo: Que como consta por la 
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certificación que con la debida solemnidad presento, tengo cursados y gana- 
dos los cursos que son necesarios para poder pasar a recibir el grado que 
pretendo de Bachiller en Filosofía y para que me presento ante V.S. y siendo 
mi ánimo el conseguirlo, por tanto: 

A V.S. suplico se sirva de asignarme dia para la recepción de dicho 
grado, que en ello recibiré merced y en lo necesario etcétera. 


Miguel Vázquez. 


En la ciudad de México, a diez y siete de marzo de mil setecientos y 
veinte y seis años, ante el Señor Rector de esta Real Universidad, Doctor 
don José Fernández Méndez, se presentó esta petición y certificación de don 
Miguel Vázquez, indio, Cacique del Obispado de la Puebla y estudiante 
artista del Colegio de San Ildefonso de dicha ciudad, y por Su Señoría 
vista, le señaló mañana por la mañana para que los Señores Examinadores 
lo examinen, y saliendo aprobado se le dé el grado de Bachiller en Artes 
y que se despache. Ayudado por pobre. Y así lo proveyó, mandó y firmó, 
de que doy fe. 

Doctor Fernández. 


Ante mí y por enfermedad del secretario. 


Juan Aunzibay Anaya. Secretario. 


EXAMEN DE DON MIGUEL VAZQUEZ 


En la ciudad de México, a diez y ocho de marzo de mil setecientos y 
veinte y seis años, a las once y media de la mañana, en el General de los 
Actos de esta Real Universidad se juntaron con el Señor Rector de ella, 
Doctor don José Fernández Méndez, para el examen y grado de Bachiller 
en Artes de don Miguel Vázquez, indio, Cacique del Obispado de la Pue- 
bla, y estudiante artista del Colegio de San Ildefonso de dicha ciudad, los 
Señores Examinadores que abajo firman: Y así juntos y por ante mí, 
habiendo dicho estudiante tenido el actillo ordinario, cada una de Sus Se- 
ñorías le hicieron dos argumentos y una pregunta, a que respondió como 
mejor convino, según las dificultades, negando, concediendo y distinguien- 
do, que visto por dichos señores dijeron le aprobaban y aprobaron por 
examen, aprobación y suficiencia para que pueda recibir el grado de Ba- 
chiller en Artes y cursar la Facultad de Derecho y Teología. Y que se 
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despache, ayudado por pobre. Y así lo proveyeron, mandaron y firmaron 
ante mí, de todo lo cual doy fe. 


Doctor José Fernández. Doctor Cristóbal de la Vega. 
Doctor Juan José de Eguiara. Doctor y Maestro don Pedro de Oliva. 


Ante mí: 


Juan de Aunzibay Anaya. Secretario Público. 


GRADO DE BACHILLER EN ARTES DE DON MIGUEL 
VAZQUEZ 


Y luego incontinenti, en dicho día mes y año, habiendo el susodicho 
profesado la fe, jurado los estatutos y de defender el misterio de la pureza 
de Nuestra Señora, pidió por una breve arenga el grado de Bachiller en 
Artes al Reverendo Padre Maestro Fray José de las Heras, que estaba 
en la cátedra con insignias doctorales, y respondiéndole le dijo que autoritate 
pontifitia et regia qua funge batur, le criaba y hacía tal Bachiller en dicha 
facultad. Y le daba y dio el grado y con él licencia para subir en cátedra 
y exponer en ella los libros de Aristóteles, con lo que dio las gracias y se 
acabó dicho grado, que paso así por ante mí de que doy fe, testigos José 
Castilleja y José Neira, bedeles. 


Aunzibay Anaya. Secretario Real. 


El Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, clérigo y presbítero, y Secre- 
tario de los Reales Colegios de San Ildefonso, San Juan y San Pedro, por 
nombramiento de don José Diego de Torres, que lo es de esta corte en la 
Real Universidad de México por Su Magestad. Certifico que don Miguel 
Vázquez, estudiante cursante de el Colegio de San Ildefonso, se matriculó 
y juró el curso de Retórica, y para poderse graduar en dicha Real Univer- 
sidad se matriculó y juró los dos cursos en la Facultad de Artes a tiempo 
competente, con presentación de dos testigos estudiantes cursantes en dicha 
facultad, los quales so cargo de juramento dijeron haber visto ganar dichos 
cursos al que los presenta, como más latamente consta de los libros de mi 
cargo, a que me refiero; y a pedimento de dicho don Miguel Vázquez dí el 
presente en la muy noble y leal ciudad de los Angeles, a 5 días del mes 
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de marzo de mil setecientos y veinte y seis años, siendo testigos don Manuel 
Penagos y don Francisco Garfias. Y en fe de ello lo firmé. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario. 
AGN. 
Universidad. 
Vol. 161 
Exp. 170 
Fjs. 4227-4247 


SEBASTIAN JOSE LOPEZ, 1723 


Don Sebastián José López, indio, Cacique y principal de la ciudad de 
los Angeles, como mejor haya lugar por derecho, parezco ante V.S. y digo 
que he cursado los cursos que los estatutos previenen, para poder pasar el 
grado de Bachiller en Artes, como consta por la certificación que presento 
de haberlos cursado en el Colegio de San Ildefonso, y respecto de ser mi 
ánimo pasar a obtener el dicho grado de Bachiller, 

A V.S. suplico se sirva de asignarme día para la recepción de dicho 
grado, que en ello recibiré merced, y en lo necesario etc. 


Sebastián José López. 


En la ciudad de México, a veinte y cinco de febrero de mil setecientos 
y veinte y tres años, ante el Señor Doctor don Pedro Ramírez del Castillo, 
Rector de esta Real Universidad, se presentó esta petición y certificación 
de don Sebastián José López, indio, Cacique y principal de la ciudad de la 
Puebla de los Angeles, y estudiante artista del Colegio de San Ildefonso 
de dicha ciudad. Y por Su Señoría le señaló hoy por la mañana, para que 
los Señores Examinadores lo examinen, y saliendo aprobado se le dé 
el grado de Bachiller en Artes, y así lo probeyó, mandó y firmó. Y que se 
despache, ayudado por pobre; doy fe. 


Doctor Ramírez. 


José Diego de Torres. Secretario. 


EXAMEN DE DON SEBASTIAN JOSE LOPEZ 


En la ciudad de México, a veinte y cinco de febrero de mil setecientos 
y veinte y tres años, a las once de la mañana, en el General de los Actos de 
esta Real Universidad se juntaron con el Señor Rector de ella Doctor 
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don Pedro Ramírez del Castillo, para el examen y grado de Bachiller en 
Artes de don Sebastián José López, estudiante artista del Colegio de San 
Ildefonso, de la ciudad de la Puebla, indio, Cacique y principal de ella, 
los Señores Examinadores que abajo firman. Y así juntos, habiendo dicho 
estudiante tenido el actillo ordinario, cada uno de Sus Señorías le hicieron 
dos argumentos y una pregunta, a que respondió como mejor convino, según 
las dificultades, negando, concediendo y distinguiendo, que visto por dichos 
señores dijeron, le aprobaban y aprobaron por examen, aprobación y sufi- 
ciencia para que pueda recibir el grado de Bachiller en Artes y cursar 
la Facultad de Derecho y Teología, y así se despache, ayudado por pobre. 
Y asi lo proveyeron, mandaron y firmaron ante mí, de todo doy fe. 


Doctor Pedro Ramírez del Castillo. Doctor Juan José de Eguiara. 
Doctor Nicolás José de Torres. Maestro Fray José de Larrimbe. 


José Diego de Torres. Secretario. 


GRADO DE BACHILLER EN ARTES DE DON 
SEBASTIAN LOPEZ 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, habiendo el susodicho 
profesado la fe, jurados los estatutos, y de defender el misterio de la pureza 
de Nuestra Señora, pidió por una breve arenga el grado de Bachiller en 
Artes al Reverendo Padre Maestro Fray José de las Heras, que estaba 
en la cátedra con insignias doctorales y respondiéndole le dijo que autoritate 
pontifitia et regia qua funge batur, le criaba y hacía tal Bachiller en dicha 
Facultad, y le daba y dio el grado, y con él licencia para subir en cátedra 
y exponer en ella los libros de Aristóteles, con lo qual dio las gracias y se 
acabó dicho grado, que pasó por ante mí, así de que doy fe. Testigos José 
Castillejas y José de Neira, bedeles. 


Torres. 


El Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena, clérigo, presbítero y Secreta- 
rio de los Reales Colegios de San Ildefonso, San Pedro y San Juan, por 
nombramiento de don José Diego de Torres, que lo es de esta corte de la 
Real Universidad de México por Su Magestad, certifico: que don Sebastián 
López, estudiante cursante del Colegio de San Ildefonso, en la Facultad 
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de Ártes, se matriculó y juró el curso de Retórica, y para poderse graduar 
en dicha Real Universidad a tiempo competente, con presentación de dos 
testigos estudiantes en la misma facultad, los quales so cargo de juramento 
dijeron haber visto ganar dichos cursos al que los presenta, como más 
latamente consta de los libros de mi cargo que me refiero, y a pedimento 
de dicho don Sebastián López dí el presente en la muy noble y muy leal 
Ciudad de los Angeles, a seis días del mes de febrero de 1723 años, siendo 
testigos don Sebastián de Oropeza y don Francisco Perea. Y en fe de ello 
lo firme. 


Bachiller Ignacio de Urossa y Bárcena. Secretario. 
AGN. 
Universidad. 
Vol. 162 
Exp. 115 
Fjs. 290-2925 
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ORDENANZAS PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DE ALCALDES DE BARRIO EN LA NUEVA ESPAÑA 


CIUDADES DE MEXICO Y SAN LUIS POTOSI 


Por Epuaro Báez Macías 


Durante el gobierno del cuadragésimo séptimo Virrey de Nueva Es- 
paña, Mariscal de Campo Don Martín de Mayorga, alcanzó su realización 
la idea de dividir la Ciudad de México, para su mejor administración, 
en circunscripciones pequeñas que permitían dotarla de una vigilancia 
más efectiva e inmediata, y que por diversas causas no se había logrado, a 
pesar de estar planteada desde mediados de siglo. 

Por vicisitudes adversas, habían fracasado los primeros ensayos de lo- 
grar una división semejante, como sucedió con los intentos de 1713, 1720 
y 1750,' y aunque en este último se emitieron reglas y disposiciones que 
formalmente subsistieron vigentes, más bien fueron letra muerta que nor- 
mas cumplimentadas. 

El Virrey don Martín de Mayorga (1779-1783), que se ocupó con ahín- 
co del mismo problema, entendió claramente que el obstáculo principal 
para hacer efectiva la vigilancia, consistía en la extensión de la urbe y la 
falta de personal que auxiliara a los Alcaldes de Corte en sus rondas, y 
teniendo presente, con toda seguridad, la división que en varias ciudades 
españolas se había puesto en práctica muy pocos años atrás, distribuyendo 
la vigilancia en dos grados, con Alcaldes de Cuartel y Alcaldes de Barrio, 
comisionó acertadamente al Oidor don Baltasar Ladrón de Guevara para 
que hiciese una nueva división adecuada al crecimiento experimentado en 
la ciudad durante las últimas décadas, así como un reglamento que institu- 
yera y precisara las funciones del Alcalde de Barrio. 

En España se encontraban los antecedentes de tales divisiones; aten- 
diendo a la Vovísima Recopilación (ordenada en 1804. por Carlos IV), la 
Villa de Madrid se había dividido, por primera vez, mediante una Real 
Cédula de Felipe III dada en San Lorenzo el Real en 3 de mayo de 1604, 
que la repartía en seis cuarteles, en cuyo radio debía aposentarse un Al- 
calde de Corte encargado de averiguar los delitos y prender a los delin- 
cuentes, con el auxilio de diez alguaciles, un escribano y varios oficiales 


1 Vid, Eduardo Báez Macias, “Planos y Censos de la Ciudad de México, 1753.”, en Boletin 
del Archivo General de la Nación, Tomo VII, Núms. 1-2, pp. 409-84. 
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y porteros. Esta división subsistió sólo hasta el año de 1623, en que la 
villa se dividió en 16 cuarteles.” 

En estos antecedentes debieron inspirarse las disposiciones del Duque 
de Linares, en 1713, y del Marqués de Valero en 1720, que no pasaron de 
un mero proyecto, así como la de 1750, del primer Conde de Revillagigedo, 
que tuvo más visos de realización. 

En el año de 1768, el monarca Carlos III dictó una resolución, el 19 
de septiembre, que dividía Madrid en ocho demarcaciones cuyo cuidado 
se encargaba a otros tantos Álcaldes de Cuartel; pero subordinados a éstos 
establecía los Alcaldes de Barrio, ocho para cada cuartel, con su jerarquía 
y competencia muy bien reglamentadas.* 

La misma división fue aplicada a otras ciudades de la península, du- 
rante 1769, según disposiciones emanadas del Monarca y del Consejo, en 
13 de julio y 13 de agosto, respectivamente: Zaragoza, Granada y Valen- 
cia, se dividieron en cuatro cuarteles y treinta y dos barrios; Coruña y 
Oviedo en dos cuarteles y ocho barrios; Sevilla en cuarenta barrios y cinco 
cuarteles, los cuatro dentro del casco de la ciudad y el quinto en el arrabal 
de Triana, y la condal Barcelona en cinco cuarteles y cuarenta barrios.* 

Basándose en estas experiencias, el Oidor Ladrón de Guevara conclu- 
yó su proyecto, que visto por el Virrey se turnó a don Vicente de Herrera, 
Regente de la Real Audiencia, quien lo calificó de obra maestra y “mo- 
numento grande y eterno”, y sin añadir ni quitar nada lo recomendó para 
su aprobación al gobernante que por bando de 21 de noviembre de 1782 
lo mandó imprimir y publicar, ordenando se costearan los gastos del ramo 
de Pulque. Finalmente, la Real Cédula que confirmaba las ordenanzas fue 
expedida en Madrid, en 22 de julio de 1786.* 

La acertada distribución de la capital de la Nueva España no tardó en 
motivar, dentro del ánimo de gobernantes posteriores como Branciforte, 
la decisión de aplicarla en otras ciudades importantes, capitales de inten- 
dencias, otorgándoles en esa forma cierta distinción jerárquica. Ignoro 
exactamente cuántas ciudades recibieron el mismo tratamiento que la ca- 
pital, pero de aquellas que caían bajo la jurisdicción de la Audiencia de 
México con sus respectivas ordenanzas invariablemente basadas, cuando no 
copiadas, de las del Oidor Ladrón de Guevara. 


3 Novísima Recopilación de las Leyes de España, mandada formar por Carlos IV en 1804, 
México, Galván Librero, Portal de Agustinos, 1831. Ley UI, título XXI, libro TIL 


3 Ibid., Leyes IX y X del título XXI, libro III. 
* Ibid., Ley 1, título XIII, libro V. 
* A.G.N., Reales Cédulas, Vol. 134, exp. 140, f. 274. 
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San Luis Potosí, ciudad enriquecida en el siglo XVIII, fue dividida 
por orden de Branciforte, girada el 25 de octubre de 1794 al Doctor Bruno 
Díaz de Salcedo, primer Intendente que tuvo la provincia. El reglamento 
para sus alcaldes y el proyecto de división se redactaron en sólo dos meses, 
y fueron aprobados por el Virrey el 23 de diciembre de 1795, y confirma- 
dos por el monarca en la Real Cédula de 23 de febrero de 1797. Se dividía 
la ciudad en cuatro cuarteles mayores o principales y ocho menores, y del 
reglamento sólo rechazaba el soberano el artículo 5”, que dotaba de fuero 
pasivo a los Alcaldes de Barrio. 

En la misma fecha que la anterior se ordenó la división de Oaxaca, 
capital de la intendencia del mismo nombre, que se concluyó el 18 de di- 
ciembre de 1795. Quedaba la ciudad distribuida en cuatro cuarteles ma- 
yores y ocho menores. 

Las mismas ordenanzas, para la ciudad de Querétaro, estaban dispues- 
tas por el Rey en la Real Cédula de 17 de junio de 1794, documento éste 
de la mayor importancia, pues además de disponer la división por Alcal- 
días de Barrio erigía el corregimiento. Se encargó del proyecto el Licen- 
ciado José Ignacio Ruiz Calado, Corregidor de letras, que por la forma 
irregular del área que ocupaba la ciudad propuso sólo tres cuarteles ma- 
yores, subdividiendo cada uno en tres menores. Lo aprobaron el Virrey, 
el 4 de junio de 1796, y el monarca el 3 de mayo de 1799. 

Puebla de los Angeles quedó dividida en cuatro cuarteles mayores y 
cuatro menores, según lo dispuso el Intendente Manuel de Flón, Conde de 
la Cadena, que en obvio de trámites adoptó, sencillamente, el reglamento 
aprobado para la capital. La regia sanción se obtuvo en la cédula de 16 
de junio de 1797, 

Valladolid se repartió en cuatro cuarteles mayores y ocho menores, 
de acuerdo con el proyecto de Felipe Díaz de Ortega, que se aprobó por 
Real Cédula en 13 de febrero de 1797. 

Siguiendo la letra de las ordenanzas citadas, el primer grado de la 
división establecía los cuarteles mayores, de cuyo cuidado se encargaba 
a los Corregidores Intendentes y Alcaldes Ordinarios, excepto en Puebla 
en que, habiendo Gobernador Intendente y Teniente letrado, se encomen- 
daba a éstos servir en los primeros cuarteles, y en México, que por ser 
residencia de la Real Audiencia y Chancillería, disponía de los cinco Al- 
caldes de Corte que integraban la Sala del Crimen, correspondiéndoles por 
jerarquía desempeñar dichas funciones, quedando al Corregidor y Alcal- 
des Ordinarios el cuidado de los cuarteles restantes. Los primeros, aparte 


* A.G.N., Reales Cédulas, Vol. 158, exp. 116, f. 169. 
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de la competencia que tenían reunidos al constituir la Sala del Crimen de 
la Real Audiencia, tenían por separado, cada uno dentro de su cuartel, la 
misma jurisdicción civil y criminal de un Alcalde Ordinario, sin ninguna 
incompatibilidad con su jurisdicción acumulativa preventiva, en la que 
reiteradamente hacen hincapié las ordenanzas.” 

La parte novedosa de esta división, en comparación con las practicadas 
anteriormente y a imitación de las que se habían efectuado recientemente 
en ciudades españolas, lo constituía el establecimiento de una nueva cate- 
goría de funcionarios dentro de la maquinaria gubernativa, los Alcaldes 
de Barrio, cuya institución y competencia son el objeto de estas notas. 

El nombramiento de los Alcaldes de Barrio, como lo establecían las 
ordenanzas del Oidor Ladrón de Guevara, variaba de lo dispuesto en las 
leyes de España, pues mientras en la Vovísima Recopilación se señalaba 
ese cargo como electivo, correspondiendo el derecho de sufragio a todos 
los vecinos del barrio que fueran seculares y contribuyentes,* en la Nueva 
España, debido a la fuerte tendencia burocrática, el nombramiento prove- 
nía directamente del Virrey, quien lo designaba a proposición que hacía 
el Alcalde de Cuartel, escogiendo un vecino del mismo barrio que se quería 
proveer; solamente procedía la proposición de un morador de otro barrio, 
cuando en el primero no se hallaba “persona decente”, o habiéndola tenía 
legal impedimento. En la Ordenanza de San Luis, se señala concretamente 
que los vecinos debían proponerse por terna. 

El cargo era bienal, debiendo hacerse las proposiciones cada segundo 
año, en el mes de diciembre, para que el elegido pudiera tomar posesión 
para el 1° de enero siguiente. 

El nombramiento era irrenunciable, por su carácter honorífico y con- 
sejil, salvo por justa causa que calificaba el Alcalde de Cuartel correspon- 
diente, y bajo la pena de cien pesos de multa o destierro de la ciudad. La 
respetabilidad que se quería dar a estos empleos era patente, y con tan 
buen sentido y discreción, que en el reglamento de Oaxaca, y en el del 
Licenciado Ruiz Calado para la ciudad de Querétaro, se prohibía a los 
alcaldes, con motivo de tomar posesión o cesar en sus empleos, tener “re- 
fresco, banquete o cualquier demostración de gasto” (arts. 58 y 8, res- 
pectivamente). 

Para que nadie pudiera alegar ignorancia, y con ese pretexto faltar 
al respeto debido a un Alcalde de Barrio se prescribía, en la misma forma 
que lo hacía la legislación española, que estos funcionarios se distinguieran 


7 Jurisdicción acumulativa o preventiva es la que residía a un mismo tiempo en dos o más 
jueces, que podían anticiparse a conocer de una misma causa. 
$ Novisima Recopilación, Ley I, título XIII, libro V, pfo. 9,; Ley II, título XVIII, libro VII. 
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vistiendo uniforme de casaca y calzón azul, con vuelta de manga encarnada 
y en medio de ella, a lo largo, un alamar de plata, y como insignia de su 
autoridad un bastón de vara y media de alto, de color negro y puño de 
hueso o marfil. En las Ordenanzas de Valladolid, por excepción, se pro- 
hibía el uso del alamar, o galón, “para evitarles gastos” (art. 4). 

El Alcalde de Barrio no percibía remuneración alguna, por ser su 
cargo honorífico; no así sus auxiliares, un Escribano y varios Alguaciles, 
que cobraban sus sueldos con arreglo a un arancel. El Escribano era nom- 
brado por el Alcalde de Cuartel y su negativa a la aceptación del cargo 
podía acarrear hasta la privación del oficio. Unicamente en el caso de que 
las excusas se basaran en la incompatibilidad con otras obligaciones an- 
teriormente contraídas, estaba previsto que se habilitaran vecinos honra- 
dos, en cada barrio, para actuar en calidad de escribanos, aunque su fe 
pública no se extendía sino a los actos estrictamente inherentes a las fun- 
ciones de un Alcalde de Barrio. Sólo la Ordenanza de San Luis, en este 
aspecto, contenía disposiciones diferentes, pues no habiendo en la ciudad 
más de un Escribano propietario y un Teniente, repartía entre ambos los 
cuatro cuarteles mayores y solamente en su ausencia, siendo justificada, 
se autorizaba al Alcalde de Barrio a actuar en presencia de vecinos fide- 
dignos, a quienes llaman aquí (art. 12) “testigos instrumentales”, y no 
escribanos como en los otros reglamentos. 

En lo que toca a su competencia, un Alcalde de Barrio desempeñaba 
funciones que encuadran mejor dentro del campo de policía y administra- 
ción que dentro de lo judicial, lo cual los distingue con máxima claridad 
de los Alcaldes de Cuartel, además de su subordinación jerárquica, en 
cuanto que los últimos tenían el ejercicio pleno de la jurisdicción civil y 
criminal, mientras que los de barrio estaban limitados, en sus funciones 
estrictamente judiciales, a integrar la instrucción sumaria de los delitos, 
con detrimento, hasta cierto punto, del alcance exacto de la palabra alcalde. 

En efecto, como funciones administrativas competían a un Alcalde de 
Barrio las siguientes facultades: llevar un libro de folio para registrar, con 
arreglo a un plano, las calles comprendidas en sus cuarteles; llevar el re- 
gistro de las casas de obradores, comercios, mesones, fondas y figones; 
levantar un padrón de todos los vecinos y sus familias, eclesiásticos y 
seculares; anotar en un libro los fallecimientos ocurridos en su cuartel, 
exigir de los mayordomos de mesones un informe de todos los huéspedes 
y pasajeros, especificando su procedencia y destino; obligar a los indios 
a asentarse dentro de sus parcialidades de San Juan y Santiago; estar en 
comunicación con los Alcaldes vecinos para informarse, mutuamente, sobre 
los cambios de domicilio; velar por la limpieza de cañerías y calles, así 
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como del enlosado de las últimas; informar al juez de cuartel sobre cual- 
quier novedad ocurrida en el barrio, y con proyecciones muy ambiciosas, 
nacidas del Siglo de la Ilustración, discurrir y promover los medios para 
aumentar y fomentar la industria y las artes, así como mirar porque las 
viudas y huérfanos se recogieran con personas honestas, los impedidos para 
trabajar en los hospicios y los varones adonde pudieran aprender oficio. 
También se les exhortaba a vigilar porque dentro de su barrio no faltaran 
el médico, el cirujano, el barbero, la partera, el boticario y la escuela y 
“amiga”, para enseñanza de los niños. Medidas todas éstas que manifes- 
taban el despotismo ilustrado del imperio regido por Carlos HJ, y que se 
concretaban en las primeras frases del art. 22 de las ordenanzas confec- 
cionadas para la Ciudad de México: 


“El cargo de estos alcaldes es en realidad el de padres políticos de la 
porción de pueblo que se les encomienda, y sus oficios deben corresponder 
a este meritorio carácter.” ° 


Como funciones de policía, eran de su competencia: hacer las rondas 
en su territorio, impedir las “músicas” en la calle, la embriaguez y los 
juegos; vigilar las vinaterías, pulquerías, fondas, almuercerías, mesones 
y trucos; perseguir a los vendedores de bebidas embriagantes y a los por- 
tadores de armas prohibidas, oír a los denunciantes, amonestar a los jefes 
de familia en cuyas casas acaecieren hechos que, sin llegar a tipificar un 
delito, provocaran escándalos; perseguir los contrabandos, auxiliar a los 
alcaldes de otros cuarteles, requerir a los jefes militares el auxilio de tropas 
y apoyar a los interventores de tributos, tanto en aprender a los renuentes 
como protegiéndolos de los insultos de la plebe. 

Y en cuanto funciones estrictamente judiciales, como queda dicho, in- 
tegrar las sumarias, por querella de parte o de oficio, procurando el ase- 
guramiento del delincuente y del cuerpo del delito. 

Tales eran, según el texto de las seis ordenanzas que publico, las atri- 
buciones de un Alcalde de Barrio; pero en su mismo articulado, previniendo 
todo posible abuso de autoridad, se incluía una prohibición expresa: no 
practicar inquisiciones por delitos que no estuvieren bien determinados, ni 
mezclarse en el gobierno interior de las familias.*% 

Del reglamento elaborado por el Oidor Ladrón de Guevara, y en con- 
secuencia de los otros cinco que se basaron en él, el Rey de España sola- 


* Lo mismo disponían el artículo 26 de la ordenanza para San Luís, el 23 de la de Querétaro 
y el 25 de la de Puebla. 


10 Arts. 8 de la ordenanza de México, 14 de la de San Luis, 7 de Valladolid, 16 de Oaxaca, 
10 de Querétaro y 12 de Puebla, 
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mente rechazó el artículo en que se pretendía armar a los Alcaldes de 
Barrio con el fuero pasivo que gozaban otros funcionarios, consistente en 
el privilegio a ser reconvenidos, en sus causas civiles o criminales, sólo 
ante sus respectivos superiores, en este caso los Alcaldes de Cuartel. La 
negativa era acertada, pues ponía coto a la peligrosa proliferación de fue- 
ros, contraria al deseo de uniformar el derecho en los vastos dominios 
del imperio. 

Al solicitar del monarca la aprobación para las ordenanzas de la Ciu- 
dad de México, se le había presentado un proyecto para establecer en ella 
ocho vivaques o cuerpos de guardia, distribuidos en los ocho cuarteles ma- 
yores, para que con las armas apoyaran a los alcaldes en el desempeño de 
sus funciones. El Rey, en la misma cédula en que sancionaba las ordenan- 
zas proveyó, en el expediente de los vivaques, recomendando al Virrey que, 
en ejercicio de sus facultades de Capitán General, hiciera un informe sobre 
el número de tropas que residían en la ciudad y la posibilidad de distri- 
buirlas entre los ocho cuarteles mayores. No fue fácil poner en práctica 
este proyecto, por la carencia de tropas suficientes, como lo expuso el 
Subinspector General de tropas, Pedro de Mendinueta, señalando la impo- 
sibilidad de que la guarnición de la ciudad, sin perjuicio de su vigilancia 
en el Real Palacio, pudiera distribuirse entre los ocho cuarteles.” 

Para 1791 apenas se habían logrado establecer, además de la guardia 
del Real Palacio, tres vivaques irregularmente distribuidos: el primero en 
la Calle de Plateros, en casas del Marquesado del Valle; el segundo en la 
Plaza del Volador, en casas del Colegio de Porta Coeli, y el tercero en el 
barrio de San Pablo, en casas del Convento de San Agustín. 

Como el problema fundamental era el dinero necesario para pagar la 
soldada y el arrendamiento de las casas que servían de puestos de guar- 
dia, el Ayuntamiento de la Nobilísima Ciudad, en carta dirigida a Branci- 
forte en marzo 5 de 1796, ofreció dignamente costear todos estos gastos, 
del fondo llamado de Milicias, establecido desde 1765 con los seis granos 
que se cobraban por carga de pulque y los seis reales por cuarterón de 
paños, permitiendo en esta forma al Virrey disponer de fondos suficientes 
para ordenar, en marzo de 1796, que se establecieran los vivaques faltan- 
tes. Se encargó de esta tarea el Sargento Mayor de la plaza, don Tomás 
Rodríguez Viedma, situando nuevos cuarteles en el Puente de la Merced, 
Puente del Carmen, Plazuela de las Vizcaínas, Puente de Amaya, Puente 
de Santa María y Calle de Necatitlán, además de hacer reparaciones en 
los del Volador y San Pablo. Su distribución no correspondía exactamente 


a A.G.N., Ayuntamiento, Vol. 211, Exp. 6, f. 60. 
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a los ocho cuarteles mayores, pero ubicados con muy buen tino por Rodrí- 
guez Viedma, alcanzaban fácilmente todo el ámbito de la ciudad, con ex- 
cepción quizá del cuartel menor 28, que quedaba poco retirado del vivaque 
más cercano que era el del Puente del Carmen. Sucedía lo contrario con 
el Real Palacio, que por razones obvias quedaba abundantemente vigilado, 
pues además de sus alabarderos estaba próximo a los vivaques del Volador 
y del Puente de la Merced. 

El acondicionamiento y aderezo de los puestos de guardia, había estado 
a cargo del Maestro Mayor de la Ciudad, don José del Mazo y Avilés.” 

Quiero finalmente manifestar, antes de describir los planos de cada 
una de las ciudades que fueron objeto de estas ordenanzas, mi más pro- 
fundo agradecimiento al Departamento de Gráficas de la Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público, que gentilmente hizo la magnífica impresión de 
los planos de México, San Luis Potosí, Puebla, Querétaro, Oaxaca y Valla- 
dolid, indispensables para ilustrar este artículo. 


PLANO DE LA CIUDAD DE MEXICO 


Siendo la capital del virreinato mucho más extensa que las otras capi- 
tales de intendencia, su distribución tuvo que hacerse en ocho cuarteles 
mayores subdivididos en treinta y dos menores, que salvo algunos barrie- 
cillos que rebasaban su perímetro, abarcaban la totalidad de la urbe. Los 
primeros cinco cuarteles mayores, que comprendían los menores del 1 al 
20, quedaban bajo la custodia de los cinco Alcaldes de Corte que compo- 
nían la Sala del Crimen, guardando cierta jerarquía al estipular que el 
cuartel primero correspondería al Alcalde de mayor antigüedad; el cuartel 
número 6, por una razón práctica, se colocaba bajo la jurisdicción del 
Corregidor, pues abarcando los cuarteles menores 21 a 24, próximos al 
pueblo de Popotla, tenientazgo del corregimiento, convenía dejar ambos 
territorios bajo una misma jurisdicción. El séptimo y el octavo quedaban, 
respectivamente, al cuidado de los Alcaldes Ordinarios de primero y se- 
gundo voto. 

La división prevista en 1753, que aún descansaba en la idea de una 
“traza”, fue definitivamente desechada, para substituirla con una división 
más congruente y adecuada al crecimiento de la metrópoli. El Oidor Ladrón 
de Guevara, al trazar su proyecto, había recorrido la ciudad entera por su 
propio pie, del centro a su periferia, incluyendo sus arrabales, con su “di- 
versidad de gentes y plebe de todas castas”. 


12 Ibid., vol. 211, f. 
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En el plano anexo al expediente, se distinguen los cuarteles mayores 
por sus colores, en los que se han empleado cuatro tintas diferentes. 

Al pie lleva la mención del dibujante: Manuel Villanueva dl ic; en la 
parte inferior una cartela, rematada por un león coronado, con una leyenda 
que incluye el título de la ciudad, las ordenanzas de la división y el nombre 
del Virrey. En la parte superior izquierda el escudo del Rey de España, 
con la cadena y el toisón, y a la derecha un águila con el escudo de la 
Nobilísima Ciudad. 

La comprensión de los cuarteles, era la siguiente. 

Primer Cuartel Mayor (En rojo, letra P) 

Cuartel menor Núm. 1.—Ubicado en el área central de la ciudad, estaba 
encerrado dentro de los límites siguientes: al oriente por el Empedra- 
dillo, Aduana Vieja y Santo Domingo (Rep. de Brasil); al norte por la 
Calle de la Pulquería de Celaya (Rep. de Perú); al poniente por las del 
León, Cruz del Factor y Vergara (Allende) y al sur por San Francisco 
y Plateros (Fco. I. Madero). Comprendía las plazas de Santo Domingo y 
de la Cruz del Factor, las casas principales de los Marqueses del Valle, 
la Alcaicería y los monasterios de Santo Domingo y Santa Clara, así como la 
Iglesia del Oratorio o Casa Profesa. 

Cuartel menor Núm. 2.—Lo limitaba al oriente la Calle de Santa Cata- 
rina Mártir —no Santa Catalina, como dicen erróneamente los documen- 
tos— y la Calle Real de Santa Ana (Rep. de Brasil); al norte la acequia 
que llamaban de Señora Santa Ana, hasta el puente de los Esquiveres 
(Matamoros); al oriente por el Puente del Clérigo y calles de Berdeja 
y la Misericordia (Artesanos y Allende), y al sur por la acequia que co- 
rría entre los puentes de Santo Domingo y Amaya. (Rep. de Perú). Este 
cuartel aparece semiurbanizado, con espacios en claro que deben ser de 
aquellos a los que el autor llamaba arrabales, y comprendía las plazas 
de Santa Catarina y Santa Ana, así como la Parroquia de Santa Ana. 

Cuartel menor Núm. 3.—Estaba comprendido entre las calles de San 
Francisco al sur; al poniente la acequia que corría por las rejas de la 
Concepción y Puente del Zacate; al norte por la acequia que iba hasta 
el Puente de la Misericordia (Rep. de Perú), y al oriente por las calles del 
León, Cruz del Factor y Vergara (Allende). Era otro de los barrios den- 
samente poblados, comprendiendo los conventos de la Concepción, Betle- 
mitas, San Lorenzo, el Colegio de San Andrés, la Capilla de la Concepción 
y las plazuelas de Guardiola y la Concepción. 

Cuartel menor Núm. 4.—Partía del Puente de la Misericordia hacia el 
norte (Rep. de Perú y Allende) hasta el Puente de los Esquiveres, donde 
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doblaba al poniente, siguiendo el curso de una acequia, hasta el Puente de 
Santiaguito, para doblar aquí hacia el sur hasta el Puente del Zacate (San- 
ta María la Redonda y Perú) y desde éste hacia el oriente (Rep. de Perú) 
hasta el Puente de la Misericordia. Estaba el cuartel poco poblado y no se 
aprecia en el dibujo crucesilla alguna que indique templo. 


Segundo Cuartel Mayor (En azul, letra S) 


Cuartel menor Núm. 5.—Sus límites eran los siguientes: partiendo del 
Portal de Mercaderes, hacia el sur, por las calles de la Monterilla, Bajos 
de San Agustín y Aduana Vieja, (5 de Febrero); al sur, por las calles del 
Piojo y Regina (Regina); al poniente por las de las Ratas, las Damas, 
Colegio de Niñas y Coliseo (Bolívar) y al norte por San Francisco y Pla- 
teros (Fco. I. Madero). Comprendía la Plazuela de Regina y los conventos 
de San Agustín Capuchinas, San Felipe y Regina. 

Cuartel menor Núm. 6.—Lo limitaba por el oriente, partiendo de la 
Aduana Vieja, la calle que pasaba por la portería de San Jerónimo y Ca- 
pilla de Necatitlán (5 de Febrero) hasta la acequia de San Antonio Abad; 
de aquí, doblando al poniente, se seguía el curso de una acequia hasta el 
“camposanto nuevo”, en la esquina del Callejón del Caballete (Chimalpo- 
poca) de donde se doblaba al norte, a pasar por un costa de la Capilla de 
San Salvador el Seco (Bolívar) para cerrar finalmente por el norte sobre 
las calles de Regina y Corchero (Regina). El cuartel aparece semicons- 
truido, con muchos espacios que indican baldíos o arrabales, compren- 
diendo los conventos de Regina, San Jerónimo, Monserrate y las capillas 
de San Salvador el Seco, San Salvador el Verde, y otras dos que no me 
ha sido posible identificar. 

Cuartel menor Núm. 7.—Estaba limitado al norte por la Calle de 
San Francisco (Fco. 1. Madero), al poniente por las calles de las Ratas, 
las Damas, Colegio de Niñas y Coliseo; al sur por la Plaza de Vizcaínas 
y Regina, y al oriente por la Calle de San Juan y el Hospital Real. Entra- 
ban en el cuartel el gran conjunto monástico de San Francisco y los cole- 
gios de Niñas y Vizcaínas. 

Cuartel menor Núm. 8.—Principiando en la esquina noroeste del Con- 
vento de Regina, seguíase al sur por la Calle de la Estampa de Regina, 
Callejón de Guiguintongo, costado de San Salvador el Seco y Puente del 
Caballete (Bolívar); de aquí se doblaba por el lado sur, siguiendo el 
cauce de una acequia, hasta el guarda de la Piedad (aproximadamente 
Niño Perdido y Chimalpopoca) doblando al norte, por el lado poniente, a 
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seguir frente a la Iglesia del Salto del Agua (Niño Perdido) hasta la Plaza 
de las Vizcaíinas, donde se doblaba hacia el oriente para cerrar en Regina. 
Resalta desde luego la Iglesia del Salto del Agua, quedando otras tres cru- 
cesillas, que indican capillas, sin identificar. 


Tercer Cuartel Mayor (En amarillo claro, letra T) 


Cuartel menor Núm. 9.—Comprendía por el norte hasta el Parián; 
por el poniente lo limitaban las calles de la Monterilla, Bajos de San 
Agustín y la Joya (5 de Febrero); por el sur, la Calle de San Felipe de 
Jesús (Regina), y por el oriente las Calles Reales de Porta Coeli y del 
Rastro (Pino Suárez). Quedaban dentro de este espacio el Hospital de 
Jesús, la Plaza de Jesús, el Convento de San Bernardo y el Parián. 

Cuartel menor Núm. 10.—Estaba limitado, al poniente, por la Calle 
Real del Rastro, hasta el Puente de San Antonio Abad (5 de Febrero hasta 
Chimalpopoca). Por el sur, una acequia que en el documento dice “que 
va a la Piedad” (Chimalpopoca). Por el poniente, por las calles de Ne- 
catitlán y Aduana Vieja (5 de Febrero) y por el norte la Calle de San Fe- 
lipe de Jesús. 

La jurisdicción del Alcalde de este cuartel, rebasaba el polígono del 
plano de la ciudad, para abrazar también un pequeño vecindario que se 
extendía hacia el sur. Quedaban dentro de este barrio la Parroquia y Plaza 
de San Miguel y las Capillas de Tlaxcoaque y Necatitlán. - 

Cuartel menor Núm. 11.—Por el norte llegaba su límite hasta el Real 
Palacio y calles Cerrada del Parque y Estampa de Jesús María (Soledad) ; 
por el oriente hasta las del Puente de Jesús María, Estampa de la Merced 
y Puente de Fierro; al sur a las de Pachito, Cruz Verde y San Camilo (Re- 
gina) y al poniente a la Plazuela de Jesús y Calle Real de Porta Coeli 
(Pino Suárez). Comprendía las plazuelas del Volador y la Paja, el Colegio 
de Comendadores de San Ramón, la Real y Pontificia Universidad y los 
conventos de Jesús María y San José de Gracia. Faltó al dibujante, al tra- 
zar este cuartel, señalar el importantísimo Convento de monjas de Balvanera 
y el Colegio de Porta Coeli. 

Cuartel menor Núm. 12.—Su perímetro principiaba en la esquina de 
la Calle Real del Rastro y San Camilo (Esquina 5 de Febrero y Regina), 
siguiendo al oriente por las calles de San Camilo, Cruz Verde y Pachito 
(Regina) para doblar al sur por la calle que pasaba frente a las plazuelas 
de Copado y del Molino, hasta el Puente de las Tablas (Esquina de Fray 
Servando Teresa de Mier y Calzada de la Viga). De aquí seguía al ponien- 
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te, hasta el Puente de San Antonio Abad, por el curso de una acequia (Chi- 
malpopoca), de donde cerraba hacia el norte por la Plazuela de San Lucas 
y Calle Real del Rastro (Pino Suárez). Estaba este espacio semiurbanizado, 
comprendiendo las iglesias de San Lucas, Parroquia de San Pablo y Ca- 
pilla de las Recogidas, así como las plazas de San Lucas, Copado y del 
Molino. Quedaba adscrito a este cuartel, fuera de los límites señalados, 
un vecindario que se extendía hacia el sur, incluyendo las iglesias de San 
Antonio Abad y Santa Cruz Acatlán. Están señalados otros dos templos, que 
no pude identificar. 


Cuarto Cuartel Mayor (En verde, letra Q) 


Cuartel menor Núm. 13.—Sus límites son muy precisos, por ser uno de 
los cuatro centrales: al oriente la Calle del Reloj (Rep. Argentina); al 
norte la de la Pulquería de Celaya; al poniente las de la Aduana, Santo 
Domingo y el Empedradillo (Rep. de Brasil), y por el sur la Plaza Mayor. 
En su interior quedaba la Catedral, con la Parroquia del Sagrario, los con- 
ventos de la Encarnación y la Enseñanza, la Capilla de la Cruz de los Ta- 
labarteros y el Seminario. 

Cuartel menor Núm. 14.—Uno de los más poblados, seguramente, pues 
no se advierten en él espacios libres; sus límites eran los siguientes: al 
sur la “obra nueva de la Real Casa de Moneda” y la Calle Cerrada del 
Parque (Soledad); al oriente las calles de Garay, Vanegas, Ceballos, Co- 
legio de Inditas y de los Plantados, hasta el Puente de Cantaritos (Ro- 
dríguez Puebla); por el norte la acequia que pasaba al mediodía del 
Convento del Carmen (Rep. de Nicaragua), y al poniente por la Calle del 
Reloj, entre el Puente de Leguízamo y Real Palacio. Abarcaba las plazas 
de Loreto y San Sebastián, los conventos de Santa Catalina de Sena, Santa 
Inés y Santa Teresa la Antigua, el Colegio de San Pedro y San Pablo, las 
iglesias del Amor de Dios y Loreto, y la Parroquia de San Sebastián. 

Cuartel menor Núm. 15.—Lo limitaban por el poniente las calles de 
Santa Catarina; al norte la acequia que corría de la Parroquia de Santa 
Ana al Puente de Chirivitos. (Matamoros, hasta la esquina con Jesús Ca- 
rranza) ; de este puente, hacia el sur, hasta el de Leguízamo (esquina Rep. 
de Argentina y Perú) y por el sur la acequia que cerraba hasta Santo 
Domingo. La única planta de iglesia visible es la de Santa Catarina. 

Cuartel menor Núm. 16.—Lo limitaba al poniente la calle que iba en- 
tre los puentes de Leguízamo y Chirivitos (Rep. Argentina); desde este 
último, corriendo al oriente, cerraba el lado norte a “distancia de 400 va- 
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ras” (aproximadamente la esquina de Matamoros y Av. del Trabajo) en 
línea imaginaria, por no haber casas, doblando hacia el sur hasta el Puente 
de Cantaritos (Manuel Doblado y Peña y Peña). Por el sur, completaba 
el cuartel la acequia que corría hasta el Puente de Leguízamo (Peña y 
Peña). Dentro de este cuartel solamente aparece el Convento del Carmen, 
con su extensa huerta. 


Quinto Cuartel Mayor (En azul, letra T) 


Cuartel menor Núm. 17.—Principiando en la contraesquina del Cemen- 
terio de Jesús María, su límite norte corría por las calles de la Machin- 
cuepa y Solano, hasta el puente del mismo nombre (Soledad); por el 
oriente seguía una línea irregular, a causa de lo intrincado de sus calle- 
juelas, que pasaba frente a la Plaza de la Soledad y Capilla de las Pal- 
mas; en el sur por las calles de la Palma, puente de Curtidores y Manito 
(Misioneros) y al oriente por las de la Quemada, los Ciegos, Estampa de 
la Merced y Jesús María (Jesús María). Contenía este cuartel el Convento 
de la Merced, la Capilla de la Palma y la plaza de este mismo nombre. 

Cuartel menor Núm. 18.—Al norte lo limitaban las calles de Manito, 
Puente de Curtidores y la Palma (Misioneros); al oriente una línea tra- 
zada entre las capillas de la Palma y Santo Tomás; al sur la acequia que 
pasaba de la Capilla de Santo Tomás al Puente de las Tablas (Esquina de 
Jesús María y Fray Servando Teresa de Mier); al poniente una línea traza- 
da desde la Calle de Cuevas hasta el Puente de Tablas (Jesús María). Al 
sur del cuartel, anexo, estaba un vecindario de indios, donde se ven dos 
plantas de cruz que indican templos, probablemente las capillas de la Con- 
cepción Ixnahuantongo, San Nicolás o San Agustín Zoquipa. Comprendía 
también la Iglesia de Santo Tomás. 

Cuartel menor Núm. 19.—Lo limitaban, por el norte, las calles de la 
Soledad y Santa Cruz, hasta el guarda de San Lázaro. Al oriente en la 
orilla de la ciudad, un albarradón que terminaba en el sur “hasta un puesto 
nuevo inmediato a un rancho de Pacheco”. (Coincidía, probablemente, 
con el trazo de la Calzada de Morazán.) Por el sur, en línea que unía la 
citada capilla con el Puente de Solano. Quedaban en este barrio la Iglesia 
de la Soledad y las capillas de San Jerónimo y la Candelaria de los Patos. 

Cuartel menor Núm. 20.—Muy despoblado e irregular, estuvo consti- 
tuido por un rectángulo casi imaginario, trazado al norte por una línea 
que unía la Plazuela de la Palma con el albarradón de San Lázaro; al sur 
por una acequia que corría desde el “Puente Blanca del Albarradón”, ha- 
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cia el Puente de San Antonio Abad, pasando a un lado de Santo Tomás; 
al oriente por el albarradón, y al poniente por la linea que unía la Capilla 
de la Palma con el Cementerio de Santo Tomás. 


Sexto Cuartel Mayor (En verde, letra S) 


Cuartel menor Núm. 21.—Partiendo del Puente de San Francisco, lo 
limitaban por el oriente las calles de Santa Isabel y Rejas de la Concepción 
(Aquiles Serdán) hasta el Puente del Zacate; al norte la acequia que venía 
de dicho puente por el Callejón del Obispo, hasta la Calle de Jonalapa, 
donde doblaba al sur por el Callejón de San Juan de Dios, siguiendo una 
línea imaginaria hasta Corpus Christi; por el sur, pasando por el costado 
de la Alameda, hasta el Puente de San Francisco (Av. Juárez). Compren- 
día las plazas de Villamil y Santa Veracruz, la parroquia del mismo nom- 
bre y el Convento de Santa Isabel. 

Cuartel menor Núm. 22.—Su extensión era enorme, pero muy poco 
poblado, con grandes espacios en claro; principiando en el Puente del 
Zacate, se prolongaba hacia el norte hasta el guarda o Garita de Santiago 
(aproximadamente, en la unión de Vallejo, San Juan de Letrán norte y la 
Ronda); de aquí doblaba al oriente, distancia de 700 varas y desde este 
punto, en dirección sur, hasta el lugar en que se unían las acequias de 
Santo Domingo y la Acordada (Zarco y Violeta, aproximadamente). Final- 
mente, cerraba al oriente hasta el Puente del Zacate. Dentro de su gran 
espacio quedaban diseminadas 6 crucesillas que señalan iglesias; lamen- 
tablemente sólo he logrado identificar la de Santa María. 

Cuartel menor Núm. 23.—Principiando en medio del costado norte de 
la Alameda, se extendía hacia el poniente hasta la última Capilla del 
Calvario (aproximadamente en el cruce de Reforma y Av. Hidalgo), para 
doblar al norte por un costado de San Hipólito (Zarco), hasta la acequia 
de Santo Domingo, para seguir hacia el oriente sobre la misma acequia, 
hasta la esquina de Jonalapa (San Juan de Dios y Obispo), y de aquí al 
sur, sobre el Callejón de San Juan de Dios, hasta el lado sur de la Ala- 
meda. Además de la capilla citada comprendía las iglesias de San Juan 
de Dios, San Diego y San Hipólito Mártir, patrón de la ciudad. 

Cuartel menor Núm. 24.—Estaba ubicado al poniente de la ciudad, 
sobresaliendo su área en aquella dirección. Principiaba su perímetro en 
la confluencia de las acequias de Santo Domingo y la Acordada, siguiendo 
el curso de la primera hacia el poniente (Violeta), doblaba al sur pasando 
por un costado de San Fernando (Guerrero), hasta llegar a los arcos del 
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acueducto, prolongándose más al sur de la Calzada de Tacuba y Puente 
de la Tlaxpana, doblando al oriente para encontrarse con San Diego (apro- 
ximadamente por donde corría la Calle de la Acordada, pasando San 
Diego). Al oriente lo cerraba la acequia que venía de la Acordada, pasando 
frente a las capillas de Santa Clarita y Ecce Homo, “que está dentro de los 
arcos”. En su interior quedaba el gran Colegio de San Fernando. 


Séptimo Cuartel Mayor (En amarillo, letras S P) 


Cuartel menor Núm. 25.—Sus límites eran al norte las calles de la 
Machincuepa y Puente de Solano (Soledad); por el sur, de la compuerta 
de San Sebastián hasta el Puente de Cantaritos (Peña y Peña); por el po- 
niente, las calles de Vanegas, Ceballos, de las Inditas y Cuadrante de San 
Sebastián (Jesús María, Loreto y Rodríguez Puebla) y al oriente una 
línea que unía la compuerta de San Sebastián con el Puente de Solano 
(Circunvalación). Abarcaba las plazas de San Sebastián, Mixcalco, la San- 
tísima, y la extraordinaria iglesia de este mismo nombre. 

Cuartel menor Núm. 26.—Por el sur, lo limitaba la Calle Real de Santa 
Cruz (Emiliano Zapata) hasta la Garita de San Lázaro; de ésta al norte, 
constituyendo el límite oriental, seguía una línea que terminaba en la 
Garita de Tepito; por el poniente lo cerraba otra línea que unía la com- 
puerta de San Sebastián y el Puente de Solano (Circunvalación), y al norte, 
en terreno despoblado, otra línea recta entre la Garita de Tepito y la 
compuerta de San Sebastián. Están señaladas dos cruces, una que debía 
corresponder a la Capilla de San Antonio Tomatlán y otra de grandes di- 
mensiones, el Hospital de San Lázaro. 

Cuartel menor Núm. 27.—Ubicado al noroeste de la ciudad y casi 
despoblado, a falta de calles lo limitaban líneas imaginarias: al sur, desde 
la compuerta de San Sebastián, hacia el oriente, hasta el Puente de Can- 
taritos, donde doblaba al norte atravesando la acequia que corría hacia la 
Parroquia «de Santa Ana (aproximadamente por Carpintería o Vidal Alco- 
cer), doblando en seguida hacia el poniente, hasta la compuerta de los 
Cuartos (Matamoros y Peña y Peña); desde aquí doblaba al sur, hasta ter- 
minar en la compuerta de San Sebastián. 

Cuartel menor Núm. 28.—Era también bastante irregular, abrazando la 
orilla norte de la ciudad en una faja extensísima, que debía acarrear no po- 
cas dificultades al Alcalde encargado de vigilarlo. Principiaba su límite en 
el extremo oriental de la acequia que iba para Santa Ana, en la compuerta 
de los Cuartos, siguiendo el cauce de la acequia hacia el poniente, pasando 
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el barrio de Santiago hasta el puesto de Santiaguito (San Juan de Letrán 
norte y Matamoros) donde doblaba al norte hasta la Garita de Santiago 
(Manuel González y San Juan de Letrán), siguiendo al oriente sobre la 
acequia más septentrional de la ciudad (Manuel González) hasta terminar 
en la compuerta de Chapinco (aproximadamente Canal del Norte y Tor- 
neros); desde aquí cerraba al sur, a la compuerta de los Cuartos (Carpin- 
tería). En este gran espacio quedaba el Convento de Santiago Tlatelolco, la 
Capilla de San Antonio el Pobre, otra próxima a ésta, no identificada, y 
la Concepción Tequipehuca. 


Octavo Cuartel Mayor (En rojo, letra Q) 


Cuartel menor Núm. 29.—Al norte, lo limitaba la prolongación de la 
Calle de San Francisco (Av. Juárez); al oriente el Callejón de los Dolo- 
res, pasando por el Puente del Santísimo y la Parroquia de San José hasta 
el Callejón de la Chiquihuitera (Pugibet); al oriente las calles de San 
Juan y el Hospital Real (San Juan de Letrán), y al sur una línea que- 
brada que iba “torciendo por las fábricas que embarazan a salir a la calle 
de San Juan”. Comprendía la Plaza de Cuajomulco, el Hospital Real, la 
Parroquia de San José, el Convento de Santa Brígida y otras tres capillas 
no identificadas. 

Cuartel menor Núm. 30.—Lo limitaba por el oriente el Callejón de la 
Chiquihuitera, pasando el acueducto de Belén, hasta encontrar la acequia 
de la Piedad (aproximadamente la esquina de Dr. Valenzuela y Dr. Pas- 
cua), que formaba su límite sur hasta la Garita de la Piedad, Al poniente, 
lo limitaba la Calle de San Juan. Está señalada una capilla, que no pude 
identificar. 

Cuartel menor Núm. 31.—Partiendo del costado sur de la Alameda, 
su límite oriental era el Callejón de los Dolores, el Puente del Santísimo, 
la Parroquia de San José y el Callejón de la Chiquihuitera; de aquí do- 
blaba al poniente por un costado de San Juan de la Penitencia, “torciendo 
un poco a su espalda” para pasar el Callejón del Señor San Antonio, hasta 
la Capilla de la Candelaria. Al poniente lo limitaba la acequia que pa- 
saba por la Acordada, hasta la última Capilla del Calvario (Balderas y 
Juárez), y al norte la calle que pasaba frente a la Acordada, Hospicio de 
Pobres y Corpus Christi, y llevaba situadas las capillas del Vía Crucis. En 
el interior de este cuartel estaban los conventos de Corpus Christi, San 
Juan de la Penitencia, la Capilla de la Candelaria, las 7 capillas últimas 
del Vía Crucis (no marcadas en el mapa) y otras dos no identificadas, una 
de ellas en la Plazuela de la Candelarita. 
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Cuartel menor Núm. 32.—Lo limitaba al oriente el Callejón de la Chi- 
quihuitera, y a continuación de éste una línea que pasaba los arcos del 
acueducto, hasta alcanzar la acequia de la Piedad; por el poniente la 
acequia que iba para la Acordada, por el norte una línea que unía la Ca- 
pilla de la Candelaria con un costado de San Juan de la Penitencia, y al 
sur la acequia de la Piedad. Comprendía la Iglesia de Belén, la Capilla 
del Campo Florido y otra no identificada. 


PLANO DE LA CIUDAD DE SAN LUIS 


El ejemplar del plano que tenemos en el Archivo General de la Nación, 
en el volumen 18 del ramo de Bandos, no es el original, sino una fotocopia 
obtenida por el Doctor Joaquín Meade, en el año de 1941, tomada de otro 
ejemplar existente en la Secretaría de Agricultura, con el propósito de subs- 
tituir al original que de nuestro legajo fue substraído por manos rapaces 
y sin escrúpulos. Esto es lo que se lee en la razón que el mismo Meade 
dejó asentada en el reverso del mapa. 


El plano lleva el norte al lado izquierdo y el oriente en la parte su- 
perior, quedando su título inscrito dentro de una cartela en su ángulo 
noroeste: 


“La Noble y Leal Ciudad de San Luis Potosí dividida en Quarteles de 
orden Superior del Exmo. Señor Virrey Marqués de Branciforte. Diciembre 
15 de 1794.” 


En el centro, en la parte superior, tiene el emblema que San Luis re- 
cibió en 1656, cuando el Virrey Duque de Alburquerque lo elevó de pue- 
blo a ciudad, señalándole un escudo dividido en dos campos, azul y oro, 
con sendos pares de barras de oro y plata y el cerro de San Pedro en el 
centro, como un pedestal sobre el que se yergue San Luis, el Rey cruzado.” 


Entre los planos que conocemos, éste sería el tercero que en orden cro- 
nológico se trazó para San Luis Potosí. El Maestro Francisco de la Maza, 


2% En el primer proyecto que se hizo para las armas de San Luis, por don Antonio de Lara y 
Mogrovejo, Alcalde de Corte y Juez Provincial de la Real Audiencia, que en 1655 hizo las dili- 
gencias previas para otorgar a la población el título de ciudad, además de los motivos conocidos, 
se había incluido una serpiente “...y para que haya memoria de haberse concedido estando go- 
bernando el Excelentísimo Señor Duque de Alburquerque, por parte de sus armas, se pinte al pie 
del cerro una serpiente con alas y llamas por la boca, que vaya saliendo de una cueva...”; pero 
el mismo Virrey, al otorgar su aprobación, eliminó este animal del escudo, Primo Feliciano VE- 
LÁzQuez, Historia de San Luis Potosí, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
1947, Vol. 2, p. 194. 
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en su libro El Arte Colonial en San Luis Potosí,'* joya de la bibliografía 
potosina, lo ha publicado junto con los de 1593 y 1777; el primero de éstos 
sólo muestra el grupo de manzanas que resultaron al tirarse los cordeles 
que trazaron la población; el de 1777, en cambio, es minucioso en sus de- 
talles y completamente realzado. Primo Feliciano Velázquez lo registra en 
su historia, con el siguiente título: 


“Plan Orisontal de la Ciudad de San Luis Potosí con todos sus pueblos 
y Barrios, estractado por D. Juan Mariano de Vildósola, del que formó 
D. Manuel de Buraza. Año de 1771.” 15 


Don Juan Mariano de Vildósola, directa o indirectamente autor del 
plano anterior, fue Regidor Perpetuo de San Luis y en el año de 1806 
autor de las ordenanzas para su buen gobierno, redactadas en ejercicio de 
los privilegios concedidos por el monarca al confirmarle el título de Ciu- 
dad, en 1658, y que por quien sabe qué causas no se habían elaborado en 
casi ciento cincuenta años. ; l 

El plano de 1794 parece basado en el de Vildósola, aunque el dibu- 
jante, cuidándose solamente de trazar aquello que importaba para la dis- 
tribución de cuarteles, como son manzanas y calles, prescindió del trabajo 
de realzar los edificios, con excepción de las fachadas de las iglesias, que 
aparecen como solitarias piezas de ajedrez en el tablero que semejan las 
manzanas de la ciudad. 

Fue delineado, siguiendo instrucciones del Corregidor Intendente Bru- 
no Díaz de Salcedo, por el Capitán de milicias Pascual de Burgoa, por no 
haber en la ciudad “...ingeniero agrimensor ni profesor que levante el 
plano”. 

La Plaza Mayor es un cuadrado blanco, sin más trazo que una diagonal 
que cruza desde la “calle de los Burros”, señalando el límite del cuartel 
primero. Al oriente, en este caso arriba, quedan la Parroquia y las Casas 
del Ayuntamiento, apretadas dentro del frente de la manzana levantando 
la primera una sola torre y las segundas su fachada de arquería ininterrum- 
pida. Ambas construcciones quedaban dentro del cuartel primero, lo mis- 
mo que otro edificio que ve hacia el sur, ante la desaparecida Plaza de 
Mascorros. El plano, trazado cuando el edificio tendría menos de veinte 
años de concluido, lo representa con dos pisos de arcos y un cubo central, 
aunque no podemos fiarnos de la fidelidad del dibujante, ni saber, por las 


14 Francisco DE La Maza, El Arte Colonial en San Luis Potosí. México, Instituto de Investiga- 
ciones Estéticas, U.N.A.M., 1969. 
15 Primo Feliciano VELÁZQUEZ, Op. cit., p. 637. 
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transformaciones experimentadas en el edificio, cómo era verdaderamente 
en el siglo XVIII.** 

La otra iglesia visible en el cuartel es, probablemente, la de'Loreto. 

En el segundo cuartel menor, al noroeste del plano, están dibujadas las 
iglesias del Rosario y San Juan de Dios; el tercero, al sur, abarca dentro 
de su perímetro un gran convento, el de la Merced, de respetables dimen- 
siones. El número cuatro comprende los conjuntos monásticos del Carmen 
y San Agustín, enclavado éste dentro de una gran manzana, y el número 
cinco, compuesto de manzanas alineadas en una estrecha área, carece de 
edificios dignos de citarse. 

En el sexto cuartel resalta el conjunto de iglesias franciscanas, ciuda- 
dela religiosa dentro de la ciudad, como lo llama Francisco de la Maza. 
Dispuestas en escuadra en torno al atrio se erguían, por el poniente la 
Iglesia Mayor, con su torre principal más elevada, seguida en su costado 
de las arcadas y muro de la portería, y al lado sur, formando el ángulo 
recto, la Iglesia del Tercer Orden y la de Nuestra Señora de los Remedios. 
Completa la familia religiosa dentro de este cuartel la Iglesia de San Mi- 
guelito, citada en la ordenanza por su nombre antiguo, “Iglesia de la San- 
tísima Trinidad”. 

El séptimo comprende la Iglesia de la Compañía, con su plaza o atrio, 
y el octavo ninguna. 

Fuera del área de los cuarteles quedan dibujadas cuatro iglesias, dos 
al norte y dos al sur; con las primeras, quizás se quiso representar las de 
Tlaxcala y Santiago; con las segundas, San Sebastián y San Juan de Gua- 
dalupe. Es dudoso precisarlo, porque el dibujante, faltando espacio en el 
plano, las movió de sus lugares y sólo las pintó por hacerlas presentes. 

Tal es la extensión de San Luis Potosí, según el plano de 1794, y no 
me atrevo a decir la imagen, porque una ciudad tan floreciente en opu- 
lencia y arte merecía un dibujo más completo y esmerado, que no el es- 
quemático e inexpresivo cuadriculado de sus calles y manzanas. 


(Continuará) 


Lic. Eduardo Báez Macías 


1° F, pe La Maza, Op. cit., p. 34. 
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DOCUMENTOS 


ORDENANZA 
DE LA DIVISION 
DE LA NOBILISIMA CIUDAD 
DE MEXICO 
EN CUARTELES, 

CREACION DE LOS ALCALDES DE ELLOS, 
Y REGLAS DE SU GOBIERNO: 
DADA Y MANDADA OBSERVAR 

POR EL EXMO. SEÑOR 
DON MARTIN DE MAYORGA, 
VIRREY, GOBERNADOR, Y CAPITAN 
GENERAL DE ESTA NUEVA ESPAÑA &c. 


EN MEXICO: 


Por los herederos de don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 
Calle del Espíritu Santo, año de 1793. 


DON MARTIN DE MAYORGA 


CABALLERO DEL ORDEN DE ALCANTARA, MARISCAL DE CAMPO 

DE LOS REALES EJERCITOS, VIRREY, GOBERNADOR Y CAPITAN 

GENERAL DE ESTA NUEVA ESPAÑA, PRESIDENTE DE LA REAL 

AUDIENCIA DE ELLA, SUPERINTENDENTE GENERAL DE 

REAL HACIENDA, PRESIDENTE DE LA JUNTA DE TABACOS, 

CONSERVADOR DE ESTE RAMO, Y SUBDELEGADO GENERAL 
DEL ESTABLECIMIENTO DE CORREOS MARÍTIMOS. 


La dilatada extensión de esta ciudad: la irregular disposición de sus 
barrios y arrabales, y la situación de las habitaciones de éstos, que los 
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hace imposibles al registro, y en muchos de ellos aun al tránsito, y su 
numerosisimo vecindario, especialmente de la plebe, han dificultado en 
todos tiempos, que el corto número de señores ministros de la Real Sala 
del Crimen y Jueces Ordinarios, pueda llevar su vigilancia a todas partes, 
y mucho menos visitarlas con las rondas nocturnas. 

Conociéndolo así el Excelentísimo Señor Virrey Duque de Linares, en el 
año de trece de este siglo, dividió la ciudad en nueve cuarteles, al cargo 
de seis señores Alcaldes que había entonces, Corregidor, y Alcaldes Or- 
dinarios, pero no subsistió, porque el suceso de la visita que siguió, mudó 
el estado de las cosas. El de mil setecientos veinte, por la misma razón de 
la necesidad propuso a este Superior Gobierno la Real Sala la división 
en seis cuarteles, para que puestos en cada uno los ministros de vara y 
ronda convenientes, la hiciesen, y diesen cuenta a sus jueces de lo que 
acaeciese en el día y en la noche; pero aunque se aprobó, si se redujo a 
práctica, no subsistió, 

Informado Su Majestad de los robos, homicidios, y otros delitos que 
se cometían, expidió en el año de mil setecientos cuarenta y cuatro la 
Real Cédula del tenor siguiente: 

[Al margen] Real Cédula. 

“EL REY — Alcaldes de la Sala del Crimen de mi Real Audiencia de 
las Provincias de la Nueva España, que reside en la ciudad de México: 
En carta de cinco de febrero del año de mil setecientos y cuarenta y tres, 
me dió cuenta la referida mi Real Audiencia de las providencias que se 
habían aplicado, para atajar los robos, muertes, y otros delitos, que por 
lo pasado se experimentaron en esa ciudad, por los muchos ladrones y 
facinerosos que en ella había; proponiéndome, que para que se pudiese 
con más facilidad prender a los delincuentes, convendría que se asignasen 
diferentes iglesias, en donde solamente, se goce de la inmunidad, y que 
fuesen las más retiradas del comercio; pues siendo tantas las que hay en 
esa ciudad, logran los reos con prontitud el asilo y quedan sin castigo sus 
delitos; y que también sería conveniente que a don Joseph Velázquez Lorea, 
Alcalde Provincial de la Hermandad, se le ampliasen sus facultades, para 
que dentro de esa ciudad pueda rondar y aprehender los reos y castigar- 
los, según las Leyes de la Hermandad, en los casos en que deba ejecutarlo, 
y en los que hubiesen cometido los delitos en poblado, determinar las cau- 
sas por las leyes del derecho común. Y habiéndose visto en mi Consejo 
de las Indias la citada carta, con varios antecedentes que sobre este asunto 
se han tenido presentes, y con lo que en inteligencia de todo ha expuesto 
mi Fiscal he tenido por bien prevenir a mi Virrey y Audiencia de esas 
provincias, por despacho de este día, que en el caso de que juzguen por 
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conveniente el ampliar en algo las facultades concedidas al referido Alcal- 
de Provincial, lo ejecuten en la forma que les parezca más arreglada; 
pero sin comprehender el recinto y casco de esa ciudad, en la que debeis 
Vos desempeñar cabalmente vuestra obligación; y ordenaros y mandaros, 
como lo ejecuto, que estando, como están, a vuestro cargo las rondas en 
esa ciudad, las practiqueis por cuarteles, ejecutándolo con toda vigilancia 
y puntualidad y sin tener en ello la menor omisión ni descuido alguno, 
para que así sea mayor el temor de los delincuentes, y se consiga la ex- 
tirpación de sus delitos y excesos, y se logren los buenos efectos que se 
espera produzca su práctica; en inteligencia, de que también prevengo a 
los mencionados mi Virrey y Audiencia de esas provincias, que estén muy 
a la mira de sus más puntual cumplimiento, y celen su ejecución; y por 
lo que mira al punto de la inmunidad, he querido asimismo deciros, que 
no hay motivo para hacer novedad en él, así por lo escrupuloso de este 
asunto, como por tener prevenido el derecho los casos y cosas en que los 
reos pueden gozar o no de la propia inmunidad, como también los casos 
en que se puede a los mismos reos, según sus circunstancias, darles la igle- 
sia en los presidios; lo que os participo igualmente, para que en su inteli- 
gencia procedais y os arregleis a ello en los casos que se ofrezcan. Fecha 
en San Ildefonso a quince de Septiembre de mil setecientos y cuarenta 
y cuatro.—YO EL REY—Fernando Triviño.” 

Teniéndose presente esta Real Disposición, en el año de mil setecien- 
tos cincuenta, los repetidos homicidios, robos, y otros delitos que se come- 
tían, y el clamor del público, se hizo para el remedio nueva división por 
calles en siete cuarteles, y se eligieron comisarios y cuadrilleros que vi- 
viesen en ellos; pero tampoco subsistió, o por la muerte de algunos señores 
ministros y colocación de otros, o lo más cierto por no ser posible, que 
repartida la atención en tantas graves ocupaciones del Ministerio, ocu- 
rriesen a todo, ni visitasen por sí solos el dilatado ámbito de sus respec- 
tivos cuarteles. 

En este estado se dirigió a mi antecesor, el Excelentísimo Señor don 
Antonio Bucareli, el Real Orden siguiente: 


[Al margen] Real Orden. 


“Los desordenes y desarreglos de embriaguez, y aun mayores escán- 
dalos, que en ofensa de Dios, del orden público y de la decencia, se come- 
ten en las pulquerías de esa capital son tan públicos, que han llegado a 
noticia del Rey; cuya religiosa piedad no puede sufrirlos, y quiere que 
por los medios más eficaces se corten, y si es posible se arranquen de 
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raíz. À este fin manda Su Majestad que desde luego disponga Vuestra Ex- 
celencia que los Alcaldes de Corte y los Odinarios vivan precisamente en 
sus respectivos cuarteles, y visiten con frecuencia las pulquerías, practi- 
cando cuantos juiciosos arbitrios les dicte su celo, para evitar en ellas las 
embriagueces y demás desórdenes. Pero como esta sola providencia no 
puede alcanzar al radical remedio que Su Majestad desea, es su voluntad 
que Vuestra Excelencia forme una junta compuesta del Muy Reverendo 
Arzobispo, del Regente de esa Audiencia, del Fiscal más antiguo, y del 
Superintendente de la Aduana don Miguel Páez, para que a presencia de 
Vuestra Excelencia se propongan, se traten y examinen los medios más 
eficaces y oportunos para remediar los desórdenes de las pulquerías, espe- 
cialmente el de si convendría ponerlas en administración como el pulque, 
que es un ramo estancado, a efecto de que manejándose [por] cuenta de 
la Real Hacienda, se consiga extinguir o minorar cuanto se pueda los 
indicados escándalos e inconvenientes. De orden de Su Majestad lo pre- 
vengo a Vuestra Excelencia con muy especial encargo, de que desde luego 
proceda a su cumplimiento. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 
El Pardo a 18 de Marzo de 1778.—Joseph de Gálvez — Señor Virrey de 
Nueva España.” 

Quedó sin efecto por la muerte del Excelentísimo Señor Bucareli, y 
muy poco después de mi llegada a esta capital, instruido de que general- 
mente por los tribunales, prelados, párracos, jueces, y personas más jui- 
ciosas de la república, se deseaba ver aquí en práctica el establecimiento 
de cuarteles, y Alcaldes de Barrio, que en la Corte de Madrid y principa- 
les ciudades de España ha producido tan importantes saludables efectos, 
así en la administración de la justicia, como el gobierno político: que la 
Real Sala lo propuso a mi antecesor, y después a mí el Real Acuerdo en 
el expediente formado sobre restablecer la recaudación de los tributos de 
esta capital, estimándolo como el medio más oportuno para lograrla. Con- 
siderado todo, y que en efecto, mientras los Señores Alcaldes del Crimen, 
y los tres Jueces Ordinarios, no tuvieren unos subalternos de honor y con- 
fianza, que les ayuden a llevar la pesada carga de sus empleos, de forma 
que en cualquiera parte de la vasta extensión de esta ciudad, se vea siem- 
pre y a todas horas presente la justicia para evitar los vicios, que el cas- 
tigo siga inmediatamente a los delitos, y se mantenga el buen orden polí- 
tico, no es posible se logren los religiosos paternales deseos de nuestro 
Augusto Soberano, explicados en su Real Orden, cuyos objetos son el mejor 
servicio de Dios Nuestro Señor, y la tranquilidad de la república, en decreto 
de veinte y dos de Enero de mil setecientos ochenta, entre otras providen- 
cias relativas a el ramo de Tributos, resolví comisionar al Señor Oidor 
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don Baltasar Ladrón de Guevara, así para su arreglo, como para que pro- 
cediese a formar la división de cuarteles, correspondiente a las circuns- 
tancias actuales, y el reglamento que le pareciese oportuno para los Al. 
caldes de Barrio, y me consultase sobre todo. 

Ultimamente, el Señor don Vicente de Herrera y Rivero, del Consejo 
de Su Majestad y Regente de esta Real Audiencia (muy pocos días después 
de su llegada a esta ciudad de la de Guatemala, aun sin noticia de los 
antecedentes) me representó la necesidad de imitar el ejemplo de la Corte 
de Madrid, para lograr los mismos saludables efectos, en el siguiente 
oficio. 


[Al margen] Oficio del Señor Regente. 


“Excelentísimo señor: Muy señor mío: la división de las ciudades en 
cuarteles o barrios, es un punto tan calificado en el gobierno, política, y 
las leyes, como necesario al orden y buena administración de justicia. En 
esta capital está mandado que los haya por Real Cédula, que se ha eje- 
cutado mucho tiempo en los siete cuarteles con que se arregló, y pusieron 
al cargo de los Señores Alcaldes de Corte, Corregidor, y Alcaldes Ordina- 
rios, sin perjuicio de su jurisdicción cumulativa. Parece que se halla sin 
observancia esta saludable y importante providencia. Ella es la más con- 
veniente a la quietud pública y a los jueces, y producirá las más grandes 
ventajas en otros muchos respetos económicos. Es muy fácil a un magis- 
trado responder y velar de una séptima parte de esta grande metrópoli, 
especialmente si vive en el cuartel de su suerte, y imposible atender a toda 
con ningún desvelo. Al mismo tiempo se logra el puntual cumplimiento 
de las leyes, que mandan que todos ronden y se ocupen de sus empleos de 
noche y de día, porque los delitos de los hombres son de todos momentos, 
y todos los ciudadanos descansan y duermen, confiados en que la vigilan- 
cia de los Señores Ministros del Crimen y Justicia Ordinaria, contiene a 
los delincuentes en que insulten sus personas y escalen sus casas. À todo 
es consiguiente que Vuestra Excelencia logre por este medio los auxilios 
necesarios, para reducir a efecto sus órdenes, y tener una noticia exacta 
de cuanto pasa en esta corte, para el más seguro gobierno. Sería fácil pro- 
poner a Vuestra Excelencia el plan correspondiente, para poner en prác- 
tica esta grande obra por los libros comunes y noticias públicas de nues- 
tra España, y de fuera; pero debe acomodarse a las circunstancias. En este 
concepto suplico a Vuestra Excelencia que para conbinarlas todas, se dig- 
ne mandar a la Real Sala del Crimen, que con presencia de los antece- 
dentes, y oyendo al Señor Fiscal, informe lo que sus sabios señores minis- 
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tros acordasen por más acertado, y al Corregidor y Alcaldes Ordinarios 
que hagan lo mismo por su parte, con copia de este papel. Yo he creído 
por la mía, que he debido hacer a Vuestra Excelencia este oficio, para 
desempeñar la que me toca en el empleo que merezco a la piedad de Su 
Majestad y espero de la bondad de Vuestra Excelencia que dispense a mis 
deseos por el mejor Real servicio el mérito que falte en mis expresiones 
y esta representación. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Mé- 
xico y octubre 9 de 1782.—Excelentísimo Señor.—Beso las manos de Vues- 
tra Excelencia, su más atento y seguro servidor.—Vicente de Herrera.—Ex- 
celentísimo Señor don Martín de Mayorga.” 

Consiguiente al oficio que mandé pasar al señor comisionado, para 
que me informase el estado en que tenía este asunto, con otro de seis de 
noviembre próximo, me presentó el mapa de la división que tenía hecha 
y su descripción, y en consulta separada me propuso las reglas que le 
parecieron convenientes, y uno y otro es del tenor siguiente: 


[Al margen] Consulta que contiene la división. 


Excelentísimo Señor: Por superior decreto de veinte y dos de enero de 
mil setecientos ochenta, se sirvió Vuestra Excelencia comisionarme priva- 
tivamente para arreglar la recaudación del arruinado Ramo Real de Tri- 
butos de las parcialidades de indios de San Juan y Santiago, y castas de 
esta capital, en que estoy trabajando, y juntamente para la división en cuar- 
teles de esta ciudad, sus barrios y arrabales, a efecto de la creación y esta- 
blecimiento de Alcaldes de Barrio, deseada generalmente por largo tiempo, 
y propuesta por el Real Acuerdo en voto consultivo, como remedio de mu- 
chos males y uno de los arbitrios que se creyó más proporcionado para 
facilitar la recaudación de dicho ramo. 

Fue necesario dedicar a éste mi principal atención, para poner en mo- 
vimiento la cobranza, formar su reglamento, e irlo reduciendo a la práctica, 
sin intermisión hasta ahora. A esto se agregaron la laboriosa comisión del 
cumplimiento de la Real Cédula de indulto de delincuentes: la contribución 
del donativo por lo respectivo a indios y castas y otros encargos, que sobre 
la continua asistencia al tribunal, me han embarazado concluir hasta ahora 
el de cuarteles, a que sólo había podido destinar una u otra tarde de los 
días festivos. 

Sin fiarme del práctico conocimiento que me asistía, dirigí en el prin- 
cipio mis pasos a reconocer muchas veces la ciudad y sus arrabales por el 
centro y su circunferencia; y teniendo a la vista los mapas que hallé más 
exactos, después de meditada la diversidad de gentes, e inmensa plebe de 
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todas castas, que habitan lo interior y extremos de la ciudad en sus barrios, 
compuestos unos de muchos intrincados callejones, otros de arruinadas fá- 
bricas entre acequias y zanjas, que embarazan el tránsito, y los más de 
chozas de adobes o cañas sembrados sin orden en dilatados terrenos y a 
grandes distancias una de otras, procedí a la material división y formación 
de cuarteles, que manifiesta el plano, y explica esta descripción, y después 
de ella a disponer el reglamento o instrucción para los Alcaldes de Cuartel, 
que han de estar subordinados a los señores jueces respectivos de ellos, según 
propongo en consulta separada de esta fecha. 

Queda pues esta ciudad de México y sus barrios dividida en ocho cuar- 
teles principales o mayores, compuestos de treinta y dos menores. De los 
mayores, el primero a que tocan el 1,2,3 y 4 menores, comienza desde la 
esquina de las calle de los Plateros, (A) que mira a la Plaza Mayor, yendo 
de sur a norte, hasta el Puente de la Parroquia de Señora Santa Anna, (E) 
y la acequia que atraviesa por su espalda. Desde aquí, siguiéndola de 
oriente a poniente hasta el Puente de Santiaguito, (J) donde da vuelta para 
la Concepción, siguiéndola de norte a sur hasta el Puente de Nuestro Pa- 
dre San Francisco, (H) y desde él de poniente a oriente, hasta la esquina 
de los Plateros donde empezó. 


2 


El segundo cuartel mayor, formado del 5,6,7 y 8 menores, comienza 
desde la esquina del Portal de los Mercaderes, (K) que mira a la plaza, 
y sigue por el de norte a sur [en] línea recta, hasta llegar a la acequia de 
San Antonio Abad (O). Desde este punto, siguiendo la acequia de oriente 
a poniente hasta el Guarda de la Piedad (S): desde él, de sur a norte, 
hasta el Puente (H) de Nuestro Padre San Francisco, y desde él de ponien- 
te a oriente, hasta la esquina del Portal de los Mercaderes, donde comenzó. 
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El tercer cuartel mayor que resulta del 9, 10, 11 y 12 menores prin- 
cipia, como el anterior, frente de la esquina dicha del Portal de Merca- 
deres, (K) y sigue de norte a sur, hasta la acequia de San Antonio Abad 
(O): desde aquí, siguiéndola de poniente a oriente, hasta el Molino (d) 
y Puente de las Tablas: desde él de sur a norte, hasta la esquina (b) del 
cementerio de Jesús María: desde ella de oriente a poniente, hasta la nue- 
va (a) fábrica de la Real Casa de Moneda, que hace espalda al Real Pa- 
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lacio; y (salvo éste) desde su puerta (V) principal, hasta la esquina del 
Portal (K) de los Mercaderes donde se empezó. 
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El cuarto cuartel mayor, que se compone del 13, 14, 15 y 16 menores, 
desde la esquina de la Calle de los Plateros (F) que mira a la plaza, yendo 
de poniente a oriente, hasta la puerta (V) principal del Real Palacio; y (sal- 
vo éste) desde la pared (a) de su espalda, que es la dicha de la nueva 
obra de la Casa de Moneda, por el rumbo expresado, hasta la esquina re- 
ferida del cementerio (b) de Jesús María. Desde ella de sur a norte, hasta 
llegar a la acequia que va para la Parroquia de Señora Santa Anna (i): 
desde aquí siguiéndola de oriente a poniente, hasta la espalda de dicho 
templo (E); desde donde de norte a sur se va a parar hasta la esquina de 
la Calle de los Plateros. 
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El quinto cuartel mayor formado del 17, 18, 19 y 20 menores, desde 
la esquina del cementerio del templo (b) de Jesús María, de poniente a 
oriente hasta el Guarda de San Lázaro (o). Desde él, de norte a sur, hasta 
la acequia que va para San Antonio Abad (q) en la Puente Blanca del 
albarradón: desde este punto siguiendo la acequia, de oriente a poniente, 
hasta el Molino (d) de las Tablas y su puente: desde él de sur a norte, 
a la esquina del Convento de Jesús María, donde se comenzó. 


6 


El sexto cuartel mayor, que lo forman el 21, 22, 23 y 24 menores, sólo 
contiene dentro del cuadro tres menores, por estar despoblado el terreno 
que correspondía al cuarto, y así éste se sitúa fuera de él, y todos en estos 
términos. Desde la esquina occidental (y) y meridional de la última prin- 
cipal Capilla del Santo Calvario, de poniente a oriente, hasta el Puente 
(H) de Nuestro Padre San Francisco: desde él, de sur a norte, hasta la 
Garita (t) de Santiago. Desde aquí de oriente a poniente [en] línea recta, 
hasta la distancia (u) de setecientas varas: desde ella, de norte a sur, con 
alguna inclinación al poniente, por el barrio del Pradito a pasar por la 
espalda de su capilla, hasta llegar a la acequia que va para Santo Domin- 
go: y siguiendo al sur con la misma inclinación, a pasar por la Capilla de 
Santa Clarita y callejón del costado del templo de San Hipólito, hasta la 
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última (y) Capilla del Calvario y fuera del cuadro, desde donde (x) se 
une la acequia de Santo Domingo, con la zanja o acequia que va para la 
Acordada y Calvario; y desde dicha unión, siguiendo la de Santo Domin- 
go, de oriente a poniente a pasar (z) de norte a sur por la espalda y cos- 
tado occidental de San Fernando, hasta llegar a los arcos de la agua, y 
tomando otra vez desde la unión (x) de dicha acequia y zanja, de norte 
a sur, hasta la Capilla (Aa) del Santo Ecce Homo dentro de los arcos, y 
de oriente a poniente, todo lo que compone e incluye el Paseo de la Tlax- 
pana, de casas y huertas, hasta el puente de este nombre, y de ahí al sur 
por la parte de dentro de los arcos. 
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El séptimo cuartel mayor a que tocan el 25, 26, 27 y 28 menores, por 
la misma razón que el anterior, sólo contiene dentro del cuadro tres meno- 
res, y el otro fuera en estos términos. Desde la esquina del cementerio (b) 
de Jesús María, de poniente a oriente, hasta el Guarda de San Lázaro (0): 
desde él de sur a norte, hasta el Guarda de Tepito (Cc), desde él de orien- 
te a poniente hasta la compuerta de San Sebastián (Bb): de ella de sur 
a norte, hasta la compuerta (Dd) de los Cuartos. Desde aquí por el mis- 
mo rumbo, de sur a norte hasta la compuerta (Ee) de Chapinco: desde 
ella, de oriente a poniente, siguiendo la acequia de Santiago, pasando por 
la Garita de Peralvillo, hasta la de Santiago, (t): desde ella, de norte a 
sur, hasta la Puente de Santiaguito (J); desde aquí, de poniente a oriente, 
siguiendo la acequia de Señora Santa Anna, hasta doscientas (i) setenta 
varas antes de la Compuerta de los Cuartos. Desde allí, de norte a sur, 
por el Puente de los Cantaritos, hasta la esquina de Jesús (b) María don- 
de empezó. 
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El octavo cuartel mayor, compuesto del 29, 30, 31 y 32 menores, des- 
de el Puente (H) de Nuestro Padre San Francisco, de norte a sur, hasta 
la Garita (S) de la Piedad: desde aquí siguiendo la acequia, de oriente 
a poniente, hasta donde va, vuelta (Jj) para el norte y casa de la Acor- 
dada. Desde aquí, a ese viento, atravesando los Arcos de Belén, a pasar 
por la garita antigua de este nombre, hasta la esquina de la casa de la 
Acordada, (y) frente de la occidental y meridional de la última principal 
Capilla del Santo Calvario. Desde ella, de poniente a oriente, hasta el 
Puente de Nuestro Padre San Francisco. 
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LOS CUARTELES MENORES SE SITUAN 
EN LOS SIGUENTES TERMINOS: 


El primero, desde la esquina de la Calle de los Plateros y plaza (A) 
de sur a norte, por el Empedradillo y la Aduana, hasta el Puente de Santo 
Domingo (B): desde éste, de oriente a poniente, siguiendo la acequia por 
el Puente de Amaya, hasta el Puente de la Misericordia (C): desde él, de 
norte a sur, por las calles del León, del Factor, y de Vergara hasta su 
esquina, que lo es también de la Calle de San Francisco, (D) y torciendo 
de poniente a oriente, por dicha Calle de San Francisco y la de los Plate- 
ros, hasta la esquina donde empezó. 


2 


Desde el puente de Santo Domingo, (B) de sur a norte, por la Calle 
de Santa Catalina Mártir, hasta el Puente de Señora Santa Anna, (E) y 
siguiendo por su acequia, de oriente a poniente, hasta el Puente de las 
Esquiveres (F): desde aquí, de norte a sur hasta la acequia que viene de 
Santo Domingo en el Puente de la Misericordia (C): desde éste, de po- 
niente a oriente, por el Puente de Amaya, hasta el Puente de Santo Domin- 
go donde empezó. 
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Desde la esquina de las calles de Vergara y Nuestro Padre San Fran- 
cisco, (D) de oriente a poniente, hasta llegar al puente (H): desde él, de 
sur a norte, siguiendo la acequia por las Rejas de la Concepción, hasta la 
que viene del Puente de Santo Domingo y se une con la anterior en el 
Puente del Zacate (Y): desde éste, torciendo de poniente a oriente y si- 
guiendo la acequia hasta el Puente de la Misericordia (C). Desde aqui, 
de norte a sur, por las calles del León y del Factor, a la esquina de la 
Calle de Vergara donde empezó. 


4 


Desde dicho Puente de la Misericordia, (C) yendo de sur a norte, 
hasta llegar a la acequia que viene de la Parroquia de Señora Santa Anna 
y puente de las Esquiveres (F). Desde éste, torciendo de oriente a poniente, 
siguiendo la misma acequia hasta el Puente de Santiaguito, (J) donde da 
vuelta para la Concepción. Desde aquí, continuándola de norte a sur hasta 
la en que se une con la de Santo Domingo en el Puente del Zacate (Y); 
desde aquí de poniente a oriente, hasta el Puente de la Misericordia. 
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5 


Desde la esquina del Portal de Mercaderes (K) que mira a la plaza, 
siguiendo de norte a sur, por las calles de la Monterilla, bajos de San 
Agustín, Calle de la Joya y de la Aduana Vieja, hasta su puente (L): 
de éste, torciendo para el rumbo de oriente a poniente, por las calles del 
Piojo y Regina, hasta la esquina occidental del templo (M): desde ella, 
de sur a norte, por su calle y la de las Ratas, de las Damas, del Colegio de 
las Niñas, pasando su puente, y el Coliseo, hasta la esquina (N): desde 
ésta, de poniente a oriente, por las calles de San Francisco y Plateros, has- 
ta la esquina del Portal donde empezó. 
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Desde el Puente de la Aduana Vieja, (L) de norte a sur, por la Calle 
de la Portería de San Jerónimo y Capilla de Necatitlán, hasta la acequia de 
San Antonio Abad, a poca distancia de un paredón que en figura de puente 
atraviesa la acequia (O): desde ésta, siguiéndola de oriente a poniente, 
hasta hacer frente a la esquina occidental del caballete, o camposanto nue- 
vo (P): desde allí, pasando por la puente de dicho camposanto, de sur a 
norte, por el costado de la Capilla de San Salvador el Seco o Guiguintort- 
go, y callejón de este nombre, hasta la esquina del cementerio de Regina 
(M): desde ella, de poniente a oriente, por las calles de Regina y de Cor- 
chero, hasta el Puente de la Aduana Vieja donde empezó. 
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Desde la esquina de las calles del Coliseo, y Nuestro Padre San Fran- 
cisco, (N) yendo de oriente a poniente, a pasar por su templo, hasta legar 
al puente (H): desde aquí, de norte a sur, siguiendo la acequia a pasar 
por el Hospital Real y Calle de San Juan, hasta la Plazuela del Colegio 
de las Vizcaínas, frente de su esquina meridional y occidental (Q). Desde 
aquí, de poniente a oriente, hasta la esquina occidental y septentrional 
de Regina (M): desde aquí, de sur a norte, por las calles de las Ratas, de 
las Damas, del Colegio de las Niñas y del Coliseo, hasta su esquina donde 
empezó. 

8 


Desde la esquina dicha occidental y septentrional de Regina, (M) de 
norte a sur, por la Calle de su Estampa a entrar por el callejón que lla- 
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man de Guiguintongo y costado occidental de la Capilla de San Salvador 
el Seco, y por la puente del nuevo camposanto o caballete, hasta la ace- 
quia inmediata a éste (R): desde ella, de oriente a poniente, siguiéndola 
hasta el Guarda de la Piedad (S): desde él, de sur a norte, por la Capilla 
del Salto del Agua, hasta la plazuela y frente de la esquina de las Viz- 
caínas (Q): desde aquí, de poniente a oriente, hasta la esquina referida 
de Regina (M). 
9 


Desde la esquina del Parián (T) que mira a la del Portal de Merca- 
deres, de poniente a oriente, pasando por el arquillo, hasta la puerta prin- 
cipal del Real Palacio (V): desde ella, de norte a sur, por la acera de la 
Plazuela del Volador, que hace frente a la Universidad, siguiendo por la 
Calle de Porta Coeli a la de Jesús, bajado su puente, y continuando hasta 
la esquina meridional de la primera cuadra de la Calle Real del Rastro, 
que es también esquina de San Camilo (X): desde ésta, de oriente a po- 
niente, por la de San Felipe de Jesús, hasta el Puente de la Aduana Vieja 
(L): desde él, de sur a norte por las calles de la Joya, de los bajos de San 
Agustín y Monterilla, hasta la esquina del Parián donde empezó. 


10 


Desde la esquina de la Calle Real del Rastro y San Camilo, (X) si- 
guiendo para el sur por toda la Calle Real del Rastro, hasta el Puente de 
San Antonio Abad, (Z) donde debe terminar esta línea; pero se compren- 
derá, como que hay algún vecindario, la calle que sigue para el sur, pasa- 
do el templo, hasta donde concluye. Desde dicho puente, de oriente a 
poniente, por la acequia que va a la Piedad, hasta poco más al poniente, 
de donde se halla un puente fingido con su arco, por donde pasa la acequia 
(O): desde aquel punto, de sur a norte, por la Capilla y Calle de Neca- 
titlan y de la Aduana Vieja, hasta su puente (L): desde éste, de poniente 
a Oriente, por la Calle de San Felipe de Jesús, hasta la esquina de la Calle 
Real del Rastro y San Camilo. 


11 
Desde la espalda del Real Palacio, (a) de poniente, a oriente, por las 
calles Cerrada del Parque y Estampa de Jesús María, hasta (b) la esqui- 


na del cementerio de dicho templo: desde ella, de norte a sur, pasando 
por el templo y el puente, Calle de la Merced, por su Estampa y Puente 
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de Fierro, hasta la esquina (c) de la Calle de Cuevas: desde ésta, de orien- 
te a poniente, por las calles de Pachito, de la Cruz Verde, y de San Cami- 
lo, hasta su esquina, (X) que lo es también de la Calle del Rastro: desde 
ésta, de sur a norte, por el Puente y Plazuela de Jesús, bajos de Porta Coeli. 
hasta la puerta principal del Real Palacio (V). 


12 


Desde la esquina de la Calle Real del Rastro y San Camilo, (X) de 
poniente a oriente, por la calle de este nombre, y las de la Cruz Verde y 
Pachito, hasta la esquina de la Calle de Cuevas (c): desde ella, de norte 
a sur, por la Plazuela de Copado, derecho al Molino y Puente de las Ta- 
blas (d): desde él siguiendo la acequia de oriente a poniente, hasta el 
Puente de San Antonio Abad (Z): quedando agregado, aunque fuera de 
la línea, el barriesillo de Santa Cruz Acatlán, que queda al sur de él y 
chozas que lo componen: desde dicho puente, de sur a norte, por frente de 
la Plazuela de San Lucas, entre ella y la del Rastro, de la Calle Real 


de este nombre, hasta la esquina de San Camilo. 
13 


Desde la puerta (V) del Real Palacio, de sur a norte, por las calles 
del Reloj, y acera frente de Santa Catalina de Sena, hasta el Puente de 
Leguizamo (e): desde éste, de oriente a poniente, derecho al puente (B) 
de Santo Domingo. Desde éste, de norte a sur, por la Aduana, y Calle de 
Santo Domingo y Empedradillo, hasta la esquina frente de la del Portal 
(f); y desde ésta, de poniente a oriente, por frente del Parián, hasta la 
puerta principal del Real Palacio. 


14 


Desde la acera de la obra nueva de la Real Casa de Moneda, (a) frente 
de la Calle Cerrada del Parque, de poniente a oriente, por ésta, hasta la 
esquina “contraria (b) a la del cementerio de Jesús María: desde ella, de 
sur a norte, por las calles de Garay, Vanegas, Ceballos, Colegio de las 
Inditas, Calle de Plantados, por la Parroquia de San Sebastián, hasta el 
Puente de los Cantaritos (g): desde éste, de oriente a poniente, hasta 
el Puente de Leguízamo (e): desde él, de norte a sur, por las calles del 
Reloj, hasta la puerta principal del Real Palacio. (V) 
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15 


Desde el Puente (B) de Santo Domingo, de sur a norte, por la Calle de 
Santa Catalina Mártir hasta la Parroquia de Señora Santa Ana; su ace- 
quia y puente que está a la esquina del templo (E): desde éste, de po- 
niente a oriente siguiendo la acequia hasta el Puente de los Chirivitos (h): 
desde éste, de norte a sur, hasta el Puente de Leguízamo (e). Desde éste, 
de oriente a poniente, hasta el Puente de Santo Domingo, donde comenzó. 


16 


Desde el Puente de Leguízamo, (e) de sur a norte, hasta la acequia de 
Señora Santa Ana en el Puente de los Chirivitos (h). Desde él, para el 
oriente, siguiendo la acequia, hasta formar esquina, (i) a distancia de 
cuatrocientas varas del Puente de los Chirivitos: desde la cual se vaya 
de norte a sur, hasta el Puente de los Cantaritos (g): desde este punto, de 
oriente a poniente, hasta el Puente de Leguízamo donde empezó. 


17 


Desde la esquina (b) opuesta a la del cementerio de Jesús María, de 
poniente a oriente, por la Calle de la Machincuepa y la de Solano, hasta 
el puente de este nombre (1): desde él dando una corta vuelta a la fá- 
brica, de norte a sur, hasta la entrada (m) de la Plazuela de la Palma 
frente de la capilla de este nombre. Desde ella, de oriente a poniente, has- 
ta la esquina de la Calle de Cuevas (c). Desde ella, de sur a norte, por 
las calles Quemada, de los Ciegos, de la Estampa de la Merced, pasando 
por frente del Templo de Jesús María, hasta la esquina donde comenzó. 


18 


Desde la esquina (c) de la Calle de Cuevas, de poniente a oriente, por 
la de Manito, hasta la entrada (m) a la Plazuela de la Palma, frente de la 
capilla de este nombre: desde ésta, de norte a sur, hasta la Capilla de 
Santo Tomás (n): desde aquí, de oriente a poniente, hasta el Puente y 
Molino de las Tablas (d): desde aquí, de sur a norte, hasta la esquina de 
la Calle de Cuevas donde comenzó: y queda agregado el corto vecindario 
de indios que se halla al sur. 
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19 


Desde el Puente (1) de Solano, de poniente a oriente, por la Calle de 
Santa Cruz, hasta el Guarda de San Lázaro (o): desde él de norte a sur, 
por el Albarradón, hasta un puente nuevo (p) inmediato a un rancho de 
Pacheco: desde él, de oriente a poniente, hasta la entrada (m) a la Pla- 
zuela de la Palma, frente de la capilla de este nombre: desde dicha entra- 
da, de sur a norte, hasta el Puente de Solano donde comenzó. 


20 


Desde la entrada (m) a la Plazuela de la Palma, de poniente a oriente, 
por ella y costado meridional de la capilla de dicho nombre, hasta el Al- 
barradón de San Lázaro, y puente (p) nuevo inmediato a un rancho de 
Pacheco: desde este punto, de norte a sur, línea recta hasta la acequia que 
viene para San Antonio Abad en la puente Blanca del Albarradón (q): 
desde él, de oriente a poniente, hasta el cementerio de Santo Tomás (n) : des- 
de él, de sur a norte, hasta terminar en la entrada de la Plazuela de 
la Palma donde empezó: y queda agregado el corto vecindario de barrie- 
cillos que se hallan a la parte del sur. 


21 


Desde el Puente de Nuestro Padre San Francisco (H) de sur a norte, 
siguiendo la acequia por las calles de Santa Isabel y Rejas de la Concep- 
ción, hasta encontrar con la acequia que viene de Santo Domingo en el 
Puente (Y) del Zacate: desde aquí, de oriente a poniente, siguiendo la ace- 
quia hasta cien varas más al poniente de un puentecillo (r) de vigas, que 
está frente de una esquina rotulada Calle de Jonalapa: desde ese punto, de 
norte a sur, a salir por el callejón que forman los costados de la Parroquia 
de la Santa Veracruz y Hospital de San Juan de Dios, y atravesando la Ala- 
meda, hasta su puente frente del Convento de Corpus (s) Christi: desde 
ella, de poniente a oriente hasta bajar el Puente de Nuestro Padre San 
Francisco donde comenzó. 


22 
Desde el Puente (Y) del Zacate, en donde se unen las acequias que 
vienen del Puente de Santo Domingo, y de Nuestro Padre San Francisco, 


siguiendo ésta de sur a norte, hasta el Guarda (t) de Santiago: desde aquí 
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de oriente a poniente, siguiendo la acequia hasta la distancia de setecientas 
varas (u): desde aquí de norte a sur, línea recta hasta llegar a la acequia 
que va de Santo Domingo (x): desde ella, siguiéndola de poniente a orien- 
te, hasta el Puente del Zacate donde comenzó. 


23 


Desde la puente (s) del medio del costado de la Alameda, que mira 
al Convento de Corpus Christi, yendo de oriente a poniente, hasta la última 
Capilla del Calvario (y): desde aquí, de sur a norte, por el costado de la 
Iglesia de San Hipólito, hasta la acequia (x) que va para Santo Domingo: 
desde aquí, de poniente a oriente, siguiendo la acequia hasta cien varas 
antes (r) del puentecillo de Vigas, frente de la esquina de la Calle de 
Jonalapa: desde allí, de norte a sur, a entrar por el callejón que media 
entre la Santa Veracruz y San Juan de Dios, atravesando la Alameda 
hasta la puerta del costado, que mira al Convento de Corpus Christi donde 
comenzó. 

24 


Este cuartel no puede situarse en el orden, y dentro del cuadro que los 
otros, porque el terreno que le correspondía está casi despoblado y en 
lugar de él se substituye fuera del cuadro el cuartel siguiente: desde (x) 
donde se une la acequia de Santo Domingo con la zanja o acequia que va 
para la Acordada y Calvario, siguiendo la primera de oriente a poniente, 
a pasar (z) con ella, de norte a sur, por la espalda y costado occidental 
de San Fernando, hasta llegar a los arcos de la agua: tomando otra vez 
desde la misma unión de dicha acequia o zanja, que va de norte a sur, 
siguiendo ésta a pasar por la Capilla de Santa Clarita, y la espalda de San 
Diego, hasta la Capilla (Aa) del Santo Ecce Homo, que está dentro de 
los arcos, y de oriente a poniente, lo que comprenden las dos calles, casas, 
camino, paseo y huertas que quedan dentro o detrás de los arcos, y las 
que, quedando éstos en medio se hallan de parte de afuera, hasta el Puente 
de la Tlaxpana; y de él para el sur, por la parte de adentro de los arcos. 


25 


Desde la esquina (b) occidental y meridional de la Calle de Garay, 
de poniente a oriente, por las calles de la Machincuepa y de Solano, hasta 
el puente de este nombre (1): desde él, de sur a norte, línea recta por la 
espalda de la Santísima Trinidad, hasta la acequia que va para Santo 
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Domingo en la compuerta (Bb) de San Sebastián: desde ella, siguiendo 
la acequia de oriente a poniente, hasta el Puente de los Cantaritos (g): 
desde él, de norte a sur, se va línea recta a pasar por las calles de los 
Plateros, del Colegio de las Inditas, de Ceballos y Vanegas, hasta la es- 
quina de Garay donde comenzó. 


26 


Desde el Puente (1) de Solano, de poniente a oriente, por la Calle Real 
de Santa Cruz, hasta la Garita (o) de San Lázaro: desde ella, de sur a 
norte, por el Albarradón, hasta la Garita (Cc) de Tepito: desde ella, 
siguiendo la acequia de oriente a poniente, hasta la compuerta de San 
Sebastián (Bb). Desde la cual, de norte a sur, a pasar por la espalda del 
templo de la Santísima Trinidad, hasta el Puente de Solano. 


27 


Desde la compuerta (Bb) de San Sebastián, de oriente a poniente, has- 
ta el Puente de los Cantaritos (g). Desde éste, de sur a norte, atravesando la 
primera acequia, hasta llegar a la que va para Señora Santa Ana (i): 
desde ésta, de poniente a oriente, hasta la Compuerta de los Cuartos (Dd): 
desde la cual, de norte a sur, se vaya a la de San Sebastián donde empezó. 


28 


Este cuartel no puede situarse en el orden y dentro del cuadro general 
que están los otros, por ser el terreno que le correspondía un campo despo- 
blado, y así se forma en su lugar otro a la parte del norte, fuera del cuadro 
del vecindario que hay entre la acequia de Señora Santa Ana y la de Pe- 
ralvillo, extendiéndose de oriente a poniente, por parte del Barrio de San- 
tiago, en esta forma: desde la orilla (Dd) exterior de la acequia de Señora 
Santa Anna en la Compuerta de los Cuartos, de oriente a poniente, siguien- 
do la acequia por detrás de la Parroquia de Señora Santa Anna, y conti- 
nuando por la misma acequia, hasta el Puente de Santiaguito (J): desde 
aquí, de sur a norte, hasta el guarda de la Garita (t) de Santiago: desde ese 
punto, de poniente a oriente, siguiendo dicha acequia hasta la Compuerta 
de Chapinco (Ee): desde aquí, de norte a sur, hasta la Compuerta de los 
Cuartos donde comenzó. 
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29 


Desde el Puente (H) de Nuestro Padre San Francisco, de oriente a 
poniente, a pasar por la entrada del Callejón de López, hasta la del de 
los Dolores (Ff): desde aquí, de norte a sur, entrando por el mismo ca- 
llejón a pasar por el Puente del Santísimo y la Parroquia de Señor San 
Joseph, hasta llegar a la esquina del Callejón de la Chiquihuitera (G): 
desde aquí, de poniente a oriente, torciendo por las fábricas que embara- 
zan a salir a la Calle de San Juan (Gg). Desde aquí, de sur a norte, por 
la misma Calle de San Juan al Hospital Real, y por la [a]cera de Nuestro 
Padre San Francisco, hasta su puente donde se comenzó. 


30 


Desde la esquina (G) del Callejón de la Chiquihuitera, de norte a sur, 
entrando por los Caños de Belén, hasta llegar a la acequia de la Piedad, 
que está a corta distancia de la espalda de la Capilla de Nuestra Señora 
de la Soledad (Hh): desde este punto, siguiendo esta acequia de poniente 
a oriente, hasta la Carita de la Piedad (S): desde ella, de sur a norte, por 
la Capilla del Salto del Agua, hasta la Calle (Gg) de San Juan, donde 
terminó el anterior. Desde aquí, de oriente a poniente, hasta la esquina 
del Callejón de la Chiquihuitera donde se comenzó. 


31 


Desde el Callejón (Ff) de los Dolores, entrando por él de norte a sur, 
por el Puente del Santísimo a pasar por la Parroquia de Señor San Joseph, 
hasta la entrada (G) del Callejón de la Chiquihuitera: desde aquí, de orien- 
te a poniente, por el costado del Convento de San Juan de la Penitencia, 
y torciendo un poco a su espalda, para atravesar por el Callejón de Señor 
San Antonio, siguiendo el mismo rumbo del poniente, hasta la Capilla 
(Yy) de la Candelaria y acequia de su espalda: desde aquí, siguiendo la 
acequia de sur a norte, y continuando línea recta al norte por el costado 
de la Acordada, hasta la última Capilla (y) del Calvario: desde aquí, de 
poniente a oriente, por la frente de la Acordada y Hospicio de Pobres, a 
pasar por Corpus Christi, hasta la entrada del Callejón de los Doolres don- 
de empezó. 

32 


Desde el Callejón (G) de la Chiquihuitera, entrando por él de norte 
a sur, atravesando los Caños de Belén, hasta la acequia de la Piedad, a la 
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espalda de la Capilla de Nuestra Señora de la Soledad (Hh): desde aquí, 
de oriente a poniente, siguiendo la misma acequia, hasta donde da vuelta 
(Jj). Desde aquí, de sur a norte, a salir por detrás del Colegio de las Mo- 
chas, siguiendo al norte hasta la Capilla de la Candelaria (Yy) y acequia 
de su espalda: desde la cual, de poniente a oriente, hasta la entrada del 
Callejón de la Chiquihuitera donde se comenzó. 

Esta es la división que me ha parecido más proporcionada a la figura 
de la ciudad (hermosísima en su centro, e irregular e intrincada, en par- 
te, de sus extremos y barrios) a las circunstancias del vecindario de cada 
uno de sus cuarteles, al número de casas y habitadores, y a los dilatados 
espacios de plazas y despoblados, que median y cortan el de los cuarteles. 

Si merece esta obra la superior aprobación de Vuestra Excelencia será 
forzoso que se den ejemplares de esta descripción a los señores ministros 
jueces de los cuarteles principales, al Señor Corregidor y Alcaldes Ordi- 
narios, y a cada uno de los Alcaldes de Cuartel menor. 

También será conveniente mande Vuestra Excelencia que en algunos 
de los puntos en que terminan los cuarteles, y no hay señal cierta de puente, 
calle u otra con que distinguirlos, por caer en despoblado, por lo que sólo 
cito las varas de distancia, conforme a la escala del mapa, se ponga un 
pilarcillo o mojonera de piedra, con el número correspondiente, que expli- 
que el cuartel o cuarteles a que pertenezca, para que los alcaldes sepan sus 
límites, y se eviten disputas entre ellos; cuya obra será de muy corto tra- 
bajo y costo, que podrá erogar el ramo y gastos de justicia, pues a ella 
conduce. Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. México y no- 
viembre 6 de 1782.—Baltasar Ladrón de Guevara.—Excelentísimo Señor 
don Martín de Mayorga. 


REGLAMENTO PARA LOS ALCALDES 
DE CUARTELES MENORES 


Excelentísimo Señor.—El territorio de esta Nobilísima Ciudad de Mé- 
xico, sus barrios y arrabales, está sujeto a todos y a cada uno de los Se- 
ñores Alcaldes del Crimen, Jueces de Provincia, Corregidor, y Alcaldes 
Ordinarios, en lo civil y criminal. La división y asignación de cuarteles, 
sólo mira a hacer más pronta y expedita la administración de justicia, y a 
poner en buen orden y método el gobierno político y económico, en que 
consiste la observancia de las leyes y el arreglo de las costumbres, lo cual 
sin duda, se conseguirá más fácilmente, dedicada la atención y vigilancia 
de los que tienen a su cargo la salud pública, a menor parte de vecindario, 
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que extendida sin método al todo; pero esto no embaraza que aunque por 
causa de mayor utilidad y conveniencia se distribuya el ejercicio de la 
potestad y jurisdicción, encargándose particularmente cada uno de los jue- 
ces de una sola parte del territorio, quede indemne la jurisdicción acumu- 
lativa, que en lo general corresponde a los empleos. 

El mapa y la descripción de cuarteles que a ésta acompaño, manifiestan 
quedar dividida la ciudad, sus barrios y arrabales, en ocho mayores, co- 
rrespondientes a los cinco señores Alcaldes que hoy componen la Real 
Sala del Crimen, el Corregidor y dos Alcaldes Ordinarios que por tiempo 
fueren. Y los mismos ocho cuarteles subdivididos en treinta y dos meno- 
res, señalados sus términos con los colores y números que se ven en dichos 
documentos, para que en cada uno de ellos haya un Alcalde Subalterno o 
de barrio. 

La división en treinta y dos cuarteles menores tiene dos motivos prin- 
cipales: Uno es el indicado, de que mientras más reducido el territorio, 
estará más a la vista y mejor asistido. El otro, que como estos alcaldes no 
han de tener salario, dicta la prudencia que se reparta la carga cuanto más 
pueda, para que les quede tiempo de acudir a sus particulares intereses, y 
así será más apetecible el cargo. 

Artículo 1. El primero de los cuarteles mayores estará al cuidado del 
Señor Alcalde de Corte más antiguo, y por ese orden los otros hasta el 
quinto. El sexto pertenecerá al Corregidor, que hoy lo es el Señor Coronel 
don Francisco Crespo, porque en él se comprende el veinte y cuatro de los 
menores, hasta el Puente de la Tlaxpana, en consideración a que adelante 
se halla el pueblo de Popotla, Tenientazgo del Corregimiento, y a evitar 
las diferencias que entre el Alcalde de Barrio y el Teniente podría haber, 
y se excusarán estando ambos sujetos a un propio jefe. El séptimo mayor 
le ocupará el Alcalde Ordinario de primero voto, y el octavo el de se- 
gundo; y el alcalde de cada uno de los cuatro cuarteles menores, que com- 
ponen el mayor, reconocerá a su respectivo juez. 

II. Supuesto que nada se innova, en cuanto a la jurisdicción acumula- 
tiva de los señores ministros y jueces ordinarios, y que por consiguiente 
podrán actuar en cualquiera parte de la ciudad, siempre que el caso o la 
necesidad lo pida, y que tampoco hay que prevenir en orden a las obliga- 
ciones de su ministerio, porque su honor, y experimentado celo y amor 
al Real servicio, nada omitirá que conduzca a que este establecimiento 
produzca todos los efectos a que se dirige; sólo queda que advertir, que 
en el caso de enfermedad, o falta de alguno de los señores alcaldes, se en- 
cargará del gobierno de su cuartel otro de los señores de los más inmedia- 
tos, y lo mismo harán los jueces de los otros tres entre sí. 
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III. Los cargos de Alcaldes de cuartel o barrio, se deben tener por 
cargas consejiles, y de consiguiente los que se elijan no podrán excusarse, 
bajo de la pena de cien pesos, si lo hicieren, y destierro de la ciudad si insis- 
tieren, sin justa causa que calificará el Juez del Cuartel Mayor. La casa 
de su habitación será precisamente en su cuartel, y servirán el tiempo de 
dos años; pero si por su aptitud fueren reelectos, sin que hayan pasado 
tres, quedará a su arbitrio el admitir o no. 

IV. Deben estar estos empleos en la clase de honoríficos, por el es- 
pecial distinguido servicio que los que los obtengan harán a Dios, al Rey 
y a la república. Se atenderán sus pretensiones; serán preferidos en igual- 
dad de méritos, y entre ellos mismos, los que con más exactitud y esmero 
los hayan desempeñado; a cuyo fin, luego que concluyan su tiempo, se les 
dará por el juez del cuartel una certificación expresiva de sus servicios. 
Para que sean conocidos, estimados y respetados, vestirán el uniforme de 
casaca y calzón azul, vuelta de manga encarnada, y en medio de ella, a lo 
largo, un alhamar de plata. Llevarán bastón, como insignia de la Real 
Justicia, y gozarán de fuero pasivo en sus causas criminales y negocios 
civiles, para no poder ser convenidos, sino ante el juez de su cuartel, con 
apelación a la Real Audiencia y Real Sala del Crimen, respectivamente, 
exceptos los asuntos de Reales Rentas y aquellos en que, según las reglas 
del Real Tribunal del Consulado, le toca el conocimiento. 

V. En el mes de diciembre del segundo año, el Señor Ministro o Juez 
del Cuartel Mayor, propondrá al Excelentísimo Señor Virrey un vecino 
de cada uno de los cuarteles menores, para el cargo de Alcalde; y si no 
hubiere (como puede suceder en los más retirados del centro de la ciudad) 
persona decente en quien pueda recaer, o porque las que haya se conside- 
ren impedidas, por enfermedad u otro embarazo, se propondrá el vecino 
que parezca a propósito de otro cuartel, y estará obligado a admitir bajo 
de las penas dichas. 

VI. Se dará posesión a los nombrados el día que asigne el juez, antes 
del primero de enero, y jurarán cumplir con las obligaciones del empleo. 
Se prohíbe estrechamente, que los nombrados, ni los que acaban, tengan 
con este motivo refrescos, banquetes, ni hagan otra demostración de gastos, 
por pequeña que sea, bajo de la pena de doscientos pesos; y quedarán todos 
los actos referidos asentados en el libro que debe haber para el efecto. 

VII. En cada uno de los cuarteles menores habrá un Escribano Real, 
que elegirá su juez, y para que no se excusen, sin muy justa causa, se 
impone desde luego, al que lo hiciere, la pena de privación de oficio. Si 
por el crecido número de los que se hallan ocupados en destinos incompa- 
tibles, faltaren para algunos de los cuarteles, atenta la necesidad y urgen- 
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cia, y a los embarazos e inconvenientes que podrían seguirse, de actuar 
los alcaldes con testigos de asistencia, por ahora, e ínterin Su Majestad 
aprueba o no este arbitrio, propondrá el juez a este Superior Gobierno un 
vecino honrado e inteligente, a efecto de que se autorice con formal nom- 
bramiento, para que hecho el juramento en forma, actúe en calidad de 
escribano, precisamente en las causas criminales de su cuartel, rondas y 
demás, en que intervenga el alcalde, sin que de ninguna suerte se mezcle 
en hacer testamentos, autorizar instrumentos de contratos, ni otra cosa 
alguna fuera de lo expresado: e igualmente tendrá cada alcalde tres algua- 
ciles, con nombramientos de su juez, y el escribano y éstos llevarán por lo 


que trabajaren los derechos que correspondan, con arreglo al arancel. 


VIII. Como el primero de los objetos de los alcaldes debe ser la admi- 
nistración de justicia, y que se eviten y castiguen los delitos, gozarán de 
jurisdicción criminal; pero ceñida a formar las sumarias por querella 
de parte o de oficio (exceptos los casos en que es necesario que preceda 
aquélla) y procurando ante todo, el seguro del delincuente, si se coge en 
el hecho, o va huyendo, y la constancia del cuerpo del delito; y si el caso 
fuere digno de consideración, como de homicidio, herida grave o seme- 
jante, sin suspender las diligencias, enviará inmediatamente noticia a su 
juez; perfecta la sumaria le dará cuenta con ella, y los alcaides de las 
cárceles tendrán obligación de recibir los presos que los alcaldes les en- 
viaren, pero no podrán mandar soltar sin orden de su juez. 

IX. Habiendo presos acudirán los escribanos de cuartel a la Real Sala 
del Crimen los jueves y los sábados, a primera hora, para dar cuenta con 
las sumarias y su estado, esperando allí los de causas de presos de la 
Cárcel de Corte los días de visita, a la de Señores Oidores, y los de la pú- 
blica en las Casas de Ayuntamiento, donde se hace, y luego darán cuenta 
a sus respectivos alcaldes de lo que se hubiere ordenado, para que dispon- 
gan su pronto cumplimiento. 

X. Como por lo regular el delincuente huye de la luz, es necesario que 
los alcaldes no aflojen en el trabajo de rondas de noche en sus cuarteles, 
antes si se esmeren, poniendo la mayor exactitud y tesón a fin de que se 
eviten, no sólo los delitos, sino lo que da motivo a ellos, como son las mú- 
sicas en las calles, la embriaguez y los juegos; a cuyo efecto, si hallaren 
que en las vinaterías, pulquerías, fondas, almuercerías, mesones, trucos 
y Otros lugares públicos en el día, y especialmente en las noches, hay 
desórdenes, o no se observan los bandos de la Real Sala, y Superior Go- 
bierno, promulgados tantas veces, para extirpar los abusos: y si se les 
denunciaren casas de tepachería, u otras bebidas prohibidas, o de juegos 
de suerte y envite, procederán contra los transgresores, y contra los que se 
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encontraren con armas prohibidas o anduvieren en horas extraordinarias 
de la noche, si fueren sospechosos de vagos y mal entretenidos, haciéndolos 
asegurar ínterin se averigua su oficio, estado y costumbres. 

XI. Por regla general, siempre que el procedimiento no sea urgente, 
deberán antes de él dar noticia a su juez, y ejecutarán lo que les advir- 
tiere, pero en las cosas muy ligeras, como son riñas entre marido y mujer, 
en que no haya cosa de consideración, pleitos de palabras entre vecinos, 
no siendo graves, ni habiendo sangre o golpes peligrosos, y en casos seme- 
jantes, procurarán componerlos y amistarlos verbalmente, para excusar 
que en esto se ocupe la atención de los jueces principales, a quienes bas- 
tará que les den noticia de lo ocurrido. 

XII. En atención a estar prohibido por las leyes, que se hagan pes- 
quisas generales, y que este establecimiento mira a mantener en paz y jus- 
ticia a la república, y no a causar disgusto, zozobras e inquietudes en los 
vecindarios, estarán muy advertidos de no hacer inquisiciones indetermi- 
nadas de delitos, ni de lo que pasa en las familias, porque así se difaman; 
ni mezclarse en el gobierno interior y económico de ellas. Oirán las de- 
nuncias con la mayor prudencia, atendiendo a la calidad y circunstancias 
de los sujetos que las hagan, y de aquellos contra quienes se dirigen, y 
observando si se mueven por celo del servicio de Dios, o por pasión, para 
informar de todas estas particularidades a su juez; y si el caso lo merece, 
le enviarán al denunciante. 

XIII. Pero si las diferencias, o lo que pase en las familias, que no 
llegue a ser formal delito, saliere al público con escándalo o mal ejemplo 
o tuvieren fundada noticia de que hay en ellas algún desorden, de que 
pueda resultar perjuicio al público, procurarán no habiendo inconveniente, 
amonestar muy reservadamente a la cabeza de la familia, para que ponga 
remedio; y si no lo hiciere, darán noticia a su juez, para que llame al 
interesado, o tome la providencia oportuna. 

XIV. Si en las rondas o en el día encontraren algún contrabando o 
fraude contra la Real Hacienda lo aprehenderán, y a los delincuentes, y 
con previa noticia de su juez, entregarán los reos y efectos al jefe de la 
renta a quien toque, recogiendo recibo; y del mismo modo si hallaren de- 
linquiendo a algún soldado, lo asegurará y avisarán a el juez, para pa- 
sarlo con su orden al cuartel militar. 

XV. Estarán siempre prontos a auxiliar por sí y con sus alguaciles a 
los alcaldes de otros cuarteles; y si lo necesitaren de tropa, para lo que 
ocurra en el suyo, y no admite la demora de avisar al juez principal, lo 
pedirán a la más inmediata, en el concepto de que están obligados y pre- 
venidos los jefes militares, a quienes toca, a impartirlo a las justicias. 
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XVI. Se esmerarán en proteger y facilitar, en cuanto puedan, a los in- 
terventores recaudadores del Ramo Real de Tributos en el ejercicio de 
sus cargos, dándoles las noticias que necesiten, y en auxiliar a los comisa- 
rios de él, en caso necesario, para las aprehensiones de los renuentes, sin 
permitir que la plebe los insulte de palabra y obra, como lo hace con fre- 
cuencia; y si llegare a su noticia que dichos dependientes faltan a la obli- 
gación de sus cargos, y causan algunas extorsiones en el modo de recaudar, 
con noticia del juez del cuartel, la darán al del ramo, para que ponga 
remedio. 

XVII. Como este importante establecimiento no es sólo para facilitar 
la administración de la justicia, a que miran las reglas anteriores, sino 
también a los fines del gobierno político, los primeros Alcaldes de cuartel 
o barrio dispondrán, luego que tomen posesión, cada uno para el suyo, un 
libro de a folio, en que asentarán, con separación de calles, todas las que 
componen su cuartel, con arreglo al plano y su descripción; dejando para 
cada una, en blanco, las que les parezcan bastantes; asentarán las calles 
que hay en ellos por sus números, a cuyo fin se renovarán los que estu- 
vieren borrados en las puertas y los rótoulos que faltan en algunas es- 
quinas de los nombres de las calles: anotarán las casas en que haya obra- 
dores o cuyas accesorias sean de comercio, trato u oficio, y las que sirven 
de mesones, fondas o figones: estos libros pasarán a sus sucesores y aca- 
bados se formarán otros. 

XVIII. Hecho esto, harán los primeros un padrón exacto de la familia 
o familias que viven en cada caso, de eclesiásticos o seculares, de cualquiera 
esfera que sean, sin reserva de sexo ni edad, expresándose los nombres de 
mujeres e hijos y sirvientes, su estado y calidad, y la ocupación u oficio 
del dueño, y sus hijos o familiares, de que deberán dar razón fiel y exacta 
las cabezas de las familias; en la inteligencia, de que se procederá contra 
los inobedientes con el mayor rigor. Cuando muera alguno de ellos lo 
avisarán al alcalde, para que tome razón en el libro, y los dueños o ma- 
yordomos de los mesones enviarán todas las mañanas al alcalde una lista 
de los pasajeros o huéspedes, refiriendo sus nombres, compañeros o fa- 
milia, de donde vienen, y a donde van, o si han de permanecer algunos 
días, y el en que se vayan. 

XIX. Conforme a lo dispuesto por las Leyes, y repetidamente manda- 
do por este Superior Gobierno, harán los alcaldes que los indios que estu- 
vieren habitando en el centro y casco de la ciudad salgan de ella, y se 
avecinden en los pueblos y barrios de las dos parcialidades de San Juan 
y Santiago; sin que por esto se les prohiba que vengan a ella a trabajar 
en sus ocupaciones y oficios, o a vender sus frutos, desde las cinco de la 
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mañana hasta la oración de la noche, en que deben haberse retirado a sus 
casas; pero de esta regla se execptúan los indios que fueren maestros exa- 
minados en algún arte y tuvieren tienda u obrador público, que podrán 
vivir en ella, e igualmente los aprendices que estuvieren a cargo de dichos 
maestros, hasta la edad de quince años. Aunque no se comprenden en estos 
cuarteles los pueblos y barrios de indios de dichas parcialidades, en que 
hay Gobernadores, Alcaldes y Regidores, y están fuera de canales; pero 
si los barrios de ellas, que están dentro en que habitan también gentes de 
otras calidades; por lo que no sólo éstos, sino los indios deben empadro- 
narse y estar al cuidado de los Alcaldes de Cuartel, sin que por eso emba- 
racen los oficios y facultades, que peculiarmente tocan a los oficiales de 
república y sus gobernadores, ni se mezclen en sus elecciones; pero impe- 
dirán con especial cuidado los perjuicios que suelen causarse a los indios, 
dando noticia de lo que importe a su beneficio al Señor Ministro Juez Ase- 
sor del Juzgado de Naturales. 

XX. La cabeza de cualquiera familia o individuos de ellas, que se mu- 
den a otra casa o cuartel, avisará a el alcalde a cual va a habitar y hacién- 
dolo a otro cuartel, se presentará a su alcalde, dándole las razones preve- 
nidas, bajo la pena de diez pesos, y si no los tuvieren de seis días de cár- 
cel; y se encarga a los eclesiásticos no omitan esta formalidad, a que están 
obligados en calidad de vecinos y miembros de la república: ambos alcaldes 
tomarán razón en las respectivas partidas de sus libros, y mensualmente se 
comunicarán por escrito, mutuamente, la noticia de los que se han mu- 
dado de unos a otros. 

XXI. Los sirvientes de las casas asalariados, cuando se despidan, de- 
berán pedir papel del amo, de que lo hacen con su noticia, y éstos no se 
lo podrán negar, sin justa causa, ni recibirlos otro amo, aunque sea del 
mismo cuartel sin esa circunstancia, y se dará noticia a el alcalde, quien 
calificará el motivo (en caso de negarse el papel) y siendo bastante to- 
mará providencia, 

XXII. El cargo de estos alcaldes es en realidad el de padres políticos 
de la porción de pueblo que se les encomienda, y sus oficios deben corres- 
ponder a este meritorio carácter. Es muy propio de él, que cada uno pro- 
cure que viva y haya en su cuartel algún médico, cirujano, barbero, par- 
tera, y botica, a que no se duda concurra con sus providencias el Real 
Tribunal del Protomedicato. Encargarán los alcaldes, que cuando haya 
algún enfermo tan pobre que no pueda curarse en su casa, les den aviso, 
por ser tal la infundada preocupación de la plebe, de que van a morirse 
a los hospitales, que eligen quedar sepultados en su miseria, sin el auxilio 
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espiritual y corporal que tienen en ellos; y en ese caso providenciarán que 
se lleven con la comodidad posible, si pudieren moverse sin riesgo. 

XXII. Solicitarán igualmente que haya escuela y amiga, para la en- 
señanza de niños y niñas, con maestros virtuosos y aptos, informándose 
del aprovechamiento; y si los padres (como sucede por lo regular en la 
plebe) fueren tan indolentes que no cuiden de enviarlos, les amonestarán y 
apercibirán una y otra vez; y si no bastare darán cuenta a su juez y lo 
mismo hará si no trataren los padres de poner a sus hijos a oficio, o darles 
destino en edad competente. 


XXIV. Si supieren que algunos niños quedan huérfanos por muerte de 
SUS padres 0 de los que les sustentaban, s1 fueren aún tiernos, o mujeres, 


solicitarán que se recojan por las personas piadosas de su cuartel, y poner 
en oficio a los varones que tuvieren edad, e igualmente recomendarán a 
las doncellas y viudas honestas y pobres, que no puedan trabajar por sus 
enfermedades o no les baste lo que ganen para su necesaria manutención, 
a efecto de que se les faciliten limosnas, costuras e hilados; sin obligar para 
esto a ningún vecino. 

XXV. A el mismo fin de desterrar la miseria y desnudez de los que 
habiten su cuartel, en cuanto sea posible, discurrirán y promoverán los me- 
dios de aumentar y fomentar la industria y las artes en los hombres, y que 
las mujeres se dediquen a el torno o a tejer, facilitándoseles materiales, y 
salida de sus hilados y tejidos. 

XXVI. Empeñarán los alcaldes todas sus fuerzas, para que en sus cuar- 
teles no haya holgazanes; que los que tienen oficio lo ejerciten, sin inter- 
misión voluntaria, cortando el abuso de no trabajar los operarios los lunes, 
y así no habrá la escasez de oficiales que se experimenta en los gremios. 

XXVII. Harán conducir al hospicio de pobres a los que lo sean y es- 
tén impedidos para trabajar, no teniendo quien lo sustente y evite su men- 
dicidad; y a los sanos que no tengan oficio u ocupación, les notificarán 
con un término breve, que elijan alguna de las muchas que hay, y no es 
necesario aprenderlas, o se acomoden a servir con amo conocido; aperci- 
biéndoles, que de no hacerlo, se les tratará como a tales holgazanes, hom- 
bres perniciosos en la república, y se remitirán a servir a Su Majestad en 
los presidios, por cuyos medios y el de perseguir con rigor la embriaguez 
y los juegos, exhortando con frecuencia a las gentes de la ínfima plebe, a 
que hagan buen uso de lo que ganan, se evitará su vergonzosa desnudez, y 
la de sus mujeres e hijos, y se quitará de la vista el horroroso espectáculo 
de tantos hombres y mujeres cubiertos de inmundicia, y convertidos por 
la bebida en vivientes troncos en medio de las calles, especialmente en las 
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inmediaciones de las tabernas y pulquerías, y en los dias más solemnes, 
que deben santificarse. 

XXVIII. Cuidarán los alcaldes de que las calles de sus cuarteles ten- 
gan en buen estado los enlosados y empedrados; y cuando en algunas no 
lo estén enviarán noticia al Regidor a quien toque dar providencia; e igual- 
mente celarán que cada vecino haga por las mañanas barrer y regar su 
pertenencia y que no se arrojen las basuras y excrementos en medio de las 
calles, ni se embarace con ellas la corriente de la agua de los caños, y que 
se ejecuten los bandos de este Superior Gobierno o Junta de Policía, publi- 
cados, y que se publicaren sobre esto, y los alumbrados por las noches. 

XXIX. A excepción de este cuidado, no se mezclarán los Alcaldes de 
Cuartel en la tasa y calificación de pan y mantenimientos, ni en lo demás 
que pertenezca a las facultades y funciones de los Regidores, Jueces de 
Policía y Fieles Ejecutores; pero si les coadyuvarán y auxiliarán en todo 
lo que necesiten, y cuando adviertan que se abusa y el público es engaña- 
do o perjudicado, les darán secreto aviso, comunicándolo antes al Juez 
del Cuartel. 

XXX. Finalmente; observarán por regla general, que siempre que ocu- 
rra alguna novedad extraordinaria, en cualquiera materia que sea, la han 
de participar al Señor Ministro o Juez de Cuartel, que sin su previa noti- 
cia y aprobación, no siendo el caso urgente, no han de dar providencias 
que puedan tener resultas de consideración; y que cada mes le han de 
instruir e informar de todo cuanto hubiere acaecido en el cuartel, digno 
de su noticia, para que pueda tomar razón de ello por escrito, si le pare- 
ciere, y les prevenga lo que estime conveniente para el mejor gobierno del 
cuartel. 

Este es, Señor Excelentísimo, el reglamento que me parece se puede 
dar por ahora a los Alcaldes de los Cuarteles menores, interín la expe- 
riencia alumbra otras reglas. Si logra la superior aprobación de Vuestra 
Excelencia, habré conseguido el fin de mis afanes; cuando no, espero de 
su bondad que merezca su agrado mi deseo, y sea este u otro, será con- 
veniente que puesto en forma de ordenanza se imprima, y de un ejemplar 
a cada uno de los Alcaldes de cuartel o barrio, y se publiquen por bando 
los artículos de que debe estar instruido el público. Dios guarde a Vues- 
tra Excelencia muchos años. México y noviembre 6 de 1782.—Baltasar 
Ladrón de Guevara.—Excelentísimo Señor don Martín de Mayorga. 

Todo lo remití al expresado Señor Regente, para que me dijese su pa- 
recer, y me expuso el que sigue, por mi superior decreto de conformidad. 
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[Al margen] Parecer del Señor Regente. 

Excelentísimo Señor: Muy señor mio: El plan de la división de cuar- 
teles que ha presentado a Vuestra Excelencia el Señor don Baltasar La- 
drón de Guevara, con mapa y las ordenanzas para los Alcaldes de Barrio, 
son obras maestras, comprenden todo cuanto se puede desear en la mate- 
ria, y lo mejor que se ha escrito en ella. Su establecimiento debe mirarse 
como época la más dichosa y felíz de esta célebre ciudad. Con ella se logra- 
rán seguridad, limpieza y orden, como todos los demás buenos efectos que 
he expuesto en mis oficios de 9 y 14 del mes pasado, cuaderno L, y podrá 
competir en Madrid, París, y las mejores cortes del mundo. Nada tienen de 
hiperbólicas estas expresiones, ni la de asegurar yo a Vuestra Excelencia 
que en ella deja Vuestra Excelencia un monumento muy grande y eterno, 
que hará mucho honor a su gobierno. Esta es la compendiosa censura que 
yo doy a Vuestra Excelencia de estas piezas. Ahora se sigue que Vuestra 
Excelencia las autorice con su aprobación en todas sus partes, y muchas 
gracias al Señor Ministro que las ha trabajado, que la mande publicar y 
ejecutar inmediatamente; que a éstos importantes fines se extienda con la 
mayor brevedad el bando correspondiente, y imprima con una ordenanza 
que contenga la division y explicación de los cuarteles mayores y menores, 
y el reglamento de los Alcaldes de Barrio, como están en las dos consultas, 
con este oficio, y el decreto de Vuestra Excelencia, la Real Cédula de 15 
de septiembre de 1744 y Real Orden de 18 de marzo de 1778. Que eva- 
cuado todo se pasen los oficios necesarios a la Real Sala del Crimen, Co- 
rregidor, Alcaldes Ordinarios y la Nobilísima Ciudad, con ejemplares de 
la ordenanza y copias del mapa para el más puntual y pronto cumplimiento 
de todo, por los Señores Alcaldes del Crimen y Alguacil Mayor de Corte, 
que tiene obligación de rondar todas las noches y puede suplir en el go- 
bierno de algún cuartel, cuando falten Señores Ministros y Justicia Ordi- 
naria, y a la Nobilísima Ciudad, para que con presencia de todo ejecute 
lo que es de su cargo, y promueva con tan oportuna ocasión y favorables 
principios, cuanto interesa a la mejor policía en empedrados, alumbrado 
y aseo, con todo lo demás, que por las leyes y ordenanzas municipales le 
toca en el gobierno económico e interior que ejerce; y que también se des- 
pachen los respectivos oficios y ejemplares al Ilustrísimo Señor Arzobispo, 
Consulado, Protomedicato, por la parte en que pueden contribuir a auxi- 
liar estas saludables providencias, y a fin que todos los respetables cuerpos 
de esta capital se uniformen en ellas. Para que todo se concluya felizmente, 
convendrá que Vuestra Excelencia se digne continuar su comisión, para la 
impresión y copias del mapa, al mismo Señor don Baltasar de Guevara; 
ordenar que al efecto se le pasen los cuadernos A y H, en que se hallan la 
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Real Orden y Cédula citadas; que se le abonen todos los gastos que hasta 
aquí le haya causado y causare esta comisión, del fondo que produce la 
pensión impuesta en el pulque, para la mejor administración de justicia; y 
que de este ramo se hagan todos los precisos, para poner en el mejor servicio 
todos los cuarteles. Mucho pudiera añadirse a lo dicho, como el grande cui- 
dado y particular atención que se ha de poner, en que los Alcaldes de Barrio, 
Capitanes, Alguaciles, y todos los Subalternos, sean prudentes, urbanos, y 
hombres de bien, para no hacer odioso un establecimiento que se dirige 
a la mayor cultura, quietud y civilidad de esta Corte, y a los mayores 
auxilios de la justicia, cuyos santos respetos se ofenden mucho con el 
grosero, inculto y avaro modo, que se suele notar en algunos inferiores, y 
que por este admirable reglamento en nada se alteran ni hieren las facul- 
tades del Juez Provincial y de la Acordada, para rondar y aprender delin- 
cuentes, según le compete por novísimas Reales Cédulas. Las leyes y dis- 
posiciones generales no pueden comprender todos los casos humanos, ni 
corresponde que se extiendan a detalles pequeños y menudencias. El buen 
juicio, literatura, política y discreción de los señores jueces ejecutores, 
sirven para las ocurrencias, fuera de ellas. Dios guarde a Vuestra Excelen- 
cia muchos años. México y noviembre 19 de 1782.—Excelentísimo Señor. 
Beso las manos de Vuestra Excelencia su más atento servidor.—Vicente 
de Herrera.—Excelentísimo Señor don Martín de Mayorga. 


[Al margen] Decreto de Conformidad. 

México y noviembre 21 de 1782.—Hágase en todo como dice el Señor 
Regente de esta Real Audiencia, y en su consecuencia, aprobando como 
apruebo en todas sus partes el plan de la división de cuarteles, mapa y 
ordenanzas, para los Alcaldes de Barrio en esta capital, presentado por el 
Señor don Baltasar de Guevara, vuelva todo con el expediente (a que se 
agregara éste) a este Señor Ministro, con el oficio que corresponde y gra- 
cias por el esmero con que se ha dedicado a perfeccionar tan importante asun- 
to, en el cual y para lo que resta, comisiono a Su Señoría, quien espero con- 
tinuará con igual esmero, hasta la total conclusión, a fin de que extendido, 
impreso y publicado el bando y demás documentos, se pasen éstos a la 
Real Sala del Crimen, y demás que expresa el Señor Regente, para el más 
puntual, exacto, y pronto cumplimiento de todo, costeándose los gastos he- 
chos hasta aquí, y que en adelante se hagan por esta comisión, hasta su 
total perfección, del fondo con que está pensionado el Ramo del Pulque, para 
la mejor administración de justicia.—Mayorga. 

Consiguiente a ésta mi superior resolución, declaro deber quedar esta 
capital y sus barrios dividida en ocho cuarteles principales, y cada uno en 
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cuatro menores, que hacen el número de treinta y dos, con los territorios, 
y bajo de los límites que manifiesta el mapa, cuyos ejemplares se agrega- 
rán a los de esta ordenanza, y en los mismos términos que explica la des- 
cripción referida, distribuidos los mayores por su orden entre los cinco 
señores Ministros que componen la Real Sala del Crimen, el Corregidor 
y los dos Alcaldes Ordinarios; sin perjuicio de las facultades y jurisdic- 
ción acumulativa que tienen, para rondar, actuar, conocer y proceder en 
cualquiera parte de la ciudad y sus barrios, siempre que la necesidad y 
ocurrencias lo pidan, ni de la que goza el Alcalde Provincial y Juez de la 
Acordada, conforme a la última Real Cédula que explica sus facultades: 
y quedando del mismo modo indemnes las de los tribunales, juzgado y 
jueces, que la tienen por leyes, ordenanzas, o reales disposiciones. 
Declaro igualmente que, en caso de muerte, ausencia o impedimento 
de alguno de los Señores Ministros, deberá quedar, como está prevenido, 
el cuartel mayor de su cargo al de otro de los mismos señores. Lo propio 
se observará entre los tres jueces ordinarios, y el de unos u otros al del 
Alguacil Mayor de Corte (como parece al Señor Regente) o quien en su 
lugar sirva el empleo, según se estime conveniente, y continuará en la 
obligación que tiene de rondar en cualquiera de los cuarteles, y especial- 
mente en los que los Señores Ministros le prevengan. Mando que desde el 
día primero del año próximo de mil setecientos ochenta y tres, en cada uno 
de los cuarteles menores haya un Alcalde, que se denomine de cuartel, y 
reconozcan al Señor Ministro o juez del mayor a que toquen: y en el su- 
puesto de que se propondrán para estos importantes cargos sujetos de la 
decencia, probidad, aptitud y prudencia que conviene, tendrán el unifor- 
me, jurisdicción y facultades que les doy y confiero en bastante forma es- 
pecificadas en el reglamento propuesto, que tengo aprobado y ordeno en 
consecuencia, que todos sus artículos se observen, guarden cumplan y eje- 
cuten, precisa e inviolablemente, y que todos los vecinos estantes y habi- 
tantes en esta ciudad, reconozcan y obedezcan a los respectivos alcaldes, 
y traten a los demás con la veneración debida a sus recomendables empleos. 
Encargo a la Real Audiencia, y Real Sala del Crimen, y demás tribuna- 
les superiores, los honren, protejan y auxilien en cuanto necesitaren, y lo 
mismo ordeno a los Jefes Militares, Jueces de rentas y Ministros subalter- 
nos, y que imprimiéndose esta ordenanza (que se publicará por bando en 
lo conducente a las obligaciones e instrucción del público) se pasen ejem- 
plares de ella, unidos los del mapa, con los oficios correspondientes a los 
tribunales referidos, a los Señores Ministros, Corregidor y Alcaldes Ordi- 
narios, y a la Nobilísima Ciudad, para que ejecute y promueva lo que toca, 
y del mismo modo al llustrísimo Señor Arzobispo, Consulado y Protome- 
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dicato, por lo que puede contribuir a auxiliar estas providencias. México 
y diciembre cuatro de mil setecientos ochenta y dos. 
Martín de Mayorga. 
Por mandado de Su Excelencia. 


MAPA DE LA CIUDAD DE MEXICO DIVIDIDA EN CUARTELES 


Se halla en este mapa dividida la ciudad de México y sus barrios en 
ocho cuarteles mayores, compuesto cada uno de cuatro menores, que ha- 
cen estos el número de treinta y dos. Los mayores los manifiestan los colo- 
res y su número las letras grandes situadas en sus centros de color verde, 
que significan primero, segundo, etc. En cada cuartel mayor se ven los 
cuatro menores divididos con líneas encarnadas; en su centro tienen del 
mismo color el número que les corresponde y en sus esquinas las letras, 
que en la explicación siguiente señalan los nombres de los lugares que 
sirven de límites. 


EXPLICACION DE LOS NOMBRES DE LOS LUGARES QUE FORMAN 
LAS ESQUINAS O CUADROS DE LOS CUARTELES 
MAYORES Y MENORES 


A. Esquina de la Calle de los Pla- L. Puente de la Aduana Vieja. 
teros a la plaza. M. Equina de Regina. 

B. Puente de Santo Domingo. N. Esquina del Coliseo a la Calle 

C. Puente de la Misericordia. de San Francisco. 

D. Esquina de la Calle de Ver- O. Acequia de San Antonio Abad, 
gara y San Francisco. cerca del Paredón o Puente 

E. Puente de Señora Santa Ana. Fingido. 

F. Puente de los Esquiveres. P. Esquina que hace frente a la 

G. Entrada del Callejon de la occidental del Campo Santo 
Chiquihuitera. nuevo. 

H. Puente de Nuestro Padre San Q. Plazuela de las Vizcaínas fren- 
Francisco. te de la esquina meridional y 

Y. Puente del Zacate. occidental del colegio. 

J. Puente de Santiaguito. R. Acequia inmediata al caba- 

K. Esquina del Portal a la Plaza. llete. 
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. Garita de la Piedad. 


. Esquina del Parián que mira 


al Portal. 


. Puerta principal de Palacio. 


. Esquina de la Calle Real del 


Rastro y San Camilo. 


. Puente de San Antonio Abad. 


. Espalda de Palacio y obra nue- 


va de la Casa de Moneda. 


. Esquinas del Templo de Jesús 


María y Calle de Garay. 


. Esquinas de la Calle de Cue- 


vas. 


. Molino y Puente de las Tablas. 
. Puente de Leguizamo. 

. Esquina frente del Portal. 

. Puente de los Cantaritos. 

. Puente de los Chirivitos. 

. Esquina imaginaria, a 400 va- 


ras del Puente de los Chiri- 
vitos al oriente, orilla de la 
acequia, y a la de 270, del 
puente de los Cuartos al po- 
niente. 


. Puente de Solano. 
. Entrada de la Plazuela de la 


Palma. 


. Capilla de Santo Tomás. 
. Garita de San Lázaro. 


. Puente Blanca del Albarradón. 
. Puentecillo de Vigas y esqui- 


na de Jonalapa. 


. Puerta de la Alameda frente 


de Corpus Christi. 


. Garita de Santiago. 
. Esquina imaginaria a distan- 


cia de 700 varas al Poniente 
de la Garita de Santiago. 


. Unión de las acequias de San- 


to Domingo y la Acordada. 


. Capilla del Calvario. 
. Vuelta de la acequia siguien- 


do para San Fernando. 


. Capilla del Santo Ecce-Homo, 


detrás de los arcos. 


. Compuerta de San Sebastián. 
. Garita de Tepito. 

. Compuerta de los Cuartos. 

. Compuerta de Chapingo. 

. Entrada del Callejón de los 


Dolores. 


. Calle de San Juan. 
. Capilla de Nuestra Señora de 


la Soledad. 


y. Capilla de la Candelaria y ace- 


quia de la Acordada, a su es- 
palda. 


j. Vuelta de la acequia de San 


p. Puente nuevo inmediato al Antonio Abad, para la Acor- 
Rancho de Pacheco. dada y Calvario. 
AGN. 
Ayuntamientos 
Vol. 211 
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ORDENANZA 
DE LA DIVISION 
DE LA MUY NOBLE CIUDAD 
DE SAN LUIS POTOSI 
EN CUARTELES; 

CREACION DE LOS ALCALDES DE ELLOS 
Y REGLAS DE SU GOBIERNO. 
DADA Y MANDADA OBSERVAR 

POR EL ECXMO. SEÑOR 
MARQUES DE BRANCIFORTE. 


Se aprobó este reglamento en Real Cédula de 23 de febrero de 97, exceptuando 
el fuero pasivo que se concedía a los Alcaldes de Barrio por el artículo 5° 


IMPRESA EN MEXICO: 


Por don Mariano José de Zúñiga y Ontiveros, 
Calle del Espíritu Santo, año de 1796. 


[Al margen] Orden Superior del Excelentísimo Señor Virrey Marqués 
de Branciforte. 


EXCELENTISIMO SEÑOR 


Con fecha de 25 del mes de octubre próximo anterior, me comunicó 
Vuestra Excelencia la superior orden siguiente: 

“La división de las ciudades populosas en cuarteles o barrios, es un 
punto tan calificado en el gobierno y política y en las leyes, como necesario 
al orden y buena administración de justicia. 

Ella es la más conveniente a la quietud pública y a los jueces y ha 
producido las mayores ventajas hacia otros muchos respectos económicos, 
siendo muy fácil a un magistrado velar sobre la parte que le toque respec- 
desvelo. 

Al mismo tiempo se logra con dicho método el puntual cumplimiento 
de las leyes, que mandan que todos los jueces ronden y se ocupen en sus 
empleos, de noche y de día, porque los delitos de los hombres son de todos 
momentos, y los ciudadanos descansan y duermen confiados en que la 
vigilancia de aquéllos contiene a los malhechores, para que no insulten 
sus personas ni escalen sus casas. 

Tan sólidos principios y las poderosas consideraciones que había para 
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adaptarlos a esta capital, indujeron a mis predecesores, los Excelentísimos 
Señores don Martín de Mayorga y don Matías de Gálvez a promover, 
instruir y determinar la renovación de su división (mucho tiempo antes 
prevenida por Real Cédula) en cuarteles mayores y menores, y estableci- 
miento de Alcaldes de Barrio bajo su particular reglamento, mereciendo 
todo este benéfico plan que Su Majestad se dignase aprobarlo por otra Real 
Cédula de 22 de julio de 1786. 

No han sido menos favorables sus buenos e imponderables efectos, 
resistiéndolos todos los ramos del gobierno político en esta capital, en la 
que, no obstante su vasta extensión, se administra justicia a los pobres 
y sobre todo negocio ligero, con prontitud; se atiende con suma vigilancia a 
la conservación de la quietud pública, el orden se mantiene con exactitud, 
y por último la policía ha encontrado abrigo y defensa, habiéndose conse- 
guido se note a todas horas y lográdose extenderla hasta los arrabales e 
inmediaciones de esta grande población. 

Con esta experiencia, y con el objeto de evitar los excesos y desórdenes 
que perturbaban la quietud pública en Querétaro, determinó mi antecesor 
el Excelentísimo Señor Conde de Revilla Gigedo se dividiera aquella ciudad 
en cuarteles mayores y menores; se pusieran éstos a cargo de Alcaldes de 
Barrio, subalternos de los jueces mayores, que lo fuesen de sus respectivos 
cuarteles de la misma clase y se distribuyesen entre el Corregidor, Sub- 
delegado y los dos Alcaldes Ordinarios: idea que igualmente ha merecido 
la aprobación del soberano, manifestada en reciente Real Cédula de 17 de 
junio último. 

Tengo por de más entidad las circunstancias de esa ciudad, así por su 
magnitud, gentío y lustre, como por la distinción que goza de ser capital 
de una de las provincias de este reyno, para que no se extienda a ella la 
ejecución de semejante benéfico proyecto, facilitado en la mayor parte con 
la formación del padrón. 

Movido igualmente de estas consideraciones, de no menor peso que las 
que incitaron a los referidos señores virreyes respecto de esta capital de 
Nueva España, y aun de Querétaro, he resuelto, desde luego, se divida 
esa capital en tres o cuatro cuarteles mayores y cada uno de éstos en otros 
tantos o dos menores; aquéllos, que hayan de correr al cargo de Vuestra 
Señoría o de su Teniente letrado y los de los dos Alcaldes Ordinarios, y los 
doce, nueve o seis menores que resulten, al de Alcaldes de Barrio, electos 
entre los vecinos de nacimiento decente, honrados y de facultades propor- 
cionadas a sostener el empleo. 

Al efecto hará Vuestra Señoría que inmediatamente se levante un plano 
de la ciudad, inclusos los barrios, y tomadas con igual prontitud las noticias 
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e instrucciones necesarias de sujetos prácticos y del Ilustre Ayuntamiento, 
atendiendo también a la formación de la ciudad, repartimiento y circuns- 
tancias del vecindario, dispondrá Vuestra Señoría cómoda división de cuar- 
teles mayores y menores, según corresponda a la extensión de las manzanas 
y a la proporción de que queden, en los segundos, vecinos capaces de 
ejercer el empleo de alcaldes, formando Vuestra Señoría con no menor 
brevedad, la Ordenanza que ha de servir para el régimen de este importante 
y utilísimo establecimiento. 

Para este fin acompaño a Vuestra Señoría un ejemplar de la formada 
para esta capital, con su adición sobre elección y nombramiento de alcaldes; 
otro del índice de calles y dos reglamentos de alumbrado y pulquerías, para 
que, teniendo Vuestra Señoría presentes estos documentos, se arregle a 
ellos en todo lo que corresponda a la observancia de las leyes, sobre los 
puntos a que se refieren, y en lo demás adapte Vuestra Señoría todo lo que 
le parezca conducente al intento, con atención a las circunstancias de esa 
ciudad. 

No dudo desempeñará Vuestra Señoría este encargo con la eficacia y 
celo que le es propio y ha manifestado siempre hacia el servicio público, 
y espero me remitirá Vuestra Señoría la operación concluida sin mayor 
demora, pues deberá tener efecto el enunciado establecimiento, si fuere 
posible, desde principio del año próximo.—Dios guarde a Vuestra Señoría, 
etcétera.” 

En puntual cumplimiento de la superior orden de Vuestra Excelencia 
que antecede (cuyo recibo acusé en fecha de 31 de octubre último), sin 
fiarme del práctico conocimiento que tengo adquirido en más de siete años 
que sirvo esta Intendencia, traté sobre su ejecución con este Muy Ilustre 
Ayuntamiento y otros sujetos particulares; y aunque en esta ciudad no hay 
ingeniero agrimensor ni profesor que levante el plano que manda Vuestra 
Excelencia confié este encargo al Capitán de esta milicia, don Manuel 
Pascual de Burgoa, quien con las instrucciones que le dí procedió a su 
formación, en la forma que manifiesta el que acompaño a Vuestra Exce- 
lencia. 


[Al margen] Letras que corresponden a las que están en el plano. 

Por él queda esta ciudad de San Luis Potosí dividida en cuatro cuarteles 
principales o mayores, compuesto cada uno de dos menores, que hacen el 
número de ocho. Los mayores manifiestan los colores, y sus números las 
letras grandes P.S.T.Q.; en cada cuartel mayor se ven los dos menores 
divididos con líneas encarnadas: en su centro tiene cada uno el número 
que le corresponde, y en sus esquinas las letras que señalan los nombres que 
sirven de límites. 
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CUARTELES MAYORES SE SITUAN EN LOS TERMINOS 
SIGUIENTES 


[Al margen] División de cuarteles mayores. 

Primero, señalado con la letra P, al que corresponden los números uno 
y dos, principia desde la esquina de la casa de don Manuel Díaz, en la 
Plaza Mayor, Calle de los Burros (A), dirigiéndose por oriente por medio 
de dicha plaza y Calle del Carmen hasta el Montecillo (B): desde allí, 
siguiendo el viento norte por la huerta del Cura de Parras, hasta el Puente 
de la Zanja de Tlaxcala (C), por poniente hasta la hacienda de Torres (D); 
y desde ella, partiendo derechamente al nordeste, hasta reconocer el punto 
de la esquina Calle de los Burros en la Plaza Mayor. 

Segundo cuartel mayor, distinguido con la letra (S) y formado de los 
números 3 y 4, empieza desde la esquina de la casa de doña María 
de la Gándara, en la Plaza Mayor, Calle de la Cruz (E), siguiendo al sur 
por dicha calle hasta la Santísima Trinidad (F). Desde este punto, por 
oriente, hasta el barrio de la Alfalfa, inclusive (G), y desde allí, por norte 
dando vuelta a la acera de la huerta del Carmen (H), dirigiéndose por 
poniente hasta cerrar el punto de la esquina de la Gándara, Calle de la 
Cruz en la Plaza Mayor. 

Tercer cuartel mayor, señalado con la letra (T), y formado de los 
número 5 y 6, comienza desde la esquina de don José de la Serna, Calle 
de la Cruz y Plaza Mayor (1), siguiendo por el sur de dicha calle hasta la de 
la Merced (J), y dando vuelta por poniente hasta encontrar con la zanja y 
alcantarillas en la Calle del Apartado (K), retrocediendo por oriente 
por dicha calle hasta cerrar con el punto de la esquina de dicho Serna, Calle 
de la Cruz. 

Cuarto cuartel mayor, que señala la letra (Q), formado de los números 
7 y 8, principia en la esquina de don José Escalante, frente de la de 
don José de la Serna, en la Plaza mayor y Calle de la Caja (L), siguiendo 
al poniente hasta las alcantarillas de la zanja (M). Desde allí por norte 
hasta reconocer el barrio del Peladero, volviendo por sur hasta entrar por 
la Calle de los Burros a la Plaza Mayor y cerrar el punto de la esquina del 
mismo Escalante, Calle de la Caja. 
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LOS CUARTELES MENORES SE SITUAN EN LOS 
TERMINOS SIGUIENTES 


[Al margen] División de cuarteles menores. 

Primero, señalado con el número 1, desde la esquina de la Calle de 
los Burros (A) atravesando la Plaza Mayor, dirigiéndose por oriente 
a la Calle del Carmen hasta llegar a la esquina del cementerio de la 
parroquia, Calle de Santa Rosa María (O); desde allí, siguiendo por 
el norte a la alhóndiga hasta llegar a la zanja que está detrás de ella (R), 
dando vuelta por poniente a la hacienda de Torres (D), hasta reconocer 
línea recta por el sur, la esquina de la Calle de los Burros en la Plaza 
Mayor. 

Segundo cuartel menor, señalado con el número 2, desde la esquina que 
hace frente al cementerio de la parroquia, Calle de Santa Rosa María 
(O), siguiendo por oriente hasta el Montecillo (B); desde allí por el norte 
hasta el Puente de la Zanja de Tlaxcala (C), retrocediendo por el sur 
hasta cerrar el punto de la esquina frente al cementerio de la parroquia, 
Calle de Santa Rosa María. 

Tercer cuartel menor, señalado con el número 3, desde la esquina de 
la casa de doña María de la Gándara, en la Plaza Mayor y Calle de la Cruz 
(E), siguiendo por oriente hasta la esquina de la casa frente a la del 
curato, calle de Santa Rosa María (O); por el sur hasta la garita situada 
junto a la Zanja de los Tepetates (AA); por poniente hasta la Iglesia 
de la Santísima Trinidad (F), y por norte Calle de la Cruz hasta reconocer 
el punto de la esquina de la casa de la Gándara, en la Plaza Mayor. 

Cuarto cuartel menor, señalado con el número 4, desde la esquina de la 
casa curato, Calle del Carmen (B), siguiendo por el sur y Calle de Santa 
Rosa María, línea recta hasta la Garita de la Zanja de los Tepetates (AA); 
por oriente dando vuelta a todo el barrio de la Alfalfa (G), por norte por 
toda la cerca de la huerta del Carmen (H), y por poniente hasta cerrar con 
la esquina de la casa curato, Calle de Santa Rosa María. 

Quinto cuartel menor, señalado con el número 5, desde la esquina de la 
casa de Serna en la Plaza Mayor y Calle de la Cruz (1), siguiendo por 
el sur toda esta calle hasta la Iglesia de la Santísima Trinidad (F) ; por norte 
dirigiéndose a la Calle de San Francisco hasta reconocer la casa del Conde 
del Peñasco (BB), y por oriente hasta cerrar el punto por la Calle de la 
Caja, con la esquina de la casa de Serna. 

Sexto cuartel menor, señalado con el número 6, desde la esquina de la 
casa de Sarmiento, frente de la del Conde del Peñasco, Calle de San Fran- 


111 


cisco (CC), siguiendo por poniente Calle del Apartado hasta encontrar las 
alcantarillas de la Zanja (M), dando vuelta por el sur por la salitrera 
hasta la Iglesia de la Santísima Trinidad (F) y por norte por la Calle de 
San Francisco, hasta cerrar con la esquina de la casa de Sarmiento. 

Séptimo cuartel menor, señalado con el número 7, desde la esquina de 
la casa de Escalante, Plaza Mayor y Calle de la Caja (L), siguiendo por 
poniente dicha calle y la del Apartado hasta la esquina de la casa de la 
Fundición y Ensaye, Calle de la Caja (DD) por norte, atravesando la Plaza 
de la Compañia, dirigiéndose por el cuartel de milicias hasta encontrar la 
huerta de la Ensayadora, inclusos los graseros, (EE) y por el sur hasta 
cerrar por línea recta con la esquina de Escalante en la Plaza Mayor 
y Calle de la Caja. 

Octavo cuartel menor, señalado con el número 8, desde la esquina 
de la casa de Barosio, Calle del Apartado (FF), dirigiéndose por poniente 
hasta las alcantarillas de la Zanja (M); por norte dando vuelta hasta coger 
todo el barrio del Peladero (GG), y por oriente hasta la huerta de la 
Ensayadora (EE), y por sur reconociendo el cuartel de milicias y Plaza 
de la Compañía, hasta encontrar con la esquina de la casa de Barosio, 
Calle del Apartado. 

Esta es la división más proporcionada y cómoda, a la figura de esta 
pequeña ciudad y de sus extremos o barrios, a las circunstancias del vecin- 
dario de cada uno de los cuarteles, al número de casa y habitadores y a los 
despoblados que se advierten y cortan algunos cuarteles. 


ORDENANZAS PARA EL REGIMEN DE ALCALDES 
DE CUARTELES MENORES 


Art. l. La división de la ciudad de San Luis Potosí en cuarteles, se 
dirige principalmente a hacer más pronta y expedita la administración 
de justicia y a poner en el mayor orden posible el gobierno político y 
económico, para que se observen las leyes y el arreglo de las costumbres, 
dedicando la atención y vigilancia de los que tienen a su cargo la salud 
pública, a menor parte del vecindario; y aunque por causa de mayor utili- 
dad se distribuya el ejercicio de la potestad y jurisdicción, encargándose 
particularmente a cada uno de los jueces una sola parte del territorio, 
quedará indemne la jurisdicción acumulativa, que en lo general corresponde 
a los empleos. 
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[Al margen] Quiénes han de ser jueces de los cuarteles mayores. 


Art. 2. El primero de los cuarteles mayores estará al cuidado del 
Intendente Corregidor; el segundo a el del Teniente letrado de la Intenden- 
cia; el tercero a el del Alcalde Ordinario de primer voto y el cuarto a 
el de segundo voto, que actualmente sirven y en lo sucesivo sirvieren estos 
empleos. 


[Al margen] En quiénes por ausencia o enfermedad de alguno de los 
Jueces Mayores ha de recaer el gobierno del cuartel mayor vacante. 


Art. 3. Supuesto que nada se innova en cuanto a la jurisdicción acumu- 
lativa que tienen los jueces ordinarios y que cada uno puede actuar en 
cualquiera parte de la ciudad, siempre que el caso o necesidad lo pidan, 
y que tampoco hay que prevenir en orden a las obligaciones de su ministe- 
rio, porque debe esperarse que su honor, celo y amor por el Real servicio 
nada omitirán que conduzca a que este establecimiento logre todos los 
efectos a que se dirige, sólo queda que advertir, que en el caso de ausencia, 
enfermedad, impedimento o falta de alguno de los cuatro Jueces Mayores, 
se encargará del cuartel mayor vacante el Regidor, persona o sujeto que 
por ley o costumbre entrare a ocupar el lugar del Juez Mayor ausente, 
enfermo o impedido, y por esta regla si faltare el Intendente, deberá 
encargarse de su respectivo cuartel mayor el Teniente letrado, que ha de 
entrar en su lugar y representación, tendiendo a su cuidado en tal evento 
dos cuarteles, el suyo y el del otro Juez Mayor, y así respectivamente 
deberá encargarse el Intendente del cuartel mayor del Teniente letrado, 
cuando se verifique la falta, ausencia o impedimento respecto del mismo 
Teniente; y en cuanto a los Alcaldes Ordinarios, deberán hacerse cargo 
de sus correspondientes cuarteles los mismos que entrasen a ejercer sus 
veces en el oficio por falta o impedimento de ellos. 


[Al margen] Cargos de Alcaldes de Cuartel, concejiles, y no pueden 
excusarse a servirlos, 

Art. 4. Los cargos de Alcaldes de Cuartel son concejiles, y por lo 
mismo no podrán excusarse los que se elijan bajo la pena de cien pesos, si 
lo hicieren, y destierro de la ciudad si insistieren sin justa causa, que 
calificará el Juez Mayor del respectivo cuartel mayor. La casa de su habi- 
tación será, si fuere posible, del cuartel donde se elija, y servirán el tiempo 
de dos años; pero si por su aptitud fueren reelectos sin que hayan pasado 
tres, quedará a su arbitrio el admitir o no. 
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[Al margen] Alcaldes de Barrio. Empleos honoríficos. Uniforme de 
Alcaldes de Barrio. Fuero pasivo de Alcaldes de Barrio en sus causas 
criminales. 

Art. 5. Declarados estos empleos en la clase de honoríficos, por el 
distinguido servicio que los que los obtengan harán a Dios, al Rey y a 
la república, se atenderán sus pretensiones serán preferidos en igualdad 
de méritos, y entre ellos mismos los que con mayor exactitud y esmero 
desempeñen sus destinos; a cuyo fin, luego que concluyan su tiempo, se les 
dará por el Juez Mayor del cuartel una certificación expresiva de sus 
servicios. Para que sean conocidos, estimados y respetados, vestirán el 
uniforme de casaca y calzón azul, vuelta de manga encarnada y a lo largo 
un alamar de plata, y portarán bastón de vara y media de alto, de color 
negro y con puño de hueso o de marfil, y gozarán de fuero pasivo en sus 
causas criminales y negocios civiles, para no poder ser convenidos sino 
ante el juez de su cuartel con apelación a la Real Audiencia y Real Sala 
del Crimen, exceptuando los asuntos Reales y aquellos que son de privativa 
jurisdicción, cuyo conocimiento toca a quienes prescriben sus particulares 
ordenanzas o reglamentos. . 


[A] margen] Cómo han de tratar los Jueces Mayores a los Alcaldes 
de Barrio. Partes que han de dar los Alcaldes de Cuartel menor a los de 
Cuartel mayor. 

Art. 6. Los Jueces de Cuartel mayor tratarán a los Alcaldes de Cuartel 
menor con toda la estimación correspondiente y no los precisarán a ir 
diariamente a sus casas, ni los llamarán sino cuando el asunto no permita 
comunicarles sus órdenes por escrito, sin que por esto dejen los alcaldes 
de darles cuenta, como están obligados en todos los casos que se previenen en 
esta Ordenanza, haciéndolo personalmente o por escrito, según pidan las 
circunstancias, y sin falta alguna todos los días a las siete de la mañana, 
de si ha habido o no novedad en sus respectivos cuarteles menores y ronda 
que hayan hecho, a menos que no ocurra alguna de tal urgencia que con- 
venga anticiparla sin perder instante. 


[Al margen] Partes que los Jueces de Cuartel mayor han de dar al 
Intendente Corregidor. 

Los Jueces de Cuartel mayor reunirán las novedades que les hayan 
comunicado los Alcaldes de Cuartel menor, a las que en sus rondas hubiesen 
ocurrido y las pasará cada Juez Mayor todos los días, a las ocho de la 
mañana, al Intendente Corregidor, para que quede enterado de las que 
durante el día y noche anterior hubieren ocurrido en toda la ciudad. 
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[Al margen] Propuestas de Alcaldes de Barrio al Excelentísimo Señor 
Virrey. 

Art. 8. En el día primero de diciembre del segundo año, en que corres- 
ponde hacer elecciones de Alcaldes de Cuartel, cada uno de los respectivos 
jueces mayores propondrá para cada alcalde tres vecinos de cada cuartel 
menor y si en él, como puede suceder, no los hubiese de las circunstancias 
que se previenen en el siguiente artículo, porque los que haya se consideren 
impedidos por enfermedad u otro embarazo justo, podrán en este caso 
extender su propuesta al vecino o vecinos que sean más del inmediato 
cuartel menor y a propósito para estos encargos, la cual al correo próximo 
a dicho día primero de diciembre dirigirán con su particular informe, por 
conducto del Intendente, al Excelentísimo Señor Virrey para que nombre 
o elija el que sea más de su justificado agrado, que verificado estará 
obligado a admitir bajo las penas referidas. 


[Al margen] Calidades y circunstancias que han de tener los propuestos 
para Alcaldes de Barrio. 

Art. 9. En las propuestas tendrán presente los Jueces de Cuartel mayor 
la mucha atención que deben poner en que los propuestos para alcaldes 
sean de decente nacimiento, prudentes, urbanos, hombres de bien y que 
tengan lo preciso para su subsistencia para no hacer odioso un estable- 
cimiento que se dirige a la mayor cultura, quietud y civilidad de esta ciudad 
y a los mayores auxilios de la justicia, cuyos santos respetos se ofenden 
mucho con el grosero, inculto y avaro modo que se suele notar en algunos 
inferiores. 


[Al margen] Día en que han de aposesionarse los Alcaldes de Barrio. 

Art. 10. Se dará posesión a los así nombrados el primero de enero 
del año entrante, por el respectivo Juez Mayor, entregándoles a cada uno 
un ejemplar de esta ordenanza, para que se instruyan de sus obligaciones 
que devolverán luego que concluyan sus cargos, que jurarán cumplir en la 
forma acostumbrada. 


[Al margen] Prohibición para que los Alcaldes de Barrio tengan 
refrescos a su entrada o salida. 

Art. 11. Se prohibe absolutamente que los nombrados ni los que aca- 
ben sus oficios de Alcaldes de Cuartel, tengan con este motivo refrescos, 
banquetes, ni la más leve demostración de gasto, por pequeña que sea, bajo 
la pena de cien pesos que se exigirán sin remisión con aplicación a la 
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Real Cámara y Gastos de Justicia, quedando todos los actos referidos 
asentados en el libro que debe formarse para el efecto. 


[A] margen] Con qué Escribanos han de actuar los Jueces de Cuartel 
mayor y menor. 

Art. 12. No habiendo en esta ciudad sino un Escribano numerario 
público de Ayuntamiento y un Teniente con título de Escribano Real, 
porque aunque hay otro Real sirve de Notario en el Juzgado Eclesiástico, y 
siendo la ciudad tan reducida como manifiesta su plano, correrán a el cargo 
del Escribano propietario los cuarteles principales primero y segundo y 
a el de su Teniente el tercero y cuarto, para que ambos actúen y autoricen 
en todas las causas criminales que ocurran en sus respectivos cuarteles, y 
sólo podrán actuar los Alcaldes de Cuartel menor con testigos instrumen- 
tales en un caso muy urgente, en que los dos referidos escribanos estén 
enfermos o legítimamente ocupados con otros jueces, pero sin que por 
ningún motivo ni pretexto se mezclen los Alcaldes de Cuartel menor en 
hacer testamentos, autorizar instrumentos de contratos, ni en otra cosa fuera 
de lo expresado. 


[Al margen] Alguaciles que han de tener y rondas que deben hacer 
los Alcaldes de Barrio. 

Art. 13. Cada uno de los Alcaldes de Barrio tendrá un Alguacil, que 
nombrará el respectivo Juez Mayor, para que con él se acompañe en las 
rondas y practique las citaciones, prisiones y otras diligencias que se le 
ofrezcan, dentro y fuera de ellas, sin perjuicio de que para dichas rondas 
podrán acompañarse también de los vecinos honrados que consideren nece- 
sarios, debiendo gozar por ahora los expresados alguaciles de aquellos 
derechos que, según arancel, están asignados por las respectivas diligencias 
que practicaren. 


[Al margen] Alcaldes de Barrio, gozan de jurisdicción criminal en los 
términos que se exponen. 

Art. 14. Como el primero de los objetos de los Alcaldes de Cuartel, 
es la mejor administración de justicia y que se eviten y castiguen los 
delitos, gozarán en sus respectivos cuarteles menores de jurisdicción crimi- 
nal, pero ceñida precisamente a formar las sumarias por querella de parte 
o de oficio (exceptos los casos en que es necesario que preceda aquélla) y 
procurarán ante todo el seguro del delincuente, si se coge en el hecho 
o va huyendo, y la constancia del cuerpo del delito; y si el caso fuere 
digno de consideración como homicidio, mutilación de miembro, herida 
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grave, robo, incendio u otro semejante, sin suspender las diligencias dará 
inmediatamente noticia a su Juez Mayor, perfecta la sumaria le dará cuenta 
con ella y el Alcaide de la cárcel y Rectora de la casa de recogidas tendrán 
obligación de recibir los presos que les enviaren los Alcaldes de Cuartel, 
pero éstos no podrán mandar se pongan en libertad sin orden expresa de 
su juez principal. 


[Al margen] Escribanos den cuenta en las visitas de cárcel de las 
sumarias hechas por Alcaldes de Barrio. 

Art. 15. En las visitas de cárcel darán cuenta los Escribanos con 
las sumarias que hubieren formado los Alcaldes de Cuartel menor, y de su 
estado, y luego la darán a éstos de lo que se hubiese ordenado en las visitas 
para que dispongan su pronto cumplimiento. 


[Al margen] Vigilancia en las rondas de noche y lo que se debe celar 
y precaver. 

Art. 16. Como el delincuente regularmente huye de la luz, es necesario 
que los Alcaldes de Cuartel menor no aflojen en el trabajo de rondas 
de noche en sus respectivos cuarteles, y que los Jueces Mayores vigilen 
con las suyas si cumplen tan importante obligación, poniendo la mayor 
exactitud y tesón, no sólo en evitar los delitos, sino lo que da motivo a 
ellos como son las músicas en las calles, la embriaguez y los juegos, a cuyo 
fin, si hallaren que en las vinaterías, pulquerías, mesones, trucos, fondas 
y otros lugares públicos en el día y especialmente en las noches hay 
desórdenes o no se observan los bandos promulgados por el Superior 
Gobierno Real, Sala del Crimen y este gobierno para extirpar los abusos, 
y si se les denunciaren casas de bebidas prohibidas o de juegos de suerte y 
de envite, procederán contra los transgresores y contra los que enccntraren 
con armas prohibidas o anduvieren en horas extraordinarias de la noche, si 
fueren sospechosos de vagos y mal entretenidos, haciéndolos asegurar interín 
se averigua su oficio, estado y costumbres. 


[Al margen] Partes de los Alcaldes de Barrio a sus Jueces Mayores 
y en qué términos y casos. 

Art. 17. Siempre que el procedimiento no sea urgente, deberán los 
Alcaldes de Cuartel menor dar antes noticia a su Juez Mayor y ejecutarán 
lo que les advirtiere, pero en las cosas muy ligeras, como riñas entre marido 
y mujer, en que no haya cosa de consideración, pleitos de palabra entre 
vecinos, no siendo graves ni habiendo sangre o golpes peligrosos, en casos 
semejantes procurarán componerlos y amistarlos verbalmente, para excusar 
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que en esto se ocupe la atención de los jueces principales a quienes bastará 
que les den noticia de lo ocurrido. 


[Al margen] No hagan pesquisas generales prohibidas por las leyes. 

Art. 18. Estando prohibido por las leyes que se hagan pesquisas 
generales, y mirando este establecimiento a mantener la paz y justicia 
a la república, y a no causar disgustos, zozobras e inquietudes, no harán 
los Alcaldes de Cuartel inquisiciones indeterminadas de delitos, ni de lo 
que pasa en las familias, porque así se difaman, ni se mezclarán en el 
gobierno interior y económico de ellas. Oirán las denuncias con la mayor 
prudencia, atendiendo a la calidad y circunstancias de los sujetos que 
las hagan y de aquellos contra quienes se dirigen, observando si se mueven 
por el celo del servicio de Dios, o por pasión para informar de todas estas 
particularidades a su juez principal; y si el caso lo mereciere, le enviarán 
el denunciante. 


[Al margen] Cómo han de manejarse los Alcaldes de Barrio en las 
diferencias escandalosas entre familias. 

Art. 19. Si las diferencias o lo que pasa en las familias que no llegue 
a ser formal delito, saliere al público con escándalo o mal ejemplo, o 
tuvieren fundada noticia de que hay en ellas algún desorden de que pueda 
resultar perjuicio al público, procurarán, no habiendo inconveniente, amo- 
nestar muy reservadamente a la cabeza de familia para que ponga remedio; 
y si no lo hicieren, darán noticia a su juez principal, para que llame al 
interesado, o tome la providencia oportuna. 


[A] margen] Cómo han de dirigirse en los casos de contrabando y 
delito de soldados. 

Art. 20. Si en las rondas de noche o del día encontraren algún con- 
trabando o fraude contra la Real Hacienda, lo aprehenderán y a los 
delincuentes, y con previa noticia de su juez principal entregarán los reos 
y efectos al Jefe de la renta a quien toque, recogiendo recibo; y del mismo 
modo, si hallaren delinquiendo a algún soldado, lo asegurarán y avisarán 
al Juez principal, para que dé cuenta al Juez militar y se asegure en el 
cuartel. 


[Al margen] Auxilio de unos a otros Alcaldes de Barrio. 


Art. 21. Estarán siempre prontos a auxiliar por sí, y los vecinos hon- 
rados que los acompañen, a los alcaldes de otros cuarteles, y si necesitaren 
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auxilio de tropa y la hubiere en esta ciudad la pedirán, en el concepto de 
que la darán los jefes militares a quienes toque su mando. 


[Al margen] Libros que han de formar los Alcaldes de Barrio, y para 
qué fines políticos. 

Art. 22. Como este establecimiento no sólo se dirige a facilitar la 
mejor administración de justicia, sino también a los fines del gobierno 
político, los primeros Alcaldes de Cuartel dispondrán, luego que tomen 
posesión, la formación de un libro de a folio, en que asentarán con sepa- 
ración de calles todas las que componen su cuartel menor, con arreglo 
a el plano y su descripción, dejando para cada una, en blanco, las fojas 
que les parezcan bastantes. Apuntarán las calles que hay en ellos por sus 
números, a cuyo fin dispondrán se renueven los que estuvieren borrados 
en las puertas, y los rótulos que falten en algunas esquinas de los nombres 
de cuadras y calles. Anotarán las casas en que haya obradores, o cuyas 
accesorias sean de comercio, trato u oficio y las que sirvan de mesones, 
fondas, figones y otras públicas, y estos libros pasarán a sus sucesores, y 
acabados éstos se formarán otros. 


[Al margen] Padrón que han de formar los Alcaldes de Barrio, y en 
qué términos. 

Art. 23. Hecho esto harán los primeros Alcaldes de Cuartel un padrón 
exacto de la familia o familias que vivan en cada casa de eclesiásticos o 
seculares, de cualquiera esfera que sean, sin reserva de sexo ni edad, 
expresándose los nombres de mujeres, hijos y sirvientes, su estado, calidad, 
y la ocupación u oficio del dueño, y sus hijos o familiares, de que deberán 
dar razón fiel y exacta las cabezas de las familias, en la inteligencia de 
que se procederá contra los inobedientes con el mayor rigor, y cuando 
muera alguno de ellos, lo avisarán al Alcalde de Cuartel, para que tome 
razón en el libro, y los dueños o mayordomos de mesones enviarán todas 
las mañanas al Alcalde de Cuartel donde esté situado, una lista de los 
pasajeros o huéspedes, refiriendo sus nombres, compañeros o familia, de 
donde vienen y a dónde van, o sin han de permanecer algunos días, y 
el en qué se van. 


[Al margen] Aviso que ha de dar todo vecino cuando mude de casa, 
bajo la pena que se expresa. 

Art. 24. La cabeza de familia o individuo de ella, que se muden a 
otra casa o cuartel, avisará al alcalde a cual va a habitar, y haciéndolo 
a casa de otro cuartel se presentará a su alcalde, dándole las razones preve- 
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nidas, bajo la pena de diez pesos, y si no los tuviere de seis días de cárcel; 
y se encarga a los eclesiásticos no omitan esta formalidad, a que están 
obligados en calidad de vecinos y miembros de la república. Ambos alcaldes 
tomarán razón en las respectivas partidas de sus libros y mensualmente se 
comunicarán por escrito, mutuamente, la noticia de los que se han mudado 
de unos a otros cuarteles, 


[Al margen] Circunstancias con que deben despedirse y recibirse los 
sirvientes por sus amos. 

Art. 25. Los sirvientes de las casas asalariados, cuando se despidan, 
deberán pedir papel del amo de que lo hacen con su noticia, y éstos no 
se lo podrán negar sin justa causa, ni recibirlos otro amo, aunque sea del 
mismo cuartel, sin esta circunstancia, y se dará noticia a el alcalde, quien 
calificará el motivo (en caso de negarse el papel), y siendo bastante 
tomará providencia, 


[Al margen] Cuidado de los pobres enfermos que, por su miseria, no 
tengan asistencia en sus casas. 

Art. 26. El cargo de Alcaldes de Cuartel es en realidad el de padres 
políticos de la porción del pueblo que se les encomienda, y sus oficios 
deben corresponder a este meritorio carácter. Es muy propio de él que 
cada uno procure, ya que no es posible que en cada cuartel de esta ciudad 
haya algún médico, cirujano, barbero, partera y botica, encargar que 
cuando haya algún enfermo tan pobre que no pueda curarse en su casa, le 
den aviso para providenciar se lleve con la comodidad posible, si pudiere 
moverse sin riesgo, al único Hospital de San Juan de Dios, disipando la 
infundada preocupación de la plebe de que van a morir al hospital, que- 
dando sepultados en su miseria, y sin el auxilio espiritual y temporal 
que hallan en estas casas de misericordia. 


[Al margen] Cuidado que deben poner de que los padres envíen sus 
hijos a las escuelas y aprendan oficio. 

Art. 27. Solicitarán igualmente que los padres envíen los niños y ni- 
ñas a las escuelas que hay dotadas para su enseñanza, informándose con 
frecuencia de su aprovechamiento, y si los padres (como regularmente 
sucede en la plebe) fueren tan indolentes que no cuiden de enviarlos, les 
amonestarán y apercibirán una y otra vez, y si no bastare darán cuenta 
a su Juez principal, y lo mismo harán si no trataren los padres de poner 
sus hijos a oficio, o darles destino en edad competente. 
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[A] margen] Protección a los huérfanos, doncellas y viudas pobres. 


Art. 28. Si supieren que algunos niños quedan huérfanos por muerte 
de sus padres o de los que los sustentaban, si fueren aun tiernos, o mujeres, 
solicitarán que se recojan por las personas piadosas de su cuartel y poner 
en oficio a los varones que tuvieren edad, e igualmente recomendarán a 
las doncellas y viudas honestas y pobres que no puedan trabajar por sus 
enfermedades, o no les baste lo que ganen para su necesaria manutención, 
a efecto de que les faciliten limosnas, costuras e hilados, sin obligar para 
esto a ningún vecino. 


[Al margen] Deben promover la industria cuanto les sea posible. 


Art. 29, Al mismo fin de desterrar la miseria y desnudez de los que 
habitan su cuartel discurrirán y promoverán, en cuanto sea posible, medios 
de aumentar y fomentar la industria y las artes en los hombres, y que las 
mujeres se dediquen a el torno o a tejer, facilitándoles materiales y salida 
de sus hilados y tejidos, inflamando a este piadoso fin a las personas pu- 
dientes y caritativas de su cuartel. 


[Al margen] Continua vigilancia contra los holgazanes y oficiales que 
no trabajen los lunes. 

Art. 30. Empeñarán los Alcaldes de Cuartel todo su connato y des- 
velo para que no haya en ellos holgazanes, y que los que tienen oficios los 
ejerciten sin intermisión voluntaria, cortando de raíz el pernicioso abuso 
de no trabajar los operarios los lunes, por cuyo medio se conseguirá que no 
haya la escasez de oficiales que se experimenta en los gremios, ni atraso 
en las obras que se encargan a sus maestros. 


[Al margen] Persecución de vagos, borrachos y juegos. 


Art. 31. Notificarán a los hombres sanos que no tengan oficio u ocu- 
pación, que dentro de un breve término elijan alguna de las muchas que 
hay y no es necesario aprenderlas, o se acomoden a servir con amo conoci- 
do, apercibiéndoles que, de no hacerlo, se les tratará como a holgazanes, 
hombres perniciosos en la república, y se remitirán a servir a Su Majestad 
en los presidios: por cuyos medios y el de perseguir con rigor la embria- 
guéz y los juegos, exhortando con frecuencia a las gentes de la ínfima 
plebe a que hagan buen uso de lo que ganan, se evitará la desnudez ver- 
gonzosa y la de las mujeres e hijos, y se quitará de la vista el horroroso 
espectáculo de tantos hombres y mujeres cubiertos de inmundicia, y conver- 
tidos por la bebida en vivientes troncos, especialmente en las inmediaciones 
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de las pulquerías, tabernas y graseros, y en los días más solemnes, que 
deben santificarse, 


[Al margen] Vigilancia y cuidado en el aseo y limpieza de las calles. 

Art. 32. Cuidarán los Alcaldes de Cuartel de que las calles tengan 
en buen estado los enlosados o empedrados, y cuando en algunas no lo estén, 
estimularán a los vecinos o dueños de las casas a que hagan estas indispen- 
sables obras, por no haber en esta ciudad fondo con que atender a este 
utilísimo ramo de policía, y porque los mismos dueños han abarrancado 
muchas calles por no haber sacado al campo los terrenos y escombros 
de las fábricas que han hecho, y arrojándolas al frente de sus fachadas, 
con perjuicio de las corrientes y de la salud pública. Igualmente que cada 
vecino haga por las mañanas barrer y regar su pertenencia, y que no se 
arrojen las basuras y excrementos en las calles, ni se embarace con ellas 
la corriente del agua de los caños, y que se ejecuten los bandos publicados 
a este fin; y la persona que sea osada a arrojar basuras, ni servicio en las 
calles, plazas ni la pila de esta ciudad, pague dos pesos por cada vez que 
lo ejecute, que exigirán los Alcaldes de Cuartel; y si no pudieren averi- 
guar quién ha cometido semejante vituperable exceso, mandarán a el vecino 
más cercano de donde se hallare la basura o excremento, que la quite y 
limpie dentro de tres horas, y no lo haciendo pague la multa de un peso 
y se limpie a su costa. 


[Al margen ]Idem. 

Art. 33. Con el mismo celo, cuidarán los Alcaldes de Cuartel que 
ninguna persona arroje a las calles agua limpia ni sucia, por las ventanas 
ni puertas, de día hasta tocar la queda, y al que contraviniere se le exigirá 
un peso por cada vez. 


[Al margen ] Idem. 

Art. 34. Por el poco cuidado que se tiene en sacar de la ciudad los 
animales muertos, como perros, gatos y otros semejantes, de que resulta la 
fetidez, y de esta causa pueden originarse enfermedades en la república, 
se encarga muy estrechamente a los Alcaldes de Cuartel que remedien este 
intolerable abuso, y al que en lo sucesivo le cometiere le exigirán irre- 
misiblemente cuatro pesos por cada vez; y si no pudieren averiguar quién 
lo ha hecho, obligarán al vecino más cercano donde estuviere el animal 
muerto a que lo mande sacar a el campo en el término de tres horas, y si 
no lo hiciere pagará dos pesos de multa, y a su costa se llevará al mula- 
dar en el campo; pero si después se descubriere quién fue el transgresor, 
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reintegrará éste al vecino la multa y costos, y se le castigará según su clase, 
a el arbitrio del Juez principal del cuartel. 


[Al margen] Basureros públicos y comunes. 

Art. 35. Los cuatro jueces de cuartel principal señalarán, cada uno 
en el de su cargo, los parajes y sitios, fuera de la ciudad y a distancia que 
no ofenda el mal olor a la salud pública, que sean suficientes y acomoda- 
dos para que todos los vecinos de su cuartel manden a ellos la basura y 
animales muertos; y los que no tengan en sus casas letrinas o cloacas, serán 
obligados a enviar a ellos todas las inmundicias, sin permitir los Alcaldes 
de Cuartel que las arrojen a otra parte, sea la que fuere, y que esta opera- 
ción la ejecuten de noche (en cuanto a las inmundicias) bajo las penas 
establecidas en esta ordenanza. 


[Al margen] No se mezclarán los Alcaldes de Barrio en las funciones 
privativas de los Caballeros Regidores. 

Art. 36. No se mezclarán los Alcaldes de Cuartel en la casa y califi- 
cación del pan y mantenimiento, ni en lo demás que pertenezca a las facul- 
tades y funciones de los Regidores y fiel ejecutoria unida a este Ilustre 
Ayuntamiento; pero se les encarga coadyuven y auxilien en todo lo que 
necesiten los regidores para el cumplimiento de sus respectivas obligacio- 
nes, y cuando adviertan abuso y que el público está engañado o perjudi- 
cado, les darán secreto aviso, comunicándolo antes al juez principal del 
cuartel, para que les instruya como deben manejarse. 


[Al margen] Qué han de hacer cuando ocurra alguna novedad extra- 
ordinaria. 

Art. 37. Observarán por regla general los Alcaldes de Cuartel, que 
siempre que ocurra alguna novedad extraordinaria, en cualquiera manera 
que sea, la han de participar al juez del cuartel: que sin su previa noticia 
y aprobación, no siendo el caso urgente, no han de dar providencias que 
puedan tener resultas de consideración, y que le han de instruir de cuanto 
ocurra en el cuartel digno de su noticia, para que pueda tomar razón de 
ello por escrito, si le pareciere, y le prevenga lo que estime conveniente 
para el mejor gobierno y servicio del público. 


[Al margen] Sobre solares caídos, desiertos y desamparados. 

Art. 38. Cuidarán los Alcaldes de Cuartel con el más vigilante celo, 
que todas las personas que tengan solares en esta ciudad y sus barrios, que 
por estar sin cerca no sirven sino de muladares y de abrigar infamias, los 
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cerquen de piedra o adobes, de dos varas y media de alto, en el término 
de tres meses, que empezarán a contarse desde el día en que se publique 
esta Ordenanza, bajo la pena de que pasado dicho término se tomarán para 
propios de esta ciudad, la que los cerrará a costa de este fondo, o los 
repartirá a quien los cerque y fabrique en ellos, dando la seguridad o 
fianza correspondiente; cuya providencia deberá entenderse con los mu- 
chos solares que se han repartido por la ciudad a vecinos que no han 
cumplido la condición de fabricar en ellos, a que se obligarcn. 


[Al margen] Alcaldes de Barrio no exijan multas sin dar cuenta a su 
juez principal, 

Art. 39. Las penas o multas señaladas a los contraventores de esta 
Ordenanza, no las exigirán los Alcaldes de Cuartel sin dar cuenta a su juez 
principal, que es quien debe graduar si se ha incurrido o no, y mandar se 
haga la exacción en el primer caso; y cada uno de los jueces principales 
tendrá un cuaderno donde se asienten las condenaciones que en él se hicie- 
ren, para que haya razón y constancia de las que fueren, de que darán 
cuenta cada mes al Intendente Corregidor para que disponga lo conveniente 
con arreglo a lo que disponen las leyes y ulteriores disposiciones. 


[Al margen] Aplicación de las multas que justamente se exijan. 

Art. 40. Las que se exijan en los ocho cuarteles menores en que se 
ha dividido esta ciudad, se aplican desde luego por mitad a la Real Cáma- 
ra y al ramo de Gastos de Justicia, que aquí no se conocen, cuya parte se 
aplicará a los gastos que ocurran de esta naturaleza, y principalmente 
a poner en tono y perfección el útil establecimiento a que se dirige esta 
ordenanza, llevando a este fin la debida cuenta y correspondiente formalidad. 


Esta es, Señor Excelentísimo, la ordenanza que me parece adaptable a 
la situación y circunstancias de esta ciudad para el establecimiento de 
Alcaldes de Cuartel, mandado por superior orden de Vuestra Excelencia 
de 25 de octubre último; y si mereciere su superior aprobación, ruego a 
Vuestra Excelencia se digne permitir se imprima, para repartir un ejemplar 
a cada uno de los Jueces principales y Alcaldes de Cuartel menor, y se 
archiven los demás hasta el número de ciento, para cuando sean necesarios; 
y que su costo, el de los libros que se mandan formar, renovación de 
números y rótulos de las calles, cuadras y casas, y los demás que sean 
precisos, se eroguen por ahora y con calidad de reintegro, cuando pueda 
verificarse, del fondo de Gastos de Justicia con las moderadas multas que 
se imponen en esta ordenanza contra los transgresores a ella, del sobrante 
de los propios de esta ciudad, y que se publiquen en ella por bando los 
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artículos de que debe instruirse el público para su puntual observancia. 
San Luis Potosí, 15 de diciembre de 1794, 


Bruno Diaz de Salcedo. 
México, 23 de diciembre de 1795. 


Apruebo la precedente Ordenanza de Alcaldes de Barrio de la ciudad de 
San Luis Potosí, y mando que imprimiéndose se observe, guarde, cumpla 
y ejecute inviolablemente por todos aquellos a quienes corresponde, sin 
dar lugar a contravención, bajo las penas establecidas en la misma ordenanza. 


Branciforte. 
AGN. 
Bandos 
Vol. 18 
Fjs. 183-197. 


LOS SANJUANISTAS DE YUCATAN 
I 
MANUEL JIMENEZ SOLIS, EL PADRE JUSTIS 
por 
J. Icnacio Rusio MAÑÉ 


(Concluye) 


Volvamos a los informes de Sierra O”Reilly para saber lo que acaeció 
entonces en la capital de Yucatán: 


“Mientras el diocesano permanecía refugiado en Campeche y la prensa 
se había encargado de discutir la cuestión de obvenciones parroquiales, 
el suceso a que otra vez hemos aludido, vino a poner un término inesperado 
a la cuestión. Hablamos de la publicación del decreto de 4 de mayo de 
1814, dado en Valencia por Fernando VIL 

“Nuevos aún en la carrera de las revoluciones, muy alejados del foco 
de los negocios y casi ignorantes de lo que realmente pasaba en España, 
los constitucionales [los sanjuanistas] de Yucatán no esperaban por cierto 
aquella terrible catástrofe, y hasta cierto punto su ignorancia era discul- 
pable. Habían visto levantarse al leal pueblo español contra el artificioso 
invasor de la península, pidiendo a una vez su Rey y su libertad; en nom- 
bre de ambos se había reunido el Congreso de la nación y promulgado 
una carta depositaria de los fueros nacionales; el pueblo en masa había 
tomado las armas para conseguir el objeto de su alzamiento, y parecía 
incuestionable que ni el Rey al salir de su cautiverio osaría romper esa 
carta, ni el pueblo español se dejaría imponer fácilmente la coyunda. Los 
sanjuanistas no veían sino una revolución política en lo que era realmente 
una convulsión social, que dislocaba inmensos y arraigados intereses, que 
atacaba preocupaciones muy rancias y despertaba el celo fanático de aque- 
llos hombres que no pueden conciliar hasta hoy la libertad con la religión, 
las garantías políticas con el principio de la autoridad, el patriotismo con 
la lealtad, la independencia del pensamiento con el prestigio del poder. 

“Los rutineros por su lado, si bien profesaban a los principios procla- 
mados un odio instintivo y tan irracional cuanto difícil de explicarlo a sí 
mismos, Obraban en la contienda por sentimiento y pasión, más que por 
raciocinio. Estaban igualmente muy ajenos de esperar un cambio instantá- 
neo en la situación de las cosas; y si bien les pesaba profundamente el 
giro que ellas habían tomado en el país, la expresión de ese sentimiento 
la hacían tan sólo en nombre de la Constitución que aborrecían secreta- 
mente y de la libertad que era para ese espíritu un fantasma aterrador. 
Reducidas sus especulaciones políticas a la mezquina esfera de intereses 
privados, que apenas si se elevaban a la de intereses de cuerpo o jerarquía, 
mas bien buscaban el apoyo del poder existente que los medios de subver- 
tirlo; mas bien se empeñaban en procurarse prosélitos y contrabalancear el 
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número de sus oponentes que en fraguar conspiraciones, fulminar amenazas 
vagas e imponer por la fuerza sus doctrinas. En una palabra, su resistencia 
no había salido hasta allí de los límites constitucionales. No teniendo motivo 
alguno para figurarse que el monarca destruiría de un solo golpe la obra 
predilecta del pueblo español, nada esperaban ciertamente de este lado. 

“Sin embargo, una esperanza remota abrigaban de conseguir el triunfo 
por los medios mismos del poder constitucional. Áunque no es muy fácil 
hoy explicar el verdadero sentido de algunas frases aisladas que los rutine- 
ros dejaban escapar en el fervor de las discusiones, no es muy violento 
inferir por conjeturas cuáles podrían ser sus esperanzas en este respecto. 
Hemos leído y meditado cuanto se escribió y publicó en aquella época, si 
infausta por un aspecto, harto gloriosa por varios otros. 

“Uno de los escritores liberales que, según hemos hecho notar ya, se 
producía con más vehemencia y calor era el patriota don José Matías 
Quintana, individuo del comercio de Mérida.*7 El Señor Quintana poseía 
una prodigiosa facilidad para escribir y se había dado a conocer al público 
en una época anterior a la que referimos, con la composición de varios 
opúsculos piadosos que habían llamado la atención de personas muy doc- 
tas. Al examinar por orden superior una de esas obras el célebre presbítero 
mexicano don Manuel Sartorio, había dicho en 31 de marzo de 1810, 
hablando de las Meditaciones de los siete dolores de María, que ellas 


¿eran una obra en que altamente brilla un gran manejo de las Divi- 
nas Escrituras, tanto más admirable cuanto menos debía esperarse 
de un hombre de comercio; una piedad que encanta y una unción 
que penetra.» 


Por tanto, don José Matías Quintana disfrutaba como escritor de cierta 
popularidad reconocida, por más que se empeñasen en deturparla sus 
adversarios, haciendo por defraudarle esa merecida estimación. Además de 
eso, el carácter de sus escritos no desdecía en nada de sus anteriores estu- 
dios. Apoyado en la Sagrada Biblia y fulminando varios textos punzantes, 
que como otros tantos dardos se clavaban en los endurecidos pechos de los 
enemigos de Israel, don José Matías Quintana más parecía dispuesto a llenar 
entonces una verdadera misión religiosa que política. Desgraciadamente 
para sus adversarios, éstos le presentaban más de un flanco en que poder 
ser heridos mortalmente. 

“Ahora bien, el Señor Quintana más que escritor constitucional, osten- 
taba ciertas tendencias peligrosas [para el criterio de lealtad al régimen 
imperante] hacia la independencia absoluta de España, cosa que jamás se 
le había perdonado y que abría una ancha puerta a las inculpaciones de sus 
enemigos. Con el título de Clamores de la Fidelidad Americana, comenzó a 
publicar desde el año de 1813 una serie de escritos periódicos, que marcaban 
muy bien esas tendencias y después formaron el proceso de aquel ilustre y 
distinguido liberal. Con motivo de la arbitraria y escandalosa prisión come- 


aT Véase nota 52. 
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tida en México contra uno de sus hijos,** so pretexto de que era insurgente 
y se hallaba en relaciones con los caudillos que habían proclamado la inde- 
pendencia de la Nueva España en aquella época para siempre memorable, 
don José Matías Quintana avanzó en Yucatán un paso más allá que sus con- 
temporáneos, y en sus Clamores, aunque embozado con la capa de la 
Fidelidad Americana, osó aventurar ciertas frases enérgicas y profundamente 
sentidas que sobrado indicaban ya el remedio de la independencia, como 
el más adecuado para cortar los males públicos de que se lamentaba. Los 
demás escritores sanjuanistas, ni el más joven y fogoso de ellos, don Lorenzo 
de Zavala, aún no se habían determinado a hablar en este sentido, y es 
preciso confesar que todas sus doctrinas cabían perfectamente en la Consti- 
tución de la Monarquía, y que sólo invocaban derechos que les estaban 
garantizados por la ley y eran comunes, según el pacto, a todos los ciuda- 
danos españoles. Es probable que abrigasen todos ellos, o los más, el senti- 
miento de independencia y que en la insurrección de la Nueva España 
viesen un rayo de esperanza; pero lo cierto es que nada se podía reprochar 
en este punto, ni a sus escritos, ni a sus discursos; y que aun en los del 
Señor Quintana se necesitaba de una buena dosis de prevención y parciali- 
dad preocupada para hallar la expresión de ese pensamiento. 


“Sin embargo, esto fue lo que percibieron los rutineros de la época, y 
la esperanza que abrigaron de perder a sus adversarios en masa, despoján- 
doles de su influjo popular, sin duda porque creían que la fidelidad y el 
amor al monarca y a la independencia de la Madre Patria, eran cualidades 
que caracterizaban en grado eminente al vasallo yucateco. El entusiasmo, 
que casi nos atreveríamos a llamar sagrado, con que don José Matías Quin- 
tana se desataba contra las nefarias atrocidades del Virrey Calleja, el 
recuerdo permanente de que su hijo don Andrés se hallaba en el campa- 
mento insurgente, expuesto a caer en manos de los realistas que le habrían 
tratado como a un famoso traidor, la mal disimulada simpatía que en su 
seno abrigaba en favor de la causa nacional, la aversión profunda que tenía 
a los tristes abusos de la época colonial, todo ello mantenía la exaltación 


as Nota del Dr. Sierra O'Reilly: “El Señor don Andrés Quintana Roo, Magistrado actual de 
la Suprema Corte de Justicia y uno de los yucatecos que han hecho más honor a su provincia 
natal.” 

Cuando don José Matías era uno de los más fervorosos sanjuanistas que propugnaba en Yu- 
catán por el régimen constitucional en la monarquía española, el año de 1812, su hijo Andrés 
abrazaba decididamente la causa de los insurgentes en México. 

Tan pronto concluyó sus estudios en la Real y Pontificia Universidad de México y obtuvo el 
grado de Bachiller en Cánones de manos de su maestro, el prominente abogado mexicano don 
Agustín Pomposo Fernández de San Salvador, entró a trabajar como Pasante en Leyes, en el 
bufete del dicho don Agustín, quien había fungido antes como defensor de los intereses mercan- 
tiles de don José Matías Quintana, en algunos pleitos vistos en la Real Audiencia de México. 

En ese bufete conoció Andrés Quintana Roo a la familia del dicho don Agustín, muy particu- 
larmente a su sobrina, doña Leona Vicario, y al hijo del referido abogado, don Manuel. Como es- 
tos jóvenes simpatizaban con la causa insurgente, fue aumentando la amistad entre ellos, y Andrés 
se fue enamorando de la citada sobrina de don Agustín, aunque ésta estaba comprometida con don 
Octaviano Obregón, entonces ausente en España. 

A mediados de julio de 1812, Andrés Quintana Roo se hallaba en el campo insurgente, bajo 
las órdenes del invencible caudillo don José María Morelos y Pavón. Se había enojado con su 
maestro y jefe, don Agustín, y abandonó el bufete para ir a Oaxaca, a ofrecer sus servicios a los 
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de su ánimo y hacía más y más vehemente su vigoroso estilo. Para formarse 
idea de sus verdaderos sentimientos en este respecto, inserlamos un párrafo 
del Clamor de 14 de febrero de 1814, en que examina don José Matías 
Quintana los primeros pasos y procedimientos del Virrey don Francisco 
Javier Venegas, al estallar la insurrección: 


«Decidido el Señor Venegas a no seguir otras máximas que Jas 
de Marat (la comparación era algo violenta, pero muy expresiva), 
ni otro consejo que el de la sanguinaria y feroz Junta de Seguridad, 
establecida en contra de franceses (los enemigos por antonomasia 
a la razón) sino contra puros americanos, que a la manera que los 
tigres aguardan para echar sus rapaces uñas sobre la incauta e 
inocente víctima, aguardaban y acechaban ellos para dar los dictá- 
menes más desconcertados e inhumanos. Tales fueron aquelos ban- 
dos inícuos, con que trastornando el buen orden de los pueblos, se 
obligaba al virtuoso y pacífico ciudadano a que entregase bajo pena 
de vida todas las armas que tenía, hasta los instrumentos de labor... 
Con este bando el oscuro y tenebroso gobierno de México descargó 
el golpe mortal sobre la agricultura, la industria y floreciente comer- 
cio de toda la Nueva España, paralizando las artes y obstruyendo 
los manantiales de la abundancia, la riqueza y felicidad pública.» 


“Si se tiene presente que las garantías constitucionales que imperfecta- 
mente concedía al ciudadano americano la Constitución de Cádiz, no era 
en la práctica sino a condición de mirar con profundo horror la causa de 
los insurgentes, cubriéndoles de odio y execración, no deherá parecer ex- 
traño que los rutineros de Yucatán al leer con avidez los Clamores de Quin- 
tana, hallasen en aquellos escritos el espíritu del insurgente rebelado, más 
bien que las efusiones de la fidelidad. Siendo el Señor Quintana uno de los 
sanjuanistas más notables, al punto fue fácil buscar complicidad en aquellos 
sentimientos y cargaron desde luego a todos los liberales de la provincia 


combatientes. Fue entonces redactor del Semanario Patriótico Americano. Poco después se le en- 
cargó la redacción de manifiestos. 

Ya en plena campaña, procuró llamar a sus amigos, a la sobrina y al hijo de don Agustín, que 
tanto le habia reñido por sus simpatías con los rebeldes, como que era éste muy adicto al régimen 
virreinal. Muyeron doña Leona y don Manuel, favoreciendo así las reiteradas invitaciones del jo- 
ven yucateco. 

En las declaraciones que don Agustín hizo en México, el 2 de marzo de 1813, acusaba a su 
discipulo de la fuga de aquellos jóvenes. Decía: “...tengo un enemigo tan malo como don Andrés 
Quintana, que por haberle impedido se casara con ella (Leona, su sobrina] me aborrece, y hallán- 
dose con Rayón [Ramón López Rayón], como mi hijo, seducido sin duda por aquél, en venganza 
de mi repulsa, temo que tal hecho sea intriga infernal de un tan cruel enemigo.” 

Más tarde, desde el 14 de septiembre de 1813 hasta el 30 de diciembre de 1814, Andrés Quin- 
tana Roo tomó parte muy activa en el Supremo Congreso Gubernativo de la América Septentrio- 
nal, con cuyo nombre organizaron los insurgentes su cuerpo legislativo. Actuó como su Presidente, 
cuando expidió el manifiesto del 6 de noviembre de 1813; y se firmó ese dia el Acta Solemne de 
la Independencia de la América Septentrional; y finalmente fue uno de los redactores del Decreto 
Constitucional, expedido en Apatzingán el 22 de octubre de 1814. 

Genaro García, Leona Vicario, heroína insurgente (México, 1910), 85-96 y 191-207. 

Documentos Históricos Mexicanos, publicados bajo la dirección de Genaro García, V (México, 
1910), “Leona Vicario y otras insurgentes mexicanas”, p. 7. 
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con la nota, entonces formidable, de adictos a la causa de la insurrección. 
Nada había más absurdo que ese cargo así tan vagamente proferido, puesto 
que muchos y muy eminentes sanjuanistas eran adictos sinceramente a la 
Constitución de la Monarquía, y puede afirmarse que ninguno solo pensaba 
a la sazón en seguir la causa de los insurgentes; pero la acusación parecía 
plausible bajo ciertos respectos, hacía más sospechosa a la masa de indios 
que se escudaba entonces bajo el nombre de los sanjuanistas, y podía pre- 
parar un triunfo a los rutineros. 

“Y los rutineros no quisieron perder la ocasión de preparar este triunfo, 
difundiendo la peligrosa idea de que los sanjuanistas eran insurgentes. Para 
fundarla no traían a colación los escritos de Bates, Zavala y Almeida, sino 
los de don José Matías Quintana, ni hacían mérito de los demás escritos 
de éste, sino de los Clamores de la Fidelidad Americana, que en efecto eran 
una larga y continuada demostración del despotismo colonial, alegando las 
mismas quejas que formulaban los insurreccionados de la Nueva España, 
entre quienes ocupaba su hijo don Andrés un lugar culminante, si bien no 
ostentaban la misma tendencia de renunciar del homenaje debido al Rey 
de España, ni de romper los vínculos que ataban el país a la Madre Patria. 
Decimos que esta idea era peligrosa, porque lo era en efecto por más de un 
capítulo. La fuerza permanente que había en la provincia, aunque no muy 
numerosa, era sin embargo bastante respetable para sostener la dominación 
colonial contra gentes que no tenían armas ningunas, ni habían pensado 
jamás en organizar defensa de ninguna especie.?*% Después de eso, la masa 


2% Es muy interesante averiguar cuál era la fuerza militar del régimen español para desplegar 
su poderío y la forma en que se distribuía esa defensa en la península maya. El censo que se hizo 
en Yucatán el año de 1791 a 1793, nos proporciona esta valiosa información. Extractamos de esas 
estadísticas los datos precisos. La provincia tenía entonces 3,693 hombres sobre las armas, la ma- 
yoría de ellos en guarniciones a lo largo y cerca de la costa, que demuestra preocupaciones hacia 
las acometidas de los filibusteros. Mérida contaba con 953 soldados; Campeche con mucho mayor 
número, 2,171; y Tizimín con 1,000. En partidos en que abundaban los indígenas sólo había un 
batallón, en que el número de plazas no se determina, pero nunca pasaba de 100 soldados, como 
en jurisdicciones cuyas capitales eran Sotuta y Tihosuco. En la de Valladolid, que era la comarca 
más poblada de indios, no había milicias disciplinadas. Esta es una prueba de que el régimen es- 
pañol, la Capitanía General no temía una rebelión indígena y sí a la agresión de los piratas, que 
fue siempre el peligro para la seguridad de la provincia. 


Las estadísticas extractadas de ese censo, son las que siguen: 
Mérida y su jurisdicción. 


Batallón de Milicias Disciplinadas de Blancos. 75 
Compañía de Granaderos. 75 
3 Compañías de Fusileros, con 75 plazas cada una. 225 
4 Compañías de Milicias Disciplinadas de Pardos, con 87 plazas cada una. 348 
Batallón de Infantería de Castilla. TI 
Batalión de Dragones. 35 
Destacamento de Artillería. 18 
Compañía de Milicias Disciplinadas. 100 

953 

Partido de la Costa Alta y Baja. 
Su cabecera en Izamal. 
En las poblaciones de Izamal, Dzidzantún, Motul y Tixkokob había una 
Compañía de Milicias Disciplinadas de Blancos, con 75 plazas cada una. 300 

En Izamal había una Compañía de Pardos Disciplinados. 85 

385 
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del partido liberal, como no había cursado más escuela que la de la monar- 
quía constitucional, cuyo centro estaba en la metrópoli, en donde no había 
dejado de ver y contemplar al monarca como jefe supremo de la nación, 
si bien restringiéndole sus prerrogativas, según lo creía justo y conveniente 


Partido de los Beneficios Bajos. 
Su cabecera en Sotuta. 
En Hoctun había una Escuadra de Pardos Disciplinados, No se determina 
el número de plazas. 


Partido de los Beneficios Altos. 
Su cabecera en Tihosuco. 
Un Batallón de Milicias Urbanas. 
No se determina la ubicación ni el número de plazas. 


Jurisdicción de Salamanca y Presidio de San Felipe de Bacalar. 
Su cabecera en Salamanca de Bacalar. 


Compañía Fija de Infantería. 100 
Destacamento de Artillería, 9 
2 Compañías de Milicias de a 50 plazas. 100 


Partido de Tizimín. 

Su cabecera en Tizimín, 

10 Compañías de Milicias, con 100 plazas cada una. 1.000 
Partido de la Sierra Alta y Baja. 

Su cabecera en Ticul. 

Compañía de Pardos Disciplinados. No se determina su ubicación. 85 
Partido del Camino Real Bajo. 

Su cabecera en Hunucmá. 


Compañía de Milicias Disciplinadas de Blancos en Hunuemá. 75 
Compañía de Milicias Disciplinadas de Pardos en Hunucmá. 85 
Compañía de Milicias Disciplinadas de Blancos en Maxcanú. 75 
Compañía de Milicias Disciplinadas de Pardos en Maxcanú. 85 
320 
Partido del Camino Real Alto. 
Su cabecera en Hecelchakan. 
3 Compañías de Milicias Disciplinadas de Blancos, una en cada uno de los 
pueblos de Hecelchakan, Calkiní y Tenabo, con 75 plazas cada una. 225 
2 Compañías de Milicias Disciplinadas de Pardos, una en cada uno de los 
í pueblos de Calkiní y Tenabo, con 85 plazas cada una. 170 
395 
Jurisdicción de la Ciudad de Campeche. 
Batallón Fijo de Infantería de Castilla con 9 Compañías, incluyendo una 
de Granaderos con 63 plazas y las demás de Fusileros con 77 plazas 
cada una. 619 
Batallón de Milicias Disciplinadas de Blancos con 4 Compañías de a 75 
plazas, de guarnición en la plaza de Campeche, 5 con el mismo número 
de plazas, distribuidas en los pueblos de su distrito, 675 
Batallón de Milicias Disciplinadas de Pardos con 2 Compañías en Campe- 
che y 6 en los pueblos de su distrito, de a 85 plazas cada una. 680 
Compañía Veterana de Artillería. 37 
Compañía de Milicias Disciplinadas de Artillería. 100 
2.171 
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la Constitución, no dejaría de alarmarse con aquella acusación de infidencia 
y habría abandonado a los sanjuanistas a su propia suerte; y si éstos en su 
exasperación hubiesen apelado a las masas de indígenas, que en todo caso 
no se habrian detenido en semejantes contemplaciones, el resultado no 
hubiera sido menos funesto para el país. Estos elementos, juntos con los 
otros, habrían bastado a desorganizar completamente aquella sociedad, 
logrando los rutineros su objeto, siempre dentro de los términos de la Cons- 
titución. Mas, el decreto de 4 de mayo [de 1814] no sólo les ahorró la mitad 
del camino, sino que les puso en disposición de vencer completamente casi 
sin haber combatido. 


“La noticia vaga de una cosa, así parecida a meter una mano sacrilega 
en la Constitución, llegó a Mérida por la vía de La Habana, unos seis u 
ocho días antes de que llegase la formal comunicación del decreto de Va- 
lencia. Como movidos por un oculto y misterioso resorte los dos partidos 
detuvieron su marcha y se quedaron contemplando el uno al otro. Los rutine- 
ros apenas osaban abrigar una esperanza tan lisonjera, ni creer en un 
triunfo tan fácil, tan poco costoso, y tan eficaz y decisivo. Los sanjuanistas 
se llenaron de una consternación profunda, y no podían comprender el 
verdadero estado de las cosas. Eso de que el Rey violase —; que es violar!-— 
rasgase la Constitución que se había dado al pueblo español, en presencia 
suya y con una inconcebible seguridad, era un punto tan fuera de sus 
alcances, que no debe parecer extraño que todavía, en la hora crítica, llega- 
sen a formarse algunas ilusiones. Pocos días antes, el rígido y severo don 


Partido de Nuestra Señora del Carmen. 
Su cabecera en el Presidio del Carmen, isla de dicho nombre. 


Destacamento del Real Cuerpo de Artillería. 2 
Compañía de Infantería. 100 
Compañía de Dragones. 43 
175 
Suma total. 5,693 


Se hizo la advertencia un el censo particular de la jurisdicción de la Isla del Carmen, que 
toda la gente de su citada guarnición estaba sujeta al Virrey de Nueva España. Es decir, que no 
recibía órdenes del Capitán General de Yucatán, sino del Capitán General de Nueva España que 
era el mismo Virrey mencionado. 

La mayoría de los batallones de la guarnición de Campeche fueron movilizados hacia las 
Intendencias de Puebla de los Angeles, Veracruz y Antequera de Oaxaca para debelar a los 
insurgentes mexicanos, en el año de 1812. Fueron trasladados bajo el mando del Coronel don 
Francisco de Heredia y Vergara, de los Capitanes don José Encarnación Benedit Horruytiner y 
León, don Tomás Aznar y Peón, don Juan de Lavalle e Ibarra y don Sebastián López de Llergo. 

Debernos considerar, finalmente, que cuando se hizo dicho censo, 1794.1795, el total de los 
habitantes de la provincia de Yucatán ascendió a 364,022, de los que 264,955 eran indios, 53,866 
blancos y mestizos, y 45,201 negros y mulatos. 

Según González Lastiri, Diputado yucateco a Cortes, en su informe del año de 1812, la pobla- 
ción de Yucatán ascendía entonces a 600,000 habitantes, Los curas de Yucatán, en sus alegatos 
del año de 1813, afirmaban ser los indígenas “entre medio millón...” 

Rusio MaÑé, Archivo de la Historia de Yucatán, Campeche y Tabasco, 1 (México; 1942), 
Apéndices, 207-50. 

Dr. Sierra O'Rexuy, II, 68. 

Véase pp. 72-3, Vol. IX de este Boletin. 
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José] Francisco Bates había dicho en un artículo: «El Rey es lo que es, 
por la Constitución. ¿Qué sería el Rey sin ella? Un ente de razón.» ¡Es- 
peculaciones falsas de los partidos!” *%0 


Con cierto estilo literario que se aproxima al dramatismo, que acusa 
cómo influían los hechos en su sensibilidad para describirlos muy emoti- 
vamente, Sierra O'Reilly va aumentando el calor de su descripción conforme 
se acerca a la crisis de todos estos acontecimientos. Dice: 


“En la duda e incertidumbre, los consternados liberales [los sanjua- 
nistas] ni osaban provocar más a sus adversarios, ni éstos, los implacables 
rutineros se atrevían a hacer alarde de un triunfo de que no solamente no 
estaban seguros, pero que ni aun querían dar por cierto, temerosos de que 
un desengaño les privase de la inmensa e inefable satisfacción que ya pala- 
deaban. Mas, los sucesos vinieron desde luego a quitar todas las incerti- 
dumbres y a hacer cesar las especulaciones a que todo el mundo se entre- 
gaba. No hubo en el intermedio más señal de vida de parte de los liberales 
que el haberse reunido los vocales que formaban la Junta de Censura, a fin 
de mandar recoger e impedir la circulación de los funestos impresos que 
habían traído la noticia de La Habana, pero se encontraron tan mal soste- 
nidos y hallaron en la primera hora de las pruebas tantas y tan sorprenden- 
tes defecciones de quienes menos podían esperarlas, que se hallaron no sólo 
sin saberse qué hacer, sino preparando su proceso mismo. 

“Entre tanto, el Gobernador Artazo si bien era rutinero en el fondo y 
detestaba cordialmente la Constitución de Cádiz, considerándola como una 
de aquellas peligrosas y jacobínicas innovaciones tomadas al pie de la letra 
de la Revolución Francesa; aunque le era mucho más lisonjero y expeditivo 
mandar con la autoridad despótica e ilimitada de Capitán General de una 
vasta provincia, que eso de ver convertidas sus facultades simplemente en 
las de un Jefe Político, que se hallaban harto limitadas por la moderna 
legislación, teniendo siempre sobre sí el ojo vigilante de una Diputación 
Provincial y el de otros funcionarios iguales suyos o superiores en categoría 
y viéndose en la necesidad de ser el blanco de los tiros de la prensa, desde 
que la maldita libertad de imprenta había sido tan mágica y poderosa, que 
estimuló a muchos liberales [sanjuanistas] a introducirla en Yucatán, a 
pesar de no haberse conocido hasta allí un mueble tan peligroso, como 
decía con mucho candor o malicia el mismo Señor Artazo; a pesar de mil 
otras consideraciones, en fin el Gobernador estaba en zozobra y no sabía 
cuál debía ser su conducta en la crisis que se acercaba a gran prisa. Du- 
rante los dos años precedentes había dado, por pusilanimidad más que por 
otro motivo, tantas pruebas de deferencia a la opinión liberal; en la ruidosa 
y palpitante controversia de las obvenciones, se había prestado a las ideas 
de los sanjuanistas con tanta condescendencia, hiriendo en lo más vivo los 
intereses de ciertos hombres que raras veces perdonan un agravio de aquella 
entidad; había sido por último tan poco cauto en sus resoluciones de más 


229 Dr. Sierra O`RrirLy. TT, 137-40. 
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peso, que temía con muy justa razón ser él mismo una de las primeras 
víctimas de la reacción política que se preparaba. Engolfado en mil dudas 
y vacilaciones, ignoraba el partido que le sería conveniente adoptar. Su 
conducta anterior había irritado hasta el furor a los serviles [los rutineros], 
sin querer éstos tomarse el trabajo de examinar su posición y circunstan- 
cias, y fulminando contra él las más terribles amenazas que le tenían en 
tortura; mientras que de otro lado los sanjuanistas que no habían sido 
complacidos con la puntualidad y eficacia que hubiesen deseado, si no le 
miraban con ira y aversión, a los menos trataban con el más profundo 
desprecio, creyéndole un viejo e inútil instrumento puesto en manos del 
primero que lograse apoderarse de él. Los rutineros acaso le rechazarían; 
los liberales [los sanjuanistas], si lo hubieran acogido, no le habrian ofre- 
cido garantías de ningún género. Esta situación era el resultado evidente 
de su ningún sistema fijo de obrar; era la consecuencia de las medidas a 
medias, que siempre causan el efecto de dejar descontentos a todos. Pésimo 
y fatal sistema por cierto, que ha perdido a más de un gobierno, porque 
notoriamente se aparta de los principios de la justicia o de la sana política. 
Cuando se llega a convencer un gobierno de que una cosa es buena, útil, 
conveniente y, sobre todo, conforme a la ley y a la justicia, debe adoptarla 
con firmeza, seguir adelante, vencer los obstáculos o sucumbir en la lucha. 
Entonces, ¿qué caída más gloriosa, y que le deje menos expuesto a la ver- 
güenza y a la humillación? En las contemporizaciones jamás hay justicia, 
pero ni aún simplemente conveniencia; podrían fundarse, si se quiere, en la 
política; pero esa política sería absurda, bastarda y raquítica en el fondo. 
Lo que es justo, nunca lo es a medias. Cuando un gobierno yerra en el caso 
de proceder, guiado de esos sanos principios, su error es intelectual, discul- 
pable y nunca puede serle vergonzoso y humillante. 

“Desgraciadamente, el Señor Artazo no se hallaba en el caso propuesto. 
Tan pronto obrando por sus propias inspiraciones y tan pronto prestándose 
a sugestiones diversas, su administración era un verdadero caos. Erraron y 
muy gravemente los que dirigían la nueva política constitucional de España, 
al mantener en los primeros puestos de las provincias a los hombres mismos 
que los tenían, en la época del gobierno absoluto, por honrados e inteligentes 
que en ellos se hubiesen mostrado. Verdad es, y esta es la legítima discul- 
pa que merece a los ojos de la posteridad, que no solamente eran nuevos y 
bisoños en la carrera peligrosa que habían emprendido, sino que además, 
les era preciso concentrar toda su actividad y atención en organizar la 
sangrienta guerra que se hacía al invasor y librar a la península de la pre- 
sencia del enemigo. 

“Don Pablo Moreno era el único individuo a quien el Gobernador Arta- 
zo podía volver los ojos en aquella crisis, y eso porque su estoicismo le 
hacía aparecer indiferente a las flaquezas del Gobernador, quien durante la 
época constitucional tan pronto escuchaba a su secretario como a un oráculo 
vivo, como tan pronto le trataba con una frialdad que rayaba en el desprecio 
más absoluto. Pero el Señor Artazo contemplaba a don Pablo como a un 
hombre enteramente desapasionado, extraño a la lucha de los partidos y 
atento sólo a cumplir con sus deberes casi mecánicos de la secretaría. En las 
grandes crisis su opinión había sido siempre muy circunspecta y frecuente- 
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mente la más acertada. Si bien había personas que le detestasen, podía ase- 
gurarse que don Pablo no aborrecía a nadie y miraba con una sonrisa 
desdeñosa, que pudiera haberse calificado de cínica, a cuantos se desataban 
con furor contra su conducta, sus doctrinas y sus extravagancias, de que 
por cierto no estaba exento. Nosotros hemos oído referir a personas bien 
informadas, porque desgraciadamente estos incidentes no aparecen compro- 
bados en ningún documento histórico de aquella fecha, que don Pablo 
Moreno aconsejó al Gobernador que cumpliese con las órdenes que llegasen 
a sus manos, sin averiguar las razones que las hubiesen dictado, porque no 
era ese papel que le tocaba representar; y dicen que don Pablo añadió, 
que se rodease de ciertas personas capaces de obrar activamente en caso 
de una resistencia, que el Gobernador en todo caso debía combatir hasta 
vencer. 

“Tan pronto como el Gobernador comprendió cuál era el espíritu de los 
consejos de su secretario, se apresuró a poner en práctica, a su modo, cuanto 
se le había dicho en el particular. Al efecto se proporcionó una especie de 
favorito, con quien poder contar a ciegas en una crisis, depositando en él 
una confianza ilimitada y autorizándole para proceder en su nombre según 
la ocasión lo demandase. Incapaz de dirigir ninguna operación, ni mucho 
menos de ejecutarla con energía, el Señor Artazo necesitaba de entregarse 
a discreción de cualquiera para permanecer tranquilo. Toda su energía 
facticia consistía en ciertos arrebatos de una cólera impotente, que se 
resolvia en palabras cáusticas, vulgares y frecuentemente indignas de un 
hombre bien educado, y mucho menos de un funcionario de su jerarquía: 
pero eso era todo. Sin saber apreciar debidamente su posición social y 
política, ni los deberes de ella, le era preciso apelar a ciertos medios de que 
se valen de ordinario los hombres pusilánimes para salir de un conflicto 
cualquiera: ponerse en manos de otro, Desgraciadamente, ni para esto tuvo 
discreción ninguna el Señor Artazo, pues precisamente escogió al individuo 
menos a propósito para aquel encargo puramente confidencial, y el más 
apto para complicar la posición extraña en que los sucesos iban a colocar 
por fuerza al Gobernador de la provincia. Ese individuo era don Juan 
Esteban Arfián, personaje a quien pudimos haber conocido personalmente; 
pero del cual no conservamos recuerdo ninguno.” 221 


+2 El Capitán don Juan Esteban Arfián nació en el puerto de Campeche el 10 de septiembre 
de 1775, y fue bautizado el 13 siguiente con los nombres de Juan Esteban María, hijo legítimo del 
Alcalde don Antonio Rodríguez Arfián y de doña Petrona Díaz y Salazar, su segunda esposa. 

La familia Rodríguez Arfián había tenido su residencia en San Agustín de la Florida. Se 
trasladó a Campeche, como lo hicieron muchas familias (las de Benedit Horruytiner, León, López 
de Toledo, Florencia y otras), después de firmarse en París el tratado de paz, el 10 de febrero de 
1763, por el que terminó la Guerra de Siete Años, y como consecuencia España perdió la penin- 
sula de Florida, a cambio de recuperar Cuba y Filipinas, que le habían sido arrebatadas por 
Inglaterra. 

El mencionado don Antonio Rodríguez Arfián y su primera esposa, doña Antonia de Ita y 
Salazar, abandonaron así su ciudad natal, San Agustín de Ja Florida, cuando tomaron posesión 
los británicos de esas tierras, y pasaron entonces a Campeche, en compañia de sus hijos: don 
Miguel, que casó en Campeche, el 17 de marzo de 1770, con doña María del Carmen Benedit 
Horruytiner, natural también de San Agustín de la Florida, hija legítima de don Pedro Benedit 
Horruytiner y de doña Gertrudis Luz Primo de Rivera, y en segundas nupias en Campeche, el 
22 de abril de 1789, con doña Rudesinda Ponce de León, natural de Campeche, hija legítima de 
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“Don Juan Esteban Arfián era un oficial de milicias, natural de Cam- 
peche, diestro, activo y de una movilidad nerviosa. Dicen que el Brigadier 
don Juan José Fierros [también natural de Campeche, que casó en Mérida 
con doña Josefa Maldonado y Cárdenas, viuda del Coronel don Ignacio 
Peón y Cárdenas] le recomendó a la protección y confianza del Señor 
Artazo desde una época anterior a la que referimos; pero que el Gobernador, 
notando en la fisonomía del recomendado ciertos rasgos que le desagra- 
daron, se conformó con tenerle confinado en la Secretaría de la Capitanía 
General, sin darle muestra alguna de confianza. En esa situación se man- 
tuvo Arfián, esperando la oportunidad de que sus servicios fuesen aprecia- 
dos debidamente. Durante la lucha de los sanjuanistas y rutineros, aquel 
hombre astuto supo conservar su posición entre unos y otros, atizando 
de un lado, riéndose del otro, sin que pudiese saberse a derechas si era 
constitucional o absolutista, liberal o servil, sanjuanista o rutinero, pues a 
todos lisonjeaba y atacaba simultáneamente. Cuantas veces lograba ponerse 
en inmediato contacto con el Gobernador y conversar con él a solas y confi- 
dencialmente, procuraba enterarle con cierta gracia y viveza de lo que ocu- 
rría en el público, de lo que se decía y tramaba, haciendo todo lo posible por 
entrar en las confianzas del adusto jefe, valiéndose según fama de medios 
artificiosos. Nadie podía saber si Arfián era hombre de valor y firmeza, 
porque jamás se había presentado la ocasión de desplegar aquellas cualida- 
des recomendables: su inteligencia era harto vulgar y su talento estaba limi- 
tado en una escuela inferior para que por él llegase a ser considerado como 
un hombre de importancia. Sin embargo, su perspicacia de un lado y de 
otro su carácter verdaderamente plástico y de circunstancias le fueron pro- 
porcionando hacerse un buen lugar y llegó a obtener alguna consideración 
e influencia, principalmente en el Batallón 1* activo, a cuya plana mayor 
pertenecía. Conforme fue aproximándose la crisis final y don Juan Esteban 
por sí mismo o guiado de otro que veía acaso con más claridad que muchos 
de los que hacían la política de aquel tiempo, conoció de qué lado se incli- 
naba la o así fue marcándose más y más el papel que pensaba repre- 
sentar; y ya en los momentos críticos ese individuo se había convertido en 
el verdadero héroe de los rutineros, no porque hubiese hecho cosa ninguna 
digna de llamar la atención, sino porque hablaba más, con mayor soltura 


don Esteban Ponce de León y de doña Gertrudis Sánchez, ambos naturales de San Agustín de la 
Florida; don José Javier, que casó en Campeche, el 13 de febrero de 1778, con doña Rosalia 
Salazar, natural de Campeche, hija legítima de don Francisco Javier Salazar y de doña María 
Suárez: y don Eusebio, que casó en Campeche, el 30 de noviembre de 1778, con doña María Josefa 
Joaquina de Ibarra, natural de Campeche, hija legítima de don Francisco Damián Díaz de Ibarra, 
natural de Málaga, y de doña Manuela Montero, natural del Presidio del Carmen. Todos ellos 
fueron oficiales de la guarnición militar de Campeche. 

Viudo don Antonio de doña Antonia de Ita y Salazar, que murió en Campeche el 17 de noviem- 
bre de 1770, casó en dicho puerto el 26 de noviembre de 1771, con doña Petrona Díaz y Salazar, 
natural de la misma población, hija legítima de don Manuel Díaz y Salazar y de doña Bárbara 
Rodríguez. 

à F] patronímico de Rodríguez fue suprimido y entonces toda esta familia llevó sólo el apellido 
e Arfián. 

Don Juan Esteban se trasladó a Mérida cuando gobernaba la provincia el Señor Artazo, según 
lo refiere el Dr. Sierra O'Reilly. Era entonces soltero; pero en la capital de Yucatán casó nada 
menos que con una prima hermana del Padre Velásquez, doña Faustina Guzmán y Alvarado, viuda 
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y revestido de cierto aire amenazador, que por cierto no había ostentado 
en ocasiones precedentes. 


“A este punto habían llegado las cosas, cuando el Gobernador Artazo 
creyó vislumbrar a su hombre en don Juan Esteban Arfián, y desde el ins- 
tante determinó ponerse en sus manos en la creencia de que él le tomaba 
entre las suyas para gobernarle y dirigirle. Arfián comprendía, sin embargo, 
con quién se las había, aceptó gustosamente el papel, resuelto a sacar todo 
el provecho posible; y desde entonces se proclamó campeón del Goberna- 
dor, su amigo apasionado y decidido, en la inteligencia sin duda de que 
serían muy lleyaderos los compromisos que le resultasen en la nueva posición 
que asumía. En el instante mismo en que esta clase de conexiones fue enten- 
dida por el público, Arfián comenzó a ser considerado como el hombre 
necesario para la situación. Dado a la ostentación y al fausto, al que no 
quiso comprender lo que valía ya. se le hizo entender de muy diversas ma- 
neras, que no especificamos hoy, porque para ello sería preciso referir 
algunas anécdotas contemporáneas, un tanto conexionadas con la vida pri- 
vada de ese individuo, que no hay motivo para no respetar debidamente. 
Como quiera, es cierto que los liberales [los sanjuanistas] se sorprendieron 
al ver la actitud que tomaba, sin estar al tanto de las verdaderas y secretas 
razones de esa conducta, y que los rutineros hallaron en él un tesoro precioso 
donde menos lo esperaban. Un sólo rasgo de su carácter les era perfecta- 
mente conocido de antemano, y eso les hizo fundar en él las más lisonjeras 
esperanzas. Arfián era enemigo irreconciliable de los indios, y más de una 
vez, en la discusión del ruidoso asunto de las obvenciones, que según hemos 
visto ya se convirtió en cuestión de partido, había significado, su disidencia 
de la opinión y doctrinas sanjuanistas, precisamente de la opinión y doctri- 
neros sanjuanistas, precisamente porque tendían éstas a favorecer a la raza 
indígena, haciéndola participar y fuera de tiempo de los derechos políticos 
que le garantizaba la Constitución de la Monarquía. No es decir que el nuevo 
favorito hubiese externado con entera franqueza estas opiniones, porque no 
sabiendo cuál sería el término de la lucha, aún no se atrevía a ostentarse 
firme en su sentimientos; pero las había significado en las conciliábulos 
de los rutineros, y con eso ya era una garantía para estos irreconciliables 
adversarios de la escuela de San Juan.” 2? 


Intercepta su relación el autor, que tanto hemos citado, para reiterar 
brevemente qué eran los sanjuanistas: 


de don Francisco Sauri y hermana del destacado sanjuanista don Pedro José Guzmán. Esta boda 
fue en Mérida, el lunes 9 de octubre de 1820, y el mismo Señor Obispo Estévez les dió las ben- 
diciones. 

Murió don Juan Esteban Arfián en la citada ciudad de Mérida, el sábado 21 de junio de 
1828, dejando viuda a doña Faustina Guzmán y sin sucesión. 

Véanse notas 6l, 63 y 75. Además la 41 del artículo “El Gobernador, Capitán General e 
Intendente de Yucatán...” 

APCC Bautizos, XXII, 147v.; Casamientos, XI, 43, 49, 105v. y 11lv.; y XXI. 50: y Entie- 
rros, VII, 2v. 

APCMY. Casamientos, XIII, 155v.; y Entierros, XIV, 146v. 


232 Dr. Sierra O'RenmLy, Il, 140-3. 
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“Los sanjuanistas, ya lo hemos visto, nada habían organizado para 
preparar una resistencia. Escuela especulativa y filosófica, más bien que 
sociedad práctica y de acción, sus medios no podían tener eficacia ninguna. 
Además, la hora de las pruebas y de los desengaños había llegado ya, y por 
primera vez se iba a ver en la provincia lo que después ha sido ya tan vulgar 
y frecuente, que casi a nadie llama hoy la atención: la descarada volubilidad 
con que hombres sin pudor ni decencia cambian de papel, desde el momento 
en que ven a punto de caer de su influjo y poder a los hombres que antes 
halagaban hasta la adulación más vil.” 


Continúa la relación de los hechos: 


“Por la vía de Campeche llegó, en fin, la noticia a la capital 223 de que 
en efecto el Rey había despedazado la Constitución por su decreto de 4 de 
mayo [de 1814], restableciendo en toda su plenitud el poder absoluto, 
mientras que en la península se desarrollaba la reacción más formidable 
contra los liberales [los sanjuanistas]. Esto no era todavía la orden oficial 
de que se ejecutese el decreto de Valencia en Yucatán; pero era lo que 
bastaba a los ruiineros para hacer una explosión de triunfo. El hecho increí- 
ble, inesperado, inaudito. era una verdad lisa y llana: el Poder Real en toda 
la expresión de la palabra, tal cual lo habían ejercido nuestros monarcas 
desde la época en que Carlos V aniquiló las comunerías [las Comunidades] en 
los campos de Villalar, había vuelto a las manos de Fernando VII, y el 
pueblo lleno de asombro y de estupor se sometía pasivamente y casi sin 
resistencia ninguna a tan inmensa humillación. 


“El golpe acabó de desconcertar completamente a los sanjuanistas, y los 
más francos y decididos de entre ellos se contentaron con deplorar en silen- 
cio la situación de la patria. La prensa rutinera se desató entonces con toda 
la acerbidad y amargura que mantenía concentrada hasta allí. «Para aplicar 
a una cuestión los correspondientes argumentos sacados de la materia prima 
dice Tenthan** en su tratado de los sofismas políticos—, es menester 
haberla estudiado profundamente y poseer la facultad de razonar; pero 
hacer uso de personalidades, no hay necesidad de tomar ni indagaciones. 
El más ignoranie se halla en este particular a la par con el más sabio, si 
acaso no se le aventaja. No hay cosa más cómoda para los que quieren ha- 


2° Ya hemos visto en pp. 504-507 del Vol. 1X, que el Gobernador Artazo comunicó a Cam- 
peche desde Mérida el 5 de junio, y el 23 de julio de 1314, las noticias del retorno de Fernando 
VU a España y el decreto dado en Valencia. 

22 ¿Será Tennemann? Guillermo Gottlier Tennemann (1761-1819) fue un filósofo alemán, 
autor de una Historia de la Filosofía y profesor de la Universidad de Jena, una de las más 
renombradas de Alemania. 

Además de su citada obra, en 11 volúmenes, publicada en Leipzig, años de 1798 a 1819, de la 
cual hizo un compendio con el titulo de Manual de la Historia de la Filosofía, 1812, fue autor de 
Doctrinas y pensamientos de los discipulos de Sócrates acerca de la inmortalidad del alma (Jena, 
1788), Sistema de la filosofía platoniana (Leipzig, 1792-1794) y traducciones de las obras de 
Hume, Locke y Gerando, del inglés y francés al alemán. 

Su Manual fue traducido al francés en 1828 y diez años después se hizo una II edición de esa 
versión francesa. 
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blar, sin tomarse la molestia de pensar; incesantemente se reproducen las 
mismas ideas y no se ejercita el espíritu más que en variar los giros. Los 
argumentos competentes poquísima cabida tienen con las pasiones, y aun 
se dirigen más a reprimirlas que a lisonjearlas. Pónganse las personalidades 
en juego: el que ataca, halla en la censura un atractivo de independencia y 
libertad, o la satisfacción de humillar a algunos superiores; y no pudiendo 
llegar a la grandeza, se venga maldiciendo de ella.» Si la aplicación de estos 
bellos y profundos pensamientos se presenta a menudo entre nosotros, 
mostrando prácticamente su verdad irresistible, adquieren cierto grado de 
sublime evidencia al recorrer los escritos de los rutineros, en la época que 
vamos refiriendo. Sin gusto, sin miramiento de ninguna clase y abusando 
hasta del significado propio de las palabras, aquellos hombres se arrojaron 
con furor sobre sus adversarios, ya caídos y faltos de la protección del poder 
y de las garantías de la ley. Cada rutinero se creyó entonces con derecho 
de alzar la mano y arrojar su piedra a la infeliz adúltera. Todos creyeron 
poder escribir y escribieron; pero en lugar de razonar emplearon baldones 
y vituperios de la más ínfima ralea. Por desgracia no ha sido ese ejemplar 
el único que pudiera presentarse en nuestra historia. De entonces ací el 
funesto ejemplo ha sido imitado y casi todos los partidos se han revolcado 
en el mismo fango asqueroso. Los reaccionarios de 1814, y aun los primi- 
tivos liberales, sólo gozan del privilegio de la prioridad. 

“De la noticia anterior a la recepción definitiva de los despachos de la 
Corte, apenas mediaron unas treinta y seis o cuarenta horas. Si la dilación 
hubiese sido mayor, no es fácil conjeturar lo que habría sucedido entonces, 
porque las vacilaciones y dudas del Capitán General habían vuelto desde 
el momento en que fue preciso obrar. Todos los rutineros, pero principal- 
mente los curas que hasta allí habían agitado con tal encarnizamiento el 
asunto de las obvenciones, urgíanle a que procediese desde luego, sin esperar 
órdenes ningunas, y aun se llegó a aventurar la especie de que los despachos 
habían sido interceptados a fin de que no llegasen a tiempo, tomándose 
entre tanto los enemigos del trono y del altar el que necesitaban para mover 
las masas de indios obvencionarios y pedir auxilios al Cura Morelos, a quien 
tenían la aprensión de suponerle en contacto con los sanjuanistas y con 
posibilidad de proteger sus miras, aunque no fuese fácil explicar cómo 
sería eso. Arfián ofreció su espada para cuanto se necesitase, comprome- 
tiéndose a cerrar el club de San Juan, aprehender a los cabecillas y dispersar 
a todos los demás, y aun exterminar a cuantos indios quisiesen moverse: 
pero aunque el Señor Artazo, siguiendo los prudentes consejos de su Secre- 
tario Moreno, estaba resuelto ya a obedecer las órdenes de la Corte tan 
pronto como llegasen a sus manos, no osaba entrar de plano en las miras 
de sus nuevos consejeros, temeroso de que su mal calculada anticipación 
pudiese producirle malas consecuencias, comprometiendo la tranquilidad pú- 
blica de la provincia. El Cura Villegas y todos los rutineros más exaltados 
perdían la paciencia y ya comenzaban a maquinar seriamente dar dos golpes 
a un tiempo. Deponer a todas las autoridades constitucionales, publicando el 
decreto de 4 de mayo [de 1814] y aprehender al Capitán General, enviándole 
a La Habana bajo partida de registro. 
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“Sin la rapidez con que se sucedieron los acontecimientos, este proyecto 
hubiera llegado a realizarse, pues se daban ya los pasos para contar con la 
aquiescencia del Brigadier don Miguel de Castro y Araoz, Teniente de Rey 
de Campeche y segundo Cabo [Cabo Subalterno era el nombre oficial] de la 
provincia, de cuyo mando debería encargarse tan luego como el golpe fuese 
dado en la capital. Esta complicación en los procedimientos, acaso hubiera 
dado alguna ventaja a los liberales [los sanjuanistas], pues sobre no ser muy 
probable que don Miguel de Castro se prestase pacientemente a las intentadas 
violencias, la conducta de los maquinadores, indignando al Señor Artazo, 
podría haber decidido a éste a proceder de diferente manera. Si algún san- 
juanista, atrevido y resuelto, se hubiese presentado en aquella coyuntura 
en la Casa de Gobierno, procurando probar al Capitán General que él mismo 
estaba expuesto a los efectos del decreto de 4 de mayo [de 1814], como Jefe 
Político de la provincia, cuyo nombramiento había aceptado de la Regencia 
del reino; y descubriéndole el complot de los rutineros que el público sabía y 
que sólo el Señor Artazo ignoraba, haciéndole ver que nunca se le perdona- 
rían algunos actos oficiales de su gobierno, principalmente el relativo a la 
cuestión de obvenciones, que era el que más directa e intensamente afectaba 
los grandes intereses de aquella época, como que los curas eran muchos ?25 
e infinitas las familias que de ellos dependían, tal vez no habrían logrado 
los rutineros satisfacer sus venganzas con tanta amplitud y libertad; pero los 
sanjuanistas además de despreciar profundamente al débil jefe de la pro- 
vincia, en aquellos momentos habían perdido todo su aplomo y ninguna vía 
de salvación se les ofrecía, pues todos ellos se encontraban por primera vez 
en una situación nueva y sin ejemplo en su corta historia. 


“Mas la recepción de los despachos de la Corte, en la mañana del 28 
[debe ser 23] de julio de 1814,?28 puso fin a las dudas del Señor Artazo y 
tranquilizó a los que conspiraban contra su persona. A los despachos acom- 
pañaban varias cartas de Madrid, en que se hablaba del entusiasmo del pueblo 
en favor del monarca absoluto y contra los llamados liberales que habían 
causado tantos males a la monarquía, por ser enemigos natos del trono y del 
altar, liga que se afectaba siempre para no separar una causa de ctra, aluci- 
nando a los poco prevenidos. Y ya que la ocasión lo trae, preciso es que 
digamos dos palabras acerca de un personaje que en aquella época representó 
un papel culminante, habiendo servido sus cartas, acaso sin sospecharlo él 
mismo, de estímulo a las violencias cometidas. Nos pesa mucho hablar de 
este incidente, porque se trata de una persona que aún vive y a quien, 
de otro lado, profesamos el más profundo respeto; pero la verdad histórica es 
primero que nada y nos hemos propuesto decirla sin embozo, y en caso 
de contradicción sostenerla con pruebas, porque nada aventuramos aquí, a lo 
menos en lo esencial del relato, que no pueda ser justificado en el acto.” 


2235 Los Jueces Hacedores de Diezmos afirmaban que los curas párrocos de la diócesis de Yuca- 
tán sumaban sesenta y cinco. 

“Informe de los Sres. Jueces Hacedores de Diezmos en Yircatán...”, ya cit. 

Dr. SIERRA O'ReiLLY, H, apéndices, 108. 


228 Consta que el Capitán General Artazo comunicó el 23 de julio de 1814 al Ayuntamiento de 
Campeche, tener noticias del decreto expedido por Fernando VII en Valencia, el 4 de mayo ante- 
rior. Véase pp. 507, Vol. IX de este Boletín. 
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Se refería Sierra O”Reilly al Señor don Angel Alonso y Pantiga, de 
quien ya hemos proporcionado noticias biográficas.”* Había sido Cura 
de la Iglesia Parroquial de Campeche —hoy Catedral—, fue electo en 1813 
para Diputado a Cortes y en 1850 era el Deán de la Catedral de Puebla 
y Gobernador de esa diócesis. Después de informar a qué personaje se 
refería, continúa diciendo dicho autor 


“Ahora bien, las cartas del Diputado [Alonso y] Pantiga exaltaron de 
un lado a los rutineros, que buscaban por todas partes una vía franca para 
atacar a sus ya vencidos adversarios; y de otro hicieron entender a los más 
pacíficos y moderados que, en efecto, la ruptura de la Constitución era 
demandada por el voto público; y que la destrucción del partido liberal, 
sería lo único que pudiese preservar a la monarquía de los inmensos males 
que le atraería ese código funesto. Nada más natural que discurrir así, 
supuesta la profunda ignorancia en que se hallaban todos en Yucatán de los 
pormenores de la conspiración tenebrosa fraguada por el Padre Ostolaza, 
Mosso Rosales y demás personas.?28 Conocíase la moderación y cordura 
del Señor [Alonso y] Pantiga, nadie le consideraba desafecio a la Constitu- 
ción y pocos podían tildarle de tendencias rutineras o serviles, ¿Cómo, pues, 
se habría de desconocer la verdad venida por conducto tan fidedigno y 
desapasionado ? 

“No necesitaban de tanto los rutineros para ver apoyadas sus miras. 
La prisión de los Diputados Muñoz Torrero, Ramos Arizpe, Villanueva, 
Argúelles y tantos otros,2% parecía autorizarlos para verificar otro tanto 
en las personas de los liberales de San Juan, ya que no tenían diputados 
que ofrecer en holocausto sobre las aras de su odio y fanatismo político. 
Para verificar esto sin ruido, sin aparato estrepitoso, habría sido muy 
insulso y no habría ofrecido el aire de una fiesta real para celebrar la 
restauración del poder absoluto. Entonces llegó a los de la sociedad de San 
Juan aquella hora de pruebas de que ya hemos hablado. Las autoridades y 
funcionarios elegidos constitucionalmente habían sido nombrados en el sen- 


227 Véase nota 36 del estudio titulado “El Gobernador Capitán General e Intendente...” 

228 Cuando Fernando VII regresaba a España, en Madrid se conspiraba contra el régimen 
constitucional. En el Convento de Atocha se reunían los conjurados que dirigía don José Miguel 
de Carvajal y Vargas, Duque de San Carlos, que había concertado antes con un emisario de 
Napoleón la libertad del monarca cautivo. En esas reuniones se acordó publicar un manifiesto, que 
firmaron 69 diputados, para censurar a la Constitución. Don Bernardo Mozo de Rosales figuraba 
en primer término, entre los que firmaron ese manifiesto. Fernardo VII lo premió con el título de 
Marqués de Mataflorida. Otro de los conspiradores fué el sacerdote don Blas Ostolaza, quien diri- 
gía el periódico El Fernandino, que pedia la derogación del dicho código. Fernando VII lo hizo 
luego Inquisidor General. 

22% Cita Sierra O'Reilly a los Diputados a Cortes que fueron muy perseguidos entonces por 
Fernando VII: Diego Muñoz Torrero, sacerdote que representó a Extremadura en las Cortes y a 
quien se le recluyó en un convento; José Miguel Ramos de Arizpe, sacerdote que represento 
a Coahuila, se le encarceló en Madrid y fue condenado a destierro por cuatro años en la Cartuja 
de Arachristi, en Valencia; Joaquín Lorenzo Villanueva, sacerdote que representó a Valencia y 
fue también perseguido; y don Agustín Argiielles, que representó a Asturias y se le sentenció a 
8 años de servicios como soldado raso en Ceuta. 
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tido liberal, y acaso eran los más de ellos sanjuanistas, como que el influjo 
de éstos era muy decidido en todas las elecciones. Pues bien, la primera 
providencia que dictó el Gobernador Artazo y su camarilla nueva, fue disol- 
ver el Ayuntamiento y la Junta de Censura, cometiendo el cumplimiento 
de todo esto y lo demás que se fue ejecutando a un Alcalde Constitucional, 
a don Basilio María de Argáiz, que quiso entonces prestarse a ser el instru- 
mento de la venganza de los rutineros, a pesar de tenérsele por sanjuanista, 
como en años adelante lo fue en un sentido totalmente contrario, aunque 
siempre con energía, con pasión y con cierta especie de fiebre nerviosa 
que se traslucía en todas las acciones de la vida pública de este personaje.?30 
Don Basilio se constituyó a representar el papel de autoridad que mandaba, 
mientras que don Juan Esteban Arfián era el ministro ejecutor. 

“Dadas las disposiciones y repartidos los respectivos papeles, comenzaron 
las fiestas, de que formaban el más notable ornamento varias señoras prin- 
cipales, a quienes plugó tomar parte en aquella especie de saturnal, por odio, 
por emoción, o por otras causas muy fáciles de comprender, si el decoro 
y el respeto nos permitiesen nombrarlas, exponiendo a la luz las medias 
sombras de este cuadro. Como a las tres de la tarde, en medio de salvas, 
repiques y de la más bulliciosa algarabía, un paseo de volantas se dirigió 
a la plaza de San Juan, rasgándose en el tránsito cuantos ejemplares de la 
Constitución pudieron ser habidos a mano y arrojando sus pedazos al aire. 
Como un papel no excluía al otro, Arfián aparecía aquí representando tam- 
bién el de director de la fiesta, excitando a la muchedumbre con sus gritos 
y ademanes exagerados. Naturalmente, el primero contra quien habían de 
mostrar toda su saña y odio encarnizado era el Venerable Padre Velásquez 
[Don Vicente María Velásquez, el Capellán de la Ermita de San Juan 
Bautista y fundador de los sanjuanistas], cuyo corazón era tan bueno, 
cuanto fogoso y extraviado en su espíritu. Verdad es que los asociados de 
San Juan no quisieron imitar a los senadores romanos, que en sus sillas 
curales esperaron silenciosamente que entrase Brenno en el Capitolio a la 
cabeza de los galos: muchos de entre ellos se dispersaron y ocultaron para 
prevenir las tropelías que se hacían temer y anunciaba con tanto énfasis don 
Juan Esteban Arfián, el verdadero héroe de aquella triste jornada. Los más 
resueltos o los más resignados determinaron permanecer ostensiblemente 
en sus casas; pero sin osar presentarse en el club o sitio de las reuniones, 
dejando por consiguiente al Padre Velásquez librado en manos de sus ene- 
migos, que por fuerza habían de encaminarse primero a las habitaciones 
del Capellán de San Juan, teatro principal en que aparecían los liberales. 
Incapaz de figurarse el Padre Velásquez que hubiese ofendido a persona 
alguna con sus principios y doctrinas, y mo pudiendo comprender por qué 
se le había de atropellar e insultar, no quiso en manera alguna ceder a los 
consejos y súplicas de sus amigos, que le aconsejaban y rogaban se sustra- 
jese del primer impulso de la reacción, que es siempre terrible y vigoroso. 
Todavía recordamos muy bien haberle oído decir que recibió varios avisos 
de algunos rutineros respetables, y aun de una señora de distinción, esposa 
de un alto funcionario, a fin de que abandonase el sitio peligroso en que 


Véase nota 105. 


permanecía y se trasladase a la casa de un caballero, de los muchos que po- 
dían ofrecerle un asilo seguro. A todo se negó con una tenacidad que pudiera 
llamarse heroica, si no tuviera tanto de temeraria e imprudente. 


“La procesión, después de haber derribado la lápida constitucional colo- 
cada en el frente de la Casa Consistorial,231 se encaminó a la morada del 
Padre Velázquez, el blanco de esta infame fiesta. La numerosa turba invadió 
por fuerza la residencia del modesto y venerable ciudadano, penetró en la 
iglesia y algunas señoras subieron al campanario para repicar con furor 
aquellas alegres y bulliciosas campanas que tantas veces habían saludado 
los días de los grandes triunfos nacionales. El Padre Velásquez fue sacado 
a empellones y golpes de su cuarto y expuesto a la burla y expectación pú- 
blica de un populacho vil, que desconocía en aquel momento al hombre que 
trabajaba con el mayor empeño y exaltación, para afianzar el bien público 
y el bienestar de sus conciudadanos, aunque tal vez sus medios no tenían 
eficacia alguna ni eran los más propios. 

“Después de exponerle a todo linaje de ultrajes y humillaciones, se obligó 
al Padre Velásquez, apenas medio vestido como estaba y se le había 
hallado, a que subiese en un ridículo carruaje destinado al efecto, para 
pasearle por las calles de la ciudad y prolongar hasta el fin el indigno 
escarnio a que se le pretendía someter, como el primero y más distinguido 
de los liberales sanjuanistas. A todo se prestó la víctima con la mayor 
humildad, sin desplegar los labios ni una sola vez y limitándose a mantener 
cerrados los ojos para no sufrir un amargo desengaño, viendo entre la 
turba a muchos de los que hasta pocos días antes habían aparecido como 
liberales, siguiendo exageradamente las doctrinas de los sanjuanistas. Los 
gritos, los denuestos, las provocaciones más frenéticas fueron el obligado de 
aquella procesión que se prolongó por algunas horas. 


“Entre tanto, el Gobernador, los regidores, los canónigos y la parte más 
selecta de los rutineros habían extraído de las Casas Consistoriales un mal 
retrato de Fernando VH,?3? le habían llevado bajo de palio hasta la Cate- 
dral y allí se había entonado un Te Deum en acción de gracias, porque el 
idolatrado monarca había reasumido el poder absoluto y violado los fueros 
de la heroica y generosa nación española, que acababa de sufrir los horribles 
estragos de una lucha de seis años para sostener los derechos del cautivo 
monarca y redimirle de su cautiverio. Vuelto el retrato a las Casas Consis- 


331 Nota del Dr. Sierra O'Reilly: “Esta lápida era de un hermoso jaspe con grandes y elevados 
adornos de oro, de cuyo metal y forma era la inscripción que decía: «Plaza de la Constitución». 
Algunas señoras dieron parte de sus alhajas para el adorno de esta lápida y la Señora doña Ana 
María Roo, esposa del Señor don José Matías Quintana, dio un rico tumbagón para hacer la letra 
C guarnecida de brillantes.” 

233 Este retrato fue hecho en La Habana, por encargo del Ayuntamiento de Mérida, pinta- 
do por el Profesor Juan del Río y bajo la dirección de Pedro Abad y Villarreal, Catedrático de 
Matemáticas en el Colegio Seminario de la capital de Cuba. 

Terminado el retrato fue llevado de La Habana a Campeche y luego a Sisal. Desembar- 
cado el cajón en Sisal, fue llevado a hombros de indios y escoltado de dragones hasta Mérida. 
Llegó a la capital de Yucatán el 23 de enero de 1809 y al día siguiente, en la tarde, hizo su 
solemne entrada con grandes honores, colocándose en su dosel, en la Sala Capitular. 

Costó la pintura del retrato, de cuerpo entero, 200 pesos. Tenía dos varas y tres cuartas 
de alto y dos varas de ancho. Los gastos de embalaje importaron 3l pesos y 2 reales. Los 
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toriales, con la misma unción y ridícula solemnidad, fue colocado en la 
galería superior sobre una especie de altar y bajo de un dosel, regándose 
el pavimento de fragmentos de la Constitución como si fuesen las rosas más 
fragantes que la lealtad yucateca pudiese ofrecer a la efigie del monarca. 
Entonces fue cuando el prolongado paseo, en que se conducía procesional- 
mente al Padre Velásquez, llegó a la Plaza mayor. Se hizo bajar del carruaje 
al pobre sacerdote y aunque no oponía resistencia alguna se le obligó a 
subir a empellones la escalera de las Casas Consistoriales, arrodillarse al 
pie del retrato, pretendiendo que abjurase todos sus errores y perniciosas 
máximas. El Padre Velásquez no dijo una sola palabra y sufrió hasta el fin 
aquella serie de ultrajes sin permitirse ni una queja. Entrada ya la noche, 
Arfián le tomó bajo su custodia y le llevó al Convento de San Francisco, 
en donde le esperaba una larga y sombría prisión.” 


Toda esta terrible escena acaeció en la capital de Yucatán el 24 de julio 
de 1814, según informes que el propio Gobernador de la Provincia escribió 
al Ayuntamiento de Campeche, con fecha del día siguiente y que hemos 
de ver más adelante. 

Continúa la relación de Sierra O'Reilly: 


“No paró en esto sólo. El Síndico Procurador, don Pedro Almeida,*** 
uno de los primeros que comprendieron en nuestro país la necesidad de 
que al ciudadano se le asegurase la libertad civil, por medio de una verda- 
dera libertad política, había sido bastante explícito en sus doctrinas para 
que en aquel momento se dejase de tomar en él una venganza estrepitosa, 
por la severidad de sus máximas, que los rutineros calificaban de falsas y 
heréticas. Hombre de escuela y morigerado, don Pedro Almeida en sus 
escritos, sin embargo de vigorosos en el sentimiento y en las ideas, eran 
decentes y moderados, y no podía decirse que hubiese propendido a herir 
con personalismos a ninguno de sus adversarios políticos. Bastante abstruso 
en la exposición de sus principios, más podía considerársele como filósofo 
que como hombre de partido. En efecto, no parece que existía una animo- 
sidad decidida contra él por parte de los serviles [los rutineros], si no 
hubiese sido por los incidentes de aquel día. Pidió con empeño una sesión 
pública del Ayuntamiento Constitucional, y aunque la mayoría de los capi- 
tulares estaban resignados a sufrir pacientemente la serie de ultrajes, a que 


fletes de mar y tierra sumaron 45 pesos y dos reales. El marco y su cortadura, hecho en Mé- 
rida, costó 123 pesos, y las cortinas de tafetán amarillo, las barras de fierro, las argollas y las 
alcayatas, la seda y las hechuras del dosel, importaron 19 pesos. Total 399 pesos 4 reales, im- 
perdidos de los Propios y Arbitrios del Ayuntamiento emeritense, que fueron aprobados por 
la Junta Superior de Propios, en México, el 20 de diciembre de 1809, 

Toda la documentación menciona como magnífico el retrato de marras. Y se hizo constar 
que el Capitán General Pérez Valdelomar se opuso a que se rindiera culto a Terpsícore en esas 
fiestas, hasta que el soberano estuviera sentado en su trono y rodeado de sus vasallos. 

Rurro MAÑÉ, “Recepción del retrato de Fernando VII en Mérida. Relación de las fiestas 
y cie RG gastos”, en este Boletín. I serie, Vol. XVI, N* 2, abril-mayo-junio de 1946, 
pp. -213. 


e Véase nota 59. 


se quería someter al poder municipal, el Síndico Procurador Almeida, sin 
temor ni complacencias hizo escuchar su voz acusadora con energía y casi 
con pasión. En consecuencia, el partido triunfante dispuso su prisión, el 
Alcalde Argáiz la decretó y don Juan Esieban Arfián se encargó de encerrarle 
en la cárcel pública, confundido con los malhechores. Su voz no se extinguió 
por eso, antes elevándola más y más profirió algunas verdades y predijo 
ciertos acontecimientos, que el tiempo justificó más tarde. 


“En pos de don Pedro Almeida, fue preso el venerable don Manuel 
Jiménez Solís (el Padre Justis), acaso el liberal más puro, sincero, juicioso 
e inmaculado de los que fundaron la asociación patriótica de San Juan. Su 
moral y doctrina eran un reproche palpitante contra la conducta escandalosa 
y la ignorancia de ciertos clérigos de viso; y después del Padre Velásquez 
era el hombre de más prestigio en su partido. Joven lleno de vida,?3* de 
imaginación ardiente, de locución flúida y fácil, y de una inteligencia y 
capacidad poco comunes, más daño había hecho a las ideas serviles con sus 
discursos que todos los escritos fogosos y virulentos que habían salido de 
la prensa liberal [la de los sanjuanistas]; más se habían avergonzado sus 
adversarios con el ejemplo de su vida y costumbres que con las demostra- 
ciones teóricas que se les hacían. Individuo además de la Junta de Censura, 
los rutineros tenían agravios de otra clase que vengar. Profesor aplaudido 
en la nueva Casa de Estudios,?35 la envidia había penetrado en muchos 
corazones. No se necesitaba de tanto por cierto para escoger esta nueva vícti- 
ma destinada a sufrir la persecución más deshecha. Así, pues, mientras 
el Padre Velásquez era conducido con tanto estrépito al Convento de San 
Francisco, el Padre Justis era arrancado de su propio domicilio 24% y condu- 
cido al Convento de la Mejorada a sufrir una prolongada prisión, en que 
la vigilia, los cuidados, las privaciones y los disgustos de todo género ajaron 
aquella juventud lozana. 

“Otras varias prisiones se verificaron, más o menos estrepitosas, mientras 
que a algunos individuos, como el Padre Aguayo,2%7 se les notificó guardasen 
por prisión su casa, bajo los más graves y estrechos apercibimientos. Pero 
había tres hombres profundamente odiosos al partido servil [de los rutine- 
ros], cuya vida estuvo pendiente de un hilo por algunas horas, sin que hasta 
hoy se sepa a quién debieron la gracia de ella, que se les concedió con 
cierto misterio. Estos tres individuos eran don Lorenzo de Zavala, don José 
Matías Quintana y don [José] Francisco Bates, a quienes los curas habían 
debido tan malos oficios durante la cuestión de las obvenciones. Fuese por 
su poca o ninguna experiencia en esta lucha de un género nuevo, o por la 
sinceridad de sus convicciones, o por una rigidez verdaderamente espartana, 
ello es que aquellos tres fecundos escritores, los primeros y más enérgicos 
del partido liberal que hubo en Yucatán en aquel tiempo, permanecieron 
tranquilamente en sus casas, desafiando el peligro que les amenazaba, y mi- 


234 Tenía en 1814 la edad de 29 años. 
335 Véanse pp. 236-9, Vol, IX de este Boletín para lo relativo a la Casa de Estudios. 


2% Se le aprehendió y fue llevado a un aposento que ubicaba en el propio Seminario Con- 
ciliar de San Ildefonso, como hemos de ver más adelante. 


397 Véase nota 57. 
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rando con una especie de desdén compasivo los desórdenes de aquella 
saturnal, y desoyendo las súplicas de los que, más prudentes o tímidos les 
indicaban que se ocultasen. Zavala, además, era Diputado recientemente elec- 
to para las Cortes y esta circunstancia era un nuevo crimen. Así, pues, de 
orden del Capitán General, don Juan Esteban Arfián se trasladó a una hora 
avanzada de la noche a los respectivos domicilios de los tres patriotas y 
arrebató de allí para ser conducidos a la prisión, como en efecto se 
verificó en el acto. En seguida, después de una breve deliberación en que 
ya puede suponerse qué clase de sentimientos dominarían, los tres ilustres 
presos fueron conducidos antes de amanecer al puerto de Sisal: ya estaba 
listo allí un buque para conducirlos a San Juan de Ulúa, en donde perma- 
necieron encerrados por tres años, sin que jamás se les haya formado pro- 
ceso, ni observado ninguna de aquellas fórmulas, que son en todas partes 
las titulares de la inocencia.” 938 

“Para que se comprenda cuál era el desconcierto de estos procedimientos 
y cuán estrechas las miras del Capitán General y de sus directores en aquella 
crisis, vamos a insertar aquí la comunicación que dirigió al día siguiente 
a las principales poblaciones de la península, dándoles noticia de aquel grave 
acontecimiento. Cualquiera podría figurarse que se dictaban las más serias 
y circunspectas medidas para evitar el trastorno en los pueblos y desequili- 
brio en la pública administración. Pues nada de eso; todo se reduce a una 
extravagante noticia de la parte ridícula de las escenas que habían ocurrido. 
Según parece de esta circular, el Capitán General sólo había visto impreso 
el decreto de 4 de mayo en la Gaceta; pero tal es la parte secreta de esta 
transacción y el Señor Artazo necesitaba acreditar su lealtad al soberano 
por todos los medios: los despachos de la Corte habían llegado aquel propio 
día a sus manos. He aquí la circular de que hacemos referencia: 

«A las ocho de la mañana del día de ayer, recibí noticia por Sisal de 
haber llegado a aquel surgidero un buque mercante, procedente de La Habana, 
con trece días de navegación, por el cual llegó a mis manos la Gaceta de 
Madrid, que inserta el soberano decreto de 4 de mayo de este año, librado 
por Su Majestad el Señor don Fernando VII desde Valencia, aboliendo la 
Constitución y decretos posteriores de las Cortes Extraordinarias y Ordi- 
narias. 

«En el momento que se divulgó la noticia de hallarse en mi poder un 
documento tan Jehaciente, que no deja la menor duda de la voluntad del 


238 En este Boletín, I serie, Vol. XVII, N° 3, julio-agosto-septiembre de 1946, pp. 315 y 
323-4, publiqué documentos sobre el ingreso de Zavala, Quintana y Bates a San Juan de Ulúa. 
Proporcionan la información siguiente: 

El 10 de diciembre de 1814 acusó recibo el Virrey Calleja al Gobernador de Yucatán, 
Señor Artazo, de su oficio del 5 de septiembre anterior en que le comunicaba “que por ser 
conveniente a la tranquilidad pública” había remitido a San Juan de Ulúa a “los reos don 
José Matías Quintana, don Lorenzo de Zavala y don Francisco Bates, en donde deben perma- 
necer con la mayor seguridad hasta la resolución del Rey”. 

En esa misma fecha, el referido Virrey acordó trasladar el expediente relativo al Asesor Ge- 
neral, con el decreto del 20 de noviembre de dicho año. 

En la dicha fecha, el citado Virrey acusó recibo al Gobernador de Veracruz de su oficio 
del 3 de octubre último y documentos adjuntos, en que constaba haber puesto “incomunica- 
dos y con la mayor seguridad en el Castillo de San Juan de Ulúa”, a los referidos. 
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Rey, acudieron a la galería baja de esta Casa de Gobierno más de quinientos 
hombres de todas clascs de esta ciudad, gritando con el mayor entusiasmo: 
¡Viva el Rey! ¡Viva nuestro soberano el Señor don Fernando VI1!, y enca- 
minándose precipitadamente a derribar la lápida puesta en esta plaza, que 
se nombraba de la Constitución; pero con tanto orden y sumisión que a la 
más breve insinuación mía para que se contuviesen hasta que yo determi- 
nase, lo verificaron; mas, habiéndose aumentado la concurrencia al número 
de mil y quinientas personas volvieron a vitorear al soberano y a pedirme con 
instancia les permitiese derribar la lápida: accedí a ello, y en el momento 
la echaron a tierra. 

«Seguidamente subieron a la Casa Capitular, sacaron el retrato de Su 
Majestad, lo manifestaron al pueblo, fueron a la Santa Iglesia Catedral en 
busca del palio para llevar al soberano a ella, lo que se verificó en hombros 
míos, del Señor Auditor de Guerra, de muchos señores del Cabildo eclesiás- 
tico, del Ilustre Ayuntamiento, de empleados públicos, de la oficialidad y 
otros sujetos, así de ambos cleros como de lo más distinguido de esta capital. 
conduciéndolo en procesión, donde poniéndose de manifiesto el Santísimo 
Sacramento, se cantó un solemne Te Deum y se leyó el soberano decreto 
en el púlpito; volviéndose con la misma solemnidad a la Casa Consistorial, 
y colocándose en la galería superior de la misma con el adorno posible 
para que por tres días se recrease este fidelisimo pueblo, viendo el rostro 
amable de su soberano. 

«Entre tanto, se hizo una salva general triple en la Ciudadela de San 
Benito y con la escolta correspondiente condujo el Alcalde 1° desde la casa 
del Regidor decano, donde estaba depositado el Real Pendón, que igual- 
mente se colocó en la galería alta del Ayuntamiento, continuando la alegría 
y resonando las vivas por Su Majestad hasta cerca del amanecer de hoy, con 
paseos repetidos de infinidad de calesas llenas de señoras y señores, y ador- 
nadas con banderas. 

«Después del mediodía que quedó colocado el Real retrato, se publicó 
el soberano referido decreto con toda pompa y las músicas de los cuerpos, 
las compañías de granaderos, de milicias y pardos, y la de dragones, con 
más de ochenta, y cien calesas que iban de acompañamiento. 

«Llegó a tales términos el entusiasmo, fidelidad y patriotismo de estas 
gentes, que estando comiendo se me llenaron las galerías interiores y exte- 
riores de esta Casa de Gobierno, de infinidad de señoras y más de seiscientas 
personas de todas clases de esta ciudad, entre las cuales se hallaban los 
Alcaldes y otros miembros del Ayuntamiento, sin otro objeto que continuar 
a voces descompasadas los vítores y aclamaciones por nuestro soberano. Todo 
lo que comunico a V. S. con la mayor complacencia y a fin de que llegue 
a noticia de ese nobilísimo vecindario».” 239 


232 Dr. Sierra O'Rerniy, 11, 145-52. 

Esta transcripción de la circular es la misma que Francisco Alvarez proporciona en sus 
Anales Históricos de Campeche, 1812-1910, pp. 43-5, haciendo constar este autor que la tomó 
de las actas de Cabildo, en la sesión del 27 de septiembre de 1814, y en la que se dio cuenta 
con el oficio del Capitán General de la provincia, Señor Artazo, de fecha 25 de dicho mes. 
Este oficio así citado es la circular que menciona el Dr. Sierra O'Reilly. 

Esta información es base para que podamos afirmar que un día antes de la fecha del oficio 
mencionado, porque así lo dice éste, acaeció lo que refiere, o sea el 24 de septiembre de 1814. 
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Como lo hemos hecho constar, todos estos informes han sido tomados ple- 
namente de la amplia relación de Sierra O'Reilly, que es la única fuente 
conocida de lo que aconteció entonces, escrita treinta y seis años después de lo 
sucedido. Como se puede comprobar, abunda en esa relación una coordina- 
ción acertada de detalles, aunque carece de ordenamiento cronológico. Hay 
también en ella exposición lógica muy armoniosa, en que el autor hace 
gala de conocimientos jurídicos, examinando las actuaciones a la luz de 
ellos y aplicándoles crítica concienzuda; pero es muy lamentable su ausen- 
cia de constancia documental y la frecuencia de sus interrupciones en referir 
los acontecimientos. Sus descripciones de los hechos parecen las de una 
amena charla y nos inspira confianza sus reiterados propósitos de ser fiel 
a la verdad. Recopiló, consultó y analizó asiduamente acervos muy ricos de 
documentos, hoy totalmente perdidos. Tuvo siempre, desde muy joven, un 
vivo espiritu para averiguaciones afanosas. Nació en 1814, año en que los 
eventos alcanzaron la fase más crítica. Su formación intelectual fue en 
ambiente en que todavía existían personajes que habían figurado en esos 
acontecimientos. Su sensibilidad literaria palpita en todo lo que refiere. 
Testimonio de su imparcialidad es, que cuando examina el problema de las 
obvenciones y de los abusos de los curas párrocos en los pueblos de Yuca- 
tán, declara lo que sigue: 


“Antes de ampliar las observaciones que nos ocurren sobre la presente 
cuestión, queremos que se entienda aquí cuáles son nuestros principios y 
creencias individuales en esta materia, para que no se extrañe nuestro modo 
de calificarla. Nosotros profesamos la doctrina católica, y a Dios gracias por 
convicción y no por mero hábito. Como tales, creemos que hay obligación 
estrechísima y de justicia, obligación de conciencia de contribuir al soste- 
nimiento del culto y sus ministros, y de pagar lo que la Iglesia de Jesucristo 
tiene establecido con tan santos fines. Lo que no creemos sí, ni quisiéramos 
que creyese ningún buen católico, es que el Poder Público tiene derecho de 
mezclarse en estos asuntos, directa ni indirectamente, ni por vía de acción, 
coacción o protección. Lo que no creemos es que ese enlace o conexión, esa 
mutua dependencia pueda producir ningún bien político o religioso; y que 
mientras no quede extinguido el principio para siempre, ni es posible la 
libertad política, ni mucho menos la subsistencia y conservación de un 
gobierno republicano. Lo que no creemos, en fin, es que mientras subsista 
un tal estado de cosas, deje de existir una lucha constante contra la Iglesia 
y sus ministros, que vendrá seguramente a terminar de un modo funesto. 
Conocemos que esta profesión de fe no será muy aceptable para ciertas con- 
ciencias, que respetamos. Pero no ponemos a discusión nuestros principios, 
sino los enunciamos simplemente, por la obligación que tiene un escritor 
público de hacer comprender a sus lectores cuál es su peculiar modo de ver 
las cosas. Si no a los principios mismos, a lo menos a la intención del que los 
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profesa se debe algún respeto, y esto es lo único que demandamos en el 
» 240 
caso. 


Después de referir los sucesos acaecidos en 1814, el mismo autor, que 
hemos estado mencionando, pregunta: 


¿Qué hizo el gobierno de la provincia, o qué medidas dictó para que 
las cosas volviesen sin violencia a su antiguo estado, después de aquella 
especie de desquiciamiento que había sobrevenido? Nada: dejar que las 
cosas tomasen naturalmente su aplomo, para que se justificase plenamente 
el concepto de mansos por complexión, que el Lic. Martínez de la Pedrera 
había formado de los pacíficos habitantes de Yucatán, al presenciar la doci- 
lidad con que sufrían en los últimos tiempos algunas aberraciones del poder. 
Pero, ¿se hizo esto por cálculo, por combinación política, fundada en el 
pleno conocimiento que se tenía del carácter y circunstancias del país? Nada 
de eso: tal conducta fue efecto de la presunción, o de la ignorancia. Lo más 
que hizo el Señor Artazo, o sus directores en su nombre, fue nombrar algu- 
nos subdelegados de confianza que se dirigiesen a los partidos, no tanto a 
velar por la conservación del orden y exacto cumplimiento de las nuevas 
leyes que habían de emanar del poder absoluto, sino para premiarles su 
adhesión y buenos servicios en la época que acababa de pasar. La mejor 


240 Dr, Sierra O'RerLLy, II, 61. 

Tanto Eligio Ancona como Juan Francisco Molina Solís, autores de Historia de Yucatán. 
cuando se ocupan de estos hechos acaecidos entre 1812 y 1814, tienen como base fundamental 
las relaciones ya referidas de Sierra O'Reilly. 

Sin embargo, Ancona no cuida la exactitud y tiende a tergiversar las noticias. Dice que 
“hacia el 18 de julio” de 1814 llegó un buque procedente de La Habana, que trajo a Yucatán 
vagos rumores y periódicos que informaban de lo sucedido en Valencia. Que el 24 siguiente 
llegó otro buque también procedente de La Habana, que trajo la confirmación plena de esas 
noticias. Que una manifestación de los rutineros, en Mérida, en la mañana del 26, o del 27 
de dicho mes, hizo que el Gobernador Artazo se decidiera a publicar el decreto dado en Valen- 
cia el 4 de mayo. Que por documentos le consta la especie de que en la noche que {fueron 
aprehendidos Zavala, Quintana y Bates, “se trató formalmente de pasarlos por las armas”; pero que 
antes de amanecer fueron llevados a Sisal, donde un buque los esperaba para conducirlos a 
San Juan de Ulúa. 

Por su parte, Molina Solís toma como buena la fecha del 28 de julio de 1814, en que se 
equivocó Sierra O'Reilly, como la del día del bando con que “se publicó la abolición de la 
Constitución de 1812 y todas sus leyes orgánicas” en Mérida; y que ese dia “se dispuso un paseo 
cívico, en que tomaron parte gran número de personas principales, entre ellas, desgraciadamen- 
te, algunas señoras distribuidas en carruajes y seguidas de la multitud, siempre ávida de sen- 
saciones nuevas...” Y a la lista de los encarcelados añade el nombre de su abuelo, “don Ju- 
lián Molina y todos los regidores del Ayuntamiento de Bolonchen-Ticul [quel fueron llevados 
presos a Hecelchakan y luego traídos a la cárcel pública de Mérida...” 

Ancona, HI, 81-97. 

MoLina Sozís, III, 405-8. 

En las “Efemérides” escritas por Ceferino Gutiérrez, coetáneo de esos acontecimientos, que 
fueron publicadas en este Boletín, I serie, Vol. XI, N* 4, octubre-noviembre-diciembre de 
1941, puede leerse lo que dice de ellos en p. 675: 

“A mediados de junio [1814] supimos en Campeche, por medio de un papel impreso, que 
presentó un marinero al Teniente de Rey, el regreso de nuestro Católico Monarca de su cau- 
tiverio a ocupar el trono de sus mayores, con la plenitud de su poder soberano, que le habían 
quitado las Cortes, y por su decreto de 4 de mayo abolió la Constitución y disolvió las men- 
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subdelegación, la de Izamal, se confirió entonces a don Juan Esteban Arfián, 
y se presentó en ella ostentado un lujo inconsiderado, y haciendo alarde por 
todas partes de su influjo y poder.” 241 


Se interrumpe esta referencia histórica, con la información relativa a 
las funciones del Subdelegado, que ya hemos visto, y luego continúa aquella 
como sigue: 


“Una gran parte de los curas residía en Mérida en los momentos de ha- 
berse recibido y publicado el decreto de 4 de mayo. Los apoderados de 
aquel cuerpo y varios de sus componentes tuvieron meyor o menor parte 
en aquellas ocurrencias, haciéndose notables los Curas Villegas y Pacheco. 
que no perdían un momento de vista su principal objeto, a saber, el resta- 
blecimiento de las obvenciones. Todo el mundo se agitaba en diversos senti- 
dos, y los interesados en el nuevo orden de cosas en la sola publicación y 
ejecución del decreto de 4 de mayo, veían el complemento de sus designios. 
En la renta parroquial de los curas, las cosas pasaban de otra manera. Los 
bandos del Gobernador Artazo habían dislocado y desconcertado completa- 
mente aquel mecanismo, y no podía volver a girar solo sin nuevo impulso y 
fuerza exterior. Esto lo comprendían perfectamente los curas, y bien se 
hubieran guardado de conformarse con las teorías vagas y genéricas de la 
nueva ley. 

“La fuerza de la autoridad era incuestionablemente necesaria. Hasta allí, 
en el discurso de la controversia de las obvenciones, los interesados en ellas 
habían contemplado como muy fácil y hacedero su restablecimiento; pero 
eso era solamente en la apariencia. Hombres que habían manejado a los 
indios por un largo espacio de tiempo, que conocían sus propensiones, sus 
hábitos, su modo de vivir, sus preocupaciones y sus tendencias, no podían 
hacerse ilusión en este punto, a menos de que no se les supusiese destituidos 
de todo común sentido, cosa que sería injusto y poco razonable suponer. 
Los indios, por el beneficio material y positivo que habían recibido, por el 
instinto natural, por los discursos de los sanjuanistas, por los consejos y 
persuasiones de ciertos hombres que casi predicaban el comunismo sin acatar 
en ello, habían comenzado a agitarse en diversos sentidos; y la reacción 
contra ellos había sido imprudente y mal calculada. 


cionadas Cortes, por lo que volvieron a tomar la vara de Alcaldes en esta ciudad [Mérida] y 
acabaron el año los mismos que el año de doce, cuando se publicó la Constitución...” 

Añade: 

“Establecido de nuevo el antiguo sistema, 0 la rutina, como decían, empezaron a sumariar 
y poner en prisión a los que fueron más adictos a la Constitución, o escribieron contra el Rey, 
por haberla abolido; el Señor Capitán General, don Manuel Artazo, tuvo a bien remitir a tres 
de ellos al presidio de San Juan de Ulúa, cuyos nombres son don. José Matías Quintana, don 
José Francisco Bates y don Lorenzo Zavala, quedando aquí presos los demás sumariados, entre 
los cuales cuatro sacerdotes y un abogado [menciona los nombres en una nota al calce: «don 
Vicente Velásquez, don N. Jiménez, don N. Zapata y don N. Corrales, abogado.»]; pero la 
benignidad del Rey los perdonó al cabo de dos años y todos quedaron libres.” 

Carrillo y Ancona no menciona estos sucesos en su obra El Obispado de Yucatán. 


24 Dr, Sierra O'Reity, II, 153-4. 


“Sin embargo, es preciso decir, y esta es la verdad, que después del 
decreto de 4 de mayo, los indios habían quedado reducidos a su fuerza pro- 
pia y exclusiva, y ésta era entonces verdaderamente nula, considerada física- 
mente: no era más que el instinto de raza, sin medios de acción, sin apoyo. 
sin guía y sin consejo. Los sanjuanistas se habían eclipsado: los escritores 
y los oradores se habían convertido a la nueva creencia, abjurando muchos 
sus Opiniones anteriores y haciéndose los instrumentos de los que hoy tenían 
el poder y protegían sus miras. En los pueblos del interior, los que aparecían 
como amigos y protectores de los indios, aconsejándoles toda especie de resis- 
tencia, eran ya sus mayores enemigos, y estaban resueltos a hacerles sentir 
el efecto de la vergüenza, que les causaba haberse ostentado un día los 
patronos de una raza abyecta, a quien siempre habían despreciado en el 
fondo, y de la cual esperaban todavía sacar mejor partido que en la época 
anterior. Hombres que jamás habían obrado por principios y por conciencia. 
claro es que estaban muy dispuestos a cambiar de conducta desde el momento 
en que su interés y su conveniencia lo exigieran. En los tiempos posteriores 
se ha hecho más ostensible, y marcada esta conducta en cierta clase de 
hombres, y a su falta de conciencia, de pudor y de decencia puede atribuirse 
una gran parte de los infinitos males que sufre el país, sin excluir la guerra 
misma de razas que existe. Por lo que respecta a aquellos liberales sinceros, 
aunque algo extraviados en sus medios según se ha visto, ya no podían 
oponer resistencia ninguna: desarmados, perseguidos o presos, estaban en la 
imposibilidad más absoluta de prestar su voz, su nombre y acción a favor 
de los indios. 


“Quedábales, no obstante, el carácter débil y vacilante del Gobernador 
y Capitán General de la provincia. Apenas hubo pasado el fervor del entu- 
siasmo y del regocijo, apenas las cosas fueron recobrando su aplomo, cuando 
los curas volvieron a invitar al Señar Artazo, a fin de que por un acto 
positivo y expreso de autoridad, las obvenciones fuesen restablecidas. El 
Gobernador creía que nada tenía que hacer en el asunto, porque derogadas 
la Constitución y todas las leyes que habían dado las Cortes españolas, du- 
rante la cesación y cautividad del monarca, con el hecho mismo quedaban 
abolidos el decreto de 9 de noviembre de 1812, y los bandos y reglamentos 
consiguientes. Sin embargo, claro parecía que el Gobernador se había exce- 
dido de sus atribuciones, no limitándose a la publicación y ejecución del 
decreto, pues que por actos positivos de autoridad había ampliado su espíritu 
e introducido notables alteraciones sucesivamente, como la de ordenar el 
pago de derechos parroquiales a los indios del mismo modo que pagaban 
las demás clases, y la de convertir después la obligación de pagar obvenciones 
eu la de pagar diezmos. En suma, los actos del Gobernador habían producido 
en este ramo una verdadera revolución. Á pesar de los recientes sucesos, el 
Gobernador no podía olvidar tan fácilmente que los curas le habían atacado 
con virulencia, y que su conducta anterior respecto de ellos no pasaría 
inadvertida. Eso mismo introducía desconfianzas recíprocas; y ni el Gober- 
nador veía con buen ceño a gentes que le habían censurado con tanta 
causticidad, mi los curas creían muy sincera la adhesión del Gobernador a 
la marcha actual de las cosas. Es preciso decir que ésa era una afectada 
prevención, porque a nadie menos que a los curas podían ocultarse las 
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verdaderas cuusus de la conducta vacilante del Gobernador de la provincia. 
Además, era obvio y patente que en el fondo no había en todo el país un 
rutinero más decidido, o a lo menos más interesado en serlo, que el Capitán 
General. 

“Por de pronto, no pudieron los curas apartar a don Pablo Moreno del 
lugar que ocupaba en el espíritu del Gobernador. Cierto que no había un 
individuo más cordialmente detestado de ellos, que don Pablo; y ya puede 
inferirse cuánto se trabajaría por hacerle perder la posición que ocupaba 
cerca del Señor Artazo. Este no podía menos de escucharle y don Pablo 
era de opinión que nada había qué hacer en el asunto: que los curas cobra- 
ran las obvenciones como siempre, y que allá se las aviniesen con las 
dificultades sobrevinientes, pues el Gobierno nada tenía que ver en el 
asunto, ni aún en calidad de Vice patrono Real. Tal era la opinión de don 
Pablo Moreno, que cuadraba perfectamente con las ideas del Señor Artazo, 
que no quería complicar más y más la falsa posición en que los sucesos le 
habían colocado, y cuyas resultas esperaba de uno a otro momento. 

“Pero los curas no podían conformarse con esta solución y tocaron todos 
los resortes imaginables para imponer al Gobernador. Es preciso decir que 
no les faltaba razón, y que su pretensión debía parecer muy racional a 
quien viese la cuestión con imparcialidad y sin ningún motivo de tener tras. 
tornos en la provincia. No bastando sus propias gestiones para conseguirlo 
hicieron que el Diocesano. residente en Campeche a la sazón,**? interviniese 
de nuevo en el asunto. Dirigióse, pues, el Señor Estévez al Gobernador, 
haciéndole una pintura triste de la situación de la Iglesia, y haciéndole ver 
que no era muy lógica aquella posición después del decreto de 4 de mayo, 
cuando de lo que se trataba era del restablecimiento del trono y del altar. 
El Señor Artazo satisfizo diciendo que él mismo así lo creía; pero que no 
podía persuadirse que se necesitase de una intervención especial de su parte 
en el asunto, pues que la acción de la ley estaba expedita, y los curas con 
derecho a cobrar sus obvenciones parroquiales, de la misma manera y en la 
propia forma que se verificaba antes del decreto de 9 de noviembre de 1812, 
puesto que el de 4 de mayo había restablecido de plano toda la legislación 
y costumbres antiguas, aboliendo lo establecido por las llamadas Cortes de 
la Monarquía. 

“De los datos que tenemos a la vista no aparece ningún procedimiento 
ulterior, hasta el bando de 26 de agosto de 1814 que insertamos íntegra- 
menie y dice así: 

«Don Manuel Artazo y Torredemer, Brigadier de los Reales Ejércitos, 
Intendente, Gobernador y Capitán General de la provincia de Yucatán, Vi- 
ce-Patrono Real, Subinspector de las tropas de ella, Juez de Cruzada, de 
Temporalidades y Arribadas y Subdelegado de la Real Renta de Correos, 
etc., etc., etc. 

«Cuando se recibió en esta capital el decreto de nueve de noviembre 
de ochocientos doce, expedido por las llamadas Cortes Extraordinarias 
sobre derechos parroquiales, mandé publicarlo en toda la provincia, pare- 


2 Prueba de que el Obispo, Señor Estévez, todavía permanecía en Campeche, hasta agosto 
de 1814, y que estuvo ausente de Mérida desde mayo de ese año. 
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ciéndome que en nade podría perjadicar al culto distino. ui iocnos à oa 
debida congrua sustentación de los ministros del Santuario, confirmándome 
en esta idea el silencio que guardaron el Ílmo. Señor Obispo diocesano 
y el R. P. Provincial por los curatos de su orden, sin hacerme ninguna 
reclamación. La experiencia acreditó después, que era imposible subsistiesen 
los curas con tal sistema, y que la Iglesia y Santa Religión que prolesamos 
iba con pasos agigantados a su aniquilación y exterminio, pues los malignos 
y facciosos aprovechándose de estos momentos y de la libertad de imprenta, 
procuraron alucinar a los indios para que no coniribuyesen con ninguna 
clase de derechos a sus párrocos. Con este motivo, y deseando yo, como 
verdadero cristiano y como Vice-Patrono Real sostener la Iglesia con el 
esplendor que corresponde, mandé a solicitud de los mismos curas, que los 


indios pagasen diezmos de las especies que antes obvencionaban, lo cual 


tampoco pudo realizarse por las críticas circunstancias que nos rodeaban. 
Por tanto: habiendo cesado aquéllas en virtud del inmortal soberano de- 
creto de cuatro de mayo, en que S. M. se sirve declarar nula y de ningún 
valor ni efecto la Constitución que sancionaron las Cortes; y habiendo oído 
sobre la materia a personas de instrucción y celo por el mejor servicio del 
Rey, como asimismo lo que en el asunto me han informado el Ilmo. Señor 
Obispo y mi Asesor Auditor de Guerra; viendo por otra parte lo que los 
mismos indios me han hecho presente verbalmente, conformándome con tan 
decidida unanimidad de sentimientos en favor de la religión, he tenido 
a bien declarar, como por el presente declaro: que los indios paguen a sus 
párrocos las obvenciones que pagaban antes de la abolida Constitución, a 
cuyo efecto se publicará en esta capital y demás pueblos de la provincia, 
imprimiéndose los correspondientes ejemplares, dándose cuenta a S. M. 
para su soberano conocimiento. Dado en la ciudad de Mérida, a veinte y 
seis de agosto de mil ochocientos catorce.— Manuel Artazo.—Por mandado 
de Su Señoría.—Andrés Mariano Peniche.» 

“Los curas habían obtenido al fin lo que deseaban, Provistos de este 
documento importante, de cuya eficiencia no tenían motivo ninguno de 
duda, volvían a sus parroquias a tomar posesión del nuevo derecho con 
que eran restablecidos. El triunfo de los curas era el triunfo de muchas 
familias que dependían de ellos para su subsistencia. No carecía, pues, de 
cierta importancia, que podemos llamar social, toda vez que influía tan 
directamente en una gran parte de la sociedad. 


“Si fueramos ahora a individualizar detalladamente los hechos que so- 
brevinieron en las parroquias de Yucatán, después del restablecimiento de 
las obvenciones, habría materias para llenar volúmenes. Hubo en verdad 
y debe decirse en honor de nuestro clero, curas benignos y caritativos con 
sus feligreses que, harto discretos y prudentes de otro lado, para concebir 
y explicar muy plausibleriente la resistencia anterior de los indios, en some- 
terse a una contribución que les era realmente onerosa, emplearon los 
medios más prudentes y cristianos para atraerse a su grey por el buen 
camino, usando para con ella de la mayor indulgencia y equidad. Otros 
hubo, por el contrario, que hicieron uso de su victoria de un modo indigna, 
sometiendo a los indios imprudentemente a pruebas muy duras, con lo que 
lograron que el odio de éstos se hiciese más firme y duradero. Algunos 
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pretendieron con todo rigor que se les pagasen las obvenciones que los indios 
habían dejado de satisfacer legalmente, fundándose en que todo lo dispuesto 
en la époea constitucional era nulo, y que jamás habían perdido el derecho 
de cobrar; y su doctrina era sostenida con tanto calor y empeño, que en 
muchas parroquias los indios se vieron constreñidos tan injusta cuanto im. 
políticamente a pasar por la pretensión inicua de sus curas, 

“En otros pueblos, la Historia debe decirlo todo sin rodeos, hubo curas 
que no se contentaron con esto sólo, sino que además hicieron juntar a sus 
parroquianos en la iglesia, en un día de gran solemnidad, subió el párroco 
al púlpito y colmólos de improperios en nombre del nuevo régimen. «Entre 
las varias anécdotas que se citan, se refiere la de un Cura Castillo, que 
después de leer inter missarum solemnia el decreto de 4 de mayo y el bando 
del 26 de agosto, se dirigió a cada uno de los indios que componían la 
república y en un tono que no correspondía a su carácter, ni al lugar que 
ocupaba, les dirigió tan estupendos sarcasmos, usando de palabras tan vul- 
gares y malsonantes, que el pueblo quedó escandalizado, y los indígenas hu- 
millados y confundidos. Al fin de aquella extraña e importuna farsa, el Cura 
Castillo hizo pedazos un ejemplar de la Constitución que había reservado 
para aquel acto, y varios periódicos liberales que habían salido de la prensa 
sanjuanista, arrojando los fragmentos a la cara de los atónitos indios, que 
apenas comprendían el motivo del ridículo encono de su cura. 

“Hasta las costumbres que el tiempo había hecho caer en desuso, se con- 
sideraron en algunos pueblos como legalmente restablecidas, en virtud del 
decreto de 4 de mayo. Cierta clase de servicios personales, que el indio 
prestaba gratuitamente a su cura en los primitivos tiempos, fueron de 
nuevo exigidos a pesar de las expresas prohibiciones de la Legislación 
de Indias. Y para que esto no pasase como inadvertido, se quiso darle un 
carácter que marcase más y más la humillación a que se sometía al indio. 
Todos los fiscales, sacristanes, semaneros y criados del Cura fueron some- 
tidos a cortarse el cabello de determinado modo. La pena de los azotes que 
se había mitigado en gran parte, después que había comenzado a olvidarse 
algo el suceso de Quisteil,2*% quedó restablecida en todo su vigor, y ya no 
hubo más indulgencia ni tolerancia. El interés, el fanatismo y odio de raza 
se combinaban admirablemente en aquellas circunstancias, para hacer más 
dura y desgraciada la condición de los indios. Hubo un momento en que, 
considerándose éstos suficientemente apoyados por gentes de poder e influjo, 
pretendieron erguir la frente y tratar con insolencia, por otra parte muy 
natural, a sus antiguos dueños y señores; pero desde que ese apoyo facticio 
faltó, ya nada podían ni debían esperar, Así son las pasiones humanas, y 
así obran cuando la ley y la autoridad no tienen la suficiente fuerza para 
moderarlas, 

“Tal pueblo hubo en que realmente parecía que los vecinos se hubiesen 
alzado contra los indios. Irritados aquéllos de la audacia con que éstos 
habían comenzado a ostentar sus pretensiones, cuando los escritores de San 
Juan [los sanjuanistas] parecían provocarles a tomar una actitud amenaza- 


2 La rebelión de indios en el pueblo de Cisteil, o Quisteil, dirigida por Jacinto Can Ek, en 
noviembre de 1761. 
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dora; luego que el decreto de 4 de mayo redujo a la impotencia a los unos 
y volvió a los otros a su antigua humillación; los yecinos creyeron que su 
tiempo les había venido, y no sólo vejaban de palabra y obra a los indios, 
sino que consintieron que sus mujeres e hijas llevasen su impertinencia hasta 
las mujeres e hijas de los indios, sometiéndolas a cierta clase de ultrajes 
que raras veces perdona el corazón susceptible de una mujer. Así se sometió 
a aquellas desgraciadas a cercenarse el cabello y a no usar bordados ni 
adornos de ninguna especie en sus pobres vestidos. Esta escena impertinente, 
que se renovó en los últimos tiempos en uno de los pueblos de la sierra, 
ə atrajo una horrible y sangrienta venganza de los indios sublevados.?** 

“La conducta, pues, de la mayor parte de los curas y de los vecinos de 
los pueblos, fué verdaderamente inconsiderada. Nada de esto fué perdido 
en la memoria de los indios, y más tarde hemos visto hacer alusiones a esa 
triste época, que de otro lado fue mortificante y dolorosa, para todo el que 
pudo comprender de qué tamaño eran las violaciones sacrilegas del decreto 
de 4. de mayo, y cuáles podían ser las consecuencias para el pueblo español. 
Los seis años que pasaron desde 1814 hasta el de 1820 fueron para los ruti- 
neros una época de triunfos y satisfacciones. Si entre ellos hubo quien te- 
miese alguna reacción, nadie por cierto lo dio a entender, y todos vivían 
como si el régimen del absolutismo hubiese de ser para siempre duradero. 
Los indios nada pudieron, pero ni aun siquiera osaron hacer serias tentati- 
vas; al contrario, a muchos de ellos se les sugirió como muy buena la idea 
de hacer exposiciones al Gobierno, para mostrar su sumisión y maldecir a 
aquellos hombres funestos (los sanjuanistas), que habían pretendido hacer- 
les creer que tenían derechos y eran muy capaces de sostenerlos, mientras 
que se hallaban ellos (los indios) tan bien avenidos con su estado de pupilaje 
bajo la tutela del más adorado de los monarcas. Esto se les hacía decir, 
protestando que siempre habían pagado y pagarían con el mayor gusto y 
mejor voluntad las obvenciones establecidas y que se estableciesen en lo 
sucesivo, Cualquier hombre de buen juicio debe conocer que todo esto era 
una pura falacia, porque no es presumible en manera alguna que por más 
ignorante y degradada que estuviese en lo general la raza indígena de este 
pais, sintiese realmente lo que se le hacía decir. Lo cierto es que después 
de algunos meses cesaron los temores y se prosiguió por el antiguo cami- 
no de los abusos. 

“Y aún más. Algunos curas y frailes se echaron a hacer pesquisas en los 
archivos en demanda de antiquísimas prácticas caídas en el olvido, con el 
fin de restablecerlas en todo su vigor, creyendo que de esa suerte los indios 
estarían más sumisos y apartarían de su memoria hasta el último recuerdo 
de lo que se les había dicho e inculcado, alguna vez con sobrada impruden- 
cia y manifiesta temeridad, durante la época de la Constitución española e 
influjo de la sociedad de San Juan. Muchas de esas prácticas acaso pudieran 
ser buenas y bien calculadas en los tiempos inmediatos a la conquista, y 
cuando había realmente la intención y el buen deseo de parte de algunos 
religiosos de civilizar por el cristianismo a los neófitos: pero en nuestros 


34 Otra escena de la Guerra de Castas, que recuerda el autor. 
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tiempos, cuando ese fervor y ese espíritu no existían, cuando las tendencias 
del siglo habían cambiado tan notablemente, cuando no se llevaba otro 
objeto que hacerlos más sumisos y rendidos a fuerza de humillaciones, y 
eso para sacar mejor partido de ellos, cuando a pesar de tantos obstáculos 
las ideas modernas habían podido penetrar algo en el país... tal pretensión 
no podía menos de ser ridícula sobre ineficaz. Así, v. g., se quiso en algunos 
pueblos congregar diariamente a todos los indios en el atrio de la parroquia, 
prescribirles en una plática la clase de trabajo a que debían dedicarse aquel 
día, intimarles que diesen cuenta al siguiente de lo que hubiesen hecho, 
sometiéndoles en caso de falta u omisión a varios castigos corporales. Aun- 
que de suyo careciese esto de eficacia alguna, no era posible ni que se gene- 
ralizase aquel sistema, ni que los párrocos y doctrineros sostuviesen con 
constancia un régimen semejante: faltábales aquel primitivo espíritu que 
hizo en muchas partes de América tantos prodigios, convirtiendo en socie- 
dades patriarcales muchos pueblos que hasta hoy echan de menos aquel 
régimen de orden y buen gobierno.”*** 


Conforme a lo que hemos visto, en las ya transcritas relaciones de Sierra 
O'Reilly, hubo apremio oficial a la violencia, instigada por los rutineros 
y ejecutada cruelmente por el Capitán don Juan Esteban de Arfián, en los 
acontecimientos del 24 de julio de 1814. Hubo ensañamiento contra los 
sanjuanistas, vejándolos y golpeándolos en la persecución y encarcelamiento 
a que se les sometió, muy especialmente en la persona del Padre Velásquez. 
Muy deplorable fué que damas distinguidas contribuyeron en esos actos 
tumultuarios. 


Sin embargo de todo esto, tenemos un testimonio fehaciente de que en 
el caso del Padre Justis no se llegaron a extremar tanto los procedimientos. 
En la causa criminal que se le siguió, constan tres hechos evidentes: 1°) que 
el juicio fue ante el tribunal eclesiástico y no se le trató a empellones; 
2°) que hasta dos semanas después de los tumultos del 24 de julio se le 
sometió a prisión, y 3°) que no intervino en ella el Capitán Arfián. 

Ese proceso ha sido hallado en Papeles de Bienes Nacionales, Leg. 12, 
Exp. l, que se custodian en este Archivo General de la Nación. Lleva como 
título: “Causa Criminal seguida en el Tribunal Eclesiástico contra el Pbro. 
don Manuel Ximénez. Año de 1814.” *" El juez fue el Señor Provisor, 
Vicario General y Gobernador del Obispado, Dr. don Juan María Herrero 


2% Dr Sierra Oki, 11, 159-63. 

24% Existe la tradición de que los periódicos sanjuanistas tenían muy irritados Jos ánimos 
de muchas señoras, porque les habian sacado muchos de sus trapos al sol, 

“4 Respetamos la grafía del original, porque el Padre Justis firmó siempre Ximénez. 

Es muy lamentable que algunas fojas del original estén tan rotas y rarnoscibadas que ha 
sido imposible transcribir aleunos párrafos afectados. 
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y Ascaró,* que precisamente fue quien firmó el despacho para que el 
Padre Justis recibiese los hábitos clericales y se preparara para las órdenes 
sacerdotales, diez años antes, el 14 de junio de 1804. 


La causa se inicia el 9 de agosto de 1814, dieciséis días después de lo 
que acaeció en Mérida, en forma tumultuaria, según Sierra O'Reilly. Ese 
día 9 el Dr. Herrero despachó la orden de prisión contra el Pbro. don 
Manuel Jiménez. Es de advertir que dicho Provisor y Vicario General 
añadió la calidad de ser entonces el Gobernador del Obispado. Esto demues- 
tra que seguía refugiado en Campeche el Obispo y que por su ausencia, 
desde los primeros días de mayo, el Dr. Herrero gobernaba la diócesis. 

Esa orden de prisión disponía que el mismo Notario Eclesiástico que 
fungía en la actuación, el Pbro. don Alejandro Villamil, la cumpliese, pren- 
diendo al presunto reo y que “lo trasladase en calidad de preso, sin comu- 
nicación, al Seminario Conciliar de San Ildefonso”. 


Ese mismo día 9 procedió el Padre Villamil a cumplir esa orden, pero 
P p P 
y 
hizo constar luego que acudió a la casa del Padre Jiménez, lo halló rezando 
el Oficio Divino, le notificó el auto de prisión y que le suplicó “le dispen- 
sase por estar enfermo de calentura” y que tenía “fluxión en la cara”. 


Luego hay constancia de que el Dr. Herrero, dispuso que otro sacerdote, 
el Pbro. don Juan Andrés Herrera, acudiese a cumplir esa orden. Así lo 
hizo “antes de media hora,” e informó que ya quedaba encarcelado el 
Padre Jiménez en el Seminario, “en uno de los aposentos que me pare- 
cieron más seguros y elegí [declara en este caso el P. Manzanilla] entre 
varios que reconocí, acompañado con el Sr. Rector, conservando la llave 
en mi poder hasta que le introdujeron hamaca y otros auxilios para descan- 


218 Ver este Boletín, Il serie, Vol. VIII, p. 1234, . 

El Dr. don Juan María Herrero y Ascaró vino a Yucatán en compañia del Obispo Señor 
Estévez, cuando éste llegó a tomar posesión de dicha diócesis, en los primeros días de mayo de 
1802. Lo trajo por Provisor y tenía mucho prestigio de canonista. Se le hizo Canónigo de la 
Catedral y en el Seminario enseñó cánones. 

Vivió en Mérida muy cerca de veinte años, hasta su muerte, que acaeció a las doce del día 
25 de noviembre de 1812, a causa “de apoplejía violenta”. 

Durante todos esos años fue el Provisor y Vicario General, y en los últimos era el Canó- 
eS Doctoral y Penitenciario. Fue un riguroso regalista y debió ser de constitución muy ro- 

usta. 

A su muerte le sucedió como Provisor interino el Promotor Fiscal, don José María Mene- 
ses, sacerdote yucateco que se hizo célebre por sus ideas liberales. 

APCMY. Entierros, XII, 200. 

Guriérrez, “Efemérides. ..”, en Boletin, 1 serie, XII, 4 (año de 1941), pp. 654 y 703. 

CARRILLO Y Ancona, El Obispado de Yucatán, 955 y 983. 


20 El Rector del Seminario era el Sr, Dr. don Luis Rodríguez Correa. Lo fue desde el 1° 
de agosto de 1813 hasta mayo de 1824, 
Baquelro, 70. 


Véase nota 79 del artículo titulado “El Gobernador, Capitán General e Intendente de Yu- 
catán...”, en este Boletín, 
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sar, los que entregué al Sr. Vice-Rector,”” advirtiéndole quedaba en co- 


modidades.” 

En el día siguiente, el 10, se constituyó el Dr. Herrero en el Seminario 
y procedió a hacerle cargos al Padre Justis y oirle su confesión. La acusa- 
ción estaba complicada con otra causa, la seguida contra otro sacerdote, 
el Pbro. Don José Luciano Zapata, en el mismo Tribunal Eclesiástico. El 
hecho había acaecido el 20 de julio de 1814, en la Junta de Censura,” de 
cuya reunión se había levantado acta y se había publicado en un impreso, 
que se consideró peligroso para la paz pública. 

Entresacamos algunos informes que pueden hallarse en el interroga- 
torio y en las consecuentes contestaciones: 


“Preguntado si era el acta celebrada en veinte de julio del presente año, 
la que contenía el impreso que se le puso de manifiesto; dijo que no ha 
firmado tal acta... 

“Reconvenido dijese quién era el autor..., dijo que ha oído decir que 
el borrador de la acta lo hizo don Lorenzo Zavala, que éste lo dio a copiar 
al Secretario y copiado se lo pasó a don Matías Quintana... 

“Preguntado con qué objeto se juntaron el citado día, qué se trató, diga 
lo que supiere sin ocultar cosa alguna; dijo que citados extraordinariamente 
por don Lorenzo Zavala, Presidente, y hecho relación por éste de las voces 
que corrían, de cuya certeza había negado el Sr. Capitán General, lo que 
supo a su llegada a las Casas Consistoriales; como también le parece haber 
oído lo acordado por el Ayuntamiento con asistencia de Su Señoría [el 
Capitán General], en orden a que se publicase un bando que asegurase al 
público de la falsedad de tales voces, y que le inspirasen confianza en el 
gobierno que habían jurado ante los Evangelios con tanto entusiasmo, ex- 


15% Había sido Vice-Rector del Seminario el Padre Justis, hasta que acaeció la rebelión de 
los estudiantes, mayo de 1813, y se fundó la Casa de Estudios. Como él había sido uno de los 
principales promotores, fue sustituido por otro Vice-Rector, cuyo nombre ignoramos, 

Véanse pp. 235-9 Vol. IX de este Boletín. 

2 La causa seguida contra el Pbro. don José Luciano Zapata será publicada en otro ar- 
ticulo, 

262 Cuando fue suprimido el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, las Cortes reuni- 
das en Cádiz acordaron establecer la Junta Suprema de Censura para la vigilancia de las pu- 
hlicaciones. 

En Mérida se organizó la correspondiente a la provincia y fue aprobada por las Cortes en 
su sesión del 25 de junio de 1813 y a propuesta de la Junta Suprema de Censura fueron nom- 
brados los siguientes: “en clase de eclesiásticos a don José María Calzadilla, Prebendado de 
aquella Iglesia Catedral, y don Vicente Velásquez, Capellán de San Juan; en la de seglares a 
don Pablo Moreno. hacendado, don Lorenzo Zavala, Secretario de aquel Ayuntamiento Cons- 
titucional, y don Pedro Almeyda, Catedrático del Seminario; en la de suplentes a don Manuel 
Ximénez, Presbítero, Vice-Rector y Catedrático del Seminario, don José Matías Quintana, Pro- 
curador Sindico de dicho Ayuntamiento, y don Jaime Tintó, comerciante...” 

Diario de las Discusiones y Actas de las Cortes, XXI (Cádiz, 1813), p. 199. 

Por lo que implica contradicción, es realmente sorprendente que a ese grupo de sanjua- 
nistas lo presidiera un rutinero tan destacado como el Canónigo Calzadilla. La realidad fue que 
el Señor Calzadilla no actuó como tal Presidente, sino Lorenzo de Zavala. 
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puso el Presidente que sí parecía conveniente exigir el decreto del Señor 
Capitán General. 

“Recenvenido cómo falta a la verdad, pues es necesario creer la incer- 
tidumbre de lo que afirma, quando no podía el Presidente dejar de saber 
lo acerdado por el Ayuntamiento por ser su Secretario; dijo que es cierto lo 
que lleva expuesto y que ignora los motivos que tuvo el Secretario, y que 
añade dijo a éste el exponente era de opinión no exigir tales decretos, por 
no ser de las atribuciones de la Junta, a lo que le pareció se avino Zavala, 
sin haber dicho cosa alguna los demás. .. 

“Preguntado qué otra cosa se trató en la expresada sesión; dijo que oyó 
que los censores decían se debía estar al sistema constitucional, y que le 
parece que en voz baja dijo al Presidente que era lo que se debía hacer; 
que no sabe a qué recayó, que no tiene certeza y que es constante a sus 
amigos que algunas ocasiones aplica una misa cinco veces, por dudas y 
ansias... 

“Reconvenido cómo en menosprecio del Soberano se trató sin contradic- 
ción suya seguir el sistema constitucional; dijo que entonces era el solo 
gobierno que tenía la nación, que ningún decreto puede obligar hasta que 
se publique y que ignoraba si Nuestro Soberano juraría la Constitución, por 
asegurar antes de la mañana de ese día, unos que sí y otros que no; que 
después oyó decir que la había recibido S. M. con agrado, no hace memoria 
en qué pueblo de España...” 253 


En las demás declaraciones de ese día, el Padre Justis procuró no 
arriesgar su-situación; pero se trasluce en ellas el ambiente de incertidum- 
bre en ese día 20 de julio de 1814. Las noticias que llegaban entonces 
eran tan vagas que producían indecisión. Ya nos lo ha informado Sierra 


O'Reilly: 


“La noticia vaga de una cosa, así parecida a meter una mano sacrílega 
en la Constitución, llegó a Mérida por la via de La Habana, unos seis u 
ocho días antes de que llegase la formal comunicación del decreto de Va- 
lencia.” 25% 


Más adelante: 


“Mas, los sucesos vinieron desde luego a quitar todas las incertidumbres 
y a hacer cesar las especulaciones, a que todo el mundo se entregaba. No 
hubo en el intermedio más señal de vida de parte de los liberales [los san- 
juanistas], que el haberse reunido los vocales que formaban la Junta de 
Censura, a fin de mandar recoger e impedir la circulación de los funestos 
impresos que habían traído la noticia de La Habana; pero se encontraron 
tan mal sostenidos, y hallaron en la primera hora de las pruebas tantas y tan 


182 Véanse pp. 213-4. 
16% Véase p. 135. 
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En 


sorprendentes defecciones de quienes menos podían esperarlas, que se halla- 
ron no sólo sin saberse qué hacer, sino preparando su proceso mismo.” *93 


otros párrafos: 


“Por la vía de Campeche llegó en fin la noticia a la capital, de que en 
efecto el Rey había despedazado la Constitución por su decreto de 4 de 
mayo, restableciendo en toda su plenitud el poder abscluto, mientras que en 
la Península [Ibérica] se desarrollaba la reacción más formidable contra 
los liberales. Esto no era todavía la orden oficial de que se ejecutase el 
decreto de Valencia en Yucatán; pero era lo que bastaba a los rutineros 
para hacer una explosión de triunfo.” 256 

“De la noticia antericr a la recepción definitiva de los despachos de la 
Corte, apenas mediaron unas treinta y seis o cuarenta horas. Si la dilación 
hubiese sido mayor, no es fácil conjeturar lo que habría sucedido entonces, 
porque las vacilaciones y dudas del Capitán General habían vuelto desde 
el momento en que fue preciso obrar.” 257 


Ya hemos visto asimismo la noticia que proporciona Sierra O”Reilly 
de la defección del mismo Alcalde Constitucional: 


“Entonces llegó a los de la sociedad de San Juan aquella hora de pruebas 
de que ya hemos hablado. Las autoridades y funcionarios elegidos constitu- 
cionalmente habían sido nombrados en el sentido liberal, y acaso eran los 
más de ellos sanjuanistas, como que el influjo de éstos era muy decidido en 
todas las elecciones. Pues bien, la primera providencia que dictó el Gober- 
nador Ártazo y su camarilla nueva, fue disolver el Ayuntamiento y la Junta 
de Censura, cometiendo el cumplimiento de todo esto y lo demás que se fue 
ejecutando a un Alcalde Constitucional, a don Basilio María de Argáiz, que 
quiso entonces prestarse a ser el instrumento de las venganzas de los ruti- 
neros, a pesar de tenérsele por sanjuanista...” 258 


Sin ser sanjuanista don Pablo Moreno, es presentado por Sierra O”Reil- 
ly en el modo siguiente: 


“Nosotros hemos oido referir a personas bien informadas, porque des- 
graciadamente estos incidentes no aparecen comprobados en ningún docu- 
mento histórico de aquella fecha, que don Pablo Moreno aconsejó al Gober- 
nador que cumpliese con las órdenes que llegasen a sus manos, sin averiguar 
las razones que las hubiesen dictado, porque no era ese el papel que le tocaba 


23% Véase p. 136. 

2% Véase p. 141. 

357 Véase p. 142. 

26% Véanse pp. 144-5. 
Véase nota 196. 
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representar; y dicen que don Pablo añadió, que se rodease de ciertas per- 
sonas capaces de obrar activamente en caso de una resistencia, que el Go- 
bernador en todo caso debía combatir hasta vencer.” 259 


Y entre las víctimas de sus consejos a la violencia estaban sus anti- 
guos alumnos de filosofía: Lorenzo de Zavala y el Padre Justis. 


Añade el Padre Justis en sus declaraciones otra defección, la del Re- 
gidor don Ildefonso Montore; “° pero él mismo confiesa que después de 
la publicación del decreto de 4 de mayo de 1814 había hecho demostra- 
ciones públicas de su obediencia, añadiendo 


“que fue uno de los individuos que se presentaron al Sr. Capitán General 
y después en el Palacio Episcopal, dando muestras con palabras y acciones 
de su patriotismo y fidelidad, que contribuyó para la función del Clero y 
ofreció hacerlo según sus posibles para la mantención de tropas...” 261 


Después de esas declaraciones del Padre Justis, el Dr. Herrero dis- 
Pp 

puso que compareciese don José María Sánchez,” que había fungido co- 
mo Secretario de la Junta de Censura. Declaró: 


ase Véase p. 138. 

20% Don Ildefonso Montore nació en Mérida el 23 de enero de 1778 y fue bautizado el 1° 
de febrero siguiente con los nombres de José Ildefonso, hijo legítimo de don Félix Montore 
y de doña María Bernarda Pardenilla y Zavala, 

Su padre era natural de la villa de Galera, en el obispado de Guadix, Granada, hijo legi- 
timo de don Juan Montore y de doña Juliana Revelles. Casó en primeras nupcias en Mérida, 
el 26 de noviembre de 1772, con doña María Felipa Domínguez, natural de dicha ciudad, hija 
legítima de don Tomás Domínguez y de doña María Luisa del Canto. 

Pocos años después enviudó y siendo Sargento de Milicias casó en segundas nupcias, tam- 
bién en Mérida, el 15 de abril de 1776, con doña María Bernarda Pardenilla y Zavala, natu- 
ral de la misma ciudad, hija legítima de don Joaquín Pardenilla y de doña Josefa de Zavala. 

Su abuelo materno era natural de Sevilla, don Joaquín Pardenilla, hijo legítimo de don 
Pedro Pardenilla y de doña Catalina Fernández Hinestroza. Casó en Mérida el 21 de octubre 
de 1754 con doña Josefa de Zavala, natural de la capital de Yucatán, hija legítima de don 
José Casimiro de Zavala (genearca de la familia Zavala en Yucatán) y de doña Gerónima Marín. 

Murió don Ildefonso en Mérida, el lunes 5 de abril de 1830, soltero. Era primo en segundo 
grado de Lorenzo de Zavala, 

APCMY. Bautizos, XXI, 115. Matrimonios, VHI, 10lv. y 167v. Informaciones Matrimonia- 
les, XHI, 35v. Entierros, XV, 37. 

29 Véanse pp. 213-4. 

2% Nació en Campeche el 12 de abril de 1789 y el martes 21 siguiente fue bautizado con 
numerosos nombres: José María Ermerigildo Ramón Ignacio Sacramento Agustin Gregorio 
Eusebio Pedro Manuel del Carmen. Fue hijo del matrimonio del Administrador de las Reales 
Rentas del Tabaco, Pólvora, &., don Agustín Sánchez y Aristigui, natural de la ciudad de 
Panamá, y de doña Josefa Crespo y Rizo, natural de Tacotalpa, capital entonces de Tabasco. 
Sus padrinos fueron el Capitán de Infantería del Regimiento de México, don Antonio Vázquez 
y Urriola, y doña Maria de Urriola, viuda de don Diego de Ayala, Teniente Coronel que había 
sido Sargento Mayor de la plaza de Campeche. 

Sus padres se casaron en Campeche, el lunes 14 de mayo de 1787. 

Su abuelo materno, don Agustín Crespo y Oropeza, fue Abogado Protector de los Natura- 
les en Yucatán. 

Estudió don José María en Mérida, en el Seminario Conciliar de San Ildefonso. Siguió el 
XX curso de filosofía que inició don Pedro Souza el 21 de octubre de 1805 y concluyó el 12 
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“ ..que habiéndose congregado los vocales [de la citada Junta] el día 
veinte de julio último, por convocación del Presidente don Lorenzo Zavala, 
con motivo de unas como raudas [?] que corrían de haber decreto del Sr. 
don Fernando 7* en que anulaba la Constitución, escribieron cada uno el 
bando y que le parece que (contenía) trataban algo de lo que dice el im- 

33 
preso... 


Se le preguntó luego: 
“*.. „quién extendió el borrador del impreso y quién lo dio a la pren- 


” 
sad... 


de enero de 1809. Figuró en “primer lugar” en esos estudios y fue condiscípulo de don Tomás 
Domingo Quintana Roo, don José Segundo Carvajal y don Manuel Garcia Sosa. Antes, el 11 
de enero de 1804, se le concedió licengia para vestir hábitos clericales, con el propósito de 
hacerlo sacerdote. No sabemos si al fin recibió las órdenes sacerdotales. 

Molina Solís lo cita entre los siete que el 26 de octubre de 1823 fueron electos Diputados 
al Congreso Nacional Constituyente que se reunía en México: don Lorenzo de Zavala, don Ma- 
nuel Crescencio Rejón, don Fernando del Valle, don Joaquín Casares y Armas, don José María 
Sánchez, don Pedro Tarrazo y don José María Alpuche Infante. 

Este es un error de Molina Solís, porque año y medio antes muchos de esos diputados 
yucatecos habían presentado sus credencials en el Congreso Nacional, en México. En la sesión 
del 30 de marzo de 1822 presentaron las suyas don Pedro Tarrazo, don Lorenzo de Zavala, 
don Manuel Crescencio Rejón y don Fernando del Valle; y en la del 1% de abril siguiente don 
Joaquín Castellanos y Díaz, don José María Sánchez, don Benito Aznar y Peón, don Bernardo 
Peón y Maldonado y don Manuel López Constante, como lo demuestra Juan A. Mateos. 

Antes de estas fechas, ya estaban en México dos diputados yucatecos, don Juan Rivas Vértiz 
y don Francisco Tarrazo, hermano del mencionado don Pedro. Hallamos a ambos en las comi- 
siones de guerra, de justicia y de amnistía para militares, que se nombraron en la sesión del 
1? de marzo de 1822. Fueron comisionados por la Diputación Provincial de Yucatán para in- 
formar a la Regencia del Imperio Mexicano que esa provincia había declarado su indepen- 
dencia de España en Mérida. el 15 de septiembre de 1821 y su voluntad de formar parte del 
Imperio Mexicano, según el Plan de Iguala. 

Cuando se discutía el programa de la coronación de Iturbide como Emperador, algunos de 
esos Diputados yucatecos pidieron licencia para retornar a su provincia, como don Joaquín 
Castellanos y Díaz y don Benito Aznar y Peón, el 25 de mayo de 1822; y don Manuel López 
Constante y don Juan Rivas Vértiz el 29 siguiente, Algunos de ellos dieron el pretexto de en- 
fermedad y otros tener que atender sus intereses. 

Los únicos qu juraron fidelidad al Emperador fueron don Bernardo Peón y Maldonado 
como Conde de Miraflores y don Lorenzo de Zavala, en la sesión del 2 de noviembre de 1822 
de la Junta Nacional Instituyente, que sustituyó al Congreso Nacional Constituyente, suprimido 
por Iturbide. Don Manuel Crescencio Rejón y don Francisco Tarrazo fueron encarcelados, 
cuando se disolvió ese Congreso. 

Cuando se reconstituyó el Congreso Nacional —reinstalado el 7 de marzo de 1823— y «es 
pués de la abdicación de Iturbide, se hizo constar en la sesión del 29 siguiente que la repre- 
sentación de Yucatán estaba entonces formada por don Francisco Tarrazo. don Manuel Crescen- 
cio Rejón, don Lorenzo de Zavala, don José María Sánchez, don Pedro Tarrazo y don Fernan- 
do del Valle. 

El 4 de octubre de 1824 se reunió el Congreso Nacional para aprobar y firmar la Constitu- 
ción Federal de los Estados Unidos Mexicanos. El Presidente del Congreso era don Lorenzo de 
Zavala, cuya firma aparece en primer término, y por Yucatán firmaron don Manuel Crescen- 
cio Rejón, don José María Sánchez, don Fernando del Valle, don Pedro Tarrazo y don Joaquín 
Casares y Ármas. 

Antes, habian ya presentado sus credenciales como Diputados reelectos el 5 de diciembre 
de 1823 don Lorenzo de Zavala y don Manuel Crescencio Rejón; el 8 siguiente don Fernando 
del Valle; y el 9 de enero de 1824 don José María Sánchez. El 23 de marzo siguiente fueron 
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Contestó: 


«6 


. . que habiéndose disuelto la Junta, don Lorenzo Zavala en la Se- 
cretaría del Cabildo ... [roto] del acuerdo y contra ... [roto] conoci- 
miento se lo dio para copiarlo y ponérselo, y que en efecto lo copió y 
después (entregó), cogió la copia don José Matías Quintana y que igno- 
ra quién lo mandó imprimir...” 


Se le preguntó dónde estaba el original y borrador que escribió Za- 
vala. Contestó: 


“« , 


. . - que lo llevó a su casa y que no sabe actualmente dónde está...” 
$ 
Luego se le preguntó: 


aprobadas esas credenciales y además las de don Pedro Tarrazo. Más tarde, el 7 de agosto de 
1824 presentó las suyas don Joaquín Casares y Armas, que fueron aprobadas el 9 de dicho mes. 

En la sesión del 23 de marzo de 1824 se informó que siete de los Diputados por Yucatán 
no habian podido hacer el viaje a México por falta de recursos. Se propuso entonces como 
Diputado suplente a don Miguel Duque de Estrada. 

A finales del año de 1824 se celebraron otras juntas para preparar un nuevo período de 
sesiones, y en la primera que se reunió el 15 de diciembre de 1824 Yucatán sólo estuvo repre- 
sentado por don Benito Aznar y Peón, Diputado reelecto. Como no asistió el número de repre- 
sentantes que se requería, hubo otra junta ese mismo día y entonces presentó sus credenciales 
otro Diputado por Yucatán, don Juan B. Dondé. 

El 1° de enero de 1825 se inició el nuevo periodo de sesiones y en la del 5 presentó sus 
credenciales como Diputado por Yucatán el sacerdote español don Francisco de Paula Ville- 
gas, ya muy conocido. Don Pedro Escudero y de la Rocha (hijo de don Pedro Escudero y Agui- 
rre) presentó las suyas el 20 de mayo de 1825; pero dimitió el 5 de septiembre del mismo año, 

En otras juntas preparatorias, a fines de 1826, que preveían las sesiones del año de 1827, 
en la primera del 15 de diciembre presentaron sus credenciales los siguientes diputados yuca- 
tecos: el Dr. don Cipriano Blanco, don Manuel Crescencio Rejón (reelecto), don Perfecto Ba- 
randa y Borreyro (sacerdote) y don José Matías Quintana. Su hijo, don Andrés, las presentó 
como Diputado por el Estado de México. 

Ya hemos visto que don José María Sánchez fue en dos períodos Diputado por Yucatán y 
firmó la Constitución de 1824, 

Estaba muy vinculado a dos de los Diputados ya mencionados, don Joaquín Castellanos 
y Díaz y don Bernardo Peón y Maldonado, porque su hermana doña Encarnación casó con el pri- 
mero, y su hermano Francisco con doña Candelaria Peón y Calderón, hija del dicho don Ber- 
nardo. Además otra hermana suya, doña Mariana, casó con don Manuel Carvajal y Cavero, 
que también fue Diputado por Yucatán, cuyas credenciales presentó el 2 de enero de 1829, y 
fue también Secretario del Congreso Nacional durante los meses de enero a abril de 1830. 

Véanse notas 60, 66 y 83 del artículo “El Gobernador, Capitán General e Intendente de 
Yucatán...”; y 35 y 113 de este articulo. 

APCC. Bautizos, XXV, 116, 

ASAY. Becas y Ordenes, Leg. 28. 

Juan A. Mareos, Historia Parlamentaria de los Congresos Mexicanos de 1821 a 1857, 1 (Mé- 
xico, 1877), pp. 278 y 329-31: II (México, 1878), 15. 161, 607, 610, 644, 726, 727, 875 y 876; 
I (México, s/a}. 5, 6. 16, 216, 261; IV (México, 1881), 5, 6 y 8; V (México, 1882) 311; y 
YI (México, 1883). 6-132. 

Morina Sortís, Historia de Yucatán desde la Independencia de España hasta la época actual, 
I (Mérida, 1921), 17. 


166 


“6 


. .. si sabe que alguno de los eclesiásticos que componían la Junta 
se hubiese opuesto a que se extendiese tal papel...” 


Contestó: 
“... que le parece que todos convinieron en que se extendiese el acuer- 
do y bando, que le fue de nuevo el impreso.” 


Añadió: 


$ ? 


*... que en la sustancia es lo mismo que se dice en dicho impreso...” 


Finalmente, se le preguntó: 
“... si el Pbro. don Manuel Ximénez le decía ... [roto] reclamar 
al Sr. Capitán General el soberano decreto, como se trataba en aquella 
acta...” 


Contestó: 


6 El 


... que no se acuerda...” 


Cuando se le leyó su declaración, tuvo algo que agregar, diciendo 
entonces: 

**... que el borrador que le dio Zavala y antes había dicho ignoraba 
dónde existía, hace reminiscencia habérselo dado el que declara a don 
Agustín Crespo, su abuelo...” 


El Dr. Herrero dispuso que el Padre Villamil acudiese a casa del 
Señor Crespo para averiguar si existía en su poder el mencionado borra- 
dor. Así lo hizo y el citado don Agustín declaró lo que sigue: 


“...que habiendo visto encima de la mesa del escritorio de su nieto 
un papel de ajena letra, y leídolo, visto que era un papel seductivo, lo rasgó 
por haberle incomodado su contenido contra el Rey, a quien ama y ha ser. 
vido fiel y lealmente muchos años en la Real carrera de las armas; pero su 
nieto le expuso que era una copia que le había dado don Lorenzo Zavala, 
y que la copió de la suya y se la llevó sin firma, y aún tiene presente haberle 
dicho su nieto que al tiempo de entregarlo (sin decir a quién), previno que 
no convenía que corriese aquel papel, por todo lo qual aseguró no existir 
dicho borrador en su poder.” 
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Ordenó el Dr. Herrero que se le diera a conocer esta causa al Señor 
Promotor Fiscal, que era entonces don José María Meneses.” 


Dictaminó el Señor Meneses que el sumario no estaba completo y que 
así no podía formular la acusación contra el presunto reo. Pidió entonces 
que se fundamentara la sumaria con la interposición de un testimonio del 
oficio del Capitán General, que con fecha 3 de agosto de 1814 se iniciaba 
el proceso contra el Padre Velásquez. Además, otros tres testimonios: 
1) el del auto acordado por el mismo Señor Artazo, de fecha 18 del mis- 
mo mes, que adjuntaba el acuerdo de la Junta Provincial de Censura; 
2) el de la declaración del Pbro. don Juan Esteban Rejón; y 3) el de la 
última confesión del referido Padre Velásquez. 


2% El Padre Meneses fue una de las grandes figuras del clero yucateco en la primera mi- 
tad del siglo XIX. 

Nació en Campeche el 13 de mayo de 1782 y el martes 21 de dicho mes fue bautizado con 
los nombres de José María Muncio Bonifacio, hijo legítimo de don Vicente Meneses y García 
Rejón, natural de la villa de Valladolid, y de doña Maria Manuela Tenorio y Machado, natu- 
ral de Campeche, Sus padres casaron en Campeche el 12 de enero de 1778. 

Sus abuelos paternos pertenecían a familias muy distinguidas de Valladolid de Yucatán: don 
Francisco Meneses y doña Alejandra García Rejón y Pérez de Mérida. Sus abuelos maternos 
eran vecinos de Campeche: don Juan Díaz Tenorio, natural de Sanlúcar de Barrameda, y dona 
Isabel Machado, natural de Campeche y de familia originaria de Islas Canarias. 

Hizo sus estudios en el Seminario Conciliar de San Ildefonso, en Mérida. Fue alumno del 
XVII curso de filosofía que del 10 de noviembre de 1800 hasta el 15 de junio de 1803 enseñó 
don Francisco Bravo, alcanzando el nivel de “conmaestro”. Fue también discípulo del Dr. He- 
rrero y Ascaró en su curso de cánones y sucesor suyo en el cargo de Provisor y Vicario. 

El Señor Obispo Estévez le otorgó las órdenes sacerdotales en su oratorio el 15 de diciem- 
bre de 1805. 

Baqueiro nos informa que fue “distinguido sacerdote por su instrucción y talento, obtuvo 
grandes honores, así en su carrera como en el orden político, pues además de haber sido Pro- 
visor, Gobernador de la Mitra en Sede Vacante, Doctor en Cánones, Cura de las parroquias 
de Hecelchakan, Tecoh y San Cristóbal de Mérida, fue Diputado al Congreso del Estado, Con- 
sejero de Gobierno, miembro del Poder Ejecutivo en 1822 y Presidente de la memorable 
Asamblea de Ticul” que se reunió el 24 de mayo de 1847 para reorganizar la economía re- 
gional. Además fue uno de los seis Doctores que fundaron la Universidad Literaria de Yucatán. 
el 7 de octubre de 1824 y uno de sus primeros rectores. 

Cuando acaeció la muerte del último Obispo de Yucatán que la Corte española habia pre- 
sentado a la Santa Sede, el Dr. don Pedro Agustín Estévez y Ugarte, el 8 de mayo de 1827, lo- 
dos eclesiásticos yucatecos que podían sucederle eran los Dres. don José María Menescs y don 
José María Guerra, ambos nacidos en Campeche. 

Dice de ambos el Dr. Sierra O'Reilly: 

“Frente al Señor Meneses —¡designios misteriosos de quien gobierna el mundo y tiene todas 
las cosas en el hueco de su poderosa mano!— se elevaba con desusada rapidez un eclesiástico 
diez años más joven que él, y a quien una reunión rara de circunstancias felices, una carrera 
literaria muy distinguida, habian colocado en posición aventajada. Salía apenas de la adolescen- 
cia y era Cura del Sagrario, Catedrático de Teología en el Seminario Conciliar y obtenía otras 
distinciones honoríficas. La facundia de su palabra, el aplomo que da a veces la conciencia 
del propio valer, y más que todo, lo que en la vida del mundo suele llamarse buena fortuna. 
habían proporcionado al Señor Guerra, que es el personaje de quien hablamos, un lugar muy 
culminante en el aprecio del Señor Estévez. No queremos decir que el Cura del Sagrario fuese 
desde entonces un rival del Provisor. Cada uno tenía sobradas dotes para valer mucho de por 
sí, sin necesidad de compararse. Pero el Señor Guerra, aunque más joven, pertenecía a la vieja 
sociedad, en cuyo seno y con cuyo apoyo había subido; en tanto que el Señor Meneses estaba 
identificado con las ideas modernas, y puede decirse que formaba el vínculo de unión entre 
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Se acumuló, entonces, copia del oficio del Señor Artazo que se pedía 
y en que se da una reseña hisiórica de la organización de los sanjuanistas, 
calificándola con dureza, y se pide al Sr. Herrero que proceda contra ellos 
para castigarlos y escarmentarlos. 


el Diocesano y el Cobierno de la época, entre los rutineros y los liberales, Para nada se lo 
maban en cuenta estas denominaciones al fijar la atención sobre cada uno de estos dos emi- 
nentes eclesiásticos; pero la apreciación que hacemos es la justa, es la verdaderamente histó 
rica y para fundarla nos sobran datos públicos, que están ya sometidos al juicio de la poste- 
ridad. El Señor Meneses era el hombre de la jurisprudencia y de la administración para el 
Señor Estévez. El Señor Guerra había venido a ser el hombre de la teología, el hombre de las 
confidencias íntimas del anciano prelado. El Señor Meneses influía en la inteligencia de éste. 
El Señor Guerra era el dueño de su corazón y de sus afecciones. Y ambos, con muy justo título. 
eran igualmente estimados por el Señor Obispo. Sin embargo, al Señor Meneses no podía nezár 
sele a la sazón mayor influjo político en la sociedad, por las consideraciones que en cella le 
daban su antiguo renombre, su riqueza cuantiosa, su habitud de mando y su aire de autoridad. 
Uno y otro tenían adictos y admiradores en el clero y en el pueblo; pero la opinión pública se 
consolidaba más y más en favor del Señor Meneses, siquiera esa opinión sea tan versátil y ca 
prichosa, como vemos todos los días.” 

Molina Solís describe a los dos citados sacerdotes, proporcionándonos otros aspectos: 

“A la sombra del difunto Señor Estévez y con su notoria estimación, se habían levantado 
en la Iglesia yucateca dos sacerdotes eminentes, don José María Meneses y don José María Gue- 
rra. Ambos eran campechanos, los dos habían pertenecido al partido rutinero; mas, al verificarse 
la emancipación de la patria, aunque uno y otro también la acogieron con sincero entusiasmo. 
cada uno de ellos tomó por distinto sendero en el campo político: Meneses se declaró franca- 
mente federalista y Guerra centralista consumado, pensando cada cual que en su ideal estribaba 
el pacífico porvenir del país. 

“Los dos brillaron en las aulas por su talento, capacidad y amor al estudio; después, en la 
sociedad, por su ciencia elevada, su don de autoridad, sus servicios; y en la política por su 
influjo en el partido a que pertenecieron. Meneses era jurisconsulto hábil y entendido, formado 
en la escuela del célebre Herrero y Ascaró; Guerra era filósofo conspicuo, profesor esclarecido; 
Meneses, escritor distinguido de expresión delicada y armoniosa, de argumentación sólida, ló- 
gica severa, dicción copiosa y de buen gusto: Guerra, orador elocuente, de palabra fácil, vibrante. 
sonora, suave y persuasiva; Meneses, enérgico y vigoroso en la acción; Guerra, con firmeza 
salpicada de flexibilidad, y el uno y el otro patriotas probos y leales, fueron considerados como 
candidatos al Vicariato capitular desde antes de la desaparición del último prelado español, que 
con tanta sabiduría y prudencia se había conducido en la transición laboriosa del coloniaje a 
la independencia. Cada uno de los candidatos tenía sus partidarios en el clero y en el pueblo; 
mas, en tanto que el Señor Guerra contaba con la influencia preponderante del Presidente del 
Cabildo, Señor Calzadilla, a quien muy dilatados servicios, decoro y circunspección de carácter 
habían criado cierta atmósfera de respetabilidad: al señor Meneses le apoyaba el Gobierno del 
Estado, que veía en él al federalista neto, al amigo, moderador, prudente y sagaz, que permitiría 
la concordia entre la autoridad civil y la eclesiástica. 

“En el término canónico se reunió el cabildo eclesiástico y nombró Vicario Capitnlar al Se- 
ñor Guerra, elección que como era fácil suponer desagradó al Gobierno, cuyos miembros todos, 
imbuídos como la universalidad de los intelectuales de aquella época en las tradiciones espa- 
ñolas, creian de pie firme que los nombramientos eclesiásticos debían hacerse de acuerdo con 
la administración pública, representada antes por el Rey, luego por los gobernadores y presiden- 
tes. Por otro lado, el Gobierno se consideraba con derecho a que sus aspiraciones se tomasen en 
consideración, atento a que en recientes disposiciones había mostrado deferencia en favor de la 
Iglesia, ora respetando sus atribuciones, ora ayudando al cobro de los diezmos, ora en fin vigori- 
zando el pago de las obvenciones o contribución para sostener el culto. El gobierno civil frunció 
el ceño; el eclesiástico cayó en la cuenta de que en asunto tan delicado convenía obrar de acuerdo; 
empezaron las conferencias, los parlamentos, las conversaciones; el Presidente del Cabildo ecle- 
siástico, Señor Calzadilla, se mostró inclinado a ceder, haciendo nueva elección en persona grata 
al Gobierno y, después de vencido todo embarazo, el Señor Guerra renunció al puesto, se hizo 
nueva elección y fue nombrado Vicario Capitular el antiguo Provisor don José María Meneses, 
quien a su vez designó Secretario suyo de Cámara y Gobierno a don José María Guerra, fórmu- 
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Asimismo, la copia del auto acordado del Señor Artazo con su Asesor, 
el Señor Origel, del 18 de agosto de 1814, en que se formulaba la denun- 
cia de los actos subversivos de los sanjuanistas, citándose las publicacio- 
nes y el acuerdo de la Junta de Censura, y pidiendo se proceda contra 
ellos por ser reos de Lesa Majestad, sedición y traición a la soberanía. 

Es muy interesante conocer por este auto acordado los nombres de los 
tres periódicos y las fechas de dos de ellos: El Vigilante Yucateco, núme- 
ro 19, de fecha jueves 21 de julio de 1814; El Filósofo Meridano, nú- 
mero 27, viernes 22 del mismo mes; y El Alcance al Misceláneo, número 
166. No existe ningún ejemplar de ellos. 

En estas averiguaciones se consideró muy importante la declaración del 
Pbro. don Juan Esteban Rejón. Se le preguntó: 


“...si conoce de vista, trato y comunicación al Presbítero don Vicente 
Velásquez, si ha asistido a las tertulias que ha tenido en su habitación, con 
qué objeto eran éstas, qué se trataba y qué clase de gentes concurrian; 
dijo: que lo conoce de vista, trato y comunicación, que ha asistido a las 
tertulias de San Juan por cuya razón pasó personalmente a dar satisfacción 
a Su Señoría Ilustrísima; que la causa de su separación fue haber sabido 
que el exponente dio un abrazo al Señor Doctor don Leonardo Santander,?84 


la de conciliación arreglada de común acuerdo y que evitó molestosas fricciones e ¡legítimas 
intervenciones. El Señor Calzadilla, en circular de 17 de mayo [de 1827] dirigida a los curas 
del Obispado, comunicaba el nombramiento del Vicario Capitular Meneses, recalcando que se 
había hecho a satisfacción del Supremo Gobierno del Estado; y todo quedó en plena paz y 
tranquilidad entre ambas potestades.” 

Dos años más tarde se adueñaron del poder los militares y proclamaron en Yucatán el cen- 
tralismo. El Señor Meneses fue perseguido por los que habian triunfado. Estos influyeron para 
que el Señor Guerra fuera propuesto para Obispo de Yucatán. Gregorio XVI así lo preconizó 
y le despachó las bulas el 17 de diciembre de 1832. 

Murió el Dr. Menes:s en Mérida el miércoles 19 de marzo de 1856, dejando una euantio- 
sa fortuna. En los últimos años de su vida fue Cura Párroco de la Iglesia de San Cristóbal, 
de Mérida. 

APCC. Bantizos, XVII. 123v. Casamientos, XI, 105, 

APCMY. Entierros, XXIX, 16. 

Sierra O'RermLLY, “Noticia biográfica del Sr. Dr. don J. M. Meneses”, en Repertorio Pin- 
toresco (Mérida, 1863), p. 375. Las fechas que proporciona del nacimiento y muerte del Señor 
Meneses, 10 de mayo de 1781 y 20 de marzo de 1856, están equivocadas conforme puede com- 
probarse en las partidas parroquiales. 

Baquelro, 33 y 57. 

Morina Soris, Historia de Yucatán desde la Independencia..., 1, 14-6 y 101.2, 

14 El Doctor don Leonardo Santander y Villavicencio era natural de Sevilla, donde hizo 
sus estudios hasta ordenarse sacerdote, Fue allí Capellán del Convento de Capuchinas, y según 
sus propias declaraciones abandonó su ciudad natal dos días antes que la invadieran los fran- 
ceses, en febrero de 1810, y se refugió en Yucatán. Le acompañó un sobrino suyo de 14 años 
de edad, que había cursado año y medio de estudios en Sevilla, donde nació. En Mérida los 
continuó en el Seminario y el 13 de noviembre de 1812 le concedió el Señor Obispo Estévez 
una beca para terminarlos. 

El Dr. Santander obtuvo en la Catedral yucateca una canonjía por sn vasta ibietración 
teológica. que desempeñó hasta 1817, año en que fue trasladado a la Catedral de Puebla de 


los Angeles. 
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dándole la enhorabuena por un sermón que había predicado en la Ermita de 
la Candelaria,’ de cuyas resultas supo que el Padre Velásquez aquella 
noche, desde la oración hasta las ocho, había estado murmurando del decla- 
rante, y él lo hizo del mismo el día siguiente en casa del Padre don Mariano 
Mendicuti, mandándole después un recado. Que en la tertulia se trataba del 
modo de ganar las elecciones, de Constitución, decretos, leyéndose todos los 
papeles públicos, tanto denigrativos como no denigrativos; que se procuraba 
exiender entre la gentuza noticias de defectos de la gente de suposición para 
desconceptuarlos y atraerse el expresado Padre tcdo el partido, pues opinaba 
debían ser los Obispos electos por el pueblo y quería serlo el expresado 
Padre Velásquez; que desaprobaba todos los sermones, principalmente los 
del Señor Obispo, que piensa no quería se predicase ningún sermón; que 
un día, habiendo entrado como era su costumbre, y encontrando allí unos 
indios de los principales de San Christóbal,?88 porque éstos se levantaron 
respetuosamente a saludarlo, se incomodó el Padre Velásquez y los regañó, 
diciéndoles que ya no era tiempo de esas humillacicnes, que a qué venía 
pararse; que no se permitía se llamase a ninguno el Señor Fulano, sino 
Fulano, especialmente a los Señores Prebendados, todo el conato de hacer 
concebir a la gente baja cierto desprecio de la distinguida, por lo que no 
solamente sentaba indios a su mesa, sino hasta mulatos y negros, ccmiendo 
también algunas veces el exponente; que casi todos los papeles denigrativos 
que se imprimían se le llevaban a ver por varios sujetos, como don José 
Matías Quintana y otros; que no tedos los aprobaba, sino que decía su 
opinión. Que después de instalado el Ayuntamiento, a pesar de las censuras 
se reunían, y pasados algunos días se subdividieron a tres, a saber: en la 
sala, en el quarto y en la habitación del Padre Aguayo; que después tenían 
otra reservada de que no puede dar razón; añadiendo que habían secretos 


Durante los años de su permanencia en Yucatán se identificó con los rutineros, distinguién- 
dose como fecundo escritor, cuyos escritos se publicaban en El Sabatino. 

Muy poco tiempo después de haber tomado posesión de la canonjía magistral de Puebla 
de los Angeles, fue promovido el 5 de julio de 1817 a Obispo de Quito. Llegó a su diócesis 
el 9 de noviembre de 1819, 

La batalla de Pichincha, ganada por los insurgentes sudamericanos que comandaba el Ge- 
neral Antonio José de Sucre, el 24 de mayo de 1822, determinó que la provincia de Quito 
entrara a formar parte de la Gran Colombia. El Señor Obispo Santander se resistió a jurar 
la Constitución de la Gran Colombia y prefirió abandonar aquel escenario. El General Sucre 
le despachó su pasaporte para España, y tan pronto retornó a su patria, Fernando VII premió 
su fidelidad con la presentación al Obispado de Jaca y Astorga, en cuya diócesis pasó los últi- 
mos años de su vida. 

ASAY. Becas y Ordenes, Leg. 33. 

CARRILLO Y Ancona, El Obispado de Yucatán, 983. 

Morina Soris. Historia de Yucatán durante la dominación española. III, 388 y 574. 

Datos biográficos relativos al Dr. Santander, XXIV Obispo de Quito, proporcionados por 
don Carlos E. Arauz Guerra, Secretario del Cabildo de la Catedral de Quito, Ecuador. 

2% La Ermita de la Candelaria se halla muy cerca de la de San Juan Bautista, a unas dos 
calles. Fue frndada en 1619 por el Lic. don Manuel Núñez de Matos, Tesorero de la Catedral, 
para que allí fuese enterrado. 

*** San Cristóbal era uno de los barrios de indios de la ciudad de Mérida. junto al cerro 
donde sé construyó el Convento de San Francisco y la Ciudadela de San Benito. Originalmen- 
te se pobló con los indios de Atzcapotzalco, que llevó Montejo para la conquista de los mayas. 
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que no alcanzaba porque desconfiaban de él, a que a éstas asistían los Pres- 
bíteros Velásquez, Ximénez y Aguayo, que darán razón de los demás... 

“Preguntado si observó se tratase alguna cosa contra el Gobierno, auto- 
ridades constituidas, o si advertía expresiones subversivas; dijo: que nada 
que pareciese tumulto; que de las autoridades constituídas murmuraban 
quando obraban contra su opinión, y eso hasta de sus mismos Alcaldes, de 
lo que resultaba que los atosigaban como sucedió con don Bernabé Negroe. 
quando la sumaria formada contra Su Señoría Ilustrísima, a instancias fuer- 
tes del Padre Velásquez y los demás catedráticos, de que salieron del C»- 
legio. . 267 

“Preguntado si se vertían expresiones contra la Religión, sus ministros. 
y si se obedecia al Prelado, o por el contrario se trataba de inspirar insu- 
bordinación; dijo: que al Padre Velásquez nunca le había oído expresión 
irreligiosa, pero sí permitía se dijesen en su presencia, sin reprender; que 
una noche le oyó decir a don Lorenzo Zavala y a don Manuel García Sosa,”®“ 


*Y Se refería a la rebelión del Seminario y fundación de la Casa de Estudios. Véase est 
Boletin, Vol. IX, pp. 235-9. 

s Don Manuel García Sosa fue uno de los sanjuanistas. 

Nació en Mérida el 11 de junio de 1788 y el jueves 20 siguiente fue bautizado con los nom- 
mes de Manuel Teodosio, hijo legítimo de don Pedro García y de doña Manuela de Sosa y 
Andrade. 

Su abuelo paterno, don Bartolomé García Castillo, era natural de la villa y puerto de Rota. 
en Andalucía. Vino a Yucatán muy joven y a la edad de 24 años casó en Mérida, el 12 de 
febrero de 1748 con doña Josefa Amor y Gómez de Pastrana, natural de dicha ciudad, hija 
legítima de don José Amor y Gómez de Pastrana y de doña Josefa Alvarez y Lara; y en se- 
gundas nupcias, en la misma ciudad, el 23 de julio de 1759, con doña Paula del Granado de 
Baeza, natural de Mérida, hija legítima de don Marcos del Granado de Baeza y de doña María 
Castellanos. 

Fue alumno del XX curso de filosofía en el Seminario Conciliar de San Mdefonso, en Mé- 
rida, que estuvo a cargo de don Pedro Souza, del 21 de octubre de 1805 al 12 de enero de 
1809. 

Muy joven inició sus actividades políticas. Fue un compañero fiel de Lorenzo de Zavala. 
Ambos fueron electos en agosto de 1820 como Diputados a Cortes, cuando se restauró el 
orden constitucional en España. Fueron perseguidos por el Gobierno que dirigió el Coronel don 
Mariano Carrillo de Albornoz, quien se había apoderado militarmente del mando de la pro- 
vincia, y los hizo arrestar por rebeldes, obligándolos a embarcarse con destino a España, parn 
que cumpliesen allí su cometido en las Cortes, 

Retornó a Yucatán con Zavala, en 1822. Figuró entonces como caudillo de los republicanos 
yucatecos. Estuvo en la asamblea que se celebró en Becal, a principios de marzo de 1823, en 
que se discutió el orden político que debía instaurarse y fue de los que abogaron por el siste 
ma republicano. 

Durante los años de 1823. y 1824, los antiguos sanjuanistas organizaron el partido político 
que llamaron La Liga y pedían la organización republicana federal. Fue él uno de los fun- 
dadores de dicha asociación. 

Abandonó después toda actividad en Yucatán e ingresó en el servicio consular del Gobierno 
Nacional. Fue el primer Cónsul mexicano en Nueva Orleáns, puerto que mantenía movimiento 
maritimo con los de Campeche y Sisal. 

Retornó a Yucatán algunos años más tarde. Murió en Mérida el viernes 28 de abril de 1842. 
Sero, cuando la organización federal hacía su más aguda crisis hasta el grado de la escisión 
naciona 

APCMY. Bayn XXVII, 18. Casamientos, VIH, 35v. Informaciones Matrimoniales, TI. 
194v. Entierros, XX, 

Baquero. 59. 

Morina Soris, Historia de Yucatán Surante la dominación española, VII, 446 y 453. His- 
toria de Yucatán desde la independencia..., 1, 7-8, 10 y 71. 
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que no había infierno, ni tales lugares subterráneos de castigo; que esto lo 
decían con estas mismas expresiones, en tono de chanza; pero una noche 
le pareció que más bien hablaban de veras que en chanza; que hablaban mal 
de la Inquisición; que se les sugerian estás ideas a los concurrentes, como 
también la contribución de diezmos; y que quando se mandó la contribución 
de diezmos, el Padre Velásquez, con los Presbíteros Ximénez y Aguayo, 
influían a los indios de Mérida y de algunos pueblos, quantos venian para 
que no pagasen, siendo también el clérigo ordenante Ximénez uno de és- 
tos; que hablaban muy mal de todas las autoridades eclesiásticas, con el 
objeto de hacerlas despreciables. . .” 369 


Se acumuló luego la confesión del Padre Velásquez, quien declaró lo que 
acaeció el referido 20 de julio de 1814, en la Junta de Censura que pre- 
sidía Lorenzo de Zavala. 

El 3 de septiembre siguiente procedió el Padre Villamil, como Nota- 
rio Eclesiástico, a practicar la diligencia solicitada por el Promotor Fiscal, 
de modo que ampliara su confesión el Padre Justis. Consecuentemente, 
pasó al Seminario, y estando en la prisión en que se hallaba el acusado, 
le requirió confesase la verdad en el interrogatorio que se le haría, del 
modo que sigue: 


“_..siéndolo por lo que resulta de los muchos documentos acumulados, 
acerca de si sabía y le constaba que la junta que se reunía en la habitación 


2» Véanse pp. 220-1. 

Don Juan Esteban Rejón era natural de la villa de Valladolid de Yucatán, hijo legítimo de 
don Juan Rejón y de doña María Suaste. Su familia era de las antiguas que se establecieron alli 
desde mediados del siglo XVIL 

En Mérida y en el Seminario Conciliar de San Ildefonso hizo sus estudios. Fue alumno del 
XIV curso de filosofía, a cargo de don Francisco Carpizo y Centeno, del 19 de octubre de 1792 
al 9 de mayo de 1795. Se ordenó sacerdote y el 28 de noviembre de 1798 fue declarado patrono 
y poseedor de la capellanía que fundó en Valladolid su tío bisabuelo, el Capitán don Tomás de 
Alcayaga. 

Como en 1821 no recibía los ingresos que le correspondian por esa capellanía, reclamaba ante 
la Curia Eclesiástica esos derechos. Era entonces Cura interino de la parroquia de Tixcacalcupul, 
de la jurisdicción de Valladolid. Continuó sus reclamaciones hasta los días finales de su vida, 
Cnando era Cura propio de la parroquia de San Diego Pich, de la jurisdicción de Campeche. 
Murió antes de que se resolviera favorablemente a sus demandas. 

En 1823 fue acusado ante el Congreso del Estado, que en su parroquia de San Diego Pich 
se expresaba mal del sistema político implantado en Yucatán y llamando a dicho Congreso con la 
denominación de Cangrejo. Se pasó la denuncia al Obispo, el 18 de octubre de dicho año, y 
el Señor Estévez turnó el asunto al Vicario Incápite de Campeche para las averiguaciones. Hechas 
éstas con varias declaraciones de testigos, se acudió finalmente al Juez Provisor y Vicario General 
en Mérida. La sentencia fue dictada el 9 de junio de 1824, por el Dr. don José Maria Meneses, 
absolviendo al Padre Rejón de todos los cargos que se le hacían, declarándolo libre de toda pena 
y responsabilidad, restituyéndolo a su honor, reputación y buen nombre, y al libre ejercicio de su 
ministerio. Manifestó entonces, cuando hizo sus declaraciones ante el Dr. Meneses, que tenía 53 
años de edad y que era víctima de calumnias e intrigas de sus enemigos políticos. 

Murió en Mérida, el lunes 13 de febrero de 1826. 

APCMY. Entierros, XIV, 22, 

AGN, México. Bienes Nacionales, Leg. 10, Exp. 12, y Leg. 35, Exp. 20. 
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del Capellán de San Juan, fue prohibida con censuras por Su Señoría Ilus- 
trísima, el Obispo mi Señor; contestó que sí lo sabía... 

“Preguntado por qué asistía a ellas, sabiendo la prohibición, con despre- 
cio de la jurisdicción eclesiástica; contestó: que mientras permaneció en 
ese Seminario empleado en él, no se acuerda haber asistido a dichas juntas; 
pero que después de su salida, viendo que las referidas reuniones estaban 
autorizadas por personas las más principales de esta ciudad, y aun del 
mismo Sr. Capitán General, a quien vio el exponente, y que cenlinuaban 
con silencio de Su Señoria llustrisima, creyó no tener ya motivo de temor 
para asistir a ellas, y que habría como ocho meses que suspendió entera- 
mente... 270 

“Preguntado a qué hora eran las reuniones, si de día o de noche, cen- 
testó: que solía haber de día algún cencurso, que no llevaba directamente 
el objeto de reunirse sino de celebrar alguna noticia, o porque se quedaban 
después de alguna función de Iglesia; y que de noche se reunían unas veces 
muchas personas, y otras, pocas, retirándose al toque de queda todas, y que 
a estas tertulias asistían los mismos Alcaldes y que por lo mismo no había 
ningún desorden... 

“Preguntado si de la queda para arriba, en el discurso de la noche había 
otra reunión o junta; contestó que no lo supo... 

“Reconvenido cómo falta a la verdad, pues de los documentos resulta que 
celebraban junta reservada a que asistía el mismo declarante y otros confi- 
dentes; contestó que jamás ha habido junta reservada, ni otra que la pública, 
que quando tenía que decir algún decreto al P. Velásquez le hablaba con 
separación, como lo haría otro qualquiera... 

“Preguntado si supo per conducto seguro se hubiesen suspendido las 
censuras prohibitorias de juntas y reunicnes; contestó que no... 

“Preguntado si supo que la carta o edicto de censura se fijó en la puerta 
de la Iglesia de San Juan; contestó que lo supo... 

“Preguntado si sabe dónde para dicho edicto, respecto a no parecer; 
contestó que no lo sabe... 

“Preguntado si aunque no firmó el que se dice Acuerdo de la Junta de 
Censura de veinte de julio, que aparece con su firma, es lo mismo que acor- 
dó la Junta en la sesión de dicho día; contestó: que en substancia es lo 
mismo... 

“Preguntado cómo contra las atribuciones de dicha Junta, trataron de 
una cosa agena de su institución, pues solamente debían censurar los papeles 
públicos, bajo de ciertas reglas, de suerte que haberse reunido intempestiva- 
mente es un cargo que resulta contra él y los demás vocales; contestó: que 
citados por el Presidente y ya reunidos en precisión de hablar, se conformó 
con las opiniones de los vocales que se arreglaban al sistema que regía y 
que en nada se oponía a las atribuciones de la Junta... 

“Preguntado si cooperó a que se imprimiese el borrador, mandando 
orden con el Secretario al impresor; contestó que no.” 271 


170 Por estas declaraciones parece que el Padre Justis aludía a la rebelión del Seminario, en 
que tomó parte activa y como consecuencia quedó separado de sus clases. Fue él uno de, los 
Íundadores de la Casa de Estudios. Véanse pp. 235-9, Vol. IX de este Boletin. 


ami Véanse pp. 223-4. 
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Como estaba previsto, el Notario Eclesiástico, Padre Villamil, entregó 
el proceso al Señor Promotor Fiscal, quien luego presentó la acusación el 
8 de septiembre de 1814, en la forma que sigue: 


“De este sumario resulta que el Pbro. don Manuel Ximénez, uno de los 
componentes de la Junta Provincial de Censura, cooperó al acuerdo de 20 
de julio último, en que se excita y da ejemplo perverso para no reconocer 
por Rey al Señor don Fernando 7”, por no haber jurado la Constitución 
abolida, de suerte que por esta parte aparece delinquente, aunque no del atroz 
delito de Lesa Magestad, como se ha supuesto, pues el sistema que quando 
se celebró el acuerdo todavía regía, lo pone en alguna manera a cubierto de 
tan feo crimen, y sólo le hace culpable su tenacidad en adherirse al Gcbierno 
Constitucicnal, en tiempo que corrían voces muy válidas de haberse echado 
abajo por S. M., según aparece del mismo acuerdo, añadiéndose a este cargo 
el de haberse congregado intempestivamente a tratar de un asunto ageno a 
sus atribuciones y el de haber permitido corriese el acuerdo referido con 
peligro de la causa del Rey. 

“Resulta también que es reo de inobediencia grave al Ilmo. Prelado, 
por haber despreciado su jurisdicción en las censuras que fulminó, a fin 
de disipar las reuniones de personas de varias clases, que en la habitación del 
Capellán de la Ermita de San Juan de esta ciudad se congregaban, pues 
de la declaración de f. 10272 se advierte que fue uno de los concurrentes. 
y de los confidentes, de manera que viene a ser cómplice en el escándalo dado 
al pueblo provenido de tales juntas, opuestas al común sosiego, prohibidas 
por las leyes antiguas y modernas, bajo de graves penas, como origen de 
las convulsiones políticas, que han afligido a varias provincias, en las criti- 
cas circunstancias en que se ha visto la monarquía. Por todo lo qual lo 
acusa el Fiscal, pidiendo el condigno castigo para satisfacción de la vindicta 
pública y escarmiento de los malos, jurando in verbo sacerdotis no hacer 
esta acusación de malicia, sino por cumplir con su oficio, sirviéndose V. S. 
en consequencia dar traslado al reo para su disculpación, y mandar se reciba 
la causa a prueba, si estimase necesario el progreso de ella.” 278 


Se admitió la acusación por el Señor Provisor y Vicario General, dis- 
puso que se diera a conocer al reo, concediéndole dos días para su de- 


fensa. 
Designó el Padre Justis a don Eusebio Villamil, Cura entonces del 
pueblo de Chemax,”* como defensor suyo, después de protestar contra lo 


72 Véase p. 220. 

273 Véase p. 225. l 

374 El Sr. Cura don Eusebio Villamil y el Notario Eclesiástico don Alejandro Villamil eran 
primos hermanos. La familia de ambos eclesiásticos era de las más distinguidas en la capital 
yucateca. Su abuelo habia sido el Alférez Real don Lucas Villamil, nieto a su vez del primer 
Conde de Miraflores, Capitán don Pedro de Garrástegui y Oleaga y de doña Micaela Rodríguez 
de Villamil y Vargas. z 

El mencionado don Eusebio nació en Mérida y fue bautizado con los nombres de Eusebio, 
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actuado, alegando que el Capitán General y sus allegados eran enemigos 
suyos. 

Notificado el Cura Villamil por su primo, el Notario Padre Villamil, 
aceptó aquél la defensa del Padre Justis. Se le dió a conocer el proceso, 
se dedicó con ahínco a estudiarlo y tres días después, muy temprano a las 
seis y cuarto de la mañana del 16 de septiembre de 1814, lo retornó con 
un escrito muy interesante que como respuesta a la acusación fiscal, obser- 
vaba los dos puntos siguientes, relativos a los delitos que se suponían co- 


metidos: 


“1° que incurrió en la censura fulminada por S. S. Ilma. contra los asis. 
tentes a la tertulia que se tenía en la habitación del Capellán de San Juan, 
por haber en efecto asistido a ella, después de la prohibición; y 2° que tuvo 
parte en el acuerdo publicado por la Junta de Censura, con fecha 20 de 
julio...” 


Antonio el 25 de diciembre de 1774, hijo primogénito de don Tiburcio Villamil y Méndez y de 
doña Manuela Solis y Osorio, quienes casaron en Mérida el 14 de septiembre de 1772. 

El referido don Eusebio era pariente cercano del Padre Justis, porque la madre de éste, doña 
Rosa Solís y Romero, era prima hermana de doña Manuela Solis y Osorio, madre que hemos 
citado del Cura Villamil. Además, éste era hermano de doña Faustina y doña María Exaltación, 
esposas que fueron de los sanjuanistas don Juan de Dios Enríquez y don Pedro Almeida, que 
citamos en notas 52 y 58. 

Había, pues, relaciones de familia entre el Cura Villamil y los sanjuanistas, aunque él no 
figuraba entre los que concurrian a las reuniones de la Ermita de San Juan. 

Don Eusebio hizo sus estudios en el Seminario Conciliar de San Ildefonso, en Mérida, figu- 
rando entre los alumnos distinguidos del XIII curso de filosofía que estuvo a cargo de don Juan 
Antonio Villarejo y Guerra, del 20 de octubre de 1789 al 31 de mayo de 1792, Fueron sus con- 
discípulos don Pablo Moreno, don Diego O'Horan y don Angel Alonso y Pantiga. 

En 1813 lo hallamos entre los que fueron electos para Diputados a Cortes; pero no fue de 
los que estuvieron presentes en Cádiz. El 28 de julio de 1823 fue electo Diputado al Congreso 
Constituyente del Estado de Yucatán y figuró entre los que fundaron el partido político de La 
Liga, que pedía la organización republicana federal y donde se hallaron los sanjuanistas en 1823 
y 1824. Fue muy amigo del Comandante Militar de Yucatán, Antonio López de Santa Anna, 
cuando éste gobernó Yucatán en 1825. Trató de defenderlo contra sus numerosos enemigos yu- 
catecos. 

Fue considerado como uno de los sacerdotes yucatecos que por su ilustración eran de los doctos 
e inteligentes, y de Jos primeros que se doctoraron en la Universidad Literaria de Yucatán, fun- 
dada en 1824. 

Muchos años fue Cura de la Parroquia de Sotuta. 

Murió en Mérida el jueves 28 de junio de 1855, siendo entonces Deán de la Catedral. 

APCMY. Bautizos, XX, 130v. Casamientos, VIII, 166. Entierros, XXVIII, 90. 

BAQUEIRO, 55. 

Mouna Solís, Historia de Yucatán durante la dominación española, III, 416; Historia de 
Yucatán desde la independencia..., 1, 16, 46, 47 y 71. 

Su ya mencionado primo, el sacerdote don Alejandro Villamil, que sirvió de Notario Ecle- 
siástico en el proceso contra el Padre Justis, nació en Mérida el 24 de abril de 1778 y se le 
bautizó con los nombres de Alejandro José, hijo primogénito de don Atanasio Villamil y Méndez 
y de doña María Damiana Marín y Audebaud. 

Estudió en el Seminario Conciliar de San Ildefonso y fue de los alumnos distinguidos del XV 
curso de filosofía que enseñó don Leandro Francisco Tenorio y Machado, del 19 de octubre 
de 1795 al 30 de mayo de 1798. 

Fue de los primeros sacerdotes que ordenó el nuevo Obispo de Yucatán, Dr. Estévez y Ugarte, 
en el Convento de Religiosas Concepcionistas de Mérida, el 17 de septiembre de 1802. 
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Respecto al primero, el Cura Villamil alegaba que las censuras del 
Señor Obispo a los que asistían a las tertulias de la Ermita de San Juan, 
estaban ya derogadas por S. S. I. Que no había sido esto por alguna con- 
traorden por escrito, pero sí por hechos más auténticos e innegables. Que 
nunca se comunicaron esas alegadas censuras a los que se sabía eran con- 
currentes a esas tertulias. 

Añadía razonamientos que exhibían un espíritu investigador, un áni- 
mo crítico y un juicio sereno sobre los acontecimientos. Que a los sacer- 
dotes que asistían frecuentemente a esas reuniones, se les permitía con- 
tinuar en el uso de sus licencias para ejercer el ministerio eclesiástico. 
Todavía más, a los que ya las tenían vencidas se les prorrogó durante ese 
tiempo en que se celebraban esas tertulias. Ejemplo al canto: al Padre 
Justis se le renovaron esas licencias en Mérida, el 23 de enero de 1813, y 
por tres años, conforme documento que presentó en esta causa, firmado 
por el propio Obispo y su Secretario, don Antonio Maíz. 

Además, alegaba el Cura Villamil que a su defenso se le había desig- 
nado para predicar en festividades religiosas, entre ellas una que había 
de celebrarse próximamente en noviembre. Consecuentemente, exponía: 


Después de muchos años de ministerio en varias parroquias de los pueblos de Yucatán, tuvo 
un fin trágico y horroroso, víctima de la furiosa rebeldía de los mayas, en la Guerra de Castas, 
año de 1848, cuando tenía la edad de setenta años. 

Preparahan los indios el terrible asedio de Valladolid, que fue el escenario de la más terrible 
matanza de seres humanos. Llegaron al pueblo de Uayma y antes de incendiarlo se apoderaron 
del Cura de la parroquia, don Alejandro Villamil, y se lo llevaron hacia Valladolid. Sucedía 
esto a mediados de febrero de 1848. 

Muy pocos días después, el 20 de dicho mes de febrero, el jefe militar que se esforzaba 
heroicamente en la defensa de la plaza de Valladolid, el Coronel Victoriano Rivero, se acercó al 
pueblo de Dzitnup y halló al Cura Villamil solo y abandonado, en el más lamentable estado de 
demencia: “acostado en una hamaca en la sacristía, sostenía consigo mismo un vivo soliloquio, 
que revelaba la enagenación mental de que era víctima, debido así a la situación en que se hallaba, 
como a su avanzada edad. 

“«¡Franceses!», dijo con admiración, cuando vio a los soldados formados en el atrio; y luego 
cuando el Coronel Rivas se le acercó: 

“¿Usted es quien ha traído a esos franceses, señor?», le dijo con ademán desesperado.” 

Se había trastornado con el espectáculo de las sangrientas batallas que presenciaba. Creía 
hallarse en España, durante la invasión napoleónica. 

Quiso el Coronel Rivero llevarlo a Valladolid. Se preparó una camilla y se activaba su traslado. 
cuando se presentaron los indios en gran número para estrechar el sitio a esa plaza, que resistía 
aún las constantes y feroces acometidas de los rebeldes. En plena batalla, era llevado el Cura 
o entre las trincheras. Sucumbió Rivero en esta acción, como toda la gente que lo acom- 
pañaba. 

Mientras tanto, otro jefe militar acudió a salvar la plaza de Valladolid. Era don Miguel Bolio, 
que se lanzaba a romper el sitio. Pudo entrar por el camino del pueblo de Sisal, en los aledaños 
de la castigada ciudad de Valladolid. Por todas partes hallaba la más horrorosa escena desola- 
dora: miles de cadáveres, víctimas del furor de los indios y “al Cura Villamil, colgado de un 
árbol, con los ojos fuera de sus órbitas...” 

APCMY. Bautizos, XXI, 131. 

ASAY. Ordenes y Becas, Leg. 26. 

Baquero, Historia del Antiguo Seminario..., 56; Ensayo Histórico sobre las revoluciones 
de Yucatán desde el año de 1840 hasta 1864, 1 (Mérida, 1878), 354, 361 y 364. 


177 


“Es, pues, claro que la censura citada estaba ya suspensa, no puede decir- 
se otra cosa a vista de las solemnes funciones de Iglesia que celebraban 
dichos presbíteros y de los numerosísimos concursos que acudían a ellas, 
recibiendo muchos de sus manos los sacramentos, cuyos hechos por su noto- 
riedad pública es imposible que no fuesen con noticia y consentimiento de 


S. S. lima.” 


Analizando el 2° punto, relativo a la acusación de haber participado 
en el último acuerdo, que se publicó por la Junta de Censura, alegaba el 


Cura Villamil: 


“Según el reglamento de ésta, debía extenderse como acordado por la 
Junta aquello en que hubiese convenido el mayor número de sus vocales, 
sin necesidad de que todos asistiesen; de consiguiente sólo el hecho de pu- 
blicarse como acordado por la Junta, no prueba que mi parte hubiese pres- 
tado su voto; y no habiéndose presentado hasta ahora documento, ni testigo 
en contrario, no puede acusársele de cooperación en esta parte sin injusticia.” 


Y agregaba estas razones muy sustanciales: 


“Mas, supongamos que hubiese sido parto suyo el mencionado papel; 
para graduarlo con su parcialidad es necesario enterarse de las siguientes 
circunstancias que lo produxeron. Desde los primeros días de la invasión de 
España por el tirano de la Europa, algunas provincias de América que con- 
sideraron esta desgracia como una ocasión favorable para hacerse inde- 
pendientes, empezaron a separarse de la Metrópoli con el especioso y fin- 
gido pretexto de aversión a las novedades que se iban introduciendo en su 
gobierno, dirigido al principio por Juntas formadas en casi todas las pro. 
vincias europeas, a las cuales se consideraban con iguales derechos, después 
por una General que se llamó Central y en cuya formación alegaban no 
haber tenido parte, y últimamente por las Regencias a que objetaban el 
mismo defecto. Las provincias fieles de América, entre las quales Yucatán 
se gloría de ser la primera, vieron con el mayor horror el cisma político de 
las otras. Odio que en todos estos fieles habitantes se extendió como es 
natural a los pretextos que alegaban las disidentes para su separatismo, y 
concentrándose más y más en los ánimos esa idea con la misma oposición 
de los contrarios, vino por último a convertirse en una divisa de fidelidad y 
unión a la Madre Patria la adhesión a las variedades que iba adoptando en 
su gobierno. Una de éstas fue la Constitución, y este es el verdadero prin- 
cipio, al menos en la provincia, de lo que sin exámen se ha llamado adhesión 
a la Constitución: un principio de fidelidad y adhesión a la Metrópcli; de 
quien se temía separarse sí no se seguían las leyes que en ella se nos decia 
haberse recibido con el mavor entusiasmo, imitando la conducta de los disi- 
dentes; este es digo el verdadero origen del pretendido afecto a la Constitu- 
ción, y no el amor a las máximas que en ella se vierten, máximas metafísicas 
muy distantes del conocimiento de los que se han llamado así sus afectos. 
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Afirmada en los ánimos aquella idea, a saber: que el aprobar esta nueva 
variación que se habia adoptado en...?7% de la Metrópoli era separarse de 
ella y seguir los... los insurgentes, lo qual era el verdadero estado de la... 
pública en esta provincia, habiéndose esparcido... a mediados de julio un 
rumor vago y sin autor de que el Capitán General había recibido un decreto 
real en... la Constitución, siguiendo el impulso que... opinión pública, 
impulso de lealtad y amor a la Metrópoli, sospechó de pronto que aquella 
voz podía ser intriga de algunos malvados, que de este modo pretendían 
separarnos de la España y precipitarnos en un cisma semejante al que ha 
causado tantos males en las provincias vecinas. Procedióse desde luego a 
inquirir la verdad: se preguntó en cabildo pleno al mismo Sr. Capitán 
General si en efecto había recibido el insinuado Real decreto; S. S., o por 
olvido, o por otro motivo que no nos importa averiguar, negó absolutamente 
que lo tuviese, como consta en el acta que él propio firmó y se publicó... 
sin contradicción suya. De este modo, asegurados. .. de la falsedad de aque- 
lla voz y de que como acababa de afirmar S. S. no había recibido decreto 
alguno contrario a la forma constitucional que regía, se confirmó la sospe- 
cha de que el rumor sólo se dirigía a intentar nuestra desunión con la 
Metrópoli y exaltados los ánimos por el justo horror con que miraban tan 
criminal atentado, procuró inmediatamente en la Junta Censoria el mencio- 
nado papel, en el cual, en consecuencia de todos los movimientos de fideli- 
dad y patriotismo que van explicados, sólo se exhortaba a mantenerse firmes 
en el sistema que se había jurado y regía entonces, según la expresión de 
S. S., esperando que la autoridad pública castigaría al autor y divulgadores 
del rumor desmentido. De suerte que examinadas las circunstancias en que 
se publicó y el estado de la opinión pública que lo produxo, lejos de haber 
en el papel de la Junta Censoria qué reprender, debe elogiarse su adhesión 
a la Metrópoli, que es lo único que de él resulta, y de ningún modo el pre. 
tendido amor a la Constitución, y mucho menos el espíritu sedicioso que in- 
justisimamente se le ha imputado, pues que no hay en él una palabra que 
siquiera indirectamente... al pueblo a tomar las armas, ni a resistir con 
ellas a las autoridades, y sólo esto es sedicioso; lo demás es abusar de las 
voces y torcerlas fuera de su sentido. La prueba más convincente de que mi 
parte y los demás vocales de la Junta se hubieran rendido inmediatamente 
y con la mayor alegría a la autoridad del Soberano, sin tales acuerdos, ni 
papeles, si hubiere manifestado el Sr. Capitán General el decreto, cuando 
se le requirió, es la conducta que tuvieron cuando esto se verificó inmedia- 
tamente, y sin más examen se deshicieron en demostraciones de afecto a 
nuestro Scberano, excediéndose en esto mi parte, quien saliendo de su genial 
recogimiento, no había función de las muchas que con este plausible... se 
hicieron entonces, a que no asistiese, quitándose el pan de la boca para 
concurrir a ellas con alguna cosa, y dando por las calles gritos de gozo, 
victoriando a su Soberano; todo lo qual consta a V. S. como que lo vio en 
estas enagenaciones de su lealtad.” 


*73 lamentablemente el original de este documento tiene alumnas partes rotas, que han sido 
imposibles de reconstruir. Señalamos así estas lagunas en que faltan palabras, una o dos. 
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Adiciona el Cura Villamil otra prueba y es un ejemplar del Diario 
del Gobierno de La Habana del domingo 7 de agosto de 1814, en que se 
reprodujo la “Circular del Ministerio de Gracia y Justicia”, expedida en 
Madrid el 1° de junio de dicho año y publicada en la Gaceta de Madrid 
del 7 de dicho mes. Decía eu su parte esencial: 


«El Rey, que desea cordialmente la unión de sus vasallos, y que ésta se 
consolide por el amor y el respeto a su persona y gobierno, aunque considera 
necesario el castigo y escarmiento de los reos, y de los inquietos y díscolos 
que descaradamente han tratado de trastornar la constitución fundamental 
del reino, o de establecer y sostener el gobierno. .., empleando públicamente 
para uno y otro cuantos medios tuvieron en su poder: también está persua- 
dido de que los demás que no han llegado a este punto, no deben ser trata- 
dos como unos delincuentes, de quienes exija el orden y la administración 
de justicia que sean echados en las cárceles y perseguidos como reos, y que 
basta que su conducta de presente se observe y cele; y no perturbando con 
discursos tenidos en público, ni con sus acciones el orden, se les dexe gozar 
de la libertad civil y seguridad individual en que deben permanecer. Espera 
S. M. que la moderación y justicia de su gobierno enmendará, más bien que 
el terror, los excesos de imaginación y aquellos que provienen de la falta de 
una instrucción sólida y de un buen juicio, que es el origen del extravío 
de muchos. En consecuencia ha tenido a bien mandar, habiendo oído lo 
que le han representado Jos ministros encargados de la policía, que así éstos 
como los demás jueces, procedan conforme a estas sus reales intenciones a 
la calificación de personas contra quienes haya pruebas de abuso en la 
conducta, que hayan tenido hasta ahora, excusando el arresto de aquellas 
de quien prudentemente se espere que no puedan alterar la tranquilidad y 
orden público, y poniendo en libertad a las de estas circunstancias que se 
hallen actualmente arrestadas, tomando otras providencias si fueren necesa- 
rias porque las exija la justicia, para contenerlas en su deber.» 


Apoyándose en dicha “Circular”, aducía que conforme a lo que el 
Rey ordenaba: 


““... no se persiga como a delinquentes a los que hayan manifestado 
afecto a la Constitución, a excepción sólo de los que con este motivo hayan 
movido sediciones o tumultos, de lo cual nadie lo ha tildado, se sirva su 
justificación absolverlo de todos cargos, sin pasar adelante la causa, darlo 
por libre y estituirlo al uso de sus bienes y derechos, y al ejercicio de su 
ministerio...” 276 


Como a su defenso se le tenía incomunicado, pidió el Cura Villamil 
que se le permitiera tener libre y franca comunicación con él. Se accedió 


are Véase p. 230. 
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a ello y se despacharon órdenes al Vice-Rector del Seminario, P. Manza- 
nilla, para que así lo permitiese como encargado de la custodia del acu- 
sado. 

El Dr. Herrero abrió un plazo de pruebas a las partes, el Promotor 
Fiscal Sr. Meneses y el Defensor Sr. Villamil. Pidió el Sr. Meneses am- 
pliación de ese plazo y se le concedió. El 19 de octubre presentó su escrito 
en que lama “criminal” la causa que así se seguía y “revolucionario” al 
acuerdo de la Junta Pronvincial de Censura, cuyo impreso dice presenta 
como prueba y asimismo las declaraciones de don José María Sánchez y 
las del Pbro. don Juan Esteban Rejón. Y añadió esta otra acusación: 


“...debe obrar contra la conducta del reo la tumultuaria salida que con 
otros catedráticos hizo del Seminario Conciliar con público escándalo, de 
que provino el desconcierto y desorden del mismo Colegio, dexando a su 
imitación y seducción muchos colegiales de beca, quienes se trasladaron 
a una casa de estudios que con atrocidad probada y criminal estableció y 
sus compañeros, causando las perturbaciones, insubordinación y falta de 
respeto al Ilmo. Sr. Obispo que todos palparon, cuya notoriedad releva 
de prueba...” 277 


Por una orden del Sr. Provisor y Vicario General, Dr. Herrero, el 
Notario Eclesiástico, Padre Villamil, procedió a trasladar al reo de esta 
causa, Padre Justis, al Convento de la Mejorada, a las once y media de 
la mañana del 21 de octubre de 1814, después de dos meses y medio 
de tenerlo encarcelado en el Seminario. 

Se procedió luego a las ratificaciones del Padre Rejón y de don José 
María Sánchez, quienes las aprobaron, mediante algo que quiso añadir 
el último, diciendo: 


“ .. que pocos días después de la referida declaración medio hizo me. 
moria de haber oído algo al Pbro. Ximénez, sobre no ser de las atribucio- 
nes de dicha Junta de Censura reclamar el Soberano Decreto que se sonaba 
al Sr. Capitán General.” 278 


Mientras se hacían las referidas diligencias, el Notario Padre Villamil 
se ocupó en localizar a su primo, el Cura Villamil. No lo halló en su casa 
y le informaron que se hallaba en el puerto de Sisal. Al fin pudo hallarlo y 
de nuevo le dejó el proceso para lo que tuviera por alegar respecto a esta 
causa. 


17 Véase p. 233. 
2% Véanse pp. 234-5. 
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Presentó entonces el Defensor las pruebas alegadas, que fueron las 
que siguen: 


1* “del acuerdo del M. I. Ayuntamiento de esta capital, celebrado en 20 de 
julio pasado”... ; 27° 

2% “Licencias que se prorrogaron a dicha mi parte para celebrar,” expe- 
didas el 2 de enero de 1813; 

3% “certificación del señalamiento que se hizo en la tabla de sermones en 
año corriente, del referido P. don Manuel Ximénez para predicar del 


salvamento de los galeones. ..” 


Más adelante, en la certificación consta que el dia señalado para esè 


sermón era el 29 de noviembre de 1814.” 


El 16 de dicho mes el Defensor presentó otro escrito más para discutir 
las acusaciones que se imputaban al Padre Justis, que como los anteriores 
son pruebas del claro talento del Cura Villamil. Dice: 


“Hasta ahora no ha podido presentarse contra el presbítero la menor prue- 
ba de que hubiese tenido parte en el acuerdo de la extinguida Junta de 
Censura, f. 1%, que es el principal delito que se le imputa. Lo único que ha 
podido descubrirse es que se celebró de consentimiento de la mayor parte 
de los vccales, lo qual según las reglas que regían a la Junta bastaban para 
que se tuviese por acordada, y de ninguna manera que en particular hubiese 
prestado el suyo mi parte. Contra esto no se ha producido nada en todo el 
proceso, a pesar de las diligentes investigaciones de V. S. y de las exquisitas 
gestiones del P. Promotor Fiscal. Por supuesto y no concedido, que el 
acuerdo hubiese sido producido por mi parte; habiendo sido en obsequio 
de una ley que todos juramos obedecer y que hasta entonces no se había 
derogado ni corría en contrario, sino un rumor vago, formalmente desmen- 
_tido por el Sr. Capitán General, único órgano por donde debía comunicár- 
senos, como consta del acuerdo del Muy Ilustre Ayuntamiento, f. 24.281 
Lejos pues, de ver en el de la Junta extinguida un delito, hablando con 
imparcialidad, sólo se advierte el deseo de que se cumpliera con una que 
entonces era obligación, si es verdad que para las leyes posteriores no 
pueden ni deben juzgarse las acciones humanas anteriores, cuya justicia o 
injusticia depende toda de las disposiciones civiles. De esta naturaleza de la 
obediencia a la Constitución que hicieron las Cortes, única autoridad que 
entonces regía a la nación, y a la qual era indispensable se sujetasen todos, 
so pena de dividir el Reyno en parcialidades y hacerla presa segura del 


11% No aparece en el expediente original el testimonio de este acuerdo, mi el de la Junta Pro- 
vincial de Censura, de esa misma fecha, que tantas veces se cita. 

zeo Véase p. 238. 

2 Véase nota 279. 
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tirano. De esta obediencia necesaria nos dieron exemplo todos los empleados 
de todas clases. Si, pues, fue debida aquella obediencia a la Constitución 
y a las leyes que emanaban de las Cortes, como nadie puede negar, no pue- 
de graduarse de injusta por el decrelo de 4 de mayo, quando lexos de 
saberse de él negaba su existencia la única autoridad que debía comunicár- 
noslo en caso de ser cierta. 

“La frecuencia de mi parte a la tertulia de San Juan, que se dice haber 
sido prohibida con censura por Su Señoría Ilustrísima, nada tiene de cul- 
pable, pues que el mismo Sr. Ilmo. manifestó bien claro que había suspen- 
dido aquella prchibición, ya dando licencia para celebrar a los presbíteros 
que asistían a ella, f. 28 vta., ya autorizándolos para predicar la palabra 
divina, f. 26 vta., siendo imposible que S. S. I. hiciese ni uno ni otro, ni 
en su concepto subsistieron la prohibición y censura alegada. 

“La salida tumultuaria del colegio que se imputa a mi parte fue con 
licencia del S. S. I., a quien se presentó con los demás catedráticos para 
impetrar la venia correspondiente, que en efecto se les cencedió, como 
consta del expedienie particular creado sobre este incidente, el que pido se 
tenga presente. Si en el concepto de S.S.I. hubiera alguna culpa en esta 
salida, habiéndola verificado mi parte no solo sino también con otros, 
como con verdad dice el Sr. Promotor Fiscal, ¿por qué principio se ha de 
castigar en mi parte solamente una acción que le es común con otros a 
quienes se tiene por inocentes? En esta parte no hay diferencia entre él y los 
demás. La seducción que también se le atribuye respecto a los colegiales 
que dexaren sus becas, es absclutamente infundada y no presenta en ella 
el menor indicio el P. Promotor. Por tanto y repitiendo mi defensa de f. 21, 
que pido se tenga presente, suplico a V. S. que juzgando definitivamente 
se sirva declarar y mandar como llevo pedido, por ser asi de justicia...” 282 


Más de diez meses transcurrieron después de haberse presentado este 
último escrito del Defensor. Se hizo constar que tanto éste como el Promo- 
tor Fiscal se habían ausentado. Mientras tanto el Mariscal Artazo había 
muerto en Mérida el 31 de agosto de 1815 y en el mando de la provincia 
había sucedido el Teniente de Rey en Campeche, Brigadier don Miguel de 
Castro y Araoz, enemigo acérrimo de la Constitución. Finalmente, el Notario 
Padre Villamil informaba el 25 de septiembre de 1815, que por Real Orden 
del 8 de junio de ese año el Rey había ordenado que el Padre Justis fuera 
remitido a España. Consecuentemente, el Sr. Meneses, como Promotor Fis- 
cal, había manifestado que se abstenía de pedir la sentencia oportuna, y 
que el Sr. Obispo había puesto al acusado a disposición del Sr. Castro 
y Araoz, nuevo Capitán General de la provincia. Que ya había librado 
testimonio de todo este proceso, según nota que añadió el 6 de noviembre. 
Y por último, el 10 siguiente, que dicho día había entregado a don Felipe 


22 Véanse anteriormente pp. 235-9, del Vol. IX. 
Véanse pp. 239-40. 
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Febles, Notario Receptor, el testimonio del proceso, por así haberlo soli- 
citado. ™ 

Transcurrieron otros meses, siete de angustiosa espera, y el 17 de junio 
de 1816 dirigió el Padre Justis una petición al Provisor y Vicario General, 
escrita desde su prisión en el Convento de la Mejorada, en que aducía llevar 
ya cerca de dos años de prisión; y que contra las leyes que citaba se había 
entorpecido su causa como veinte meses, sin haberse dado en ella un paso 
desde entonces, a pesar de estar concluída para la sentencia definitiva. Y 


luego exponía: 


“Una de las cosas que más han contribuido a tan prolongada dilación. 
ha sido el haberse pasado mi causa y consignado mis asuntos al tribunal 
seglar de la Capitanía General de esta provincia, degradándcme de hecho 
y despojándome de mi fuero, a pretexto de la Real Orden de ocho de junio 
de mil ochocientos quince, que no ha mandado semejante cosa, pues no 
contiene ninguna cláusula denegatoria del fuero eclesiástico, ni aun se habla 
en ella de personas de esta clase con expresión, para que siquiera se pudiese 
suponer que había sido la voluntad del Rey derogarlo en este caso.” 


Cita luego las leyes en apoyo de su queja, puntualizando los agravios 
que se cometían en su caso por no haberse considerado que ello correspon- 
día a la jurisdicción eclesiástica. Señalaba que el delito de Lesa Majestad 
en la jurisdicción civil tenía diferente curso procesal, y concluía estable- 


ciendo: 


“... que por criminoso que se suponga al clérigo, si su delito no es 
alguno de los expresados en el derecho canónico, aun quando sea más 
grave que éstos no puede aplicársele la pena mencionada, lo qual prueba 
con el de Lesa Magestad, que siendo más grave que en los expresados en 
los cánones, no obstante no puede por él aplicarse la referida pena al reo.”?* 


Continúa su exposición de agravios: 


“Siendo esto asi y también que al más infeliz ciudadano no se le puede 
aplicar pena alguna sin su citación y audiencia, y tampoco se ha podido, sin 
nulidad notoria, apenándoseme la más grave, sin citárseme ni oírseme sobre 
el particular, ni aun al Promotor Fiscal que debe ser el defensor del fuero. 
y esto en pronunciamiento de sentencia formal, ni forma de derecho, sino 
solamente por una orden de hecho. 

“No debe, pues, embarazar a V. S. la continuación y fenecimiento de mi 
causa el paso que se ha dado, por ser opuesto a los cánones y leyes del 


28% Véanse pp. 240.1. 
No se incluye la Real Orden del 8 de junio de 1815, ni se halla en el Archivo General de la 


Nación, México. 
ast Véanse pp. 241-4. 
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Reyno, por no expresarse en la citada Real Orden si era la voluntad de 
S. M. derogar el fuero eclesiástico, o que su disposición comprenda a los 
eclesiásticos, que es lo menos que se requiere para derogar su fuero, y por 
no haberse verificado judicialmente con citación y audiencia mía. 

“Por último, la enunciada Real Orden está ya derogada por la de veinte 
y seis de enero último, en que reconociendo S. M. que no puede, sin grava- 
men de su Real conciencia, permitir que sus vasallos sean juzgados por 
tribunales de comisión, los quales no pueden inspirar confianza en la 
administración de justicia, ordena de nuevo que semejantes causas sean 
finalizadas en el término de seis meses, en los tribunales establecidos por 
las leyes. Y aunque no ignoro que ha habido letrado que dice que esta 
orden posterior no deroga a la anterior, por no traer cláusula derogatoria, 
es abierta y evidente contradicción querer que la primera sin cláusula 
derogatoria derogue, no obstante, todas las leyes del fuero eclesiástico, 
leyes ian respetables entre todas las demás, como se ha visto, llevándose de 
encuentro los cánones de la Iglesia, y que la segunda por faltarle igual 
cláusula no derogue a la primera, que no es una ley, sino una orden como 
la segunda, que a diferencia de las leyes para cuya derogación debe preceder 
el grande examen y unanimidad del Consejo; no necesitaba quedar sin 
efecto, más que ser incompatible su cumplimiento con la declaración pos- 
terior. Mandándose en la primera llevar a la Península [España] los sujetos 
que firmaron el indicado papel, es consequencia necesaria e indispensable 
de su execución ser juzgados allá por tribunales de comisión, pues que para 
seglares y eclesiásticos de América establecen las leyes y los cánones, tribu- 
nales ordinarios de primera instancia en América y ninguno en Europa, y 
así que qualquiera que se asigne en la Península [España] para islas 
en primera instancia será necesariamente tribunal de comisión, lo qual pug- 
na abiertamente con la declaración que en la segunda hizo S. M., de ser 
incapaces semejantes tribunales de descargar su conciencia de toda respon- 
sabilidad y de inspirar confianza a la administración de justicia; y esta 
repugnancia e incompatibilidad es suficiente para que la primera orden se 
entienda derecgada. A lo qual se añade que no habiendo yo firmado el papel 
mencionado, como consta en los autos, falta aún este pretexto para arras- 
trarme donde no puedo ser juzgado, sin contravenir a las disposiciones 
legales y canónicas, y a la voluntad del Rey en la citada última Real 
Orden.” +85 


Transcurrieron más de diez meses y el desventurado Padre Justis con- 
tinuaba en su prisión en el Convento de la Mejorada, sin resolverse su causa. 
El 23 de abril de 1817 dirigió otro escrito al Provisor y Vicario General, 
quejándose de continuar encarcelado por cerca de tres años y exponiendo: 


“Que durante este largo intervalo he reclamado varias veces por escrito 
al tribunal, ya implorando el auxilio de las leyes que para el pronuncia. 


2 Véanse pp. 213-4. 
Tampoco se incluye la Real Orden del 26 de enero de 1816, ni se halla en el Archivo General 
Je la Nación, México. 
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miento de la sentencia, después de concluída la causa prescriben un término, 
que en la mía se ha pasado casi cien veces, a pesar de la brevedad con que 
encargan se sigan e fenezcan las de esta naturaleza, ya representando que la 
llamada degradación y entrega a la curia secular, que podía pretextarse para 
no definirse la causa, es de ningún valor, como verificada sin citación, ni 
aún noticia mía, ni del Promotor Fiscal, defensor del fuero eclesiástico, con 
oposición de Leyes del Reyno y Cánones de la Iglesia, en virtud de una 
Real Cédula, cuya inconducencia se ha demostrado; y sin embargo, a pesar 
de las leyes que recomiendan la brevedad en mi causa, a pesar de los cáno- 
nes que aún abrevian más el término, a pesar de los sentimientos de huma- 
nidad que debe resplandecer en un tribunal que profesa lenidad y manse- 


dumbre, no he conseguido si no es a cada reclamo llamarse los autos, o 


remitir a els mi memorial, según se me ha dicho privadamente, pues 200 


las noticias judiciales se me han negado, como si no fuese lícito adminis- 
trarme justicia. 


“Si porque no se halla en las leyes criminales el delito que se me 
imputa, se esperaba saber lo que en iguales casos hacian otros tribunales, 
el Consejo de Indias en su provisión de 18 de noviembre de 1816 manda 
executar por el Gobierno de esta provincia, resolvió se pusiese en libertad 
y se restituyesen sus bienes a don José Matías Quintana, don Lorenzo 
Zavala y don José Francisco Bates, a quienes además de imputárseles el 
mismo hecho que a mí, también se les atribuyeron otras acciones más 
graves, sin duda en el concepto del que tuvo a bien quitarles sus bienes y 
relegarlos de la provincia antes de iniciarse el juicio, confinándolos en una 
fortaleza distante. 


“Ya, pues que hay esta decisión respetable, que puede servir de norma, 
suplico a V. S. se sirva mandar se me restituya igualmente a mi libertad 
y exercicio de mi ministerio y se fenezca mi causa...” 280 


Por vez primera figura en este proceso el Señor Obispo, quien durante 
varios meses de 1814 residió en Campeche, como ya hemos visto. No sabe- 
mos cuándo retornó a Mérida. El 5 de mayo de 1817 interviene en esta 
causa para declarar el estado de ella: que tanto el Padre Velásquez como 
el Padre Jiménez estaban ya a disposición del Capitán General, desde sep- 
tiembre de 1815 para ser conducidos a España.” 

Este mismo documento expedido por el Señor Estévez y Ugarte lo halla- 
mos publicado en la otra obra, aunque con pocas variantes en las palabras 
iniciales. 

Insertamos, consecuentemente, la documentación que en forma aislada 
proporcionó el Lic. Tomás Avila López en su publicación titulada Reminis- 
cencias Históricas, III, en el artículo “Fragmento de un Proceso Célebre”. 


** Véanse pp. 244-5. 
* Véanse pp. 245-6. 
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Comienza por un escrito del Obispo de Yucatán, que fue turnado al Bri- 
gadier don Miguel de Castro y Araoz, como Gobernador y Capitán General, 
Intendente interino. Decía: 


“En la causa que este Tribunal sigue a los Presbíteros don Vicente María 
Velásquez y don Manuel Ximénez, procesados por este Tribunal, suspensos 
y reclusos en los Conventos de Padres Franciscanos, Capitular y Mejorada 
de esta ciudad, hace el tiempo de poco menos de tres años, están puestos 
a disposición del Señor Capitán General desde septiembre de mil ochocientos 
quince para sólo el efecto de que fuesen conducidos en seguridad a la Pen- 
ínsula [España], como vocales de la extinguida Junta Provincial de Censura, 
en cumplimiento de la Real Orden de ccho de junio del mismo año, en que 
previno S. M. fuesen remitidos bajo de partida de registro los individuos 
de aquella corporación y otros que hubiesen adoptado el sistema turbulento 
y destructor de su Soberanía, con sus correspondientes sumarias, y no 
degradados y entregados a la curia secular como equivocadamente supone 
este pedimento, asegurándose también que S. M. por órdenes posteriores 
se ha dignado revocar la citada de ocho de junio, mandando poner en 
libertad a don Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y den José María 
Sánchez,*88 presos por los mismos hechos y otros delitos; pásese oficio al 
Señor Capitán General, con inclusión de este auto, para que enlerado Su 
Señoría se sirva comunicar a este Juzgado Eclesiástico, si ha recibido algu- 
na otra prevención o disposición de S. M., que aún todavía dé motivo a 
centinuar la larga prisión de los expresados eclesiásticos, que han reclamado 
la conclusión de sus causas, que quedaron pendientes por la ocurrencia 
citada de la disposición soberana de ocho de junio, y cen lo que conteste 
Su Señoria se proveerá en Justicia.—Pedro Agustin, Obispo. 

“Lo mandó y firmó S. S. I., el Obispo mi Señor, en Mérida a cinco de 
mayo de mil ochocientos diez y siete, de que doy fe.—Alejandro Villamil, 
Notario Eclesiástico.” 


A continuación insertamos lo que no se incluyó en el proceso que ahora 
publicamos: 


“Lo que traslado a V. S. para su conocimiento y fines consiguientes. 
Dios Nuestro Señor guarde la vida a V. S. muchos años. —Mérida y mayo 
5 de 1817.—Pedro Agustín, Obispo de Yucatán.—Señor Intendente, Gober. 
nador, Capitán General Interino, Brigadier don Miguel de Castro y Araoz. 

“Auto.—Mérida, 12 de mayo de 1817.—Pásese al Señor Asesor General 
el antecedente oficio reclamatorio del Ilmo. Señor Diocesano, con los testi- 
monios de las causas formadas a los Presbíteros don Vicente Velásquez y 
don Manuel Ximénez, para que acuerde la contestación que deba darse a 
S. S. I., en el concepto de que no he recibido Real Orden que altere la de 8 
de junio de 1815, y sí dos Reales Cédulas por las que se dignó la augusta 


2 No consta ane don José María Sánchez haya sido enviado a San Juan de Ulúa y si don 
José Francisco Bates, a quien se omite en este escrito. 
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piedad del Soberano indultar a don José Matías Quintana, don José Fran- 
cisco Bates, don Lorenzo Zavala y don José María Sánchez,?*8% que se 
pasarán igualmente al dicho Señor Asesor. Lo decretó y firmó el Señor 
Intendente, Gobernador y Capitán General interino. Doy fe.---Castro.—AÁnte 
mí, Andrés Mariano Peniche, 

“Dictamen del Asesor: 

“Señor Capitán General: — Qualesquiera Magistrado celoso y activo para 
el exacto cumplimiento de su ministerio, ha de proponerse como de primera 
atención examinar si en los habitantes a quienes [se] ha de dirigir, si 
reconoce la soberanía del Señor don Fernando Séptimo, como que sus Reales 
disposiciones han de ser las reglas con que debe conducirse y bajo de las 
quales ha de administrar Justicia, dando a cada uno lo que es suyo y casti- 
gando a los infractores que se opongan, no sólo a la Soberanía, delito de 
Superior orden y de la mayor gravedad, sino a las órdenes que de ella 
emanen. 

“Esto es lo que he practicado desde mi llegada a esta ciudad, y si por 
la exacta y prolixa vista que tengo dada a los procesos que se formaron en 
el Tribunal Eclesiástico contra los Presbíteros don Vicente María Velásquez 
y don Manuel Ximénez, se comprueba que directa o indirectamente de 
palabra, por escrito, ni en otro modo alguno, han contravenido el soberano 
y restaurador decreto de quatro de mayo de catorce, ni menos aparece lo 
mismo de los informes que en fuerza de mi ministerio ha sido forzoso 
tomar, qué otra cosa podrá decirse sino que dichos Presbíteros y demás 
individuos de la Junta de Censura, teniendo los acuerdos del veinte de 
julio de catorce, que aparece en los papeles titulados Junta Censoría y 
Alcance al Misceláneo, número ciento sesenta y seis, procedieron sin ha- 
Har... noticia fixa del referido decreto, pues de lo contrario habrían 
abjurado de su error y detestado la extraviada opinión en que se hallaban, 
así como lo hicieron el veinte y quatro de dicho mes, quatro días posteriores, 
desde cuya fecha, que al presente cursan tres años, lejos de habérsele notado 
lo más leve, vemos que el Presbítero Ximénez, ya que su ministerio no lo 
exerce, se ha destinado a la enseñanza de latinidad. 

“El Real ánimo de S. M., persuadido asi por los impresos, como por 
informes de que dichos Presbíteros estuviesen totalmente imbuídos de má- 
ximas corrompidas y que pudieran perturbar el orden y armonia social, fue 
que dispuso se arrestasen y' remitiesen a la Península [España], en Real 
Orden de ocho de junio de mil ochocientos quince, y en puro obedecimiento 
consulté a V, S. en veinte y seis de marzo del año pasado, que se verificase 
su remisión, no obstante de conocer que todos los presos, por sus nociones 
o representaciones, ni por sus escasos o ningunos haberes, pudieran ser 
capaces, no digo de perturbar el orden público, pero casi, ni aun el de sus 
propios familiares, que no pueden por lo tanto tener ni haber tenido el más 
leve influxo en sostener el sistema constitucional, ni debilitar el fundamental 
del Reyno, que son los extraviados por exceso de imaginación y falta de 
una instrucción sólida y buen juicio, que gradúa el Real Orden de primero 
de junio de mil ochocientos catorce. 


2% Véase la nota anterior. 
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“Por esta Real disposición se previene que aún aquellos que estuviesen 
arrestados, siempre que celada y observada su conducta, se viese que con sus 
discursos tenidos en público o acciones no perturben el orden, se les dexe 
gozar de la libertad civil y natural en que deben permanecer; y como en 
don José Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don Francisco Bates no se 
hayan experimentado nuevas ocurrencias, mi informádose por lo tanto u 
S. M., dándose a conocer una total enmienda; penetrado de ello, su Real 
piedad tuvo a bien indultarlos y prevenir quedasen en libertad, según la 
proposición, ejecutoria de diez de noviembre pasado. 

“A exemplo de aquellos, notamos los efectos de la misma clemencia en 
don José María Sánchez, Secretario de la Junta de Censura de que son 
miembros dichos Presbíteros, co-reos de un propio delito, constante de la 
Real Cédula de doce de diciembre del año próximo. 

“Semejantes datos con los inequívocos que tenemos, y que cada día 
debemos tener más de los beneficios y paternales afectos, con que experi- 
mentamos que nuestro generoso y justo Soberano mira a sus vasallos, me 
revisten de una confianza tal que no ha de esperarse menos en los antecita- 
dos Presbíleros, y habiendo tenido la satisfacción de haber visto por la 
cédula citada, aprobada la consulta que dí a V. S. en treinta de mayo pasado, 
a instancia de Sánchez, y la última de tres de enero, no me embarazo en 
decir a V. S. que de mi dictamen es que a los antecitados Presbíteros, me- 
diante la larga prisión de tres años que han sufrido, privados y suspensos 
con dispendio de sus intereses, se les ponga en libertad, mandándose Jes 
entreguen los cortos bienes que tengan, con la prevención de que no hayan 
de salir de esta ciudad y sus barrios hasta tanto S. M. resuelva en la quenta 
que se le dé, sirviendo este dictamen y auto que le recaiga de contestación 
al oficio que con fecha cinco del actual remitió el Señor Obispo Diocesano. 
a fin de que S. I., en su vista y de la comisión regia por qué conoce este 
Juzgado, se sirva proceder a lo demás que corresponda en orden a los bene- 
ficios y pensiones de aquellos.—Mérida y mayo 23 de 1817.—Cavilán.?29* 


2 En la nota 40 del artículo que publicamos en este Boletín, con el título de “El Gobernador, 
Capitán General e Intendente de Yucatán, Mariscal don Manuel Artazo...”, informamos que 
sirvió durante esa administración el Lic. don José María Origel y Estévez como Auditor de Guerra, 
Asesor de la Intendencia y Teniente de Gobernador, hasta el 15 de septiembre de 1815, en cuya 
fecha le sucedió don Juan López Gavilán. 

El Lic. Origel había desempeñado interinamente esos empleos y el Lic. López Gavilán fue 
nombrado en propiedad por el Rey en Madrid, el 10 de octubre de 1814, como sucesor del Lic. 
don Miguel Magdaleno Sandoval, quien había sido promovido a Oidor en fslas Canarias. 

Nació López Cavilán en la villa de Guanabacoa, Cuba, el 7 de abril de 1771, hijo legítimo 
de don Antonio López Gavilán, natural de La Habana, y de doña Rosa Sardiña, natural de dicha 
villa. 

Sus estudios los hizo en la Universidad de La Habana, cursando ambos derechos y tomando 
grados mayores en derecho civil. La Real Audiencia de Puerto Príncipe (hoy Camagūey) lo 
admitió como Abogado y como tal se incorporó en los Reales Consejos de la Corte española. 
Ejerció su profesión en la citada Real Audiencia y fue Alcalde de su villa natal en 1802 y 
reelecto en 1803. 

En los últimos días del año de 1814 se hallaba en Cádiz, preparando su viaje a Yucatán para 
tomar posesión de sus empleos. El Gobernador, Capitán General e Intendente de dicha provincia, 
Brigadier don Miguel de Castro y Araoz, escribía en Mérida, el 25 de septiembre de 1815, al 
Ministro Universal de Indias, la interesante carta que sigue: 
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“Auto.—Meérida, 24 de mayo de 1817. 


“En vista del antecedente dictamen, Su Señoría dijo: Que no habiéndose 
pedido remitir a la Peninsula [España], por falia de buque a los Presbíteros 
don Vicente María Velásquez y dcn Manuel Ximénez, ccn los demás com- 
prehendidos en la Real Orden de 8 de junio de 1815, se avise en contestación 
al Ilmo. Sr. Obispo Diocesano, insertándole dicha consulta y este auto, por 
el que se le asegure no haberse recibido soberana disposición alguna que 
derogue la citada de 8 de junio. Lo decretó y firmó el Sr. Intendente, 
Gobernador y Capitán General. Doy fe.—Castro.—Ante mi, Andrés Mariano 
Peniche.” 291 


“Excmo. Señor: El día 15 del corriente dí posesión, en la Sala Capitular del Ayuntamiento 


de esta capital, a don Juan López Gavilán de los empleos de Auditor de Guerra y Teniente Asesor 
del Gobierno e Intendencia, que la piedad del Rey le ha concedido. 

“Este letrado entró ligándose con don Pedro Guzmán y Alvarado, Regidor Constitucional que 
fue de esta capital, uno de los más acérrimos sectarios de este pernicioso sistema y que prodigaba 
su caudal para sostener los proyectos de la gavilla sanjuanista que metió en cuidados al Go- 
bierno. Desde luego se ha captado la adhesión de Gavilán, constituyéndose fiador suyo de Juz- 
gado y Sentenciado, que le admitió el Ayuntamiento en la acta de su reconocimiento, cuyo ser- 
vicio se mira en Yucatán como un favor especial, porque las malas resultas que han tenido 
semejantes responsabilidades, les hace a los sujetos pudientes huir de ponerse en peligro de pasar 
por tan dolorosas experiencias. 

“Reflexiva mi autoridad de las consequencias que puedan producir esta sospechosa alianza, 
respecto de un Ministro público que representa un papel delicado en el teatro del Gobierno, lo 
informo a V. E. reservadamente por lo que convenga para las resultas de la conducta sucesiva 
de este letrado, sin que en el entretanto le pare perjuicio a su opinión, viviendo el Rey descan- 
sado de que me mantengo en observación de ella, pues por ahora puede ser efecto de poca 
previsión de un hombre recién legado y que no manifiesta los mayores alcances, y no de una 
confederación pactada para sacar a salvo a su favorecedor, en las consultas que lleguen a su 
estudio, de los negocios en que resulte inculcado por el sistema y principios que abrazó. 

“No tuve por conveniente mandarle que buscase otro fiador, así porque la admisión de este 
abono es de las atribuciones del Ayuntamiento, como porque mi repulsa a más de que era des- 
pertarlo y podría encubrir los fines que todavía ignoro si serán maliciosos, nada aprovecharia 
al desprendimiento que buscase en aquella conexión, respecto a que siendo un favor singular, 
como llevo indicado, tendría el recurso de eludir mi celo, presentando al público otra fianza bajo 
la responsabilidad privada de Guzmán, como acostumbran hacerlo en la provincia quando ocurren 
motivos de llevar una inteligencia secreta. Todo lo que aviso a V. E. para que se sirva ponerlo en 
noticia de S. M. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. Mérida de Yucatán, 25 de septiembre de 1815, Excmo. 
Señor. Miguel de Castro y Araoz. 

“Excmo. Sr. Ministro Universal de Indias.” 

En una relación de sus servicios, que se guarda en el Archivo del Palacio Real, en Madrid, 
se refiere que “en 30 de mayo de 1817, con permiso de aquel Capitán General, colocó en el paseo 
público de la capital [paseo que se llamó de la Alameda] una estatua de niestra de S. M. para 
perpetuar la memoria de su feliz reinado, con asistencia de todas las autoridades, salvas de arti- 
llería y grandes aplausos”. 

Ese monumento a Fernando VII sólo subsistió tres años y cuatro meses. El 15 de septiembre 
de 1820 fue destruido con una bomba de dinamita. 

Por Real Orden de 16 de enero de 1818 fue nombrado el Lic. López Gavilán para ser Alcalde 
del Crimen en la Real Audiencia de México. Trasladó su residencia a la capital del virreinato 
y en ella pasó los últimos días de su vida. 

AGI., Sevilla. Audiencia de México, 3012 y 3097. 

Archivo del Palacio Real, Madrid. Correspondencia reservada de Fernando VII, Vol. 80, f. 28. 

2% Lic. Tomás Ávila López, Reminiscencias Históricos, JII (Mérida, 1940), “Fragmento de 
un Proceso Célebre”, pp. 4-9. 

Véanse pp. 249-50, en que el Capitán General transcribe el dictamen del Asesor al Obispo. 
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En esos días el Padre Justis tuvo que acudir a las dos jurisdicciones, la 


civil y 


la eclesiástica, para que se resolviera su causa. El 18 de junio de 


1817 se dirigió al Dr. Herrero, Provisor y Vicario General, para mani- 


festar: 


“*... que hace cosa de tres años que en mi causa se concluyó para defi- 
nitiva, en cuyo espacio de tiempo he reclamado varias veces el pronuncia- 
miento de la sentencia, alegando las disposiciones civiles y canónicas que 
prescriben para el efecto un breve término, y en particular, con fecha 1? 
de junio del año próximo pasado y ccn la de 23 de abril del presente, espe- 
rando en esta última que el regocijo público por la inmediata celebridad 
del casamiento °? y días de S. M. fuese un estímulo que unido a la justicia 
de mi solicitud excitase a imitar su exemplo en mandar, como mandó por la 
provisión executoriada de 18 de noviembre de 1816 restituir su libertad 
y bienes a don José Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don Francisco 
Bates que estaban presos por la misma imputación y otras. 

“Pero ni la repetición de mis justos clamores, que siquiera por no cir 
una misma súplica tantas veces, se les hubiera atendido una, ni las plausi- 
bles circunstancias en que hice mi última representación, ni los sentimientos 
de humanidad y compasión que debe inspirar la miserable situación de un 
eclesiástico sin bienes algunos de fortuna, sin beneficio ni patrimonio, desti- 
tuído del exercicio de su ministerio, que era su único recurso, gravemente 
enfermo, privado ya casi del todo de la vista, que ha perdido en su prisión, 
y por último sujeto a las más crueles privaciones por tan largo tiempo en 
esta penosa reclusión; nada, nada ha podido ablandar el corazón de mis 
perseguidores, ni alcanzar de la justificación de V. S. que se defina mi 
causa, ni siquiera que se me dé noticia de las providencias que hayan 
merecido tantos memoriales, con que creo haber cansado la atención del 
tribunal, antes sí se me ha abandonado al olvido en esta prisión, privándo- 
seme aun del corto consuelo que pudiera haber tenido en mirar el semblante 
de mis jueces y suplicarles personalmente en las visitas de presos, pues ni 
de las semanales que ordena el Concilio Mexicano, ni de las que manda hacer 
por las pasquas se me ha concedido una siquiera en tantos años; y quitán- 
dome finalmente por órdenes verbales la comunicación de algunas personas, 
que me hacían la caridad de ccmpadecerse de mis sufrimientos y censolar- 
me en mis aflixiones, dejando en los autos sin derogación, ni modificación, 
el que me concedía sin restricciones la comunicación, y haciendo de este 
modo que conste en los autos lo contrario de lo que se practica en la causa 
y se executa en mi persona.” 


Finalmente, pedía la sentencia en su causa.”* 


292 En Cádiz. en el navío portugués San Sebastián. agosto de 1816, casó Fernando VIT con su 
tercera esposa. su sobrina Isabel, infanta portuguesa. hija de los Reyes de Portugal Juan VI 
y de Carlota Joaquina. hermana mavor de Fernando VII. También se casó su hermano don Carlos 


{mås tarde caudillo de los carlis 
citada Isabel. Asi. dos hermanos, 


guesas. 


as) con la otra infanta portuguesa. Francisca, hermana de la 
Rey e Infante españoles, con dos hermanas, Infantas portu- 


2 Véanse pp. 246-7. 
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Después de las gestiones que el Padre Justis hizo ante el Provisor y 
Vicario General, el 18 de junio de 1817, dirigió una solicitud al Brigadier 
Castro y Araoz, Capitán General, el 30 de julio del mismo año, en que le 
decía: 


“El Pbro. don Manuel Ximénez ante V. con el debido respeto digo: que 
el largo tiempo de casi tres años que he sufrido de prisión, llevo más de 
uno de haber perdido casi del todo la vista y de estar continuamente atacado 
de varias enfermedades, particularmente de fiebres, como me hallo en la 
actualidad. 

“Por lo que suplico a V. S. que para reparar mi salud, que toca ya en 
sus últimos términos, se sirva darme la libertad baxo de fianza, que dará 
a su satisfacción y mandar que don Alexo Duncourt, que me ha asistido en mis 
enfermedades, me reconozca de nuevo y certifique sobre el estado en 
que me hallo: es justicia que pido, jurando lo necesario, &e. Mérida y 
julio 30 de 1817.—Manuel Ximénez.” 


Siguen estas actuaciones: 


“Decreto.—Mérida, 1? de agosto de 1817. 

“Certifique baxo de la religión del juramento el facultativo don Alexo 
Dancourt sobre la enfermedad del Pbro. don Manuel Ximénez.—Castro. 

“Lo decretó y firmó el Sr. Intendente, Gobernador y Capitán General. 
Doy fe.—Ante mí, Andrés Mariano Peniche.” 


Sigue el informe del médico: 


“Señor Capitán General: 

“Certifico y juro en la mejor forma que debo y haya lugar en derecho, 
haber asistido en varias épocas al Presbítero don Manuel Ximénez, como 
lo expone él en su petición: declaro igualmente que quanto dice relativo 
a su vista y enfermedades repetidas es conforme a la verdad; él se halla en 
la actualidad privado enteramente de un ojo, de resultas de un ataque de 
Gota Serena, y muy expuesto a perder el otro. Se halla acometido de unas 
calenturas que le repiten periódicamente, con poco intervalo, por cuyo 
motivo le aconsejé de tomar las más serias providencias para curarse y 
procurarse una asistencia que le proporcione más facilidad de socorros. 

“Mérida, 2 de agosto de 1817.—Alejo Dancourt.*** 


7 El Dr. don Alejo Dancourt era médico francés que ganó mucho prestigio en Yucatán. Era 
matural de Ruán, hijo legítimo de Pedro Dancourt y de María Angélica Bernard. 

En Mérida, el sábado 8 de abril de 1809, casó con una india maya, María Rita Cobá, natural 
de dicha ciudad, hija legítima de Francisco Angel Cobá y de Paula Canché, vecinos del barrio de 
Santiago. La ceremonia fue en la Iglesia Parroquial de Santiago y el Cura don José de Zavalegui 
les dio las bendiciones nupciales, Fueron testigos don Pedro Escudero, su hermana doña María 
Ignacia e Ignacio Mukul. 

Murió el sábado 13 de diciembre de 1833, víctima de la epidemia del Cólera Morbus, dejando 
viuda a su citada esposa. 

APCMY. Casamientos, XII. 95. Entierros. XVI, 65. 


192 


“Auto.—Mérida, 7 de agosto de 1817. 


“Por falta de buque de guerra, en ocasión de hallarse infestadas las 
costas de esta provincia de corsarios insurgentes, cuyas causas aún subsisten, 
no ha tenido efecto el envío entre otros a la Península [España] del Pbro. 
don Manuel Ximénez; y hallándose gravemente enfermo, según atesta el 
facultativo, es impracticable por ahora el cumplimiento de la Real Orden 
que lo previene. Pásese este expediente al Tribunal Eclesiástico, manifes- 
tándole que por parte de este Gobierno no hay inconveniente en acceder a 
la libertad del citado Presbítero, bajo la fianza que ofrece, y en la circuns- 
tancia de dar cuenta al Rey Nuestro Señor para su soberana resolución. 
Castro. 

“Lo decretó y firmó el Sr. Intendente, Gobernador y Capitán General. 
Doy fe.—Ante mi, Andrés Mariano Peniche. 

“Notificación: En Mérida, a ocho de dicho mes y año, yo el Escribano 
dí noticia del antecedente auto al Pbro. don Manuel Ximénez, quien dijo 
que propone por su fiador al Caballero Regidor don Juan Ramón Ancona,?95 


y pide se pase al Sr. Provisor para el efecto de su súplica. Esto expuso.—Doy 
fe.—Peniche.” 29% 


El Dr. Herrero, Provisor y Vicario General, esperaba mientras tanto la 
resolución del Capitán General, desde el 19 de junio de 1817 y hasta el 12 
de agosto siguiente rindió el dictamen que sigue: 


“Visto el antecedente auto del Sr. Gobernador y Capitán General, en el 
que al mismo tiempo que expresa por qué no se han remitido al exponente 
y demás individuos que compusieron la extinguida Junta de Censura, asegu- 
ra que por su parte no halla causa que impida dar el permiso que se solicita, 
estando puestos a disposición de Su Señoría para el expresado efecto; este 
Tribunal no halla, por lo que a él toca, causa para impedir sus efectos, sin 
perjuicio de concluir las causas pendientes de los de su fuero, que le tocan 
verificarse conforme a derecho; haciendo saber que la fianza la debe otorgar 
a satisfacción de Su Señoría, estando pronto a dar los auxilios que por parte 
de este Gobierno se pidan en caso necesario.—Dr. Herrero. 

“Lo mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario General, en Mérida a doce 
de agosto de mil ochocientos diez y siete, de que doy fe.— Alejandro Villamil, 
Notario Elesiástico. 


“Notificaciones: Incontinenti, yo el Notario hice saber el anterior auto 
al Pbro. don Manuel Ximénez, haciéndole entrega de este expediente para 
los usos que le convenga. Doy fe.—Villamil. 


22% Don Juan Ramón Ancona era entonces el poseedor de la Casa de Montejo, donde vivia. 

Véase mi obra La Casa de Montejo en Mérida de Yucatán (México, 1941), p. 92. 

298 Avra López, II, 9-11. 

La documentación que presenta este autor es precisamente la que corresponde a la jurisdicción 
del Gobierno y Capitanía General, que falta en el proceso que publicamos y sólo contiene lo 
correspondiente a la causa seguida por el Tribunal Eclesiástico. 
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“Inmediatamente dí nota al Promotor Fiscal.—V illamil. 

“Solicitud: 

“Sr. Capitán General: 

“El Presbítero don Manuel Ximénez, ante V. S. con el debido respeto 
digo: Que en vista de haberse servido V. S. acceder a mi solicitud de poner- 
me en libertad baxo de fianza para restablecer mi salud gravemente quebran- 
tada, a lo qual el Tribunal Eclesiástico dice no tener motivo para oponerse: 
presento por fiador al Sr. Regidor don Juan Ramón Ancona, y en caso que 
de parte de éste haya algún inconveniente a don Manuel Carvajal,?97 para 
que V. S. se sirva elegir el que haya de ser y pueda proceder a otorgar con 
su orden la correspondiente escritura: es justicia que pido y jurando lo 
necesario Kc. 

“Mérida, 12 de agosto de 1817.—Manuel Ximénez.—Juan Ramón Anco- 
na.—Estoy pronto a otorgar la fianza, Manuel Carvajal. 


“Auto.—Mérida, 13 de agosto de 1817. 

“Respecto a que la Ley no distingue las fianzas de que están exclusos 
los Regidores y que en defecto del Decano don Juan Ramón Ancona, se 
propone a don Manuel Carvajal, se admite a éste para la comentariense que 
debe preceder a la relaxación de la prisión del Pbro. don Manuel Ximénez, 
y puesta a continuación la debida constancia de su otorgamiento, hágase 
saber de ruego y encargo al Revdo. Padre Guardián del Convento de la Me- 
xorada, y previo el recado de urbanidad acostumbrado, enteré al R. P. 
Guardián, Fr. Fermín de la Rea en el tenor del antecedente auto y del que 
le precede del Sr. Provisor y Vicario General, y en su consequencia quedó 
en libertad dicho Presbítero. Mérida, trece de agosto de mil ochocientos 
diez y siete. —Peniche. 


“La Fianza Comentariense: 

“En la ciudad de Mérida de Yucatán, a trece de agosto de mil ochocientos 
diez y siete años. Ánte mí el Escribano y testigos, don Manuel Carvajal, 
vecino de ella, a quien doy fe conozco, dijo: que por quanto el Pbro. don 
Manuel Ximénez se halla recluso en el Convento de La Mejorada, y se le 
está siguiendo causa por atribuírsele desafección a la Soberanía del Rey 
Nuestro Señor, con motivo de un papel que la Junta extinguida de Censura 
dio a la prensa, siendo uno de sus componentes; y habiendo representado 
al Sr. Intendente, Gobernador y Capitán General que se hallaba gravemente 
enfermo y privado de la asistencia de su familia, decretó Su Señoría que el 
facultativo don Alejo Dancourt lo reconociese, quien habiendo atestado que 
era cierta su enfermedad y que necesitaba de los auxilios de su casa para 
su reparación, con anuencia del Sr. Provisor y Vicario General, decretó el 
referido Sr. Capitán General con esta misma fecha que se relajase el arresto 
de dicho Presbítero, previa la fianza de su persona, para la qual fue admitido 
por Su Señoría el otorgante. Por lo tanto y reduciéndolo a efecto, por la 
presente el enunciado don Manuel Carvajal se obliga y constituye fiador del 
memorado Presbítero, a quien recibe como carcelero comentariense, dándose 
por entregado de su persona, y se compromete a devolverlo a la reclusión 


297 Véanse notas 35, 113 y 114. 
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de que se le ya a sacar luego que sea requerido por el Sr. Juez de la causa, 
u otro Tribunal competente, sin valerse de término alguno, aunque de dere- 
cho le sea concedido, sobre que renuncia qualquier beneficio que le sufrague 
la Ley 17, Tít. 12, Partida 5, de cuyo efecto fue apercibido, y no cumplién- 
dolo se obliga igualmente a sufrir las penas que como a carcelero comenta- 
riense le fueren impuestas por la contravención, sin más sentencia, ni decla- 
ración, pues renuncia desde luego las leyes que le favorezcan, bajo las obli- 
gaciones de bienes, sumisión y poderío de Justicias en derecho necesario, 
en cuyo testimonio así lo otorga y firma, siendo testigos don Roque Suárez, 
don José María de Sosa y José Dolores Nájera, vecinos.——Manuel Carvajal. 
Ante mi, Andrés Mariano Peniche.” ?98 


Las últimas diligencias del proceso que ahora publicamos se comple- 
mentan con lo que hemos transcrito ya de “Fragmento de un Proceso Céle- 
bre”, que incluye en su publicación el Lic. Avila López, como sigue: - 

l°—Carta del Gobernador, Capitán General e Intendente, don Miguel de 
Castro y Araoz, al Obispo Sr. Estévez y Ugarte, eserita en Mérida el 24 
de mayo de 1817, en que le transcribe el dictamen del Asesor, Lic. López 
Gavilán, que ya conocemos, como también el auto de esa misma fecha, fir- 
mado por el citado Sr. Castro y Araoz.” 

2*—Como resultado de esta información proporcionada por el Goberna- 
dor al Obispo, el Provisor y Vicario General, Dr. Herrero, dictó el 10 de 
junio de 1817, al Notario Eclesiástico, Padre Villamil, lo que sigue: 


“Resultando de la antecedente contestación del Sr. Capitán General, que 
por falta de buque no se había verificado la remisión a la Península [España] 
de los Presbiteros don Vicente María Velásquez y don Manuel Ximénez, 
como tiene mandado S. M. por Real Orden, que asegura S. S. no está dero- 
gada; hagáseles saber que deben continuar en reclusión segura, bajo la co- 
municación y aliyios que este Tribunal les ha concedido, hasta nueva resolu- 
ción soberana, usando de su derecho como les convenga.—Dr. Herrero.” *90 


3"—El Padre Villamil notificó lo anterior al Padre Justis, el 7 de julio 
y al Padre Velásquez, el 12 de dicho mes. Este último indicó su sospecha 
de que sería condenado a prisión perpetua.” 


4°—Ambos solicitaron testimonios de sus procesos, que se les concedió, 
con informe al administrador de los bienes embargados al Capellán de la 


298 Avita López, HI, 11-4. 

Informa este autor que la ley que se cita “fijaba plazos para presentar al acusado” y que no 
se causaron derechos por la escritura de la fianza, “por haber sido considerado pobre el Presbitero 
don Manuel Jiménez”. 


22% Véanse pp. 247-9. 
200 Véase p. 250. 
201 Véanse pp. 250-1. 
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Ermita de San Juan Bautista, don Matías de la Cámara, quien por muchos 
años fue Notario Mayor del Obispado de Yucatán.” 


5”—Finalmente, se transcribe en este proceso visto en el Tribunal Ecle- 
siástico, la postrera petición del Padre Justis, dirigida al Capitán General, 
en que alegaba sus dolencias, la certificación de su médico don Alejo 
Dancourt, y la resolución del Gobernador, concediéndole su libertad bajo 
fianza.” 


Sufriendo el Padre Justis las consecuencias de cerca de tres años de cár- 
cel, de los que pasó la mayor parte del tiempo en una prisión oscura y 
húmeda en el Convento de la Mejorada, transcurrió algún tiempo en calma, 
conteniendo los impulsos de su conciencia, incitada por su espíritu rebelde 


302 Véase p. 251. 

Don Matías José de la Cámara nació en Mérida el 9 de abril de 1781 y fue bautizado con 
los nombres de Matías Nepomuceno Crescencio el 26 siguiente, hijo legítimo del Teniente de 
Milicias Urbanas don José de la Cámara y Herrera y de doña María Ignacia de Villaelriego y 
Solis, de familias muy distinguidas de Mérida y Campeche. 

La madre nació en Mérida el 7 de junio de 1745 y recibió el bautismo el 15 siguiente con 
los nombres de María Josefa Ignacia, hija legítima del Teniente don Joaquín de Villaelriego y la 
Herrán, natural del lugar de Pamanes, Junta de Cudeyo, Merindad de Trasmiera, Montañas 
de Santander, y de doña Josefa de Bizama y Zapata, natural de Mérida, donde casaron el 29 de 
agosto de 1743. 

Doña María Ignacia de Villaelriego y Solís (ignoramos por qué llevaba el apellido Solís, que 
no lo tenían ni sus padres, ni sus abuelos) casó cuatro veces, la primera en Mérida y las otras 
en Campeche. En Mérida, el 19 de febrero de 1762, en casa de su tío, el Capitán don Lorenzo 
de Villaelriego y la Herrán, con dos José Agustin de Gorostieta, natural de la villa de Eybar, en 
Guipúzcoa, obispado de Calahorra. Su hija, doña Gertrudis Eulalia Gorostieta, nació en Cam- 
peche el 12 de febrero de 1765 y fue la esposa del Gobernador y Capitán General de Yucatán 
don Miguel de Castro y Araoz. 

En segundas nupcias casó doña María Ignacia en Campeche, el 4 de abril de 1769, con don 
Gerardo de Guevara, natural de Victoria, Alava. Su hija María Antonia casó en Campeche con el 
ente de Rey, Brigadier don Enrique Grimarest, quien luego fue Intendente Gobernador de 

onora. 

En terceras, también en Campeche, en 1778, con el Teniente de Milicias don José de la Cá- 
mara y Herrera, natural de Mérida, hijo de don Antonio de la Cámara y Domínguez y de doña 
María de Herrera y Lara. 

Las cuartas y últimas, en Campeche, 1785, con el Coronel don Juan de Piñeiro, natural de 
Santía de Membrive, en Tuy, Galicia. 

Casó don Matías José de la Cámara, hijo del tercer matrimonio de dicha señora, en Mérida, 
el miércoles 4 de mayo de 1803 con doña María Joaquina del Canto y Domínguez; y en segundas 
nupcias el domingo 18 de diciembre de 1836 con doña Antonia Sosa y Coronado. Del primer 
matrimonio nació doña Candelaria de la Cámara, esposa del distinguido jurista yucateco, Dr. 
don Gregorio Cantón, que dio origen a la familia que hoy lleva el apellido G. Cantón; y del 
segundo nació el Coronel don Matías, exaltado liberal yucateco que defendió siempre la causa 
republicana en Yucatán durante el II Imperio. 

Murió en Mérida el jueves 18 de febrero de 1864, viudo de su segunda esposa. 

APCMY. Bautizos, XI, 99v. y XXII, 128. Casamientos, VII, 136v.; VIII, 138v.; XI, 136v. y 
XV, 96. Entierros, XXXI, 23v. 

APC, Campeche. Bautizos, XX, 114v. Casamientos, XI, 35v. 

3% Véase p. 192. 

En otros próximos artículos publicaremos más documentación sobre este movimiento político 


iniciado en Yucatán y daremos a conocer mayor información biográfica del Padre Velásquez y los 
antecedentes de Lorenzo de Zavala. 
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que no podía estar conforme con la organización social que demandaba 
reformas y hacía arder su impaciencia humanista. 

La versatilidad de Fernando VIT demostró en 1820 que era congénita 
a sus desaciertos políticos. Seis años después de haber traicionado a los 
constitucionalistas, los llama y finge ahora estar con ellos para volver a un 
régimen que tanto había perseguido. Cedía así ante el movimiento que 
inició Rafael Riego en el pueblo de Cabezas de San Juan, el primer día del 
año de 1820, que muy pronto cundió por España, clamando por el retorno 
al sistema constitucional. El 7 de marzo de dicho año, Fernando VII reco- 
nocía la Constitución y el 9 siguiente era jurada en la Corte española. 

La noticia de esta segunda vuelta a la misma innovación de la monar- 
quía española, trajo trastornos a la provincia de Yucatán, donde el anciano 
y enfermo Gobernador, Capitán General e Intendente, don Miguel de Cas- 
tro y Araoz, se resistía a ese cambio de sistema que tanto le repugnaba. Un 
militar extraño al medio provincial, el Coronel de Ingenieron don Mariano 
Carrillo de Albornoz, dio el Golpe de Estado, arrebató el mando de manos 
del moribundo titular y el 13 de mayo de 1820 restablecía el régimen abo- 
lido en 1814, provocando tumultos en Mérida. Los que habían sido intran- 
sigentes rutineros fingieron ahora ser constitucionalistas. El Rey se los en- 
señaba, aparentando serlo, y buscaron solícitamente a los sanjuanistas que 
tanto habían vejado en 1814 y ahora se reorganizaban. 

Dice el Dr. Sierra O'Reilly que con esta reorganización de los sanjua- 
nistas apareció 


“más fuerte y compacta en esta segunda época que no lo fué en la ante- 
rior. Sin embargo, eso era en la apariencia, y no en la realidad. El nuevo 
partido contenía varios gérmenes heterogéneos, y los que lo formaban eran 
guiados por motivos diferentes. Los principales sanjuanistas de la primera 
época no habían cambiado en nada sus principios; pero sus reglas de con- 
ducta no eran las mismas. Resentidos de la indigna vejación a que fueron 
sometidos después del decreto de 4 de mayo, con su resentimiento casi habían 
perdido la fe eu el Gobierno español y la esperanza de que, ni con una 
constitución liberal se llenasen los objetos de la asociación política. Así, 
pues, muchos de ellos tendían a la independencia, si bien no parece que 
por entonces tuviesen ideas republicanas. No por eso dejaba de considerarse 
la antigua asociación de San Juan como el núcleo del partido liberal. Des- 
pués de su justo prestigio adquirido por la actividad vigorosa con que 
trabajó anteriormente, había además merecido los tristes honores de una en- 
carnizada persecución, hasta el punto de que una Real Orden, la de 1° de di- 
ciembre de 1814, había declarado, por supuesto sobre apasionados informes 
remitidos a la Corte, que aquella facción de revoltosos debía ser vigilada con 
el mayor cuidado por la autoridad, a fin de evitar su funesta propaganda.” 
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Comenta el mismo autor que 


“con todo el aplomo que le daban su audacia y cinismo, el Padre Villegas 
se hallaba ahora al frente de los rutineros convertidos en sanjuanistas”; 


y que también se había aumentado el número de éstos con 


“la juventud entusiasta educada en las escuelas del Padre Justis, o en las 
aulas del Seminario en donde había ostentado una constante oposición a 
las máximas e ideas de los maestros y directores del establecimiento; jóvenes 
inteligentes, vigorosos, rebosando independencia y poco dispuestos por con- 
siguiente a someterse a las doctrinas nì al dogmatismo de los viejos san- 
juanistas, aunque obraban por el momento en concierto...” 304 


Añade: 


“El nombre de sanjuanistas con que eran conocidos los verdaderos fun- 
dadores de la escuela liberal de Yucatán, no sonaba muy bien en los oídos 
de muchos de los modernos liberales. Además, como algunos de éstos habian 
sido enemigos encarnizados de aquella sociedad, resentían cierta especie de 
pudor al verse filiados en ella y llevando un nombre otra vez tan aborrecido 
y expuesto después al público escarnio. Para que cupiesen, pues, todas las 
nuevas entidades que formaban el partido liberal en una sola sociedad, que 
muy pronto iba a disolverse por los elementos que encerraba, se imaginó 
formar una nueva y más vasta asociación pública que debía llamarse «Con- 
federación Patriótica». Estableciéronse ciertas fórmulas en la recepción, cier- 
tas reglas para las discusiones, y por lo pronto una especie de club reguló la 
marcha del partido liberal. Por de contado, que desde ese momento mismo, 
comenzó a delinearse la división de los partidos. Don Mariano Carrillo, don 
Juan Rivas Vértiz y don Pedro José Guzmán iban formándose nuevos prosé- 
litos avanzando en una dirección, mientras que los antiguos sanjuanistas, 
caminando en otra, preparaban ya el más lamentable cisma. Sin embargo, 
las formas exteriores fueron guardadas por algún tiempo, y además la nece- 
sidad obligaba a todos a proceder de acuerdo. De esa manera había de suce- 
der, como sucedió muy luego que el Cura Villegas, sujeto a quien en otras 
circunstancias jamás hubieran aceptado por ningún capítulo los Padres 
Velásquez y Justis, ni don José Matías Quintana para influir en sus deter- 
minaciones, en una ocasión dada vino a ser el pro-hombre de aquellos viejos 
sanjuanistas, dejándose alucinar completamente de su facundia y habilidad, 
porque es preciso decir en obsequio de la verdad, que pocos hombres en el 
pais han poseído el talento de eludir las dificultades en tan alto grado como 
el Cura Villegas. Así los enemigos implacables en otro tiempo de las obven- 


30% Dr, Sierra O'RerLLyY, 1, 189. 
Entre ese elemento joven figuraban Manuel Crescencio Rejón, Manuel José Pardío y José 
María Alpuche que años más tarde descollaron en el escenario de la vida nacional. 
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ciones de los indios, recibieron sumisamente la ley del más acérrimo defen- 
sor de ellas.” 305 


Más adelante hace un análisis comparativo de los sanjuanistas de la 


primera época y los de la segunda, con resultados deprimentes. Las simu- 
laciones posteriores no podían disfrazarse tanto que se confundieran con la 
sinceridad de las convicciones originales. El escenario que se presenta del 
ambiente político de Yucatán en 1820, no puede ser de mayores desengaños. 
Así se nos informa como sigue: 


“En la primera época, los que abogaban por la causa de los indios eran 
intachables en punto a intereses personales, y no tenían motivo ninguno, a 
lo menos aparente, de donde creyesen que les podría resultar perjuicio algu- 
no con que los indios fuesen aliviados en su condición material. En la 
segunda época, algunos de los más enérgicos defensores de los indios en el 
asunto de las obvenciones, habían llegado a ser curas, y aunque los que obtu- 
vieron beneficios en esta época no merecían reproche serio, sin embargo 
es preciso confesar que ya no tenían ningún positivo estimulo para seguir 
la misma vía. 

“En la primera época, el grupo de liberales que dirigía la opinión públi- 
ca, el Padre Velásquez y sus ilustres asociados que fundaron la inmortal 
escuela de San Juan, profesaban principios rígidos y sus doctrinas, un tanto 
saturadas del moderno socialismo, eran sostenidas con calor, con sinceridad 
y con una fe ciega en el porvenir. En la segunda época, la sociedad de San 
Juan sufrió alteraciones tan substanciales que casi la hicieron cambiar de 
especie y categoría. Una muchedumbre de los antiguos rutineros se filiaron 
en ella y hacían el papel de liberales con no pequeño influjo en la opinión, 
los que en la época anterior se habían ostentado enemigos acérrimos de la 
Constitución. Así, v. g., el Cura Villegas que en la primera época había sido 
un rutinero tan encarnizado, que había dirigido el ruidoso negocio de los 
curas para conseguir el restablecimiento de las obvenciones, y que en los días 
luciuosos del derecreto de 4 de mayo representó tan innoble papel en la 
pública escena, era hoy uno de los pro-hombres del liberalismo, y puede 
suceder que fuese quien gozara de mayor influencia y prestigio, adquiridos 
por una serie de combinaciones de que él sólo poseía el secreto. Así también 
muchos frailes que por su posición, su clase y sus intereses se hallaban antes 
naturalmente alistados entre los rutineros, hoy se les veía alternando fami- 
liarmente con el Padre Velásquez, don Lorenzo de Zavala y don José Matías 
Quintana. 

“En la primera época, ninguno se figuraba que los indios pudiesen ir 
más allá del punto a donde se quisiese conducirlos. En la segunda, después 
de la resistencia que habían opuesto, después del aire amenazador que habían 
ostentado, se cambió de opinión, y hasta los más amigos y parciales suyos 
tenían recelo de que se les concediese de golpe y de una sola vez todos aque- 


“e Dr. Sierra O'Renmir, U. 190-1. 
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llos derechos, todas aquellas exenciones que podían reclamar en un sistema 
liberal. 

“En la primera época, y principalmente en los pueblos del interior de la 
península, mientras que el ostentarse amigos de los indios era ser liberal, 
y el ser liberal impostaba la facilidad de obtener los empleos municipales, 
que fueron siempre para cierta gente principal de los pueblos un medio de 
enriquecerse; los indios encontraban protectores por todas partes, en las 
casas reales, en las tabernas y en todos los parajes públicos se presentaban 
oradores virulentos que les ponían en campaña contra sus curas, que les 
traían a la memoria ciertos hechos aparentemente olvidados y que les provo- 
caban a cometer excesos y demasías. En la segunda época, cuando la cues- 
tión de las obvenciones no era asunto de partido, cuando bien se podía con- 
tinuar vejando y maltratando a los indígenas sin el riesgo de pasar por servil 
y enemigo de las instituciones, antes bien apoyándose con esta conducta las 
pretensiones de ciertos modernos liberales; entonces los indios ya no encon- 
traron ese apoyo, ninguno de ellos se veía patrocinado en sus pretensiones, 
y casi todos se resignaban a dejar a esa raza viviendo en sn abyecia condi- 
ción, porque esto era mejor y más provechoso a los que estaban acostum- 
brados por tres siglos, a considerar a los indios como seres destinados a 
perpetua degradación. Además, cuando después del decreto de 4 de mayo 
vino el tiempo de la prueba, ya hemos visto que muchos de los falsos libe- 
rales para hacer desaparecer de sus frentes el sello de reprobación, procu- 
raron por una conducta totalmente contraria a la que habían observado 
hasta allí, convertirse en enemigos encarnizados de los indios. Así es que, 
en la segunda época de la Constitución, cuando echaron de ver que por lo 
pronto ninguno pensaba en suscitar las antiguas cuestiones, diéronse por 
satisfechos, puesto que pudieron pasar por liberales sin el inconveniente de 
atacar las obvenciones.” 906 


Informa el Dr. Sierra O'Reilly que cuando se restableció el régimen 
constitucional, año de 1820, el Padre Justis fue nombrado Cura Párroco 
del pueblo de Temax, cuyo curato era uno de los de mayor importancia. 
Que durante este tiempo que fue Cura 


“se había convencido más y más de lo peligroso que era el sistema decla- 
matorio seguido en la primera época de la Constitución, y trató de persuadir 
a sus amigos y colaboradores que esa conducta no haría más que excitar a 
la una raza contra la otra y preparar la destrucción completa del país. sin 
conseguir ventaja alguna en favor de los mismos indios.” 


Advierte que 


“algunos espiritus, tan superficiales como malignos, atribuyeron el len- 
guaje y conducta del Venerable Cura Jiménez a miras puramente interesa» 


306 Dr, Sierra O'RemLy, H, 222-3. 
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das; decíase que con motivo de ser ya Cura Beneficiado, se había apartado 
de las antiguas máximas de la escuela sanjuanista. 

“Pero conviene advertir en primer lugar que quienes avanzaban esas 
observaciones eran precisamente los hombres que más calor habían mostrado 
en la primera época; mientras que en la segunda por cansancio, por capri- 
cho, por interés o por cualquiera otro de los motivos que hemos apuntado 
anteriormente, mostraban indiferencia absoluta respecto de los indios o bien 
su primer fervor se había convertido en aversión o desprecio. En segundo 
lugar, el lenguaje del Cura Jiménez iba acompañado de ejemplos prácticos 
y no estaba limitado a vanas especulaciones,” 


En ese curato de Temax ayudaba a la numerosa familia de sus padres 
y sin embargo de esos apremios económicos procuró atender actividades 
sociales, ya que 


“formó en su casa cural una colonia de clérigos distinguidos encargados 
de predicar, asistir e ilustrar por todos medios a la feligresía. Don Francisco 
Carvajal, don Tomás Domingo Quintana," don Pedro Baeza y otros ilustres 
y eminentes eclesiásticos, que han sido el honor del clero yucateco formaron 
parte de esta honorífica misión, que si no duró mucho tiempo, ni eso depen- 
dió de la voluntad del Cura Jiménez, ni éste dejó nunca de trabajar...” 308 


En los últimos días de agosto de 1821 llegaron a Mérida noticias de los 
éxitos del Plan de Iguala y el 10 de septiembre que en la villa de Córdoba 
se habían firmado los tratados entre Agustín de Iturbide y Juan O”Donojú. 
El 15 de dicho mes se reunió en Mérida una asamblea que presidió el último 
Gobernador y Capitán General del régimen español, el Mariscal de Campo 
don Juan María Echeverry, Chacón y Manrique de Lara, a quien le habian 
alarmado los informes del Gobernador de Tabasco, don Angel Toro, avisán- 
dole que el Ejército Trigarante había entrado ya en esa provincia. 

Refiere Ceferino Gutiérrez que Echeverry mandó citar inmediatamente 
al Ayuntamiento y a la Diputación Provincial para determinar lo que debía 
hacerse en esa situación. Que 


“estos señores, ya sea por miedo o por incapaces de discernir lo mejor, 
no ataban ni desataban, hasta que al fin se acordó llamar a todas las autori- 
dades civiles y eclesiásticas, para que oído el parecer de todos en una mate- 
ria de tanta gravedad se resolviese lo más conveniente a la provincia; fueron 


297 Don Tomás Domingo Quintana Roo fue también Cura Párroco del pueblo de Temax, antes 
que lo fuera el Padre Justis. Se dice que cuando recibió don Tomás Domingo las órdenes sacerdo- 
tales, el Obispo Señor Estévez se apresuró a hacerlo Cura de Temax para que las abundantes ob- 
venciones que esa parroquia producía calmaran los ánimos inquietos de su padre. don José Matías, 
que con tanta pasión criticaba ese sistema de contribución religiosa. 


22 Dr. Sierra O'ReiLty, M. 224, 
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llamados en la Sala de Cabildo las personas siguientes: el lustrisimo Señor 
Obispo, el Provisor y Vicario General, el Canónigo más antiguo, los dos 
Curas de la Catedral, los tres Alcaldes, el Intendente, los Contadores, todos 
los jefes militares, etc., etc., y después de una larga conferencia que duró 
tres horas, se resolvió al fin proclamar la Independencia, comisionando a 
dos individuos de la junta para que vayan a México, que son don Juan 
Rivas Vértiz y el abogado don Francisco Tarrazo.” 


Mientras llegaban los informes de México, Echeverry continuó gober- 
nando Yucatán hasta el 8 de noviembre de 1821. Así lo afirma el citado 
cronista, Ceferino Gutiérrez, diciendo: 


“Hoy jueves 8 del mismo noviembre, en junta general de las autoridades 
civiles y eclesiásticas de esta ciudad y ante un numeroso concurso de habi- 
tantes, hizo renuncia de sus empleos de Capitán General y Jefe Superior 
Político de esta provincia, el Sr. don Juan María de Echeverry, en conse- 
cuencia de no querer la ciudad de Campeche reconocerlo por no haber ju- 
rado la independencia política del Imperio. En seguida la misma junta, opo- 
niéndose a la opinión de Campeche, que quiere que recaiga el mando de la 
provincia en don Juan José de León [el último Teniente de Rey en Cam- 
peche], ha nombrado para Jefe Político interino al Sr. Intendente don 
Pablo Bolio, y para Comandante de las Armas al Sargento Mayor don Be- 
nito Aznar; pero Campeche no admite esta determinación de la junta y 
sigue instando de que el Sr. León debe ser el Capitán General interino, 
como llamado por la ley, y Mérida dice que no pudieran traer malas con- 
secuencias estas disputas de autoridad; pero Dios permita que se mantengan 
en inacción los dos partidos como hasta aquí, mientras la Junta Soberana 
de México, a quien se le ha dado cuenta, pone fin a estas controversias.” 


La Regencia de México decidió enviar como Capitán General y Jefe 
Superior Político al Mariscal don Melchor Alvarez, que tanto había figu- 
rado como jefe realista en Oaxaca. El 9 de marzo de 1822 entró a Mérida 
y tomó posesión del mando.*” 

Tres meses antes de la trascendental decisión tomada en Mérida para 
que Yucatán se adhiriera al Plan de Iguala, el Sr. Obispo Estévez designaba 
a nueve eclesiásticos para formar otra vez la Junta de Censura, que por 
Real Orden se restauraba por haberse abolido por segunda vez el Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición. Entre esos nueve sacerdotes se hallaba 
don Vicente María Velásquez, el ilustre corifeo de los sanjuanistas, con 
quien el prelado había ya franca reconciliación. 

Todavía no llegaban noticias oficiales de México respecto a la organi- 
zación política del proclamado Imperio y en Yucatán se procedía a renovar 


30% Ceferino Gutiérrez, “Efemérides”, en este Boletín. I serie. Vol, XII, Núm. 4, año de 1941. 
pp. 691-2, 702 y 708. 
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la Diputación Provincial, de conformidad con la Constitución española. 
El 29 de enero de 1822, después de haberse designado un día antes a los 
once Diputados al Congreso Constituyente de México, se eligieron los once 
que integrarían la Diputación Provincial. Entre éstos figuraba como Dipu- 
tado por el partido de Izamal, el Padre Justis.” 

Un año y medio después, el 28 de julio de 1823, era electo Diputado al 
Congreso Constituyente del Estado para organizar a Yucatán como una de 
las entidades de la República Mexicana. Se instaló ese Congreso en Mérida, 
el 20 de agosto siguiente. Sus decisiones se anticiparon a las del Congreso 
Nacional Constituyente, pidiendo que la nueva nación adquiriese el sistema 
federal. El 6 de abril de 1825 era sancionada en la capital yucateca su Cons- 
titución local y el 23 siguiente era jurada solemnemente. El Padre Justis y 
don Pedro José Guzmán fungieron como Diputados Secretarios en este acto 
final y firmaron el texto original de la primera Constitución yucateca. An- 
tes, durante los dos últimos meses de 1823, había sido el Padre Justis el 
segundo Presidente de dicho Congreso, después de haber fungido don Pedro 
Manuel de Regil como primero en los meses iniciales de los debates. 

Seis meses antes, el 4 de octubre de 1824, Lorenzo de Zavala, sanjuanista 
como el Padre Justis, presidía el acto final del Congreso Nacional Constitu- 
yente en México y firmaba en primer término la Constitución Federal Mexi- 
cana. Pero, más de un año antes, el 27 de agosto de 1823, el Congreso Cons- 
tituyente del Estado de Yucatán, demandaba una organización federal. Era 
la aspiración de esa provincia, anhelos enraizados en el movimiento de 
los sanjuanistas. 

En Campeche acaeció el 15 de febrero de 1824 un movimiento que pedía 
la declaración de guerra a España y la destitución de todos los empleados 
públicos que habían nacido en España. El Padre Justis se opuso a esa peti- 
ción y fue uno de los tres Diputados que firmaron la protesta. Los otros dos 
fueron don Pablo Moreno, maestro del Padre Justis, y don Eusebio Villamil, 
su defensor en el proceso que ya conocemos. 

Del 6 de julio de 1824 al 25 de abril de 1825 Yucatán fue gobernado 
por Antonio López de Santa Anna, quien había sido enviado por el Presi- 
dente de la República, General Guadalupe Victoria, para ser el Comandante 
Militar de esa Península. Santa Ánna procuró adueñarse del gobierno y 
desplazar al que había sido electo por el Congreso local, Lic. Francisco 
Antonio Tarrazo. En esos días se publicaban en Mérida dos periódicos, El 
Yucateco y El Sol al Oriente de Yucatán. El primero era el órgano de los 
federalistas yucatecos, que protestaban contra la política despótica del Co- 


22 GETIÉRREZ, “Efemérides”. pp. 690 y 706. 
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mandante Militar convertido ahora en Gobernador. El segundo era de los 
amigos yucatecos del mencionado General. El 26 de febrero de 1825 repro- 
dujo El Yucateco un remitido anónimo que en México había publicado El 
Aguila Mexicana. En él se atacaba acerbamente a Santa Anna y ridiculizaba 
a sus amigos yucatecos. Algunos de éstos, que eran Diputados al Congreso 
del Estado, se sintieron aludidos y denunciaron quiénes eran los autores del 
remitido: los Diputados yucatecos al Congreso Nacional, don Francisco 
Antonio Tarrazo, don Manuel Crescencio Rejón y don Joaquín Casares y 
Armas. Estos respondieron tachando de serviles a los que así escribían en 
El Sol al Oriente de Yucatán. Esta situación causó grandes agitaciones y 
agrias discusiones en el Congreso local, mientras que Santa Anna acusaba 
de calumnia a El Aguila Mexicana y a El Yucateco. El Padre Justis procuró 
sosegar aquel ambiente de manifestaciones impetuosas, aconsejando que 
el Congreso se atuviera a la Ley de Imprenta vigente. 

Analiza Molina Solís una a una las personalidades que figuraron en ese 
primer Congreso Constituyente del Estado de Yucatán, y califica al Padre 
Justis como elemento “de razón tranquila y elevada.” Añade que maestro y 
discípulo se vieron en discusiones en ese Congreso, cuando se trató la cues- 
tión de libertad de conciencia, contendiendo en los escaños legislativos, y 
apreciándolos en la forma que sigue: 


“don Pablo Moreno se distinguió como propugnador del respeto a las 
creencias desidentes, y don Manuel Jiménez Solís como ardiente defensor 
de la protección que se debía dispensar a la religión católica, como religión 
del Estado, mostrando ambos elevación de ideas al tratar asunto en que la 
pasión podía mezclarse fácilmente.” 


Aprobada la Constitución del Estado, se procedió a la elección del pri- 
mer Gobernador Constitucional. El 21 de agosto de 1825 declaró el Con- 
greso que don José Tiburcio López Constante había triunfado en los comi- 
cios. Era el candidato del partido llamado La Liga, en donde se habían 
agrupado muchos de los antiguos sanjuanistas. El otro partido era conocido 
con el nombre de La Camarilla, figurando en él no pocos rutineros. El can- 
didato derrotado era don Pedro Manuel de Regil. Don Pablo Moreno y don 
Pedro José Guzmán estaban alistados en La Camarilla y el Padre Justis 
estaba afiliado en La Liga.*” 

Ya no hallamos más a don Manuel Jiménez Solís en el escenario polí- 
tico de Yucatán, después de 1825. 


al José María Peón e Isidro R. Gonpra, Colección de Leyes, Decretos y Ordenes del Augusto 
Congreso del Estado Libre de Yucatán, 1 (Mérida, 1832). pp. 6, 40 y 214-50. 
MoLrxa Soris, Historia de Yucatán desde la Independencia..., 1, pp. 16, 21-2, 43, 49 y 68.72, 
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Los últimos años de su vida transcurrieron en el cumplimiento de un alto 
empleo en la Mitra yucateca, que le confió el primer Obispo yucateco, 
Dr. don José María Guerra, sucesor del Sr. Estévez y Ugarte. Fue el mismo 
cargo que más de treinta años antes tuvo el implacable Juez del Padre 
Justis, el Dr. don Juan María Herrero y Ascaró, Provisor y Vicario General 
por más de veinte años durante el obispado del Señor Estévez y Ugarte. 

Seguramente el Señor Obispo Guerra llamó a don Manuel Jiménez Solís 
para hacerlo Provisor y Vicario General, cuando sufrió los grandes disgus- 
tos del anterior titular, don Manuel José Pardío, quien se rebeló audaz- 
mente contra su jerarquía. 

Desde 1837 comenzó el Señor Pardío a mover grandes discordias en la 
diócesis de Yucatán. Lo habían impuesto como Provisor y Vicario General 
cuando el Señor Guerra tomaba posesión del obispado en 1834. Tuvo que 
aceptarlo el nuevo Obispo por circunstancias políticas. Tres años después, 
una serie de intrigas se urdían en México y en Roma para eliminar al Señor 
Guerra y colocar en su lugar al Señor Pardío. Estas aviesas maniobras lle- 
garon a noticias del diocesano en 1840 y procuró que fracasaran esas ambi- 
ciones de su Provisor y Vicario General. Debió ser entonces cuando el Padre 
Justis fue llamado a ese alto cargo, designación muy significativa porque 
fue testimonio de su elevada calidad moral para merecer semejante con- 
fianza en circunstancias muy difíciles.** 

Cuando Yucatán se debatía en trágicas rebeliones, moría en Mérida este 
ilustre eclesiástico, una de las grandes figuras del grupo de los sanjuanistas. 
Sucedió su muerte cuando se acercaba a los cincuenta y nueve años de edad, 
el martes 23 de julio de 1844, como se comprueba con el acta de su entierro, 
que dice así: 


“El Sr. Provisor y Vicario General don Manuel Giménez, adulto. 
Miércoles veinte y cuatro de julio de mil ochocientos cuarenta y cuatro, 
fue religiosamente sepultado a las veinte y cuatro horas de su fallecimiento, 
en el Cementerio General de San Antonio Xcoholté, de esta ciudad de San 
Bernabé de Mérida, Obispado y Capital del Departamento de Yucatán, el 
cuerpo difunto del Sr. Provisor y Vicario General de este Obispado, don 
Manuel Giménez, vecino del centro de esta ciudad, que murió naturalmente 
con los Santos Sacramentos y con testamento, hijo legítimo de don Juan 
Justiniano y de doña Rosa Solis; yo el Pbro. don José Julián Troncoso, como 
Teniente de Cura del Sagrario de esta Santa Iglesia Catedral, hice este 
entierro, y para que conste lo firmé.—José Julián Troncoso.” 93 
$2 CARRILLO Y ÁNCONA, pp. 1027-34. 
313 APCMY. Entierros, XX, 184v. 
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El Dr. don Justo Sierra O”Reilly escribió un breve artículo necrológico 
en homenaje a tan ilustre sacerdote y lo publicó en El Siglo XIX, de Mérida, 
número 475, del sábado 27 de julio de 1844, o sea tres días después del 
entierro, En la parte más emotiva dice: 


“Ha muerto un hombre grande. Su pérdida es irreparable. Ha desapa- 
recido cual vana sombra un ciudadano ilustre, un esclarecido patriota, un 
venerable sacerdote; el modelo, en fin, de todo linaje de virtudes públicas 
y privadas. ¡Varón justo! ¡Mis labios y mi corazón te proclaman padre de 
la patria, ornamento precioso de la Iglesia yucateca, gloria de los primeros 
tiempos de la libertad, honra de nuestro Seminario, espejo purísimo de 
amistad, de caridad cristiana y de moral rígida e inquebrantable! 314 


J. Ignacio Rubio Mañé. 


i Carlos R. MenénDEz, Noventa años de Historia de Yucatán. 1821-1910 (Mérida. 1937), 
p. 2 
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DOCUMENTOS 


CAUSA CRIMINAL SEGUIDA EN EL TRIBUNAL ECLESIASTICO 
CONTRA EL PRESBITERO DON MANUEL XIMENEZ 
AÑO DE 1814. 


Juez 


El Señor Provisor y Vicario General. 


Notario 
El Presbítero Don Alexandro Villamil. 


En la ciudad de Mérida a los nueve días del mes de agosto de mil ocho- 
cientos catorce. El Sr. Provisor, Vicario General, Gobernador del Obispado 
dijo: que teniendo que evacuar diligencias judiciales con el Pbro. don 
Manuel Ximénez, siendo necesario que estuviese asegurada su persona, 
mandaba y mandó que el presente notario lo trasladase en calidad de preso, 
sin comunicación, al Seminario Conciliar de San Ildefonso de esta ciudad. 
Así lo proveyó y firmó, de que doy fe.—Dr. Herrero.—Ante mí, Alexandro 
Villamil, Notario Eclesiástico. 


Doy fe: Que habiendo ido a casa del Pbro. don Manuel Ximénez a 
efecto de hacerle saber el auto... [roto] para su cumplimiento y encon- 
trándole rezando... [roto] el oficio divino; dijo que suplicaba... [roto] 
le dispensase por estar enfermo de calentura... [roto] fluxión en la 
cara, esto respondió, y para su...[roto] pongo esta diligencia en dicho 
día, mes y año.—Villamil. 


“El Pbro. don Juan Andrés Herrera pase a ejecutar el auto que ante- 
cede y en caso necesario pedirá auxilio.—Dr. Herrero. 


Lo mandó, proveyó y firmó el Señor Pbro., Vicario General, Gober- 
nador de este Obispado, en Mérida a nueve de agosto de mil ochocientos 
catorce.—Doy fe.—Ante mí, Alexandro Villamil. 


Incontinenti hice saber el auto que antecede al Pbro. don Juan Andrés 
Herrera y dijo quedar enterado. Doy fe.—Villamil. 


Doy fe: que antes de la media hora me dio noticia el expresado Pres- 
bítero estar detenido en el Seminario el expresado don Manuel Ximénez, 
y para su constancia pongo esta diligencia.—V illamil. 


Inmediatamente pasé al expresado Colegio a dar cumplimiento al auto 
que da principio a estas diligencias, poniendo al Pbro. Ximénez en uno 
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de los aposentos que me parecieron más seguros y elegí entre varios que 
reconocí, acompañado con el Sr. Rector, conservando la llave en mi poder 
hasta que le introdujeron hamaca y otros auxilios para descansar, los que 
entregué al Sr. Vice Rector, advirtiéndole quedaba con comodidades.—Doy 
fe.—Manzanilla.—V illamil. 


Vistas las diligencias antecedentes y siendo el impreso que hace rela- 
ción de la última acta de la Junta Censoria, inconducente en la demanda 
formada contra el Pbro. don José Luciano Zapata, la acumulará el presente 
Notario a estas actuaciones para proceder a que la reconozca el reo, 


recibirle a éste confesión y hacerle cargos. Lo proveyó, mandó y firmó el 
Sr. Provisor, Vicario General, Gobernador del Obispado, a diez de agosto 
de mil ochocientos catorce. Doy fe.—Dr. Herrero.—Ante mí, Alexandro 
Villamil, Notario Eclesiástico. 


Inmediatamente el Juez de esta causa se constituyó al Colegio Semina- 
rio y habiendo pasado al aposento en que está el Pbro. don Manuel Ximé- 
nez, le recibió juramento por ante mí el presente Notario, que lo hizo 
in verbo sacerdotis, tacto pectore... [roto] corona de decir verdad en 
lo que supiere y fuere preguntado. 

Preguntado si era el acta celebrada en veinte de julio del presente año, 
la que contenía el impreso que se le puso de manifiesto; dijo que no ha 
firmado tal acta y responde. 

Reconvenido dijese quién era el autor... [roto]; dijo que ha oído 
decir que el borrador de la acta lo hizo don Lorenzo Zavala, que éste 
lo dio a copiar al Secretario y copiado se lo pasó a don Matías Quintana, 
que es lo que puede deponer. 

Preguntado si no se acostumbraban sentar [asentar] las actas y acuerdos 
en algún libro destinado al efecto; dijo que sí se han sentado [asentado] 
todas, pero que ésta no se ha sentado. 

Preguntado que con qué objeto se juntaron el citado día, qué se trató, 
diga lo que supiere sin ocultar cosa alguna; dijo que citados extraordina- 
riamente por don Lorenzo Zavala, Presidente, y hecho relación por éste 
de las voces que corrían, de cuya certeza había negado el Sr. Capitán 
General, lo que supo a su llegada a las Casas Consistoriales; como tam- 
bién le parece haber oido lo acordado por el Ayuntamiento con asistencia 
de Su Señoría [el Capitán General], en orden a que se publicase un 
bando que asegurase al público de la falsedad de tales voces, y que le 
inspirasen confianza en el gobierno que habían jurado ante los Evangelios 
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con tanto entusiasmo, expuso el Presidente que sí parecía conveniente 
exigir el decreto del Señor Capitán General. 

Reconvenido como falta a la verdad, pues es necesario creer la incer- 
tidumbre de lo que afirma, quando no podía el Presidente dejar de saber 
lo acordado por el Ayuntamiento por ser su Secretario; dijo que es cierto lo 
que lleva expuesto y que ignora los motivos que tuvo el Secretario, y que 
añade dijo a éste el exponente era de opinión no exigir tales decretos, por 
no ser de las atribuciones de la Junta, a lo que le pareció se avino Zavala, 
sin haber dicho cosa alguna los demás, y responde. 

Preguntado qué otra cosa se trató en la expresada sesión; dijo que 
oyó que los censores decían se debía estar al sistema constitucional, y que le 
parece que en voz baja dijo al Presidente que era lo que se debía hacer; 
que no sabe a qué recayó, que no tiene certeza y que es constante a sus 
amigos que algunas ocasiones aplica una misa cinco veces, por dudas y 
ansias, y responde, 

Reconvenido cómo en menosprecio del Soberano se trató sin contradic- 
ción suya seguir el sistema constitucional; dijo que entonces era el solo 
gobierno que tenía la nación, que ningún decreto puede obligar hasta que 
se publique y que ignoraba si Nuestro Soberano juraría la Constitución, 
por asegurar antes de la mañana de ese día, unos que sí y otros que no; 
que después oyó decir que la había recibido S. M. con agrado, no hace 
memoria en qué pueblo de España; que después de publicado el decreto 
ha dado demostraciones públicas de su obediencia, habiendo asistido a 
las... [roto] funciones, y aclamado públicamente a S. M., y responde. 

Reconvenido cómo se vale de excusas y pretextos... [roto] los quando 
si ni hubiera firmado el acta, según consta del impreso, ni por lo menos 
hubiese... [roto] con sus compañeros para que se extendiera... [roto], 
para libertarse de qualquier gravamen, era natural reclamase la falsedad 
de dicho impreso en los varios días que mediaron a la publicación del 
bando, y mucho más el declarante, por no contener este papel su opinión, 
con la que creyó haberse conformado todos, de que no era de las atribu- 
ciones de la Junta de Censura exigir el expresado Real decreto del Sr. Go- 
bernador; dijo que el papel no supo hubiese salido sino muy poco... 
[roto] del bando, y que le pareció suficientes las demostraciones públicas 
que daba, así como se tuvieron éstas por suficientes, las del Regidor Mon- 
tore, a pesar de la protesta que había hecho de no reconocer a S. M. si 
no jurase la Constitución, como lo declaró la Diputación Provincial, Ayun- 
tamiento con su Jefe, y responde. 

Recenvenido si ignora que además de las demostraciones que salvaron, 
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según expresa, al dicho Regidor, dio éste una satisfacción pública; dijo 
que lo ignora y añade que fué uno de los individuos que se presentaron 
al Sr. Capitán General y después en el Palacio Episcopal dando muestras 
con palabras y acciones de su patriotismo y fidelidad, que contribuyó para 
la función del Clero y ofreció hacerlo según sus posibles para la manten- 
ción de tropas, y responde. 

Y en este estado Su Señoría mandó suspender esta diligencia para con- 
tinuarla si hubiese lugar, la que habiéndosele leído se afirmó y ratificó, 
diciendo no tener qué añadir ni quitar, que es mayor de veinticinco años, 
que no expresa su edad, por no equivocarse y firma con Su Señoría, de que 
doy fe.—Dr. Herrero.—Manuel Ximénez.—AÁnte mí, Alexandro Villamil, 
Notario Eclesiástico. 


Comparezca don José María Sánchez a declarar, haciéndosele saber 
el asunto. Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor, Vicario General en 
Mérida a once de agosto de ochocientos catorce.—Dr. Herrero.—Ante mí, 
Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti cité... [roto] este auto a don José María Sánchez. Doy 
te.—Villamil. 


En la ciudad de Mérida, dicho día, mes y año, compareció don José 
María Sánchez, de esta vecindad, ante Su Señoría el Sr. Provisor, Vicario 
General, a fin de declarar con arreglo a la confesión del Pbro. don Manuel 
Ximénez, y habiendo hecho el juramento de derecho por Dios Nuestro Señor 
y la señal de la Santa Cruz ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado, y habiéndolo sido acerca de si fué Secretario de la extinguida 
Junta de Censura de esta provincia; contestó que sí hasta su disolución. 

Preguntado si se acordó en la última sesión que no se... [roto] jurase 
la Constitución, según manifiesta el impreso que corre por cabeza de este 
expediente; contestó que habiéndose congregado los vocales el día veinte 
de julio último, por convocación del Presidente don Lorenzo Zavala, con 
motivo de unas como raudas [?] que corrían de haber decreto del Sr. don 
Fernando 7° en que anulaba la Constitución, escribieron cada uno el bando 
y que le parece que (contenía) trataban algo de lo que dice el impreso, y 
responde. 

Preguntado quién extendió el borrador del impreso y quién lo dió a la 
prensa; contestó que habiéndose disuelto la Junta, don Lorenzo Zavala en 
la Secretaría del Cabildo... [roto] del acuerdo y contra... [roto] cono- 
cimiento se lo dio para copiarlo y ponérselo, y que en efecto lo copió 


214 


y después (entregó) cogió la copia don José Matías Quintana y que ignora 
quién lo mandó imprimir, y responde. 

Preguntado dónde para el borrador y original hecho por Zavala; contestó 
que lo llevó a su casa y que no sabe actualmente dónde está, y responde. 

Preguntado si sabe que alguno de los eclesiásticos que componían la 
Junta se hubiese opuesto a que se extendiese tal papel; dijo que le parece 
que todos convinieron en que se extendiese el acuerdo y bando, que lo fue 
de nuevo el impreso; dijo que en la sustancia es lo mismo que se dice en 
dicho impreso. 

Preguntado que si el Pbro. don Manuel Ximénez le decía... [roto] 
reclamar al Sr. Capitán General el soberano decreto, como se trataba en 
aquella acta; dijo que no se acuerda, y responde. 

Que cuanto lleva dicho y declarado es la verdad en fuerza del jura- 
mento fecho, en que se afirmó y ratificó, leída que le fué esta su declara- 
ción, expresando que el borrador que le dió Zavala y antes había dicho 
ignoraba dónde existía, hace reminiscencia habérselo dado el que declara 
a don Agustín Crespo, su abuelo; que es mayor de veinte y cinco años y 
que no le comprenden las generales de la ley, y firma con Su Señoría.—Doy 
fe.—Dr. Herrero.— José María Sánchez.—Ante mí, Alexandro Villamil, 
Notario Eclesiástico. 


0? che 2 


El presente Notario pasará a casa de don Agustín Crespo y en vista 
del auxilio del Sr. Capitán General exigirá atestación jurada sobre si se le 
entregó, existe o no en su poder el borrador que se refiere en la declaración 
antecedente. Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor Vicario General 
en Mérida, a docé de agosto de mil ochocientos catorce, de que doy fe.—Dr 
Herrero.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 
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En Mérida dicho día, mes y año... [roto] en virtud del auto que 
antecede pasé a la casa de don Agustín Crespo, a quien teniéndole pre- 
sente, previo el correspondiente auxilio de... [roto] juramento que por 
Dios Nuestro Señor, poniendo la mano derecha sobre la cruz de la espada 
y bajo de su palabra de honor, ofreció decir verdad en lo que supiere y 
fuere preguntado, y siéndolo según el tenor del auto; dijo que habiendo 
visto encima de la mesa del escritorio de su nieto un papel de ajena letra, 
y leídolo, visto que era un papel seductivo, lo rasgó por haberle incomo- 
dado su contenido contra el Rey, a quien ama y ha servido fiel y lealmente 
muchos años en la Real carrera de las armas; pero su nieto le expuso que 
era una copia que le había dado don Lorenzo Zavala, y que la copió 
de la suya y se la llevó sin firma, y aún tiene presente haberle dicho su 
nieto que al tiempo de entregarlo (sin decir a quién), previno que no con- 
venía que corriese aquel papel, por todo lo qual aseguró no existir dicho 
borrador en su poder. 

Que es quanto puede exponer en fuerza del juramento fecho, en que 
se afirmó y ratificó. Dijo ser vecino de esta ciudad y como de setenta y 
más años de edad, que no tiene qué quitar ni añadir, leída que le fue esta 
su declaración, y que aunque le comprenden las generales de la ley no 
por eso ha faltado a la verdad, y lo firmó, de que doy fe.— Agustín Cres- 
po.—Ante mi, Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 

Auto Promotor Fiscal.—Dr. Herrero. 


Lo decretó, mandó y firmó el Sr. Provisor, Vicario General, Goberna- 
dor del Obispado, en Mérida a diez y ocho de agosto de mil ochocientos 
catorce, de que doy fe.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti, dí noticia del anterior auto al Pbro. don Manuel Ximénez 
y dijo quedar enterado.—Doy fe.—Ximénez.—V illamil. 


En Mérida a diez y nueve del mismo [mes] entregué este expediente 
al P. Promotor Fiscal.—Villamil. 


Señor Provisor y Vicario General. 

Esta causa formada de oficio de justicia se halla todavía en el citado 
sumario incompleto, de manera que no puede el Promotor Fiscal eclesiás- 
tico que contesta proponer como es debido la acusación contra el Pbro. don 
Manuel Ximénez como reo presunto, en este concepto y para que la sumaria 
tenga el suficiente arreglo en que pueda apoyarse la indicada acusación 
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y Cargos se ha de servir V. S. mandar se ponga un testimonio del oficio 
del Sr. Capitán General del tres del corriente que encabeza el proceso 
instruido contra el Pbro. don Vicente María Velásquez, otro del auto 
acordado de Su Señoría de diez y ocho del mismo, con que acompañó el 
acuerdo de la Junta Provincial de Censura y corre de f. 44 a 46; otro de 
la declaración del Presbítero don Juan Esteban Rejón, de f. 50; y otro 
de la última confesión dada por el dicho Presbítero Velásquez, de f. 52 
a 53, todos bajo de una cuerda, con la autenticidad legal para que en vista 
de ellos se continúe recibiendo confesión al expresado don Manuel Xi- 
ménez y fecho vuelva el proceso al Fiscal para que pida lo que estime de 
justicia. Mérida y agosto 26 de 1814.—José María Meneses. 


FE a) 


AL rat 


Hágase como se pide.—Dr. Herrero. 


Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario General, en Méri- 
da a veinte y siete de agosto de mil ochocientos y catorce. Doy fe.—Alexan- 
dro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti hice saber el anterior auto al P. Promotor Fiscal.—Doy 


fe.— Villamil. 


Oficio.—Habiendo sido de público y notorio que el Pbro. don Vicente 
María Velásquez, Capellán de la Ermita de San Juan, se reunía con per- 
sonas de diversas clases y estados, y entre ellos muchos eclesiásticos que 
en el tiempo de la Constitución dieron tanto escándalo en toda la provincia, 
burlándose de las censuras que fulminó para que cesasen las reuniones el 
Ilustrísimo Señor Diocesano, y del bando promulgado por este Gobierno, 
permaneciendo hasta el día impunes, con admiración de los buenos, los 
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crímenes de este eclesiástico, y demás de su carácter que concurrían, espero 
que V. S. se sirva tomar por su parte las convenientes providencias a fin 
de escarmentarlos y que no queden sin castigo, pues de otra suerte estaría 
expuesta la tranquilidad pública, que debo hacer conservar por todos medios 
como encargado de ella, acusándome el recibo de este oficio para los 
fines que convengan. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Mérida, tres de agosto de mil ocho- 
cientos catorce.—Manuel Artazo. 


Señor Provisor, Vicario General y Gobernador de este Obispado. 


Auto.—Habiendo visto este Gobierno con bastante dolor suyo que en 
estos últimos días en que se ha generalizado en esta capital la noticia de 
la abolición de la Constitución, quando trataba de preparar el espíritu 
público y disponer lo conveniente para su publicación, luego que llegase a 
oficio el Soberano Decreto de quatro de mayo último, que se recibió inser- 
to en una cena [?] de La Habana; entonces los genios inquietos, díscolos 
enemigos del orden, de la Religión y del Estado hicieron los últimos esfuer- 
zos para que la Provincia levantase la voz contra nuestro Rey y Señor natu- 
ral, le negase la soberanía y no la reconociese, porque no había jurado 
la Constitución, incitándola al efecto con los subversivos criminales papeles 
que se dieron a luz por la imprenta de don José Francisco Bates, quien 
procuró en el momento repartir y remitir a los pueblos como lo tenía de 
costumbre, conviene a saber El Vigilante Yucateco del jueves veinte y uno 
de julio, número diez y nueve; El Filósofo Meridano del viernes veinte 
y dos del mismo, número veinte y siete; El Alcance al Misceláneo, número 
ciento sesenta y seis; y finalmente el Acuerdo de la Junta de Censura del 
veinte del propio mes, a pesar de haberse reimpreso en esta capital dicho 
Soberano Decreto con fecha veinte y uno de julio, que pudo y debió 
servirles de retraente, y como el tal acuerdo es un testimonio el más autén- 
tico de la iniquidad, del atrevimiento y del abandono de los componentes 
de la tal Junta y hasta donde pudieron esforzar y echar el último reto de 
su emponzoñado corazón, queriendo más bien morir que reconocer Sobe- 
rano al Señor don Fernando Séptimo, estando ya por iguales delitos presos 
Quintana, Zavala, Bates, Almeyda y los dos Presbíteros Velásquez y Xi- 
ménez, faltando solamente don José María Sánchez, que como Secretario 
de la Junta consta en dicho impreso; y por graves atenciones del Gobierno 
en afianzar la pública tranquilidad, con causas de igual naturaleza y 
gravedad no se había determinado, Su Señoría dijo: se proceda a su pri- 
sión por el Señor Alcalde Ordinario de primer voto, y a la breve subs- 
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tanciación y determinación de su causa, atendiendo a que él es un crimen 
notorio, como que consta de un papel público en que por lo mismo no 
deben guardarse, como en otras causas, las formalidades del derecho; 
que además los tales son reos de Lesa Magestad, sedición y una de las 
especies de traición contra la soberanía, delitos todos en que para su escar- 
miento basta la prueba privilegiada de un testigo, aunque sea singular, 
omitiendo el embargo de bienes porque como hijo de familia no tiene 
algunos, a cuyo efecto se le pase inmediatamente testimonio de este auto 
y un ejemplar del referido acuerdo para que sirva por principio a sus 
actuaciones y otro igual al Señor Provisor para su ulterior providencia, en 
la causa que está instruyendo a los Presbíteros Velásquez y Ximénez, Vocales 
de la Junta de Censura, agregándose éste a la de Quintana, Zavala y Bates, 
para que haya en ella la debida constancia de este otro crimen, sobre los 
muchos que dieron mérito a su pronta separación de la provincia, así como 
de los informes que se han remitido y fueron remitiendo a este Gobierno, 
para que de todo se dé cuenta a Su Magestad, como está mandado en auto 
de treinta de julio; y por este auto así lo proveyó el Señor Intendente 
Gobernador y Capitán General de esta provincia, con acuerdo del Señor 
su Auditor, hoy diez de agosto de mil ochocientos catorce años; y lo firmó, 
de que doy fe.—Artazo.—Origel.—Ante mí, Antonio María Argáiz. 

Concuerda este testimonio con al auto original, en que para efecto de 
sacarlo me entregó el Señor Intendente Gobernador y Capitán General, e 
inmediatamente lo devolví a Su Señoría, a que me remito. Está fielmente 
hecho en un pliego del sello quarto. Y en cumplimiento de lo que en él 
se ordena, signo y firmo en la Muy Noble, Muy Leal Ciudad de Mérida 
de Yucatán a los once días del mes de agosto de mil ochocientos catorce 
años.—Signado: Antonio María Argáiz. 

Oficio. —Acompaño a Vuestra Señoría testimonio del auto que proveí 
ayer y un ejemplar del Acuerdo de la Junta de Censura para los fines 
a que se contrae. 

Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. Mérida, once de agosto 
de mil ochocientos catorce.—Manuel Artazo. 

Señor Provisor y Vicario General de este Obispado, Doctor don Juan 
María Herrero. 

Declaración. Incontinenti, compareció el Presbítero don Juan Esteban 
Rejón, siendo citado, a quien se recibió juramento que hizo in verbo sacer- 
dotis, tacto pectore et corona, bajo del que ofreció decir verdad en lo que 
supiere y fuere preguntado, y siéndolo por su edad y vecindad; dijo que era 
de edad de quarenta y dos años, vecino de esta ciudad, y responde. 


219 


Preguntado si conoce de vista, trato y comunicación al Presbítero don 
Vicente Velásquez, si ha asistido a las tertulias que ha tenido en su habita- 
ción, con qué objeto eran éstas, qué se trataba y qué clase de gentes concu- 
rrían; dijo: que lo conoce de vista, trato y comunicación, que ha asistido 
a las tertulias de San Juan por cuya razón pasó personalmente a dar satis- 
facción a Su Señoría Ilustrísima; que la causa de su separación fue haber 
sabido que el exponente dio un abrazo al Señor Doctor don Leonardo 
Santander, dándole la enhorabuena por un sermón que había predicado 
en la Ermita de la Candelaria, de cuyas resultas supo que el Padre Ve- 
lásquez aquella noche, desde la oración hasta las ocho, había estado murmu- 
rando del declarante, y él lo hizo del mismo el día siguiente en casa del 
Padre don Mariano Mendicuti, mandándole después un recado. Que en 
la tertulia se trataba del modo de ganar las elecciones, de Constitución. 
decretos, leyéndose todos los papeles públicos, tanto denigrativos como 
no denigrativos; que se procuraba extender entre la gentuza noticias de 
defectos de la gente de suposición para desconceptuarlos y atraerse al expre- 
sado Padre todo el partido, pues opinaba debían ser los Obispos electos 
por el pueblo y quería serlo el expresado Padre Velásquez; que desapro- 
baba todos los sermones, principalmente los del Señor Obispo, que piensa 
no quería se predicase ningún sermón; que un día, habiendo entrado como 
era su costumbre, y entontrado allí unos indios de los principales de San 
Christóbal, porque éstos se levantaron respetuosamente a saludarlo, se inco- 
modó el Padre Velásquez y los regañó, diciéndoles que ya no era tiempo 
de esas humillaciones, que a qué venía pararse; que no se permitía se llamase 
a ninguno el Señor Fulano, sino Fulano, especialmente a los Señores Pre- 
bendados, todo con el conato de hacer concebir a la gente baja cierto 
desprecio de la distinguida, por lo que no solamente sentaba indios a su 
mesa, sino hasta mulatos y negros, comiendo también algunas veces el 
exponente; que casi todos los papeles denigrativos que se imprimían se le 
llevaban a ver por varios sujetos, como don José Matías Quintana y otros: 
que no todos los aprobaba, sino que decía su opinión; que después de 
instalado el Ayuntamiento, a pesar de las censuras se reunían, y pasados 
algunos días se subdividieron a tres, a saber: en la sala. en el quarto y en 
la habitación del Padre Aguayo; que después tenían otra reservada de 
que no puede dar razón; añadiendo que habían secretos que no alcanzaba 
porque desconfiaban de él, a que a éstas asistían los Presbíteros Velásquez. 
Ximénez y Aguayo, que darán razón de los demás, y responde. 

Preguntado si observó se tratase alguna cosa contra el Gobierno, autori- 
dades constituídas, o si advertía expresiones subversivas; dijo: que nada 
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que pareciese tumulto; que de las autoridades constituídas murmuraban 
quando obraban contra su opinión, y eso hasta de sus mismos Alcaldes, de 
lo que resultaba que los atosigaban como sucedió con don Bernabé Negroe, 
quando la sumaria formada contra Su Señoría Ilustrísima, a instancias 
fuertes del Padre Velásquez y los demás catedráticos, de que salieron del 
Colegio, y responde. 


Preguntado si se vertían expresiones contra la Religión, sus ministros, 
y si se obedecía al Prelado, o por el contrario se trataba de inspirar 
insubordinación; dijo: que al Padre Velásquez nunca le había oído expre- 
sión irreligiosa, pero sí permitía se dixesen en su presencia, sin reprender; 
que una noche le oyó decir a don Lorenzo Zavala y a don Manuel García 
Sosa, que no había infierno, ni tales lugares subterráneos de castigo; que 
esto lo decían con estas mismas expresiones, en tono de chanza; pero que una 
uoche le pareció que más bien hablaban de veras que en chanza; que 
hablaban mal de la Inquisición; que se les sugerían estas ideas a los con- 
currentes, como también la contribución de diezmos; y que quando se 
mandó la contribución de diezmos, el Padre Velásquez, con los Presbíteros 
Ximénez y Aguayo, influían a los indios de Mérida y de algunos pueblos, 
quantos venían para que no pagasen, siendo también el clérigo ordenante 
Ximénez uno de éstos; que hablaban muy mal de todas las autoridades 
eclesiásticas, con el objeto de hacerlas despreciables; que por ahora no 
hace memoria de más, y responde. 

Leída que le fue esta su declaración, dijo que se afirmaba y ratificaba 
bajo del juramento que tiene hecho, y aseguró no comprenderle las gene- 
rales de la ley, y lo firmó, de que doy fe.—Doctor Herrero.—Juan Esteban 
Rejón.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Confesión.—En dicho día, mes y año, habiéndose constituído el Señor 
Provisor a la prisión en que se halla asegurado el Presbítero don Vicente 
María Velásquez, a efecto de continuar su confesión, como está prevenido 
en el auto antecedente, y reconvenido bajo del juramento que tiene prestado, 
sobre que confiese si el contenido del impreso de veinte de julio último, 
que obra en estos autos, que se le leyó, es el mismo del Acuerdo de la 
Junta de Censura de dicho día; contestó: que no puede asegurar el tenor 
literal del acuerdo, por no acordarse, pero sí que en substancia eso sería, 
y responde. 

Preguntado quando celebraron dicho acuerdo, sabía de cierto el de- 
creto de quatro de mayo del Señor don Fernando Séptimo; contestó que él 
no lo sabía y responde. 
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Reconvenido cómo dice que no lo sabía, quando consta del acuerdo mis- 
mo que corrían voces muy válidas de haber llegado, apercibiéndosele diga 
la verdad; contestó que el que extendió el acuerdo debe ser urgido a respon- 
der sobre la pregunta, por no haber firmado el papel ni hécholo, y responde. 

Preguntado si sabe quién lo formó y lo firmó; contestó que no lo sabe, 
y responde. 

Preguntado y reconvenido cómo dice que ignora el decreto de quatro 
de mayo, quando el haberse reunido en junta extraordinariamente no tuvo 
otro motivo ni objeto, pues no se trató de otra cosa; contestó: que citado por 
el Presidente, como uno de los vocales, debió presentarse a la voz del 
Presidente, y que llegado se habló de la materia, de que resultó el acuerdo 
que supone de la Junta de Censura, pues sólo se desentiende del tenor literal, 
porque en substancia se trató de tal cosa con el objeto de evitar algún des- 
orden o trastorno que podía resultar de aquella voz vaga que corría espe- 
cialmente, asegurándose que el Señor Jefe Político [el Gobernador y Capi- 
tán General don Manuel Artazo] aquel día había negado en público cabildo 
haber recibido dicho decreto; y quando el Señor Gobernador, que se decía 
principio de esa voz vaga lo negó, creyó la Junta no deber hacer alto en 
dicha voz, y responde. 

Reconvenido cómo se excusa con decir que el acuerdo se celebró para 
evitar qualquier desorden o trastorno, quando jamás habían sido de las 
atribuciones de la Junta cuidar de esto; contestó que se remite a la citación 
del Presidente, a quien debían obedecer, ignorando antes de qué se iba a 
tratar, y responde. 

Preguntado si en la Junta tomó la palabra alguno para manifestar que 
había llegado el decreto; contestó que nadie, y responde. 

Preguntado por qué razón, después de publicado dicho Soberano De- 
creto, permitió, disimuló correr bajo de su nombre el papel citado de la 
Junta de Censura, sin contradicción suya; contestó que satisfecho de que no 
consta firmado por él, no se creyó obligado a desmentirlo y que nunca creyó 
que se diese tanta fe a dicho papel que le obligase a desmentirlo, y que con 
todo había intentado desmentirlo, pero las circunstancias no se lo permi- 
tieron. Con lo que se dio por concluida esta confesión, que firmó, de que 
doy fe.—Doctor Herrero.—Vicente María Velásquez.—Alexandro Villamil, 
Notario Eclesiástico. 


Concuerda con sus originales, acumulados a los autos que en el día se 
siguen contra el Pbro. don Vicente María Velásquez, a que me remito, y 
cumpliendo con lo mandado en el anterior auto, libro el presente en Mérida 
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a primero de septiembre de mil ochocientos catorce.—Alexandro Villamil, 
Notario Eclesiástico. 


AM e ii 


MA 


En el mismo día, mes y año acumulé el antecedente testimonio, como 
se manda en auto de veinte y siete de agosto del presente año. Doy fe.— 


Villamil. 


El presente Notario pasará a practicar la diligencia pedida por el Pro- 
motor Fiscal acerca de ampliar la confesión del Pbro. don Manuel Ximénez 
y según lo que resulte de los documentos acumulados, para lo que se le da 
comisión en forma. Lo proveyó, mandó y firmó el Señor Provisor y Vicario 
General de este obispado, en Mérida a dos de septiembre de mil ochocien- 
tos catorce. Doy fe.—Dr. Herrero.— Alexandro Villamil, Notario Ecle- 
siástico. 


Incontinenti dí noticia del auto que antecede al P. Promotor Fiscal. Doy 


fe — Villamil. 


En la ciudad de Mérida a tres de septiembre del mismo año, yo el No- 
tario Eclesiástico, en uso de la comisión que me es conferida en el auto 
que antecede, pasé al Colegio Tridentino de esta ciudad y habiéndome cons- 
tituído en la prisión en que se halla preso don Manuel Ximénez, Presbítero, 
y héchole saber el tenor del mismo auto, le requerí confesase la verdad en 
lo que supiese y fuese preguntado, bajo del juramento que tiene prestado 
en la primera parte de su confesión, y siéndolo por lo que resulta de los 
muchos documentos acumulados, acerca de si sabía y le constaba que la 
junta que se reunía en la habitación del Capellán de San Juan, fue prohi- 
bida con censuras por Su Señoría Ilustrísima, el Obispo mi Señor; con- 
testó que sí lo sabía, y responde. 

Preguntado por qué asistía a ellas, sabiendo la prohibición, con despre- 
cio de la jurisdicción eclesiástica; contestó: que mientras permaneció en ese 
Seminario empleado en él, no se acuerda haber asistido a dichas juntas; 
pero que después de su salida, viendo que las referidas reuniones estaban 
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autorizadas por personas las más principales de esta ciudad, y aún del 
mismo Sr. Capitán General, a quien vio el exponente, y que continuaban 
con silencio de Su Señoría Ilustrísima, creyó no tener ya motivo de temor 
para asistir a ellas, y que habrá como ocho meses que suspendió entera- 
mente, y responde. 

Preguntado a qué hora eran las reuniones, si de día o de noche, contestó: 
que solía haber de día algún concurso, que no llevaba directamente el 
objeto de reunirse sino de celebrar alguna noticia, o porque se quedaban 
después de alguna función de Iglesia; y que de noche se reunían unas 
veces muchas personas, y otras, pocas, retirándose al toque de queda todas, 
y que a estas tertulias asistían los mismos Alcaldes y que por lo mismo 
no había ningún desorden, y responde. 

Preguntado si de la queda para arriba, en el discurso de la noche había 
otra reunión o junta; contestó que no lo supo, y responde. 

Reconvenido cómo falta a la verdad, pues de los documentos resulta 
que celebraban junta reservada a que asistía el mismo declarante y otros 
confidentes; contestó que jamás ha habido junta reservada, ni otra que la 
pública, que quando tenía qué decir algún decreto al P. Velásquez le ha- 
blaba con separación, como lo haría otro qualquiera, y responde. 

Preguntado si supo por conducto seguro se hubiesen suspendido las 
censuras prohibitorias de juntas y reuniones; contesto que no, y responde. 

Preguntado si supo que la carta o edicto de censura se fijó en la puer- 
ta de la Iglesia de San Juan; contestó que lo supo, y responde. 

Preguntado si sabe dónde para dicho edicto, respecto a no parecer; 
contestó que no lo sabe, y responde. 

Preguntado si aunque no firmó el que se dice Acuerdo de la Junta de 
Censura de veinte de julio, que aparece con su firma, es lo mismo que 
acordó la Junta en la sesión de dicho día; contestó: que en substancia es 
lo mismo, y responde. 

Preguntado cómo contra las atribuciones de dicha Junta, trataron de 
una cosa agena de su institución, pues solamente debían censurar los pa- 
peles público, bajo de ciertas reglas, de suerte que haberse reunido intem- 
pestivamente es un cargo que resulta contra él y los demás vocales; con- 
testó: que citados por el Presidente y ya reunidos en precisión de hablar, 
se conformó con las opiniones de los vocales que se arreglaban al sistema 
que regía y que en nada se oponía a las atribuciones de la Junta, y res- 
ponde. 

Preguntado si cooperó a que se imprimiese el borrador, mandando 
orden con el Secretario al impresor; contestó que no. 
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Y siendo ya el medio día se concluyó y cerró esta acta de confesión, 
en que se afirmó y ratificó leída que le fue ante mí y por mí, de que doy 
fe.—Alexandro Villamil.—Manuel Ximénez. 


Incontinenti entregué este proceso al Señor Promotor Fiscal, como 
se previene en auto de veinte y siete de agosto del presente año. Doy fe. 


Villamil. 


Señor Provisor y Vicario General. 

De este sumario resulta que el Pbro. don Manuel Ximénez, uno de los 
componentes de la Junta Provincial de Censura, cooperó al acuerdo de 20 
de julio último, en que se excita y da ejemplo perverso para no reconocer 
por Rey al Señor don Fernando 7*, por no haber jurado la Constitución 
abolida, de suerte que por esta parte aparece delinquente, aunque no del 
atroz delito de Lesa Magestad, como se ha supuesto, pues el sistema que 
quando se celebró el acuerdo todavía regía, lo pone en alguna manera a 
cubierto de tan feo crimen, y sólo le hace culpable su tenacidad en adhe- 
rirse al Gobierno Constitucional, en tiempo que corrían voces muy válidas 
de haberse echado abajo por S. M., según aparece del mismo acuerdo, 
añadiéndose a este cargo el de haberse congregado intempestivamente a 
tratar de un asunto ageno a sus atribuciones y el de haber permitido co- 
rriese el acuerdo referido con peligro de la causa del Rey. 

Resulta también que es reo de inobediencia grave al Ilmo. Prelado 
por haber despreciado su jurisdicción en las censuras que fulminó a fin 
de disipar las reuniones de personas de varias clases que en la habitación 
del Capellán de la Hermita de San Juan de esta ciudad se congregaban, 
pues de la declaración de f. 10 se advierte que fue uno de los concurrentes 
y de los confidentes, de manera que viene a ser cómplice en el escándalo 
dado al pueblo provenido de tales juntas, opuestas al común sosiego, prohi- 
bidas por las leyes antiguas y modernas bajo de graves penas, como origen 
de las convulsiones políticas que han afligido a varias provincias en las 
críticas circunstancias en que se ha visto la monarquía. Por todo lo qual 
lo acusa el Fiscal, pidiendo el condigno castigo para satisfacción de la 
vindicta pública y escarmiento de los malos, jurando in verbo sacerdotis 
no hacer esta acusación de malicia, sino por cumplir con su oficio, sir- 
viéndose V. S. en consequencia dar traslado al reo para su disculpación 
y mandar se reciba la causa a prueba si estimase necesario el progreso de 
ella. Mérida y septiembre 8 de 1814.—José María Meneses. 


Admitídose la acusación quanto ha lugar en derecho ... [roto] tras- 
lado al reo por el término de dos días para su excusa, y fecho prosígase 
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para primera audiencia. Lo decretó, mandó y firmó el Señor Provisor y 
Vicario Ceneral en Mérida a nueve de septiembre de mil ochocientos ca- 
torce. Doy fe.—Dr. Herrero.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti dí noticia del anterior auto al Sr. Promotor Fiscal. Doy 


fe.—Villamil. 


Inmediatamente, habiéndome conducido al Colegio Tridentino, en don- 
de se halla asegurado el Pbro. don Manuel Ximénez, quien impuesto del 
antecedente auto, dijo: que protestaba de todo lo actuado, o que en ade- 
lante se actuare, contra el Sr. Capitán General y sus allegados, por ene- 
migos suyos, que juraba no hacer de malicia esta protesta y sí solamente 
por ser defensa natural. Y en seguida dijo: que nombraba por defensor 
suyo en esta causa al Sr. Cura don Eusebio Villamil. Esto dijo y firmó 
conmigo, de que doy fe.—Manuel Ximénez.—Villamil. 


Hase por nombrado al Sr. Cura don Eusebio Villamil por defensor en 
esta causa. Hágasele parte para que aceptando preste el juramento ante el 
presente Notario. Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario 
General en Mérida a doce de septiembre de mil ochocientos y catorce años. 
Doy fe.—Dr. Herrero.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida a doce de septiembre del mismo año, habiendo hecho saber 
el auto que antecede al Sr. Cura don Eusebio Villamil, e impuesto dijo: 
que aceptaba y en su consequencia prestó el juramento que hizo, con arre- 
glo a derecho, ofreciendo exercer el encargo fiel y legalmente, y firmó con- 
migo, de que doy fe.—Eusebio Villamil.—V illamil. 


Vistos: apruébase quanto ha lugar en derecho el nombramiento de 
Defensor que hace el Pbro. don Manuel Ximénez en el Sr. Cura don Eu- 
sebio Villamil, se le discierna el cargo en la forma ordinaria, dejándosele 
todo el poder que es necesario para el exercicio de este encargo en lo 
principal, incidente y dependiente, entregándosele el proceso por el tér- 
mino de dos días para la disculpación prevenida. Lo proveyó, mandó y 
firmó el Sr. Provisor y Vicario General en Mérida a trece de septiembre de 
mil ochocientos catorce, de que doy fe.—Dr. Herrero.—Alexandro Villa- 


mil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti dí noticia del anterior auto al Pbro. don Manuel Ximénez. 
Doy fe.—Ximénez.—V illami. 


226 


Incontinenti dí noticia al P. Promotor Fiscal.—Doy Fe.—Villamil. 

Inmediatamente entregué este proceso al defensor nombrado en esta 
causa, constante de diez y ocho fojas útiles, siendo las once de la mañana, 
y para su constancia pongo ésta, que firmo con ... [borrado] de que doy 


fe.—V illamil.—V illamil. 


Doy fe: que hoy día de la fecha, como a las seis y cuarto de la maña- 
na me remitió este proceso el Defensor nombrado don Eusebio Villamil, 
y para su constancia puse esta diligencia en Mérida a diez y seis del pre- 
sente mes y año.—Villamil. 


[Se acumula entre fojas 18 y 21 un ejemplar del Diario del Gobierno 
de La Habana, tomo VIII, N° 1528, de fecha domingo 7 de agosto de 
1814]. 


Sr. Provisor y Vicario General. 


El Pbro. don Eusebio Villamil, Cura Beneficiado por S. M. de la Pa- 
rroquia de Chemax, defensor nombrado del Pbro. don Manuel Ximénez, 
en la causa criminal que de oficio se sigue contra él por delitos que cons- 
tan en la acusación fiscal, respondiendo a ésta ante V. S. como más haya 
lugar en derecho y al de mi parte convenga, digo: que reduciéndola el Sr. 
Promotor Fiscal a dos puntos, a saber: 1° que incurrió en la censura ful- 
minada por S. S. Ilma. contra los asistentes a la tertulia que se tenía en 
la habitación del Capellán de San Juan, por haber en efecto asistido a 
ella, después de la prohibición; y 2° que tuvo parte en el acuerdo publi- 
cado por la Junta de Censura, con fecha 20 de julio ... [roto] el qual 
se ha graduado de sedicioso; a los ... [roto] puntos debo reducir mi 
contestación. Y verificándolo digo: al 1° que no hay mejor intérprete para 
. . . [roto] el valor de subsistencia de una orden, que el ... [roto] que 
la ha dictado, y según esta regla infalible ... [roto] censura alegada 
por el Sr. Promotor ... [roto] a la tertulia dicha, estaba ya derogada por 
S. S. I. no por alguna contraorden por escrito, pero sí por hechos más 
auténticos e innegables, como son el de no haber ... [roto] nunca su 
comunicación a los que sabía de cierto asistían a la tertulia. Lejos de esto, 
a los presbíteros que la frecuentaban les permitía continuar en el uso de 
sus licencias de decir misa, confesar y predicar, prorrogándolas en ese 
mismo tiempo ... [roto] tenían ya cumplidas, y entre ellos a mi par- 
te ... [roto] se las amplió de nuevo, y expresamente le señaló predicar 
en la festividad de salvamento de los ,.. [roto] en el próximo noviem- 
bre, en la tabla que de su orden se publica en principios de cada año. 
Es pues claro que la censura citada estaba ya suspensa, no puede decirse 
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otra cosa a vista de las solemnes funciones de Iglesia que celebraban di- 
chos presbíteros y de los numerosísimos concursos que acudían a ellas, 
recibiendo muchos de sus manos los sacramentos, cuyos hechos por su 
notoriedad pública es imposible que no fuesen con noticia y consentimien- 


to de S. S. Ilma. 


El 2° punto de la acusación es la parte que tuvo en el papel de la Junta 
Censoria. Según el reglamento de ésta, debía extenderse como acordada por 
la Junta aquello en que hubiese convenido el mayor número de sus vocales, 
sin necesidad de que todos asintiesen; de consiguiente sólo el hecho de pu- 
blicarse como acordado por la Junta, no prueba que mi parte hubiese pres- 
tado su voto; y no habiéndose presentado hasta ahora documento, ni testigo 
en contrario, no puede acusársele de cooperación en esta parte sin injusticia. 
Mas, supongamos que hubiese sido parto suyo el mencionado papel; para 
graduarlo con su parcialidad es necesario enterarse de las siguientes cir- 
cunstancias que lo produxeron. Desde los primeros días de la invasión de 
España por el tirano de la Europa, algunas provincias de América que con- 
sideraron esta desgracia como una ocasión favorable para hacerse indepen- 
dientes, empezaron a separarse de la Metrópoli con el especioso y fingido 
pretexto de aversión a las novedades que se iban introduciendo en su gobier- 
no, dirigido al principio por Juntas formadas en casi todas las provincias 
europeas, a las cuales se consideraban con iguales derechos, después por 
una General que se llamó Central y en cuya formación alegaban no haber 
tenido parte, y últimamente por las Regencias a que objetaban el mismo 
defecto. Las provincias fieles de América, entre las quales Yucatán se gloría 
de ser la primera, vieron con el mayor horror el cisma político de las otras. 
Odio que en todos estos fieles habitantes se extendió como es natural a los 
pretextos que alegaban las disidentes para su separatismo, y concentrándose 
más y más en los ánimos esa idea con la misma oposición de los contrarios, 
vino por último a convertirse en una divisa de fidelidad y unión a la Madre 
Patria la adhesión a las variedades que iba adoptando en su gobierno. Una 
de éstas fue la Constitución, y este es el verdadero principio, al menos en 
la provincia, de lo que sin examen se ha llamado adhesión a la Constitución: 
un principio de fidelidad y adhesión a la Metrópoli; de quien se temía 
separarse si no se seguían las leyes que en ella se nos decía haberse recibido 
con el mayor entusiasmo, imitando la conducta de los disidentes; este es, 
digo, el verdadero origen del pretendido afecto a la Constitución y no el 
amor a las máximas que en ella se vierten, máximas metafísicas muy distan- 
tes del conocimiento de los que se han llamado así sus afectos. Afirmada 
en los ánimos aquella idea, a saber: que el aprobar esta nueva variación 
que se había adoptado en... [roto] de la Metrópoli era separarse de ella 
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y seguir los... [roto] los insurgentes, lo qual era el verdadero estado de 
la... [roto] pública en esta provincia, habiéndose esparcido... [roto] 
a mediados de julio un rumor vago y sin autor de que el Sr. Capitán Gene- 
ral había recibido un decreto real en... [roto] la Constitución, siguiendo 
el impulso que... [roto] opinión pública, impulso de lealtad y amor a la 
Metrópoli, sospechó de pronto que aquella voz podía ser intriga de algunos 
malvados que de este modo pretendían separarnos de la España y precipi- 
tarnos en un cisma semejante al que ha causado tantos males en las provin- 
cias vecinas. Procedióse desde luego a inquirir la verdad: se preguntó en 
cabildo pleno al mismo Sr. Capitán General si en efecto había recibido el 
insinuado Real decreto; S. S., o por olvido, o por otro motivo que no nos 
importa averiguar, negó absolutamente que lo tuviese, como consta en la 
acta que él propio firmó y se publicó... [roto] sin contradicción suya. De 
este modo, asegurados. .. [roto] de la falsedad de aquella voz y de que 
como acababa de afirmar S. S. no había recibido decreto alguno contrario 
a la forma constitucional que regía, se confirmó la sospecha de que el rumor 
sólo se dirigía a intentar nuestra desunión con la Metrópoli; y exaltados los 
ánimos por el justo horror con que miraban tan criminal atentado, procuró 
inmediatamente en la Junta Censoria el mencionado papel, en el cual, en 
consecuencia de todos los movimientos de fidelidad y patriotismo que van 
explicados, sólo se exhortaba a mantenerse firmes en el sistema que se había 
jurado y regía hasta entonces, según la expresión de S. S., esperando que 
la autoridad pública castigaría al autor y divulgadores del rumor desmen- 
tido. De suerte que examinadas las circunstancias en que se publicó y el 
estado de la opinión pública que lo produxo, lejos de haber en el papel de 
la Junta Censoria qué reprender, debe elogiarse su adhesión a la Metrópoli, 
que es lo único que de él resulta, y de ningún modo el pretendido amor a 
la Constitución, y mucho menos el espíritu sedicioso que injustísimamente 
se le ha imputado, pues que no hay en él una palabra que siquiera indirec- 
tamente... [roto] al pueblo a tomar las armas, ni a resistir con ellas a las 
autoridades, y sólo esto es sedicioso; lo demás es abusar de las voces y tor- 
cerlas fuera de su sentido. La prueba más convincente de que mi parte y 
los demás vocales de la Junta se hubieran rendido inmediatamente y con la 
mayor alegría a la autoridad del Soberano, sin tales acuerdos, ni papeles, 
si hubiere manifestado el Sr. Capitán General el decreto, cuando se le requi- 
rió. es la conducta que tuvieron cuando esto sc verificó inmediatamente y sin 
más examen se deshicieron en demostraciones de afecto a nuestro Soberano, 
excediéndose en esto mi parte, quien saliendo de su genial recogimiento, 
no había función de las muchas que con este plausible... [roto] se hicieron 
entonces, a que no asistiese, quitándose el pan de la boca para concurrir a 
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ellas con alguna cosa, y dando por las calles gritos de gozo, victoriando a su 
Soberano; todo lo qual consta a V. S. como que lo vio en estas enagenacio- 
nes de su lealtad. 

En virtud de todo lo expuesto y en fuerza también del Real Decreto de 
1* de junio último, de que acompaño un exemplar impreso,' en el cual man- 
da S. M. no se persiga como a delinquentes a los que hayan manifestado 
afecto a la Constitución, a excepción sólo de los que con este motivo hayan 
movido sediciones o tumultos, de lo cual nadie lo ha tildado, se sirva su jus- 
tificación absolverlo de todos los cargos, sin pasar adelante la causa, darlo 
por libre y restituirlo al uso de sus bienes y derechos, y al exercicio de su 
ministerio, aun en el último... [roto] de que por el mencionado acuerdo 
en que mi parte se le juzgase afecto a la Constitución. .. [roto] tampoco 
resulta de él, bien examinado como... [roto] visto. Pido justicia, juro no 
proceder de malicia y lo necesario 8c.—Mérida 15 de septiembre de 1814. 


Eusebio Villamil. 


ás 


2 En el Diario del Gobierno de La Habana, que hemos mencionado se acumula a este expe- 
diente en pp. 2-3, se publicó lo siguiente: 


Circular del Ministerio de Gracia y Justicia. 


El Rey ha observado por las noticias que llegan diariamente al Ministerio de Gracia y Justicia, 
que se executan prisiones de personas, las cuales, aunque por las opiniones que acaso han mani- 
festado, hayan dado muestras de afecto a las novedades que se iban introduciendo, y que a haber 
tomado consistencia habrían acarreado a la nación grandes males, todavía la opinión común no 
las señala por tumultuantes y sediciosas, de manera que puedan, estando en la libertad que los 
demás gozan, comprometer la tranquilidad y sosiego público, Por donde los arrestos de tales 
personas contristan a las familias a que pertenecen, y a otras muchas con quien tienen relaciones 
de amistad y de parentesco. 

El Rey, que desea cordialmente la unión de sus vasallos, y que ésta se consolide por el amor 
y el respeto a su persona y gobierno, aunque considera necesario el castigo y escarmiento de los 
reos, y de los inquietos y díscolos que descaradamente han tratado de trastornar la constitución 
fundamental del reino, o de establecer y sostener el gobierno... [roto], empleando públicamente 
para uno u otro cuantos medios tuvieron en su poder: también está persuadido de que los demás 
que no han llegado a este punto, no deben ser tratados como unos delincuentes, de quienes exija 
el orden y la administración de justicia que sean echados en las cárceles y perseguidos como 
reos, y que basta que su conducta de presente se observe y cele; y no perturbando con discursos 
tenidos en público, ni con sus acciones el orden, se les dexe gozar de la libertad civil y seguridad 
individual en que deben permanecer. Espera S. M. que la moderación y justicia de su gobierno 
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A los autos.—Dr. Herrero. 


Lo proveyó, mandó y firmó el Señor Provisor, Vicario General en 
Mérida, a diez y siete de septiembre de mil ochocientos catorce, de que doy 
fe.—Ante mí, Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En dicho día, mes y año di noticia del auto al Defensor don Eusebio 
Villamil. Doy fe.—Villamil. 


Inmediatamente dí noticia del propio auto al P. Promotor Fiscal. Doy 


fe. Villamil. 


Señor Provisor y Vicario General. 

El Pbro. don Eusebio Villamil, Cura Beneficiado por S. M. de la Pa- 
rroquia de Chemax, como defensor del Pbro. don Manuel Ximénez, ante 
V. S. con el debido respeto digo: Que la diligencia judicial de asegurar 
a los reos o a los que se supone tales, prohibiéndoseles toda comunicación, 
es únicamente con el objeto de evitar que en el tiempo de sus declaraciones 
y confesión se puedan confabular y componer los conductos por donde la 
parte pueda liquidar sus delitos. Pero ... [roto] mi parte dada la que le 
corresponde ... [roto] la confesión, sin restar otra ... [roto] que exija 
aquella medida ... [roto] manifiesta el estado de su causa, se ... [roto] 
servir la integridad de V. S. mandar se le dé libre y franca comunicación 
... [roto] de justicia que pido. Juro no proceder de malicia y lo necesa- 
rio &c.—Eusebio Villamil. 


Como se pide. Lo proveyó, mandó y firmó el Señor Provisor y Vicario 
General en Mérida a veinte y tres de septiembre de mil ochocientos catorce, 
de que doy fe.—Dr. Herrero.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Incontinenti dí noticia del anterior auto al P. Promotor Fiscal. Doy fe. 


Villamil. 


enmendará, más bien que el terror, los excesos de imaginación y aquellos que provienen de la 
falta de una instrucción sólida y de un buen juicio, que es el origen del extravío de muchos. En 
consecuencia ha tenido a bien mandar, habiendo oido lo que le han representado los ministros 
encargados de la policía, que así éstos como los demás jueces procedan conforme a estas sus 
reales intenciones a la calificación de personas contra quienes haya pruebas de abuso en la con- 
ducta, que hayan tenido hasta ahora, excusando el arresto de aquellas de quien prudentemente 
se espere que no puedan alterar la tranquilidad y orden público, y poniendo en libertad a las 
de estas circunstancias que se hallen actualmente arrestadas, tomando otras providencias si fueren 
necesarias porque las exija la justicia, para contenerlas en su deber. 

Lo participo a V. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde a V. muchos años. Madrid 
1? de junio de 1814. (Gaceta de Madrid del 7.) 
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Inmediatamente hice saber el mismo auto al Defensor. Doy fe.—Villamil. 


En seguida pasé al Colegio Tridentino, en donde se halla preso el Pbro. 
don Manuel Ximénez, e hice saber al P. Vice-Rector el propio auto, como 
encargado de la custodia del referido Pbro. Ximénez, que impetra de la 
comunicación, que se concede. Doy fe.—Manzanilla.—V illamil. 


Vistos estos autos y su estado, Su Señoría dijo: que los recibía y recibió 
a prueba por el término de diez días comunes a ambas partes, en cuya 
dilación pidan y justifiquen lo que respectivamente les convenga, haciéndose 
saber. Lo decretó, mandó y firmó el Señor Provisor y Vicario General en 
Mérida a tres de octubre de mil ochocientos catorce, de que doy fe.—Dr. 
Herrero.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida a cinco de dicho mes y año, hice saber el anterior auto al 
Padre Promotor Fiscal, doy fe.—Villamil. 


Respecto a estar concluido el término probatorio, hágase publicación 
de probanzas y acumuladas a los autos las producidas, entréguense al De- 
fensor para que dentro de tercero día alegue de justicia.—Dr. Herrero. 


Lo decretó, mandó y firmó el Señor Provisor y Vicario General en Mé- 
rida a cinco de noviembre de mil ochocientos catorce. Doy fe.—AÁAlexandro 
Villamil, Notario Eclesiástico. 


En dicho día, mes y año hice saber el anterior auto al P. Promotor 
Fiscal, de que doy fe.—Villamil. 


Inmediatamente dí noticia al Defensor.—V illamil. 


[Al margen:] Doy fe: Que habiendo estado este pedimento entre las 
pruebas que se archivan en el secreto hasta su oportuna acumulación, no 
lo inserté en donde debía estar, en cuya virtud lo verifico hoy día 5 de 


noviembre de 1814.—V illamil. 


Sr. Provisor Vicario General, 

El Promotor Fiscal del Obispado, en autos contra el Pbo. don Manuel 
Ximénez, preso en el Seminario Conciliar de esta ciudad, por lo que 
resulta de la causa dice: que se recibió a prueba por diez días que expiran 


hoy, y no siendo bastante tiempo para concluir, pide se ... [roto] y 
ampliarlo a diez días para ... [roto] de renunciar el que ... [roto] 
como es de justicia. Mérida y octubre 16 de ... [roto].—José María Me- 
neses. 
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Como se pide.—Dr. Herrero. 


Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor Vicario General en Mérida 
a diez y seis de octubre de mil ochocientos catorce. Doy fe.—Alexandro 
Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida a diez y ocho de dicho mes y año, dí noticia de la anterior 
providencia al P. Promotor Fiscal. Doy fe.—Villamil. 


En seguida hice saber el propio auto al Defensor.—Doy fe.—Villamil. 


[En el margen:] Doy fe: Que por estar este pedimento entre de otras 
pruebas archivadas en el secreto, no lo había acumulado por su orden y lo 
verifico hoy 5 de noviembre de 1814.—V illamil. 


Sr. Provisor y Vicario General. 

El Promotor Fiscal del Obispado, en consequencia de haberse recibido 
a prueba la causa criminal que este Juzgado Ordinario Eclesiástico sigue 
al Pbro. don Manuel Ximénez, preso en el Seminario Conciliar por el 
acuerdo revolucionario de la Junta Provincial de Censura, de 20 de julio 
último, de que fue individuo, reproduce el impreso que hace cabeza al 
proceso, y contiene dicho acuerdo el testimonio de f. 8 a 14, y la declara- 
ción de don José María Sánchez de f. 5, que pide se ratifique, poniéndose 
asimismo testimonio de la ratificación del Pbro. don Juan Esteban Rejón 
que consta en los autos principales formados contra el Presbítero don 
Vicente María Velásquez, y fecho todo se ha de servir V. S. mandar hacer 
publicación de probanzas para no demorar el curso de la causa como es de 
justicia. Mérida, 19 de octubre de 1814. 

Otrosí: debe obrar contra la conducta del reo la tumultuaria salida 
que con otros catedráticos hizo del Seminario Conciliar con público escán- 
dalo, de que provino el desconcierto y desorden del mismo Colegio, dexando 
a su imitación y seducción muchos colegiales de beca, quienes se trasla- 
daron a una casa de estudios que con atrocidad probada y criminal esta- 
bleció y sus compañeros, causando las turbaciones, insubordinación y falta 
de respeto al Ilmo. Sr. Obispo que todos palparon, cuya notoriedad releva 
de prueba. Fecha ut supra.—José María Meneses. 


Hágase como se pide, trasladándose al reo al Convento de la Mexorada 
y en quanto a la publicación se proveerá.—Dr. Herrero. 


Lo decretó, mandó y firmó el Sr, Provisor y Vicario General en Mérida 
a veinte y uno de octubre de mil ochocientos catorce, de que doy fe.— 
Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


233 


Inmediatamente dí noticia al P. Promotor Fiscal. Doy fe.—Villamil. 


Incontinenti y siendo como a las once y media del mismo día, trasladé 
al reo como se manda al Convento de la Mexorada, y porque conste pongo 
esta diligencia, de que doy fe.—Villamil. 


En Mérida a veinte y dos del mismo mes y año, cité con el propio auto 


a don José María Sánchez. Doy fe.—Villamil. 


En dicho día, mes y año hice saber el anterior auto al Defensor don 


Eusebio Villamil. Doy fe.—Villamil. 


Ratificación del Pbro. don Juan Esteban Rejón.—En la ciudad de 
Mérida a seis de octubre del mismo año compareció el Presbítero don Juan 
Esteban Rejón, siendo ... [borrado] cargo, a quien Su Señoría por ante 
mí el presente Notario le recibió juramento que hizo in verbo sacerdotis 
tacto pectore et corona, bajo cuya gravedad ofreció decir verdad en lo que 
supiere y fuere preguntado, y siéndolo en orden a ratificarse sobre la decla- 
ración que dió en el sumario, a f. 50 y 51, la que habiéndosele puesto de 
manifiesto y enterado de su tenor, dijo ser la misma que produjo y que no 
tenía qué añadir ni qué quitar, afirmándose y ratificándose en ella, y firmó 
con Su Señoría, de que doy fe.—Doctor Herrero.—Juan Esteban Rejón.— 
Ante mí, Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Concuerda con la ratificación original del Presbítero don Juan Esteban 
Rejón, existente en los autos principales formados contra el Presbítero don 
Vicente María Velásquez, a que me remito; y cumpliendo con lo mandado 
en el auto que antecede, libro éste en Mérida a veinte de octubre de mil 
ochocientos catorce.—Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Ratificación de don José María Sánchez.—En la ciudad de Mérida a 
treinta y uno del mismo mes y año, compareció ante el Sr. Provisor, Juez 
de esta causa, don José María Sánchez, a quien Su Señoría, por ante mí el 
presente Notario, recibió juramento que hizo con arreglo a derecho, so cuyo 
cargo ofreció decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo 
en orden a la declaración que tiene dada y corre a f. 5 y 6, existente en los 
autos seguidos contra el Pbro. don Manuel Ximénez, la que se le puso de 
manifiesto y leída de verbo ad verbum, dijo: que es la misma que produjo, 
añadiendo que pocos días después de la referida declaración medio hizo 
memoria de haber oído algo al Pbro. Ximénez, sobre no ser de las atribu- 
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ciones de dicha Junta de Censura reclamar el Soberano Decreto que se 
sonaba al Sr. Capitán General. Que esta es la verdad, en fuerza del jura- 
mento que fecho tiene, en que se afianza y ratifica. Que no tiene más que 
añadir ni quitar, y firma con Su Señoría, de que doy fe.—Dr. Herrero.— 
José María Sánchez.—Ante mí, Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Doy fe: que habiendo ido a casa del Defensor don Eusebio Villamil de 
hacerle saber el auto de este día; se me contestó que se hallaba en el puerto 
de Sisal; y para su constancia pongo esta diligencia en dicho día, mes y 
año en que se proveyó dicho auto que corre en f. 25.—Villamil. 


En Mérida, a diez del mismo mes y año hice entrega de este proceso al 
Defensor, don Eusebio Villamil, siendo las ocho de la mañana de este día, 
y porque conste pongo esta diligencia que firma conmigo, en cumplimiento 
del auto proveído con fecha cinco del corriente, a f. 25.—Villamil.—V i- 
llamil. 


Doy fe: que hoy diez y seis del mismo mes y año, el Defensor de esta 
causa me entregó este proceso, siendo como a las nueve de la mañana, y 
para su constancia pongo esta diligencia.—Villamil. 


[Se acumula el original impreso en latín de la licencia por tres años 
para celebrar, que expidió el Sr. Obispo de Yucatán, don Pedro Agustín 
Estévez y Ugarte, a favor de don Manuel Ximénez, en Mérida a 4 de enero 
de 1810] 
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Dc od ada as de 108. 

Prorrógase la antecedente licencia de celebrar por el tiempo de quatro 
años. Lo mandó y firmó Su Señoría Ilma., el Obispo mi Señor, de que doy 
fe.—Pedro Agustín.— Antonio Maíz, Secretario. 


[En el margen:] Doy fe: Que por indispuesto de la salud, no había 
cuenta con este escrito; y lo verifiqué hoy día en 21 del mismo año 
y mes.—Villamil. 


Sr. Provisor y Vicario General, 

El Pbro. don Eusebio Villamil, Cura Beneficiado por S. M. de la Parro- 
quia de Chemax, como defensor del P. don Manuel Ximénez, en la causa 
criminal que contra él se sigue de oficio, ante V. S. con el debido respeto 
digo: que se ha recibido la causa a prueba por el término de diez días 
comunes a las partes; y debiendo presentar las que favorecen a mi parte, 
lo hago desde luego del acuerdo del M. L Ayuntamiento de esta capital, 
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Don Pedro Agustín Estévez, Obispo de Mérida de Yucatán 


Miniatura propiedad de doña María de Ascanio, viuda de Salazar de Frias 
El Drago, La Orotava 
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celebrado en 20 de julio pasado; de licencias que se prorrogaron a dicha 
mi parte para celebrar; y suplico a la justificación de V. S. mande que el 
Notario Mayor, o quien deba hacerlo, libre certificación del señalamiento 
que se hizo en la tabla de sermones en año corriente, del referido P. don 
Manuel Ximénez para predicar del salvamento de los galeones; cuya certi- 
ficación acumulada a este expediente, con los de dichos documentos, se 
custodien en el archivo secreto de pruebas, que deben publicarse a su tiem- 
po. Es justicia que pido, jurando no proceder de malicia y lo necesario.— 
Eusebio Villamil. 


Por presentados los documentos, ténganse por parte de prueba, ponién- 
dose la constancia.—Dr. Herrero. 


Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor, Vicario General, en Mérida 
a veinte y uno de octubre de mil ochocientos catorce, de que doy fe.—Ale- 
xandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida, dicho día, mes y año, hice saber el antecedente auto al de- 
fensor. Doy fe.—Villamil. 


Yo el infraescrito Notario Eclesiástico certifico, doy fe a los señores que 
la presente vieren, que en la tabla fixada en este Palacio Episcopal y fir- 
mada por S. S. Ilma., el Obispo mi Señor, en que están señalados los 
sermones que se predican este año en la Santa Iglesia Catedral se halla 
un renglón del tenor siguiente: Noviembre veinte y nueve, Galeones - don 
Manuel Ximénez. En certificación de lo qual y cumpliendo con el anterior 
auto, libro la presente en Mérida a veinte y dos de octubre de mil ochocien- 
tos catorce.— Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En dicho día, mes y año dí noticia del propio auto al Sr. Fiscal. Doy 


fe.—V illamil. 


Señor Provisor y Vicario General. 


El Pbro. don Eusebio Villamil, Cura Beneficiado por S. M. de la Parro- 
quia de Chemax, defensor nombrado del Pbro. don Manuel Ximénez, preso 
en el Convento de la Mejorada, en la causa que contra mi parte se sigue 
de oficio por los delitos que constan en el proceso, respondiendo a la acusa- 
ción fiscal de f. 30, de que se me ha dado traslado, digo: que V. S. en 
justicia se ha de servir, absolviendo y dando por libre de ella a mi parte, 
el mandarlo soltar libremente de la prisión en que se halla, restituyéndolo 
al uso de sus derechos y ejercicio de su ministerio, que así es de hacer por 
lo que de la causa resulta general, favorable y siguiente. 
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Hasta ahora no ha podido presentarse contra el presbítero la menor 
prueba de que hubiese tenido parte en el acuerdo de la extinguida Junta 
de Censura, f. 1*, que es el principal delito que se le imputa. Lo único que 
ha podido descubrirse es que se celebró de consentimiento de la mayor 
parte de los vocales, lo qual según las reglas que regían a la Junta bastaban 
para que se tuviese por acordada, y de ninguna manera que en particular 
hubiese prestado el suyo mi parte. Contra esto no se ha producido nada en 
todo el proceso, a pesar de las diligentes investigaciones de V. S. y de las 
exquisitas gestiones del P. Promotor Fiscal. Por supuesto y no concedido, 
que el acuerdo hubiese sido producido por mi parte; habiendo sido en 
obsequio de una ley que todos juramos obedecer y que hasta entonces no se 
había derogado ni corría en contrario, sino un rumor vago, formalmente 
desmentido por el Sr. Capitán General, único órgano por donde debía 
comunicársenos, como consta del acuerdo del Muy Ilustre Ayuntamiento, 
f. 24. Lejos, pues, de ver en el de la Junta extinguida un delito, hablando 
con imparcialidad, sólo se advierte el deseo de que se cumpliera con una 
que entonces era obligación, si es verdad que para las leyes posteriores no 
pueden ni deben juzgarse las acciones humanas anteriores, cuya justicia o 
injusticia depende toda de las disposiciones civiles. De esta naturaleza 
de la obediencia a la Constitución que hicieron las Cortes, única autoridad 
que entonces regía a la nación, y a la qual era indispensable se sujetasen 
todos, so pena de dividir el Reyno en parcialidades y hacerla presa segura 
del tirano. De esta obediencia necesaria nos dieron exemplo todos los 
empleados de todas clases. Sí, pues fue debida aquella obediencia a la 
Constitución y a las leyes que emanaban de las Cortes, como nadie puede 
negar, no puede graduarse de injusta por el decreto de 4 de mayo, quando 
lexos de saberse de él negaba su existencia la única autoridad que debía 
comunicárnoslo en caso de ser cierta. 

La frecuencia de mi parte a la tertulia de San Juan que se dice haber 
sido prohibida con censura por Su Señoría Ilustrísima, nada tiene de culpa- 
ble, pues que el mismo Sr. Ilmo. manifestó bien claro que había suspendido 
aquella prohibición, ya dando licencia para celebrar a los presbíteros que 
asistían a ella, f. 28 vta., ya autorizándolos para predicar la palabra divina, 
f. 26 vta., siendo imposible que S. S. I. hiciese uno ni otro, ni en su 
concepto subsistieron la prohibición y censura alegada. 

La salida tumultuaria del colegio que se imputa a mi parte fue con 
licencia de S. S. I., a quien se presentó con los demás catedráticos para 
impetrar la venia correspondiente, que en efecto se les concedió, como 
consta del expediente particular creado sobre este incidente, el que pido 
se tenga presente. Si en el concepto de S. S. I. hubiera alguna culpa en esta 
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salida, habiéndola verificado mi parte no solo, sino también con otros, 
como con verdad dice el Sr. Promotor Fiscal, ¿por qué principio se ha de 
castigar en mi parte solamente una acción que le es común con otros a 
quienes se tiene por inocentes? En esta parte no hay diferencia entre él y los 
demás. La seducción que también se le atribuye respecto a los colegiales 
que dexaron sus becas, es absolutamente infundada y no presenta de ella 
el menor indicio el P. Promotor. Por tanto y repitiendo mi defensa de f. 21, 
que pido se tenga presente, suplico a V. S. que juzgando definitivamente se 
sirva declarar y mandar como llevo pedido, por ser así de justicia, que 
pido jurando no proceder de malicia y lo necesario, &c. 

Otrosí: digo: que habiendo hecho esta defensa en vista de lo que aparece 
acusado por el P. Promotor Fiscal en el proceso, suplico a la rectitud de 
V. S. que si algo más alegan contra mi parte se me dé traslado para indem- 
nizarlo. 


Mérida y noviembre 16 de 1814.—Eusebio Villamil. 
Traslado a nuestro Promotor Fiscal interino. Dr. Herrero. 


Lo decretó, mandó y firmó el Señor Provisor Vicario General en Mérida 
a veinte y siete de enero de mil ochocientos quince, de que doy fe.—Alexan- 
dro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En dicho día, mes y año hice saber el anterior auto al Pbro. don Manuel 
Ximénez, por ausencia de su defensor, quien impuesto dijo: que consiente 
en él y al traslado que se manda dar al Fiscal interino. Esto dijo y firmó 
conmigo, de que doy fe.—Ximénez.—V illamil. 


En Mérida a trece de febrero del propio año, entregué este proceso al 
P. Promotor Fiscal interino, no habiéndolo yo verificado antes por haberse 
hallado ausente a una comisión del tribunal, doy fe.—Villamil. 


Doy fe: Que hoy día de la fecha me devolvió este expediente el P. 
Promotor Fiscal interino y se lo pasé al propietario, hoy veinte y cinco 
de enero del propio año, y para su constancia lo pongo por diligencia, que 
firmo.—Villamil. 


Doy fe: Que hoy día de la fecha me devolvió este proceso el P. Promo- 
tor Fiscal del Obispado, diciendo que en atención a haber determinado 
S. M., como se aguardaba por Real Orden de 8 de junio, que el Pbro. don 
Manuel Ximénez, sea remitido a la Península, se abstiene de pedir sea 
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sentenciado en tiempo, que el Ilmo. Sr. Obispo lo ha puesto a disposición 
del Sr. Capitán General, y para que conste lo pongo por diligencia, en 
Mérida a veinte y cinco de septiembre de mil ochocientos quince.—Villamil. 


Nota: Que con la fecha de hoy libré testimonio de este expediente en 
treinta y cinco fojas en papel común, cumpliendo con lo mandado en auto 
de veinte y dos de septiembre del presente año, y otra en los autos principa- 
les seguidos contra el Pbro. don Vicente María Velásquez. Mérida y no- 
viembre 6 de mil ochocientos quince.—Villamil. 


Doy fe: Que hoy día de la fecha entregué al Notario Receptor don 
Felipe Febles el testimonio que se refiere en la antecedente nota, a petición 
del mismo. Corregido, bien concertado y sin defecto alguno, y para su 
constancia pongo esta diligencia. Mérida y noviembre diez del propio año. 


Villamil. 


Señor Provisor y Vicario General. 

El Presbítero don Manuel Ximénez, preso en el Convento de la Mejo- 
rada por la imputación que se me ha hecho de un papel publicado en veinte 
de julio de mil ochocientos catorce, a nombre de la Junta Censoria de que 
era individuo, ante V. S. como mejor proceda digo: que llevo ya cerca 
de dos años de prisión y mi causa como veinte meses de entorpecimiento, 
después de conclusa para definitiva, sin haberse dado desde entonces un 
paso en ella, sin embargo de que la Ley 1, Tit. 17, Lib. 4 de Castilla señala 
el término de veinte días y el párrafo 7°, Tit. 2° del Tercer Concilio Mexi- 
cano el de diez para que el Juez dé y pronuncie la sentencia definitiva. 

Una de las cosas que más han contribuído a tan prolongada dilación, 
ha sido el haberse pasado mi causa y consignado mis asuntos al tribunal 
seglar de la Capitanía General de esta provincia, degradándome de hecho 
y despojándome de mi fuero, a pretexto de la Real Orden de ocho de junio 
de mil ochocientos quince, que no ha mandado semejante cosa, pues no 
contiene ninguna cláusula denegatoria del fuero eclesiástico, ni aun se 
habla en ella de personas de esta clase con expresión, para que siquiera 
se pudiese suponer que había sido la voluntad del Rey derogarlo en este 
caso. La Ley 8*, Tit. 1°, Libro 2° de Castilla, disponiendo que para derogar 
o dispensar en alguna ley debe concurrir el voto unánime de todo el Con- 
sejo, o por lo menos de las dos terceras partes, muestra que no pueden 
derogarse las Leyes con Reales Ordenes que se expiden sin aquel requisito. 
Esta disposición que es general abraza a todas las leyes y mucho más a las 
del fuero eclesiástico, leyes que el Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, 
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celoso defensor de la autoridad real, dice en su dictamen inserto en la Real 
Provisión del Supremo Consejo de Castilla de seis de septiembre de mil 
setecientos setenta, que deben considerarse como remuneraciones onerosas 
e indelebles, no sujetas a derogaciones, y como contratos de justicia, exen- 
tos de las comunes reglas de los privilegios. De suerte que aún en el caso 
de que la citada Real Orden mandase con claridad y expresión entregar 
los clérigos libremente al brazo seglar y derogase el fuero eclesiástico, debe- 
ría suspenderse su cumplimiento y darse cuenta a S. M. como disponen las 
Leyes 1*, 2*, 3* y 4*, Título 14, Libro IV de Castilla, las quales ordenan 
que si fuere dada alguna carta del Rey contra fueros, leyes y privilegios, 
aunque sobre ella se dé segunda yusión y otras qualesquier cartas y sobre- 
cartas con qualquier penas y cláusulas derogatorias, firmezas y abrogacio- 
nes, derogaciones y dispensaciones generales y especiales, aunque se digan 
proceder de su motu propio, cierta ciencia y poderío real absoluto, sin 
embargo de todo se sobresea en su execución y se dé cuenta a S. M., con 
cuanta más razón debía hacerse lo iniquo con la citada orden, ya que a 
pesar de su contexto literal se la quiso entender comprensiva aun de perso- 
nas eclesiásticas que no indica, pues que en tal caso sería opuesta al fuero 
y privilegio eclesiástico, sin ninguna de las cláusulas derogatorias y firme- 
zas sobredichas. Además, no debe suponerse con facilidad que S. M., que 
tanto aprecia el título de Protector de los Cánones, haya querido derogar 
los de la Iglesia, que señalan los casos en que puede ser entregado el clérigo 
al tribunal seglar, y el en que yo me hallo no se encuentra en ningún cánon. 
El Sumo Pontífice Benedicto 14 que los recopila todos en su inestimable 
tratado de Synodo Diocesana, Libro 9, Capítulo 6, trae solamente trece 
casos, y aún los reduce a nueve, y en ninguno de ellos se halla el delito 
que se me imputa, désele la calificación y nombre que se quiera; y concluye 
estableciendo por regla, que por criminoso que se suponga al clérigo, si su 
delito no es alguno de los expresados en el derecho canónico, aun quando 
sea más grave que éstos no puede aplicársele la pena mencionada; lo qual 
prueba con el de Lesa Magestad, que siendo más grave que los expresados 
en los cánones, no obstante no puede por él aplicarse la referida pena al reo. 

Esta es una de las más graves, y aun la más grave de todas en el con- 
cepto de los cánones, como se ve por la gradación con que el Cap. cum non 
ab homine de judiciis quiere quebrantar la dureza de un clérigo pertinaz 
en sus delitos, aumentando progresivamente el castigo que manda primero 
que sea depuesto; no corrigiéndose, que sea excomulgado; creciendo la con- 
tumacia, que sea anatematizado; y por último, continuando en su maldad 
que sea entregado al tribunal seglar, con lo que califica a ésta por la última 
y más grave pena que se puede imponerle. 
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Siendo esto así y también que al más infeliz ciudadano no se le puede 
aplicar pena alguna sin su citación y audiencia, y tampoco se ha podido, 
sin nulidad notoria, apenándose la más grave, sin citárseme ni oírseme 
sobre el particular, ni aun al Promotor Fiscal que debe ser el defensor del 
fuero, y esto en pronunciamiento de sentencia formal, ni forma de derecho, 
sino solamente por una orden de hecho. 


No debe pues embarazar a V. S. la continuación y fenecimiento de mi 
causa el paso que se ha dado, por ser opuesto a los cánones y leyes del 
Reyno, por no expresarse en la citada Real Orden si era la voluntad de 
S. M. derogar el fuero eclesiástico, o que su disposición comprenda a los 
eclesiásticos, que es lo menos que se requiere para derogar su fuero, y por 
no haberse verificado judicialmente con citación y audiencia mía. 


Por último, la enunciada Real Orden está ya derogada por la de veinte 
y seis de enero último, en que reconociendo S. M. que no puede, sin grava- 
men de su Real conciencia, permitir que sus vasallos sean juzgados por 
tribunales de comisión, los quales no pueden inspirar confianza en la admi- 
nistración de justicia, ordena de nuevo que semejantes causas sean finali- 
zadas en el término de seis meses en los tribunales establecidos por las 
leyes. Y aunque no ignoro que ha habido letrado que dice que esta orden 
posterior no deroga a la anterior, por no traer cláusula derogatoria, es 
abierta y evidente contradicción querer que la primera sin cláusula deroga- 
toria derogue, no obstante todas las leyes del fuero eclesiástico, leyes tan 
respetables entre todas las demás, como se ha visto, llevándose de encuentro 
los cánones de la Iglesia, y que la segunda por faltarle igual cláusula no 
derogue a la primera, que no es una ley, sino una orden como la segunda, 
que a diferencia de las leyes para cuya derogación debe preceder el grande 
examen y unanimidad del Consejo; no necesitaba quedar sin efecto, mas 
que ser incompatible su cumplimiento con la declaración posterior. Man- 
dándose en la primera llevar a la Península los sujetos que firmaron el 
indicado papel, es consequencia necesaria e indispensable de su execución 
ser juzgados allá por tribunales de comisión, pues que para seglares y 
eclesiásticos de América establecen las leyes y los cánones, tribunales ordi- 
narios de primera instancia en América y ninguno en Europa, y así que 
qualquiera que se asigne en la Península para juzgarlos en primera instan- 
cia será necesariamente tribunal de comisión, lo qual pugna abiertamente 
con la declaración que en la segunda hizo S. M. de ser incapaces semejantes 
tribunales de descargar su conciencia de toda responsabilidad y de inspirar 
confianza en la administración de justicia; y esta repugnancia e incompa- 
tibilidad es suficiente para que la primera orden se entienda derogada. 
A lo qual se añade que no habiendo yo firmado el papel mencionado, como 
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consta en los autos, falta aún este pretexto para arrastrarme donde no puedo 
ser juzgado, sin contravenir a las disposiciones legales y canónicas, y a la 
voluntad del Rey en la citada última Real Orden. Por tanto, suplico a 
V. S. se sirva exigir los autos de mi causa y continuar hasta fenecerla con 
arreglo a las leyes, pido justicia Sc. 


Mérida, 17 de junio de 1816.—Manuel Ximénez. 


Autos.—Rúbrica. 


Lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario General, en Méri- 
da a diez y ocho de junio de mil ochocientos diez y seis, de que doy fe.— 
Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida a diez y nueve de dicho mes y año, dí noticia del anterior 
auto a don Manuel Ximénez. Doy fe.—Villamil. 


En dicho día, mes y año hice saber el mismo auto al P. Promotor Fiscal. 


Doy fe.—Villamil. 


Sr. Provisor y Vicario General. 


Don Manuel Ximénez, Presbítero, recluso en este Convento de Mejorada 
hace el espacio de cerca de tres años, ante V. S., por el recurso más opor- 
tuno digo: Que durante este largo intervalo he reclamado varias veces por 
escrito al tribunal, ya implorando el auxilio de las leyes que para el pronun- 
ciamiento de la sentencia, después de concluída la causa prescriben un 
término, que en la mía se ha pasado casi cien veces, a pesar de la brevedad 
con que encargan se sigan e fenezcan las de esta naturaleza, ya represen- 
tando que la llamada degradación y entrega a la curia secular, que podía 
pretextarse para no definirse la causa, es de ningún valor, como verificada 
sin citación, ni aun noticia mía, ni del Promotor Fiscal, defensor del fuero 
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eclesiástico, con oposición de leyes del Reyno y cánones de la Iglesia, en 
virtud de una Real Cédula, cuya inconducencia se ha demostrado; y sin 
embargo, a pesar de las leyes que recomiendan la brevedad en mi causa, 
a pesar de los cánones que aún abrevian más el término, a pesar de los 
sentimientos de humanidad que debe resplandecer en un tribunal que 
profesa lenidad y mansedumbre, no he conseguido si no es a cada reclamo 
llamarse los autos, o remitir a ellos mi memorial, según se me ha dicho 
privadamente, pues aun las noticias judiciales se me han negado, como si no 
fuese lícito administrarme justicia. 

Si porque no se halla en las leyes criminales el delito que se me imputa, 
se esperaba saber lo que en iguales casos hacían otros tribunales, el Consejo 
de Indias en su provisión de 18 de noviembre de 1816 manda executar 
por el Gobierno de esta provincia, resolvió se pusiese en libertad y se resti- 
tuyesen sus bienes a don José Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don 
José Francisco Bates, a quienes además de imputárseles el mismo hecho 
que a mí, también se les atribuyeron otras acciones más graves, sin duda 
en el concepto del que tuvo a bien quitarles sus bienes y relegarlos de la 
provincia antes de iniciarse el juicio, confinándolos en una fortaleza dis- 
tante. 

Ya pues que hay esta decisión respetable, que puede servir de norma, 
suplico a V. S. se sirva mandar se me restituya igualmente a mi libertad 
y exercicio de mi ministerio y se fenezca mi causa; pido justicia, juro lo 
necesario, &c. 


Mérida, 23 de abril de 1817.—Manuel Ximénez. 


Vistos estos autos y resultando que los Presbíteros don Vicente María 
Velásquez y don Manuel Ximénez, procesados por este tribunal, suspensos 
y reclusos en los conventos de Padres Franciscanos, Capitular y Mexorada, 
de esta ciudad, hace el tiempo de poco menos de tres años, están puestos 
a disposición del Sr. Capitán General desde septiembre de mil ochocientos 
quince, para sólo el efecto de que fuesen conducidos con seguridad a la 
Península, como Vocales de la extinguida Junta Provincial de Censura, en 
cumplimiento de la Real Orden de ocho de junio del mismo año, en que 
previno S. M. fuesen remitidos bajo de partida de registro los individuos 
de aquella corporación y otros que hubiesen adoptado el sistema turbulento 
y destructor de su soberanía, con sus correspondientes sumarias y no degra- 
dados y entregados a la curia secular, como equivocadamente supone este 
pedimento, asegurándose también que S. M. por órdenes posteriores se ha 
dignado revocar la citada de ocho de junio, mandando poner en entera 
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libertad a don Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don José María 
Sánchez,? presos por los mismos hechos y otros delitos, pásese oficio al 
Señor Capitán General, con inserción de este auto para que enterado Su 
Señoría se sirva comunicar a este Juzgado Eclesiástico si ha habido alguna 
otra prevención o deposición de S. M. que aún todavía dé motivo a conti- 
nuar la larga prisión de los expresados eclesiásticos que han reclamado la 
conclusión de sus causas, que quedaron pendientes por la ocurrencia citada 
de la disposición soberana de ocho de junio, y con lo que conteste S. S. se 
proveerá en justicia.—Pedro Agustín. 


Lo mandó y firmó S. S. Ilma., el Obispo mi Señor, en Mérida a cinco 
de mayo de mil ochocientos diez y siete, de que doy fe.—Alexandro Villa- 
mil, Notario Eclesiástico. 


Nota: Libróse el oficio con esta fecha.—V illamil. 


Sr, Provisor y Vicario General. 


El Presbítero don Manuel Ximénez, preso en este Convento de la reco- 
lección franciscana de la Mexorada, por habérseme imputado, aunque fal- 
samente, el papel publicado en 20 de julio de 1814, a nombre de la Junta 
de Censura de que era individuo, ante V. S. como más haya lugar en dere- 
cho y al mío convenga, digo: que hace cosa de tres años que en mi causa 
se concluyó para definitiva, en cuyo espacio de tiempo he reclamado varias 
veces el pronunciamiento de la sentencia, alegando las disposiciones civiles 
y canónicas que prescriben para el efecto un breve término, y en particular 
con fecha 17 de junio del año próximo pasado y con la de 23 de abril del 
presente, esperando en esta última que el regocijo público por la inmediata 
celebridad del casamiento y días de S.M. fuese un estímulo que unido a la 
justicia de mi solicitud excitase a imitar su exemplo en mandar, como 
mandó por la provisión executoriada de 18 de noviembre de 1816 restituir 
su libertad y bienes a don José Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don 
Francisco Bates que estaban presos por la misma imputación y otras. 

Pero ni la repetición de mis justos clamores, que siquiera por no oir una 
misma súplica tantas veces, se les hubiera atendido una, ni las plausibles 
circunstancias en que hice mi última representación, ni los sentimientos de 
humanidad y compasión que debe inspirar la miserable situación de un 
eclesiástico sin bienes algunos de fortuna, sin beneficio ni patrimonio, desti- 


2 Aunque el original menciona claramente a don José María Sánchez, no consta que haya 
estado preso en San Juan de Ulúa con Quintana y Zavala, sino don José Francisco Bates. 
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tuído del exercicio de su ministerio, que era su único recurso, gravemente 
enfermo, privado ya casi del todo de la vista, que ha perdido en su prisión, 
y por último, sujeto a las más crueles privaciones por tan largo tiempo en 
esta penosa reclusión; nada, nada ha podido ablandar el corazón de mis 
perseguidores, ni alcanzar de la justificación de V. S. que se defina mi 
causa, ni siquiera que se me dé noticia de las providencias que hayan 
merecido tantos memoriales, con que creo haber cansado la atención del 
tribunal, antes sí se me ha abandonado al olvido en esta prisión, privándo- 
seme aún del corto consuelo que pudiera haber tenido en mirar al sem- 
blante de mis jueces y suplicarles personalmente en las visitas de presos, 
pues ni de las semanales que ordena el Concilio Mexicano, ni de las que 
manda hacer por las pasquas se me ha concedido una siquiera en tantos 
años; y quitándome finalmente por órdenes verbales la comunicación de 
algunas personas que me hacían la caridad de compadecerse de mis sufri- 
mientos y consolarme en mis aflixiciones [sic], dexando en los autos sin 
derogación, ni modificación, el que me concedía sin restricciones la comu- 
nicación, y haciendo de este modo que conste en los autos lo contrario de lo 
que se practica en la causa y se executa en mi persona. En consideración 
a todas estas vexaciones que he sufrido. 

A V. S. suplico con el mayor rendimiento se sirva pronunciar en mí 
causa la sentencia que corresponda en justicia, que es la que pido, jurando 
lo necesario, &c. 


Mérida, 18 de junio de 1817.—-Manuel Ximénez. 


En vista de la contestación del Sr. Capitán General se proveerá en 
justicia.—Dr. Herrero. 


Lo mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario General, en Mérida a diez 
y nueve de junio de mil ochocientos diez y siete, de que doy fe.—Alexandro 
Villamil, Notario Eclesiástico. 


En Mérida a 20 de dicho mes y año, hice saber el anterior auto al 
Presbítero don Manuel Ximénez, quien dijo quedar impuesto. Doy fe.— 
Ximénez.—V illamil. 


En Mérida a veinte y tres de dicho mes y año, hice saber el propio auto 
al P. Promotor Fiscal. Doy fe.—Villamil. 


Tlmo. Señor 


En contestación al oficio de S. M. Ilma. de 5 del corriente, le inserto la 
consulta del Señor Asesor General y el decreto que proveí en su vista, cuyo 
tenor a la letra es como sigue: 
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«Sr. Capitán General: —Qualesquiera Magistrado celoso y activo para 
el exacto cumplimiento de su ministerio ha de proponerse, como de primera 
atención, examinar si en los habitantes a quienes ha de dirigirse reconocen 
la soberanía del Señor don Fernando Séptimo, como que sus Reales dispo- 
siciones han de ser las reglas con que debe conducirse y bajo de las quales 
ha de administrar justicia, dando a cada uno lo que es suyo y castigando 
a los infractores que se opongan no sólo a la soberanía, delito de superior 
grado y de la mayor gravedad, sino a las órdenes que de ella emanen. 


«Esto es lo que he practicado desde que llegué a esta ciudad, y si por 
la exacta y prolixa vista que tengo dada a los procesos que se formaron 
en el Tribunal Eclesiástico contra los Presbíteros don Vicente María Velás- 
quez y don Manuel Ximénez, se comprueba que directa o indirectamente de 
palabra, por escrito, ni otro modo alguno, han contravenido al soberano 
y restaurador decreto de quatro de mayo de catorce, ni menos aparece 
lo mismo de los informes que en fuerza de mi ministerio ha sido forzoso 
tomar; qué otra cosa podrá decirse, sino que dichos Presbíteros y demás 
individuos de la Junta de Censura, teniendo los acuerdos del veinte de julio 
de catorce, que aparece en los papeles titulados Junta Censoria y Alcance 
al Misceláneo, número ciento sesenta y seis, procedieron sin hallarse con 
noticia fixa del referido decreto, pues de lo contrario habrían abjurado de su 
error y detestado la extraviada opinión en que se hallaban, así como lo 
hicieron el veinte y quatro de dicho mes, quatro días posteriores, desde 
cuya fecha que al presente cursan tres años, lejos de habérsele notado lo 
más leve, vemos que el Presbítero Ximénez, ya que su ministerio no 
lo exerce, se ha destinado a la enseñanza de latinidad. 

«El Real ánimo de Su Magestad, persuadido así por los impresos como 
por informes de que dichos Presbíteros estuvieron totalmente imbuídos de 
máximas corrompidas y que pudieran perturbar el orden y armonía social, 
fue que dispuso se arrestasen y remitiesen a la Península, en Real Orden 
de ocho de junio de mil ochocientos quince, y en puro obedecimiento con- 
sulté a V. S. en veinte y seis de marzo del año pasado que se verificase su 
remisión, no obstante de conocer que todos los presos, por sus nociones, por 
sus respetos o representaciones, ni por sus escasos o ningunos haberes, pudie- 
ran ser capaces, no digo de perturbar el orden público, pero casi, ni aún 
el de sus propias familias, que no pueden por lo tanto tener ni haber teni- 
do el más leve influxo en sostener el sistema constitucional, ni debilitar el 
fundamental del Reyno, que son los extraviados por exceso de imaginación, 
y falta de una instrucción sólida y buen juicio que gradúa el Real Orden 
de primero de junio de mil ochocientos catorce. 
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«Por esta Real disposición se previene que aun aquellos que estuviesen 
arrestados, siempre que celada y observada su conducta se viese que con 
sus discursos tenidos en público o acciones no perturban el orden, se les 
dexe gozar de la libertad civil y natural en que deben permanecer, y como 
en don José Matías Quintana, don Lorenzo Zavala y don Francisco Bates no 
se hallan experimentando nuevas ocurrencias, ni informádose por lo tanto 
a S. M., dándose a conocer una total enmienda, penetrado de ello su Real 
piedad, tuvo a bien indultarlos y prevenir quedasen en libertad, según la 
provisión executoria de diez y ocho de noviembre pasado. 


«A exemplo de aquellos notamos los efectos de la misma clemencia en 
don José María Sánchez, Secretario de la Junta de Censura, de que son 
miembros dichos Presbíteros, correos de un propio delito, constante de la 
Real Cédula de doce de diciembre del año próximo. Semejantes datos, con 
los inequívocos que tenemos y que cada día debemos tener más de los bene- 
ficios y paternales afectos con que experimentamos que nuestro generoso 
y justo Soberano mira a sus vasallos, me revisten de una confianza tal que 
no ha de esperarse menos en los antecitados Presbíteros, y habiendo tenido 
la satisfacción de haber visto por la Cédula citada aprobada la consulta 
que dí a V. S. en treinta de ella, y pasados a instancia de Sánchez, y la 
última de tres de enero, no me embarazo en decir a V.S. que mi dictamen 
es que a los antecitados Presbíteros, mediante la larga prisión de tres años 
que han sufrido, privados y suspensos, con dispendio de sus intereses, se 
les ponga en libertad, mandando se les entreguen los cortos bienes que 
tengan, con la prevención de que no hayan de salir de esta ciudad y sus 
barrios hasta tanto S. M. resuelva en la cuenta que se le dé, sirviendo este 
dictamen y auto que le recaiga de contestación al oficio que con fecha cinco 
del actual remitió el Sr. Obispo Diocesano, a fin que su Ilma, en su vista 
y de la comisión regia porque conoce este Juzgado se sirva proceder a lo 
demás que corresponda en orden a los beneficios y pensiones de aquellos. 
Mérida y mayo veinte y tres de mil ochocientos diez y siete.—Gavilán.» 


Mérida, veinte y quatro de mayo de mil ochocientos diez y siete. En 
vista del antecedente dictamen, Su Señoría dijo: Que no habiéndose podido 
remitir a la Península, por falta de buque, a los Presbíteros don Vicente 
María Velásquez y don Manuel Ximénez, con los demás comprendidos en 
la Real Orden de ocho de junio de mil ochocientos quince, se avise en con- 
testación al Ilmo. Señor Obispo Diocesano, insertándole dicha consulta y 
este auto, por el que se le asegure no haberse recibido soberana disposición 
alguna que derogue terminantemente la citada de ocho de junio. Lo decretó 
y firmó el Señor Intendente Gobernador y Capitán General. Doy fe.— Ante 
mí, Andrés Mariano Peniche. 
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Dios guarde a V. S. I. muchos años. Mérida, 24 de mayo de 1817.— 
Miguel de Castro y Áraoz. 


Ilmo. Sr. Obispo Dr. don Pedro Agustín de Estévez y Ugarte. 

Resultando de la antecedente contestación del Sr. Capitán General, que 
por falta de buque no se había verificado la remisión a la Península de los 
Presbíteros don Vicente María Velásquez y don Manuel Ximénez, como 
tiene mandado S. M. por Real Orden que asegura S. S. no está derogada; 
hágaseles saber que deben continuar en reclusión segura, bajo la comuni- 
cación y alivios que este Tribunal les ha concedido, hasta nueva resolución 
soberana, usando de su derecho como les convenga.—Dr. Herrero. 


Lo mandó y firmó el Sr. Provisor y Vicario General en Mérida a diez 
de junio de mil ochocientos diez y siete, de que doy fe.—Alexandro Villamil, 
Notario Eclesiástico. 


Incontinenti dí noticia del anterior auto al P. Promotor Fiscal General. 


Doy fe.—Villamil. 


En Mérida a siete de julio de mil ochocientos diez y siete, hice saber el 
auto que antecede al Presbítero don Manuel Ximénez, en su prisión del 
Convento de la Mejorada, quien enterado de su contenido dijo lo oye y 
suplica al Tribunal se sirva mandar se le libre testimonio de este expediente, 
desde su libelo de 23 de abril último hasta el citado auto; esto respondió 
y firmó, de que doy fe.—Ximénez. 


En Mérida a doce de julio del presente año dí noticia del auto antece- 
dente al Presbítero don Vicente María Velásquez, quien dijo: que no pu- 
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diendo por embarazado por este tribunal impetrar la nueva resolución. .. 
[roto] que ha de fixar el término de su reclusión, resulta por consequencia 
necesaria condenado a reclusión perpetua quando su causa está inconclusa, 
por lo que pide se le libre testimonio fehaciente de este auto, y sus antece- 
dentes e incidencias, a continuación del que pidió con fecha veinte y tres 
de junio, bajo de una cuerda, para usar de su derecho y reclamar contra 
quien haya lugar, quando pudiere. Esto expuso y firmó. Doy fe.—Velásquez. 
—Villamil. 


Vista la respuesta que antecede, líbrense los testimonios que se solicitan, 
haciéndose saber de nuevo al administrador de los bienes embargados del 
Pbro. don Vicente María Velásquez, informe como está mandado sobre 
auxilios dados a esta parte.—Dr. Herrero. 


Lo mandó y firmó el Sr. Provisor Vicario General en Mérida a veinte 
y quatro de julio de mil ochocientos diez y siete.—Alexandro Villamil, 


Notario Eclesiástico. 


Incontinenti hice saber el anterior auto al P. Promotor Fiscal, doy fe. 


Villamil. 


En seguida dí noticia del propio auto a don Matías de la Cámara, ad- 
ministrador de dichos bienes. Doy fe.—Villamil. 


En dicho día, mes y año, dí noticia del propio auto al Pbro. don Manuel 
Ximénez. Doy fe.—Villamil. 


Doy fe: Que con fecha treinta de julio del presente año se presentó ante 
el Sr. Capitán General el Sr. Pbro. don Manuel Ximénez, alegando haber 
perdido la vista en el largo. . . [roto] de más de tres años que lleva de prisión 
y de estar gravemente atacado de varias enfermedades, particularmente de 
fiebre, pidiendo a Su Señoría su libertad bajo de fianza y previo reconoci- 
miento del facultativo, el que habiéndome mandado hacer con fecha pri- 
mero de agosto, y verificado el dicho reconocimiento por don Alexo Dancourt 
en fecha dos del mismo; el Sr. Capitán General decretó en siete del citado 
mes, que no habiendo tenido efecto el envío de dicho Pbro. don Manuel 
Ximénez a la Península por falta de buque de guerra y hallarse infestadas 
las costas de esta provincia de corsarios insurgentes, y que hallándose el 
nominado Presbítero gravemente enfermo, según atestiguación del faculta- 
tivo, creo impracticable el cumplimiento de la Real Orden que lo previene, 
por lo que manda S. S. se pase el expediente al Tribunal Eclesiástico, 
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manifestado que por su parte no hay inconveniente en acceder a la libertad 
de dicho Presbítero bajo la fianza que ofrece: en este estado, el Sr. Provisor 
proveyó su auto que es el siguiente: «Visto el antecedente auto del Sr. Go- 
bernador y Capitán General, en el que al mismo tiempo que expresa las 
causas por qué no se han remitido al exponente y demás individuos que 
compusieron la extinguida Junta de Censura, asegura que por su parte no 
halla causa que impida dar el permiso que se solicita, estando puestos a 
disposición de S. S. para el expresado efecto; este Tribunal no halla, por 
lo que a él toca, motivo para impedir sus efectos, sin perjuicio de concluir 
las causas pendientes a los de su fuero quando se deban verificar conforme 
a derecho, haciendo saber que la fianza la debe otorgar a satisfacción de 
S. S., estando pronto a dar los auxilios que por parte de este Gobierno se 
pidan en caso necesario.—Doctor Herrero.» 


Cuyo auto se proveyó con fecha de hoy y para su constancia pongo esta 
diligencia en Mérida a doce de agosto de mil ochocientos y diez y siete años. 
Alexandro Villamil, Notario Eclesiástico. 


Nota: Con fecha de hoy entregué el expediente, que contiene el anterior 
relato en orden al Pbro. don Manuel Ximénez, al interesado.—V illamil. 


AGN., 

Papeles de Bienes Nacionales, 
Leg. 42 

Exp. 1 


Spo lalia Luinn 
Ed dsd i 
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LA MISION DE JOSE MANUEL HERRERA 
EN ESTADOS UNIDOS 


Por José R. GUZMÁN 


Los insurgentes de las colonias españolas de América, que hicieron la 
guerra a su metrópoli con el fin de independizarse, buscaron en los Estados 
Unidos de Norteamérica apoyo; consideraron que ese país sería su aliado 
natural e intentaron concertar alianzas para hacer más incomoda la actitud 
de España al tratar de retener sus dominios. Mantener relaciones con esta 
nación significaba también tener un mercado seguro, donde podrían pro- 
veerse de armas, municiones y demás elementos necesarios para sostener la 
guerra. 

Para llevar a cabo estos planes enviaron a varios agentes, que fueron 
elegidos por una Junta o Congreso, en otras ocasiones por jefes militares; 
algunos de estos representantes se dirigieron directamente al Gobierno, 
otros tuvieron comunicación con gobernadores y los más con comerciantes 
y prestamistas. Los Estados Unidos por su parte, mantuvieron una política 
de beneficio particular: a los insurgentes les hicieron creer que la ayuda 
que les proporcionaban era desinteresada, y que su objeto era ofrecer todas 
las posibilidades para que lograran su independencia; pero la realidad fue 
que no tomaron una actitud decidida contra España, sólo actuaron directa- 
mente cuando iban a percibir un beneficio inmediato y que España no podía 
reclamar con una acción enérgica. 

Así la independencia de Hispanoamérica abría para los Estados Unidos 
un panorama halagador, significaba entre otras cosas un mayor contacto 
comercial, la oportunidad de poder ensanchar su territorio y asegurar un 
mercado ante su competidora Inglaterra. Los agentes hispanoamericanos en 
cambio tuvieron que soportar situaciones sumamente incómodas, algunos 
recibieron desagradables proposiciones de las autoridades oficiales en las 
que se ofrecía ayuda a cambio de comprometer los territorios liberados; 
otros, ofertas de empréstitos demasiado onerosos, o bien compromisos co- 
merciales en caso de triunfar el movimiento liberador. De esta forma los 
Estados Unidos aceptaron en beneficio de su economía y de sus proyectos 
continentales que los agentes de la insurrección pudieran hacer sus gestiones, 
tener una red de intercomunicación, enviaran auxilios, proyectaran y for- 
maran expediciones, tuvieran barcos con bandera norteamericana que los 
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pudiera trasladar de un lugar a otro sin ser molestados, y sitios en donde 
encontraran albergue. i 

Los insurgentes mexicanos trataron desde los primeros acontecimientos 
enviar a un representante cerca del Congreso norteamericano. Miguel Hidal- 
go, a escasos tres meses de haber iniciado la insurrección,* dio el nombra- 
miento de Plenipotenciario y Embajador al Mariscal de Campo Pascacio 
Ortiz de Letona, quien se dirigió al Golfo de México, para embarcarse, pero 
al pasar por el pueblo de Molango, Hidalgo, se hizo sospechoso al tratar de 
cambiar una onza de oro. Las autoridades del lugar lo tomaron preso y des- 
pués lo remitieron a la ciudad de México, pero Ortiz de Letona sin esperar 
a que fuera juzgado optó por quitarse la vida tomando un veneno.” 

El segundo intento lo hizo Ignacio Aldama, quien fue víctima de una 
contrarrevolución que promovió en San Antonio Béjar el subdiácono Juan 
Manuel Sambrano, que hizo creer a la población que Aldama era agente de 
Napoleón Bonaparte; fue hecho prisionero y más tarde remitido a Monclova, 
Coahuila, donde lo juzgaron y pasaron por las armas. 

Al fracasar la misión del segundo comisionado, don Miguel Hidalgo se 
vio precisado a extender un nuevo nombramiento. Debido a la situación tan 
difícil en que los había reducido el ejército realista; al pasar por Saltillo, 
en la hacienda de Santa María se entrevistó con Bernardo Gutiérrez de Lara 
a quien le dio el grado de Teniente Coronel y el encargo de pasar a los Esta- 
dos Unidos como enviado de los insurgentes al Congreso. Gutiérrez de Lara 
con catorce acompañantes llegó a Washington después de cuatro meses de 
cabalgar; ahí se entrevistó con el Secretario de Estado James Monroe y 
después de varias reuniones el Gobierno norteamericano evidenció sus am- 
biciones: ofrecer ayuda a cambio de anexar a su federación los territorios 
ganados al imperio español. El agente mexicano rechazó los ofrecimientos 
y regresó a Nueva Orleáns, en donde encontró auxilios y pudo reunir una 
partida compuesta de 450 aventureros que abundaban en esos lugares y 
después de un adiestramiento pasó la frontera en agosto de 1812, tomó la 
villa de Nacogdoches, el Presidio de Trinidad, Bahía del Espíritu Santo y 
finalmente San Antonio Béjar. 

Más tarde se acercó a Washington el Oficial de Marina José Alvarez de 
Toledo, quien había llegado a Filadelfia en septiembre de 1811 procedente 
de España. Toledo era originario de Santo Domingo y había sido Diputado 
suplente en las Cortes de Cádiz; al regresar al Continente americano preten- 
dió coordinar la insurrección que se hacía en la Nueva España con Puerto 


2 Alberto María Carreño, La Diplomacia Extraordinaria entre México y Estados Unidos. 
2 vols. 2* Ed. (México, Edit. Jus. 1961), I, 98. 
? Lucas ALaMán, Historia de Méjico. 5 vols. 2% Ed. (México, Editorial Jus, 1968-1969), II, 60. 
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Rico, Santo Domingo y Cuba. Estando en los Estados Unidos escribió a 
James Monroe para solicitar una audiencia que fue aceptada, pero sus ges- 
tiones no tuvieron ningún fruto. Después decidió ponerse en contacto con 
Gutiérrez de Lara para que le permitiera luchar a su lado; pero más tarde, 
llevado de su ambición, inició una propaganda contra Gutiérrez de Lara y 
valiéndose de panfletos y de intrigas, hizo que una Junta militar que se 
había formado en San Antonio le diera el mando de las operaciones en las 
Provincias Internas del Norte. Gutiérrez de Lara, molesto por los aconteci- 
mientos, se retiró a los Estados Unidos. 

Toledo, hecho del mando, al tratar de enfrentarse a las tropas reales 
que dirigía el Brigadier Joaquín de Arredondo, fue derrotado en la batalla 
de Medina y sin poder resistir la persecución se refugió en territorio norte- 
americano, desde donde siguió comunicándose con el Congreso mexicano y 
le proporcionó algunos auxilios por la costa del Golfo. Pero las constantes 
derrotas que los Virreyes Félix María Calleja y Juan Ruiz de Apodaca 
hicieron a los insurgentes, y más tarde disuelto el Congreso, decidió solicitar 
indulto y para reconciliarse con el Rey de España dio informes de cuanto 
sabía a don Luis de Onis, Ministro español que recidía en Washington. 


Muertos Miguel Hidalgo e Ignacio Allende, quedó sostenida la insurrec- 
ción por Ignacio López Rayón y José María Morelos y Pavón, quienes al 
verse carentes de armas y municiones, pensaron también enviar algún agente 
a negociar el abastecimiento militar. Rayón dio credenciales al Coronel 
Francisco Antonio Peredo para que viajara a los Estados Unidos y pudiera, 
además de tramitar el envío de armas, intentar una alianza con Haití y 
tratar de hacer arreglos con el Arzobispo de Baltimore, debido a que los 
insurgentes eran repudiados por los obispos de la Nueva España. 

Peredo salió de Misantla en la segunda mitad del mes de abril del año de 
1813, llegó a Boston y después se dirigió a Filadelfia, donde seguramente 
se puso en comunicación con algunos comerciantes e hizo arreglos para 
que se enviaran armas. Á su regreso desembarcó por Nautla y encontró que 
ese lugar era constantemente amagado desde Tuxpan y no permitía que los 
auxilios pudieran llegar. Con el interés que los insurgentes tuvieran una 
mayor comunicación con el país vecino propuso que se iniciaran varios ata- 
ques para limpiar de realistas el puerto de Tuxpan.* No se sabe con certeza 
si sus gestiones hicieron llegar verdaderamente auxilios a los insurgentes, 
pero de hecho se hizo un nuevo intento de lograr socorros para sostener el 
movimiento. 


2 AGNM, Historia, vol. 116, fjs. 331-332. 
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Morelos por su parte, trató de enviar al norteamericano David Fero y 
a Alfaro Tabares, pero la misión se vio pronto frustrada debido a la falta 
de organización y ambición de poder entre los insurgentes; Rayón se opuso 
a reconocer los nombramientos que se les habían otorgado y les dio órdenes 
para que regresaran a Zitácuaro y a la vez les concedió otros grados milita- 
res que Morelos más tarde no aceptó. Tabares y Fero molestos por la situa- 
ción se retiraron inconformes a Chilpancingo y en los pueblos vecinos hicie- 
ron una guerra de castas que pusieron en peligro mucho de lo que se había 
logrado en esa zona, Morelos consideró que podría acarrear serios proble- 
mas esa provocación y se encargó personalmente de sofocar la insurrección. 


Después comisionó a otro norteamericano, llamado Pedro Elías Bean, 
que se había unido a sus tropas en Acapulco y en varias ocasiones había 
demostrado eficiencia.* Bean se encontraba en Oaxaca cuando recibió la 
orden de pasar a los Estados Unidos y de esa ciudad se dirigió a Tehuacán 
para recoger el dinero que llevaría para su misión, después pasó a Puente 
del Rey y a Nautla, donde se embarcó para Nueva Orleáns; la comisión que 
llevaba era conseguir armas y si la situación le era favorable hacer una 
invasión por Texas. Al regresar de su país de origen trajo algunas armas y 
municiones que desembarcó en el puerto de Nautla, luego pasó a Puruarán 
para informar a Morelos de sus gestiones." 

Al mismo tiempo que Elías Bean estaba en Nueva Orleáns, también se 
encontraba en esa ciudad Juan Pablo Anaya que había sido enviado por el 
Congreso de Chilpancingo, según lo hace suponer el Doctor Francisco Ar- 
gandar, que fue Vocal y Secretario del Congreso insurgente; Ánaya iba 
con el objeto de conseguir elementos de guerra y ganar prestigio para la 


* Eduardo Enrrque Ríos. “El Insurgente Pedro Elías Bean”. Anales del Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnografía. 5° época, t. 1 (México, 1934), p. 500-501. 

5 Elías Bean fue uno de los muchos aventureros que pasó a territorio español en busca de 
fortuna; en las Provincias Internas fue hecho prisionero y después fue remitido al puerto de Aca- 
pulco, donde permaneció preso poco tiempo, debido a la presión que ejercieron en ese puerto las 
tropas que dirigia Morelos; el oficial en jefe realista optó por sacar a los presos y darles armas 
para estar preparados a cualquier ataque: en los varios reconocimientos de campo que se hicie- 
ron para observar a los insurgentes, Elías Bean logró ponerse en comunicación con Morelos y 
pasarse al lado de los rebeldes. Fabricó pólvora en muchas ocasiones en que se necesitaba con 
urgencia; participó en la derrota del Coronel Francisco Páris: en el ataque al Fuerte de San 
Diego: auxilió a Valerio Trujano en el sitio de Huajuapan; en Teottlán del Camino, Oaxaca. 
resistió al General Francisco Hevia. Después de regresar de Jos Estados Unidos y ver que la 
insurrección casi estaba terminada. volvió a su país de origen y no se vuelve a tener noticias de 
él en territorio mexicano hasta 1827, cuando se opuso a los planes de John Hunter, Richard Fields. 
Hayden Edwards y Harmon B. Mayo que pretendían, junto con los indins Aes Bayou, Cherokees 
y otros, extender las fronteras de los Estados Unidos hasta el Río Grande: en 1832 se le dio el 
mando del destacamento del Fuerte de Terán, un año más tarde le dieron el nombramiento de 
Comandante militar de Nacogdoches. En la guerra por la independencia de Texas fue hecho 
prisionero por los separatistas y cuando las tropas mexicanas se retiraron de ese lugar, regresó 
a establecerse en Veracruz en una hacienda que era propiedad de su esposa, cerca de Jalapa. 
en donde murió a la edad de 63 años. 
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causa insurgente; en su estancia “tuvo el gusto de ver que reconocieran 
la bandera del ejército liberado” * pero sus gestiones se vieron obstruidas 
por la llegada del Doctor José Manuel Herrera que venía con el cargo de 
Ministro Plenipotenciario expedido por el Congreso. 

El Doctor Herrera había sido elegido para hacer una actividad mayor 
entre los Estados Unidos y los insurgentes, llevaba amplias facultades para 
gestionar tratos, empréstitos, reconocer patentes de corso y cuanto conside- 
rara benéfico, además lo acompañaban personas como Elías Bean y Fran- 
cisco Antonio Peredo que ya habían estado en ese país, pero sus gestiones 
no gozaron de la aprobación de las personas que vivieron la época y que 
dejaron testimonio de su labor como Embajador. Para ilustrar mejor esta 
observación, vamos a transcribir varios juicios sobre este tema: el Licen- 
ciado Juan Nepomuceno Rosains en su informe al Virrey dice lo siguiente: 
“*... Puede que algo se haya enmendado en las credenciales que deben servir 
de diplomas a Herrera, pero estoy cierto que han de estar viciosas. Este 
llevará en rigor treinta mil pesos y como cuarenta jóvenes con despachos de 
oficiales. El plan es que Toledo se entre por el río Sabinas y otros vengan 
por la costa comandados por los oficiales que lleva Herrera; y no sé si 
pondrá cátedra de lengua castellana, para que el soñado ejército entienda 
a sus jefes, ni entiendo como con tan poco dinero se ha de comprar arma- 
mento, vestuario y víveres, caso que todo se franqueara. Peredo va también 
nombrado jefe de la escuadra...” 7 

Servando Teresa de Mier en su manuscrito ¿Puede ser libre la Nueva ' 
España? dice: “... Yo sé que si como Herrera, Ministro del Congreso de 
Tehuacán, fue a Nueva Orleáns y se sepultó allí por falta de dinero, va a 
Washington en el Norte de los Estados Unidos donde lo estaba esperando 
el Congreso, se declara la guerra a España el año de 1815, ó [18] 16 al prin- 
cipio. Ya estaban tomadas todas las medidas y se había enviado generales a 
Inglaterra a concertarlas con el partido poderoso que llaman de la oposi- 
ción...”* 

Pablo Anaya en una carta escribe lo siguiente: “...Así fue que me 
hallé en los acontecimientos más memorables de la lucha de once años que 
sostuvimos: fui el primero que atravesé los mares en el de [18]14 tanto 
para propagar la opinión en las naciones extranjeras, como para pedir auxi- 
lio a nuestros hermanos del Norte, cuyas negociaciones hubieran tenido 
buen suceso sino los hubiese extraviado la mala conducta de D. José Manuel 
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* Universidad de Texas, Colección Latinoamericana [En adelante se citará con las siguientes 
siglas: UTCLA], Colección García, folder núm. 6 [s/f]. 

7 L. ALAMÁN, op. cit., v. 4. “Apéndice”, Doc. núm. 8, p. 477. 

€ UTCLA, Colección García, folder núm. 378, f. 108, 
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de Herrera, Ministro que fue hace poco del gobierno pasado [Imperio de 
Iturbide] y entonces Plenipotenciario cerca de aquella Nación del partido 
patriótico...” ° 

William Davis Robinson que escribió sobre la expedición de Mina, al 
referirse a nuestro personaje dice: “. . . Herrera era un sacerdote muy grave 
en sus modales, pero con pocos conocimientos del mundo y por consiguiente 
fácil de engañar. Durante su mansión en Nueva Orleáns lo único que hizo 
en favor de su gobierno fue enviar algunos socorros, poco importantes, de 
armas y municiones al General Victoria...” +° 

Carlos María de Bustamante al hablar sobre el Doctor Herrera menciona 
lo siguiente: “. . . Antes de la salida [de Apatzingán] del congreso había 
emprendido su marcha para los Estados Unidos con el carácter de embaja- 
dor el Licenciado D. José Manuel Herrera... Herrera no correspondió al 
encargo que se le hizo: Situóse en Nueva Orleáns, y diose por algunos meses 
tono de gran personaje, gastó lo poco que llevaba se adeudó en la ciudad. 
el gobierno de los Estados Unidos lo esperaba, y aún parece que por tratar 
con él prorrogaron las cámaras sus sesiones: algo habría conseguido si se 
hubiese presentado personalmente; pero Herrera no ha tenido tino más que 
para ser satélite de Iturbide e instrumento de su tiranía...” el Doctor D. 
José Manuel Herrera, el mismo que nos oprimió durante el imperio de 
Iturbide, y para quien era muy fácil cosa cambiar de carácter y pasar 
de republicano exaltado, a realista despótico y absoluto...” * 

Lorenzo de Zavala nos proporciona esta semblanza: “. ..D. José Manuel 
Herrera fue hecho prisionero por los insurgentes en la primera revolución 
y tomó el partido de éstos. Algunos estudios del colegio, un talento claro y 
una lentitud o frialdad muy notable en sus maneras, trato y resoluciones, 
han contribuido a darle reputación de hombre ilustrado. En 1813 fue dipu- 
tado del Congreso de Chilpancingo, y posteriormente enviado por el gobierno 
de los insurgentes a los Estados Unidos del Norte, con el objeto de entablar 
relaciones y proporcionar recursos para hacer la guerra. El señor Herrera 
se quedó en Nueva Orleáns en donde es claro que nada podía hacer de im- 
portancia por la causa que representaba. Regresó a su patria sin haber dado 
ningún paso, y tuvo la suerte que los demás en aquella época, que fue la de 
indultarse. Iturbide le llamó a su lado poco después del grito de Iguala, y 


* Ibidem, folder núm. 6 [s/f]. 
19 Willians Davis Robinson, Memorias de la Revolución de México y de la Expedición del 
General D. Francisco Javier Mina, (Londres, R. Ackerman, 1824), p. 18. 


11 Carlos María DE BUSTAMANTE, Cuadro Histórico de la Revolución Mexicana. 3 vols, (México, 
ediciones de la Comisión Nacional para la Celebración del sesquicentenario de la Proclamación 
de la Independencia Nacional y del Cincuentenario de la Revolución Mexicana, 1961). 11, 166. 


12 Ibidem, 1, 497. 
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desde entonces tuvo una influencia muy notable sobre este jefe desgraciado. 
Herrera es un hombre, de quien no se puede hacer una descripción positiva: 
Es necesario para darle a conocer sin que se ofenda la verdad, definirle 
negativamente por decirlo así: No tiene conocimientos en ningún género, 
no tiene actividad para ninguna empresa ni capacidad para decisiones atre- 
vidas, ni mucho menos para resoluciones que pueden tener grandes resulta- 
dos. Si tuviese una fibra fuerte yo diría que su sistema era el fatalismo; 
pero si prácticamente sigue esta doctrina, es más por abandono y pereza 
que por haber fundado su conducta sobre algún principio. De consiguiente 
no se sabe si tiene buenas o malas intenciones; si el mal que ha hecho a su 
patria y a las personas que han tenido la desgracia de dejarse dirigir por él, 
ha sido efecto de miras tortuosas o más bien de una absoluta carencia de 
acción y de toda energía, que en tiempos de convulsiones es el mayor mal 
que puede acontecer a un gobierno...” ** 


Lucas Alamán describe su misión de esta forma: “...,A mediados de 
noviembre, desembarcó en Boquilla de Piedras D. José Manuel Herrera 
de vuelta de los Estados Unidos, a donde fue mandado por el congreso en 
calidad de Ministro Plenipotenciario. Nunca pasó de Nueva Orleáns, ni hizo 
otra cosa que ponerse en relaciones con los piratas, para proporcionar envío 
de armas y municiones. A su regreso, trajo consigo a un coronel francés 
llamado Per; a un oficial portugués Cámera, y algunos otros aventureros, 
con los cuales llegó a San Andrés en donde alternativamente entraban y 
salían insurgentes y realistas, y de allí pasó a Tehuacán. Los insurgentes 
concibieron grandes esperanzas con su venida, habiendo dado él mismo por 
seguro, que llegaría en breve mucho cargamento y una escuadrilla que 
dominaría el golfo de Méjico, no permitiendo flotase en él el pabellón es- 
pañol, para lo cual pidió a Terán y a Guerrero que mandasen a Boquilla de 
Piedras la mayor cantidad de dinero que pudiesen lo que no hicieron ni el 
uno ni el otro...” ** 

Como puede observarse en los diferentes juicios que se transcribieron, 
todos obedecen a una crítica fuerte en contra de sus gestiones como Emba- 
jador, pero éstos fueron emitidos sin tomar en consideración varios hechos 
que condicionaron su labor, por ejemplo, la muerte de Morelos provocó que 
comerciantes y prestamistas retiraran sus ofertas al ver que la insurgencia 
mexicana perdía a uno de sus principales caudillos y el futuro se presentaba 
dudoso, más tarde el Congreso era disuelto y quedaba sin validez su nom- 


1 Lorenzo DE ZavaLa, Ensayo Histórico de las revoluciones de Mégico, desde 1808 hasta 1830. 
7 vols. (París-Nueva York, Imprenta de P. Dupont Et G. Languionie-Elliot y Palmer, 1831-1832). 
, 130-131. 


14 L, ALAMÁN, op. cit, v. 4, p. 318. 


261 


bramiento y cuanto firmara a nombre del Cuerpo Legislativo que lo había 
elegido, por otro lado, los triunfos de las tropas reales iban limitando la 
acción liberadora y aunado a todo esto estaba la verdadera política que 
el país vecino del Norte jugaba con los insurgentes mexicanos, pues mien- 
tras el Gobernador de la Luisiana hacía grandes promesas, por otro lado se 
veían limitados los auxilios por el decreto que había expedido el Presidente 
James Madison en que prohibía que de su país saliera ayuda para la inde- 
pendencia hispanoamericana; * de esta forma el Doctor José Manuel Herre- 
ra encontró obstáculos para hacer algunos arreglos con comerciantes y cor- 
sarios. 

Para los contemporáneos del Doctor Herrera hubo dos errores que no 
le perdonaron, uno que tuvo su origen en la exagerada idea que se formaron 
sobre la protección norteamericana y que siendo embajador de los insur- 
gentes no pudo hacer llegar los auxilios tan prometidos, el segundo fue el 
haber figurado en el gobierno del Emperador Agustín de Iturbide. 

Los documentos que adelante se transcriben muestran en la primera 
parte un relato de los acontecimientos en los que tomó parte dentro de la 
insurrección; en la segunda se habla de los diferentes arreglos que hizo en 
los Estados Unidos para hacer llegar a los insurgentes los socorros militares. 
Se da noticia también de la aceptación que hizo el corsario Luis de Aury y 
el establecimiento que formaron en la isla de Gálveston, así como la compra 
de goletas y los viajes que hicieron a costas mexicanas; los empréstitos que 
logró de Mr. Abrer Lauson Duncan; la actuación de intermediarios como 
John Galvin, William Davis Robinson, John West y otros. Esta segunda 
parte muestra que la misión del Doctor José Manuel Herrera en los Estados 
Unidos produjo varios beneficios a la insurrección mexicana, a pesar de las 
limitaciones en las que tuvo que actuar. 


José R. Guzmán. 


15 AGNM, Notas Diplomáticas, y. 3, i. 372. 
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DOCUMENTOS 


JUSTICIA Y NEGOCIOS ECLESIASTICOS. 
SECRETARIA DEL C. DE GOBIERNO SOBRE PREMIOS DEL DOCTOR 
DON MANUEL HERRERA. 

6 DE JULIO DE 1826. 


Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia. 


Con oficio de V. E. fecha 1° de abril próximo pasado recibí, para que 
fuera informada por la Junta Consultiva de premios la solicitud del ciu- 
dadano José Manuel Herrera, y verificado con esta fecha tengo el honor de 
devolverla a V. E. con el agregado de algunos documentos que presentó 
para comprobar sus distinguidos servicios a la patria en la época de Dolores 
y pronunciamiento de Iguala. 


Dios guarde a V. E. muchos años. México, 28 de junio de 1826. 


Excmo. Sr. Ignacio Martínez. 
Con antecedentes. 


Excmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos de México. 

La independencia y libertad de la Nación elevada al solio de la sobe- 
ranía para dictarse leyes protectoras de sus derechos y creadoras de su 
felicidad; una forma de gobierno recomendada por el voto de los pueblos, 
sancionada por la voluntad general y afianzada en el amor e intereses de 
los ciudadanos: he aquí Sr. Excmo. la recompensa más digna que pudo 
coronar los esfuerzos de los patriotas consagrados a tan sublimes objetos; 
he aquí el premio que los indemniza por sus más costosos sacrificios y el 
galardón ilustre que los honra y ennoblece a la vista del mundo entero. Esta 
es mi opinión y ésta ha sido la regla inalterable de mi conducta. 

Abracé la revolución con el firme propósito de identificar mi suerte 
con la suerte de mi patria; renuncié desde luego a las miras exclusivas 
de personal engrandecimiento, y no me ocupé sino de los progresos de la 
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causa pública, prestándome decididamente a los servicios a que me llama- 
ron las autoridades reconocidas y desempeñándolos, no diré con acierto pero 
sí con las intenciones más puras y el celo más ardiente y desinteresado. Ja- 
más tuve pretensiones; nunca solicité un empleo, ni me dejé arrastrar en 
ningún tiempo de mis ventajas individuales. Llevado constantemente de la 
fuerza de los acontecimientos, combinada con los impulsos de mi patrio- 
tismo, obtuve los primeros puestos, y en las alternativas inevitables que ha 
presentado el teatro de nuestras convulsiones quedé reducido a la clase de 
simple particular, destituido de recursos y abandonado a la merced de mis 
buenos amigos. Enmedio de una subsistencia tan precaria vivo contento, 
porque mi patria es feliz, y porque estando satisfecho de que ayudé a zanjar 
los fundamentos sobre [los] que se ha levantado el edificio de la común 
prosperidad, ésta misma prosperidad llena cumplidamente los huecos todos 
de mi ambición, y casi, casi, me hace olvidar la escasez de mi fortuna y las 
desgracias que la han producido. 

Yo no volvería más los ojos al Gobierno, ni le dirigiría la palabra mas 
que para acatarlo y obedecerlo, a no exitarme la ley de 19 de julio de 
1823. Esta ley marcada con el sello de la sabiduría, justificación y genero- 
sidad de nuestros legisladores, abre la puerta a los antiguos patriotas de los 
primeros once años de nuestra gloriosa insurrección para que acudan al 
Supremo Poder Ejecutivo a recoger el fruto de sus laudables tareas. Confie- 
so que para dar este paso me alienta poderosamente la circunstancia plau- 
sible de hallarse V. E. al frente de los negocios, inspirándome la mayor 
confianza las virtudes acrisoladas de V. E. y los conocimientos que adquirió 
por sí propio de mi carrera patriótica. Me resuelvo por tanto a elevar a 
manos de V. E. esta reverente exposición, contraida a indicar la serie de 
conatos y afanes con que en la época mencionada anhelé sin intermisión, 
por quebrantar el yugo que nos agobiaba y reintegrar a nuestra oprimida 
América en el goce de sus augustos derechos. 

No ignoro, Excmo. Sr., que por decreto de 19 de octubre de 1824 se 
fijó para los ocursos de esta especie el término de cuatro meses contados 
desde su publicación, pero entiendo igualmente que esta restrictiva no per- 
judica a los individuos que por imposibilidad física o moral no recurrieron 
al Gobierno en dicho término. Hallándome pues comprendido notoriamente 
en este número, suplico a V. E. que declarando mi solicitud libre de toda 
repulsa, fundada en la nota de extemporaneidad, se sirva tomar en su alta 
consideración mis pequeños sacrificios para aplicarme la remuneración que 
V. E. juzgare proporcionada. 

En diciembre de 1811 me ofrecí al Excmo. Sr. General Morelos para 
cooperar a la empresa de nuestra emancipación, con todos los arbitrios que 
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cupiesen en la esfera limitada de mis alcances. Aceptó benignamente mi 
ofrecimiento y me honró desde entonces con su estimación y confianza. 
Rehusé el mando de armas a que este insigne caudillo me invitaba eficaz- 
mente y preferí acompañar al Señor don Miguel Bravo en la expedición a 
que se le destinó en Chiautla de la Sal para el rumbo de Ometepec. Llegué 
hasta Tlapa y el Señor Bravo convino en que me regresase a mi curato de 
Huamuxtitlán, así porque no quedase abandonada esta feligresía, como 
porque se consideró que mi influjo sostendría y adelantaría el espíritu 
nacional dentro y fuera del recinto de aquel partido. El resultado compro- 
bó el acierto de esta medida, pues aprovechándome de la buena opinión con 
que me favorecían los pueblos situados desde Izúcar hasta Tlapa, contribuí 
en gran parte a consolidar en unos y despertar en otros el amor a nuestra 
santa causa. Hice alistamientos numerosos para engrosar nuestra milicia, 
conseguí que se donasen muchas armas, y que se facilitasen provisiones 
para el mantenimiento de nuestras tropas. 

Entretanto se suscitaron en Tlapa ciertas rivalidades por las cuales hubo 
lugar a temer una explosión de grave trascendencia, en descrédito de los 
patriotas. El Señor Bravo que había regresado de la citada expedición y se 
hallaba acompañado sobre la línea de realistas que sitiaba en Cuautla al 
Señor Morelos, me estrechó para que me encargase del mando militar, 
creyendo que éste era el único medio de apaciguar y reconciliar los parti- 
dos. Marché en el mismo día que recibí la orden, tomé posesión del mando 
y desaparecieron las disensiones. Auxilié oportunamente con pólvora y 
plomo la plaza de Huajuapan, habiendo tenido que echar mano para el 
segundo artículo del órgano de un pueblo de mi curato: contuve la seduc- 
ción de los revoltosos de Chilapa, que en aquellos días se sublevaron contra 
el Señor Morelos y aspiraban a inquietar la jurisdicción limítrofe que 
estaba a mis órdenes, precaví en fin las consecuencias peligrosas, que de- 
bieron traer consigo las funestas noticias que corrieron al principio sobre 
la suerte del ejército y del Señor Morelos en su memorable salida de Cuau- 
tla, pues algunos dispersos que arribaron a Olinalá ponderaron la carni- 
cería que habían sufrido los nuestros y no aseguraban la existencia del 
General. Habiendo dejado en buen estado la plaza de Tlapa, me dirigí a 
Chiautla a felicitar verbalmente al Héroe del Sur, quien penetrado de mis 
indicados servicios mandó que se me librase el despacho de Coronel, y me 
confió varios encargos delicados que pasé a evacuar al pueblo de Izúcar. 
Tratábase de correspondencias interesantes con la capital de Puebla, donde 
yo tenía relaciones. Entonces fue cuando el Ilustrísimo Señor Obispo, don 
Manuel Ignacio González del Campillo, fulminó contra mí y contra otros 
cinco eclesiásticos el anatema de la excomunión y me despojó de mi curato 
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por medio de un edicto que se leyó en las iglesias inter Missarum Solemnia 
y se fijó en los lugares acostumbrados. 

Mientras estuve en Izúcar llegó el General don Mariano Matamoros con 
destino de guarnecer este punto. Allí proyectamos levantar una brigada y 
me comprometí a reclutar un regimiento de caballería en los pueblos de 
Tierra Caliente, donde tenía bastante influencia; mas, habiéndole partici- 
pado al Señor Morelos este plan, todo le pareció bien, menos que yo me 
emplease en reclutar gente; dando por causal que me necesitaba cerca de 
su persona. Llamado por consiguiente a Tehuacán, me encontré con la 
novedad inesperada de que el Señor Morelos había nombrado para que 
le sucediesen en el mando, fuese por su muerte, de prisión u otro impedi- 
mento, en primer lugar al Señor Matamoros y en segundo al Señor Galeana, 
asociado conmigo; seguidamente se me extendió el título de Vicario Gene- 
ral Castrense del Ejército del Sur y a pocos días de haler entrado en Oaxaca 
se me declaró la facultad privativa de conocer en primera instancia de las 
causas de estado de los Eclesiásticos. Revestido de una y otra autoridad 
pude cortar de raíz algunos abusos, que desacreditaban la insurrección y 
acallar a los que de ignorancia o de malicia nos imputaban las notas de 
herejes excomulgados y agresores violentos de la jurisdicción espiritual. Sin 
choques, ni ruidosas contestaciones, obtuve del Gobernador de la Mitra de 
Oaxaca que conforme a las condiciones que yo arreglé, se habilitase a los 
capellanes del Ejército para que administrasen los sacramentos dentro de 
los términos del Obispado, cuya medida cegó un manantial fecundo de que- 
jas y murmuraciones. Promoví la convocación de una junta de sabios para 
que se deslindasen las facultades que me correspondían, en razón de mi 
empleo de Vicario Castrense, siendo mi principal intención, que con este 
motivo se discutiese la justicia de nuestra causa, y se esparciesen luces, 
como de hecho se esparcieron, que mejorasen la opinión, disipando las 
densas tinieblas que los apóstoles de la tiranía habían derramado en aquel 
país a manos llenas. En el ejercicio de mi jurisdicción criminal, procedien- 
do siempre con arreglo a las formas legales, ahorré no pocos atropella- 
mientos, y cuando fue necesario, dicté providencias eficaces contra los 
verdaderos delincuentes. El Señor Morelos me dispensó la bondad de creer, 
que era útil mi permanencia en Oaxaca, y así dispuso que continuase yo en 
esta capital, mientras S. E. expedicionó sobre Acapulco. A mí se me debió el 
establecimiento del periódico titulado Correo Americano del Sur, de cuya 
redacción y circulación estuve encargado hasta agosto del año de doce. 

En este mes fui llamado por el Señor Morelos para concurrir a una 
Junta General que acordó celebrar en Chilpancingo; y en el siguiente sep- 
tiembre me eligieron Diputado al primer Congreso Nacional los partidos 
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que componían la que se nombró Provincia de Tecpan. Pocos días de segu- 
ridad disfrutamos los representantes, para ocuparnos tranquilamente de los 
árduos y delicados trabajos a que nos sujetaba nuestra misión. Amenazados 
por el enemigo, en enero de 1813 atravesamos la sierra de Chichihualco 
para situarnos en Tlacotepec, y marchando de aquí precipitadamente corri- 
mos en todas direcciones la Tierra Caliente de Michoacán, no habiendo 
encontrado un sólo punto, ni en las apartadas barrancas de Huayameo, don- 
de ponernos a cubierto de peligros inminentes. Enmedio del continuo movi- 
miento y agitación en que vivíamos, y a pesar de las urgentes multiplicadas 
atenciones que nos rodeaban, emprendimos formar un código que sistemase 
nuestro gobierno, partiendo de los sagrados principios en que se cimentan 
los derechos de un pueblo libre. Habiéndome tocado ser uno de los tres 
miembros de la comisión designada para el efecto, cooperé a tan impor- 
tante obra con el celo que saben mis dignos compañeros, y tuve el honor 
de redactar, suscribir y jurar el Decreto Constitucional sancionado y publi- 
cado en Apatzingán en octubre de 1814, bajo de la más cruel y obstinada 
persecución de los realistas, 

En 1815 dispuso el Congreso nombrar un comisionado con el carácter 
de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno 
de los Estados Unidos de Norte América, y por unanimidad de sufragios 
recayó en mí este nombramiento. Habiéndoseme librado la carta credencial 
e instrucciones convenientes, partí de la hacienda de Puruarán en julio del 
mismo año y en fines de agosto arribé a Boquilla de Piedra[s], entendido 
de que allí encontraría un pequeño corsario en qué transportarme a Orleáns. 
No lo encontré; mas, al cabo de un mes aportó el General don José Alvarez 
de Toledo en la Goleta Petit-Milán con un cargamento de fusiles. Tomé a 
mi cargo estas armas, las entregué a V. E.'” y me embarqué a mediados de 
octubre. Me constituí responsable por el valor de dichos fusiles, en el su- 
puesto de que no se me había de exigir su importe de los fondos que llevé 
conmigo, y ascendían a veintidos mil pesos, sino que los interesados habían 
de esperar a que el Gobierno Mexicano me remitiese otros caudales, mas 
al dar fondo en la Bahía de Orleáns se presentó a bordo Mr. West en 
representación de la compañía que envió el expresado cargamento, y para 
no detenerme en detalles prolijos, el resultado fue que los veinte y dos mil 
pesos se depositaron en un banco y no tuve al saltar en tierra, ni un mara- 
vedí a mi disposición. Logré no obstante inspirar confianza; se me devolvió 
una tercera parte del dinero depositado y celebré un contrato con la referida 
compañía, por el cual entre otros artículos, se obligaba desde luego a pro- 


2% Se refiere al Presidente de la República Guadalupe Victoria. 
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veerme de los medios necesarios para que se reclutase, equipase y trans- 
portase una división de seiscientos hombres a la Provincia de Tejas; y a 
costearme mi pasaje, que estuvo ajustado en una fragata mercante con 
destino a Filadelfia, para donde se me franqueaba una letra de doce mil 
pesos. En esta sazón se recibió en Orleáns la infausta noticia de la prisión 
del Señor Morelos, mis contratistas se desanimaron y yo ví frustradas mis 
lisonjeras esperanzas, tanto más razonables, cuanto que ya se me habían 
hecho suplementos de alguna monta, que apliqué a la compra de una 
goleta y de otros efectos, cuales fueron una excelente imprenta, papel, pól- 
vora, plomo, con lo más que puede acopiar, según el tenor de mis instruc- 
ciones, remitiéndolo todo en la misma goleta, con el nombre de Presidente. 
Pereció este buque a la vista de Boquilla de Piedra[s], pero la compra y 
remesa de que hablo constan documentadas por los orleaneses que hicieron 
entonces los suplementos y ahora demandan sus créditos al Gobierno. Desti- 
tuido de recursos y perdida cada vez más la confianza, bien se deja entender 
que en un país extraño me vi reducido a las más sensibles extremidades. Con 
todo procuré sostener la opinión de mis compatriotas, y no perdí ocasión de 
negociar envíos de armas y municiones, como podrá verse en los reclamos 
de los acreedores. 

En junio o julio de 1816, cobré aliento con los anuncios positivos de 
hallarse M. Aury * en el Seno Mexicano, mandando una flotilla de su pro- 
piedad con la que había hecho a los españoles una presa muy valiosa. Este 
bravo francés, antiguo Comandante de la Marina de Cartagena, se dirigió 
a mí valiéndose de sus amigos de Orleáns para ofrecer sus servicios a la 
República Mexicana, concertar el modo de legalizar dicha presa y continuar 
obrando bajo de nuestro pabellón. Había muchos días que pensaba yo en la 
ocupación de Matagorda, para organizar allí un establecimiento donde 
pudiesen acogerse nuestros buques, y se reuniesen fuerzas de que disponer 
para los movimientos que se estimasen oportunos. Los corresponsales de 
Aury le recomendaron este proyecto, asegurándole que en mí encontraría 
toda la protección que estuviese en mis facultades y arbitrios. Aury buscó 
a Matagorda, pero no habiendo acertado con esta isla, desembarcó en la de 
Gálveston, que acaso prestaba mejores proporciones para las miras que nos 
habíamos propuesto. Esta ocurrencia, hizo renacer la confianza y hubo 
auxilios para reclutar tropa, armarla, equiparla y transportarla a Gálves- 
ton; los hubo para que don Bernardo Gutiérrez fuese comisionado por mí 
a reunir los mexicanos dispersos en territorio de la Luisiana desde la derrota 
que padecieron en la batalla de Medina; los hubo para que el valiente 

17 José R. Guzmán, “La Correspondencia de Don Luis de Onis sobre la Expedición de Javier 


Mina”. Boletín del Archivo General de la Nación, 2* serie, 1X, Núms. 3-4 (México, Secretaría 
de Gobernación, 1969), p. 509-543, 
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americano Coronel Perry *” se aprontase con su respetable partida; y los 
hubo últimamente para que yo me desprendiese de Orleáns, pagando de 
contado lo que adeudaba de pensión en la casa de mi alojamiento. En esta 
vez usé con no poca utilidad de los despachos de oficiales en blanco, de 
que me proveyó el Gobierno al tiempo de mi partida. 


Di la vela para Gálveston, donde dos días antes de mi arribo se había 
sublevado la mayor parte de la marinería que tripulaba los barcos, lleván- 
dose los que encontró en mejor estado con lo más precioso de la presa, y 
dejando a Aury mal herido.” En estas tristes circunstancias desembarqué 
en Gálveston. No desistimos sin embargo de la empresa; consistía nuestro 
apoyo en dos o tres buques de Aury, en cosa de cien hombres entre ameri- 
canos e isleños de Santo Domingo que se engancharon en Orleáns, mandados 
por buenos oficiales y en algunos corsarios habilitados por mí con patentes 
del Gobierno mexicano. Organicé esta pequeña colonia, nombrando provi- 
sionalmente las autoridades que me parecieron necesarias. Dispuse luego 
volverme a la costa de Veracruz, con el doble objeto de promover la reins- 
talación de nuestro Gobierno y de fomentar bajo de sus auspicios el esta- 
blecimiento de Gálveston. Traje conmigo cuatro piezas de a cuatro montadas 
y municionadas, doscientos pares de pistolas, sesenta fusiles, algunos quin- 
tales de pólvora y una partida de papel para realizarla e invertir su importe 
en carne salada para surtir a Gálveston. Esto sucedía en fines de noviembre, 
o principios de octubre de 1817. 

Desde esta fecha hasta el inmediato abril puedo lisonjearme de que 
V. E. fue un testigo presencial de mis operaciones y sentimientos. Penetré 
hasta Tehuacán, hablé con el Señor Terán, escribí al Señor Guerrero, explo- 
ré los ánimos de otros jefes y personas de influjo, y me ratifiqué en el 
pensamiento que había concebido de introducir algunas reformas en nuestro 
Decreto Constitucional, y que V. E. con el título de Regente asumiese el 

18 Cfr. José María MiQueL I. Vercés. Diccionario de los Insurgentes. t México, Editorial Porrúa, 
1969), p. 464-465; AGNM, Historia, vol. 152, exp. 2, f. 83 v. Henry Perry actuó en la defensa 
de Nueva Orleáns cuando la marina inglesa atacó esta ciudad, después estuvo en las Provincias 
Internas bajo las órdenes de Gutiérrez de Lara y Alvarez de Toledo, más tarde pasó a la isla de 
Gálveston para alistarse con Luis de Aury, y cuando Javier Mina estuvo en esa Isla, se pasó con 
varios hombres a la expedición que estaba habilitando el guerrillero español. En Soto la Marina 
dirigió el ataque a la Hacienda de Palo Alto donde hizo huir a Ramón Mora; después desistió 
de seguir con Mina y junto con cincuenta soldados se dirigieron a Matagorda, con el fin de 
embarcarse para los Estados Unidos, pero en el camino hacia Nacogdoches fueron atacados por 


el Teniente Coronel Antonio Martínez, quien los derrotó; Perry al verse perdido se quitó la vida 
de un “pistoletazo”. 


19 Más noticias sobre el ataque que sufrió Luis de Aury véase en las siguientes fuentes AGNM, 
Notas Diplomáticas vol. 5, Í. 75 v. “Extracto de un oficio que acababa de recibir el Excmo. Sr. 
Virrey” en Gaceta del Gobierno de México, t. VIII, núm. 1020, 30 de enero de 1817 (México, 
Imprenta de José María Benavente), p. 128-129. “Por el último correo de Puebla ha recibido el 
Excmo. Sr. Virrey una papeleta de Veracruz de fecha 17 de diciembre del año próximo pasado 
con las noticias siguientes”. En Ibidem., t. VIII, núm. 1022, 4 de febrero de 1817, p. 152. 
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Supremo Poder de la Nación. Nuestras desgracias, que llegaron a su colmo, 
no permitieron la ejecución de este plan. Perdidos nuestros puntos princi- 
pales, indultadas o acosadas nuestras partidas, destruidos nuestros recursos, 
era preciso ocuparnos exclusivamente de activar el aumento de fuerzas para 
reparar la fortuna de nuestras armas. Así fue que por acuerdo de V. E., 
partimos de Nautla el Coronel Calzada y yo para situarnos en Quimixtlán y 
proteger la reunión de los prófugos de Tehuacán y San Andrés Chalchi- 
comula. No hubo quien se nos reuniese, porque los más tomaron el rumbo 
opuesto de la Mixteca y algunos pocos se internaron en la Provincia de 
Veracruz por el camino de Coscomatepec. Nos mantuvimos sin embargo 
en Quimixtlán, apoyados en treinta o cuarenta hombres, a los cuales se 
agregó posteriormente un pequeño resto del Regimiento de la República. 
La desnudez, el mal estado de las armas y la falta de municiones de boca 
y guerra, todo contribuyó a que cayese de ánimo aquel débil destacamento y 
que en la segunda vez que los realistas invadieron a Quimixtlán, se indul- 
tase a excepción de pocos que se fueron a refugiar a Palmillas. Para mí, se 
obstruyó este camino, porque cuando quise tomarlo, hallé interceptada la 
barranca de Ixhuacán. Después de haber vagado unos días por bosques y 
montañas, emprendí a todo riesgo dirigirme a la Mixteca. Salí por la 
hacienda de Tepetitlán, toqué en las inmediaciones de San Salvador el Seco, 
y de Nopaluca, en Acajete, Tepeaca, y otros pueblos menos considerables, 
siguiendo el camino de Tlacotepec para arribar a Molcajac. Habiendo hecho 
alto en un ranchuelo inmediato a Tochtepec, los rancheros me informaron 
equivocadamente que el cura de este pueblo era inclinado a los insurgentes, 
cuya noticia me inspiró la resolución aventurada de presentármele, descu- 
brirle mi angustiada situación y pedirle auxilio para continuar mis mar- 
chas con dirección a tierra dentro, pues que también se me había infor- 
mado de que la Mixteca estaba despejada enteramente con la toma y ruina 
de Xonacatlán. El cura de Tochtepec, don Manuel Castro, era un eclesiás- 
tico lleno de virtudes cristianas, dotado de un corazón sensible, conocido 
por su inocencia inmaculada y acreditado por el celo en que se abrazaba 
por la gloria de Dios y salud espiritual de los hombres; pero ignorante o 
fascinado en materias políticas, nada tenía menos que amor a nuestra inde- 
pendencia. Harto hizo ciertamente después que le hablé con la franqueza y 
energía que me inspiraba lo apurado de mis circunstancias, harto hizo digo, 
con no venderme al Gobierno español, revelándole mis pretensiones: harto 
hizo con llevarme lisa y llanamente a presentarme al lllmo. Señor Obispo 
de Puebla,”” y con mezclarse en la trama que fue indispensable urdir para 
evitar mi exterminio. El término señalado en el bando de indulto, publi- 


2% Antonio Joaquin Pérez Martínez, Obispo de Puebla. 
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cado en aquel año, estaba sobradamente vencido; el Señor Obispo acababa 
de recibir, en el correo anterior a mi presentación, una orden terminante 
del Virrey, para que ya no indultase a nadie, y que le enviase el registro de 
los indultos que había expedido en el Gobierno de Puebla; existía una carta 
mía de fecha reciente en que desahogaba yo mis ideas contra los realistas, y 
excitaba al Señor Guerrero para que destacase una fuerza respetable a las 
inmediaciones de Tehuacán. Tales antecedentes hubieran hecho desesperada 
mi causa, si el Señor Obispo no se presta a poner una carta con fecha muy 
atrasada, en la cual acompañándole mi indulto al Cura de Tochtepec, le 
decía que S. S. Illma. y yo estábamos de acuerdo, y que según nuestras 
comunicaciones debía aparecerme en su curato. Con esta carta que el cura 
manifestó al General Llano, se convenció éste de que mi solicitud de in- 
dulto había sido entablada en tiempo hábil y así se lo escribió al Virrey. 
El Señor Obispo extendió al calce del nominado registro una nota conce- 
bida en el sentido de la carta, y en su oficio de remisión al Venadito ” 
inculcó el mismo concepto. Fue menester ocurrir a estas ficciones para que 
se me aplicase la gracia humillante del indulto; y no bastaron para que la 
Superioridad del Señor Apodaca no mandase reiteradamente; que se me 
confinase fuera de Puebla en una de las plazas donde hubiese guarnición, 
a cuya providencia opuse siempre mil obstáculos, con que al fin quedó 
eludida. Preciso era desconfiar de la sinceridad de un insurgente; que fue 
el último de sus compañeros inmediatos en acogerse a la piedad de los 
tiranos. 

Por estar encorbado bajo el peso de la opresión, no interrumpí mis 
servicios a la causa de mi patria, condenado por insurgente el Doctor D. 
José Ignacio Couto al último suplicio, le proporcioné un escondrijo donde 
conservase su vida, no sin grave peligro de la mía. Restaurada la Consti- 
tución española en mayo o junio de [18]21, conseguí que se me levantase 
la suspensión en que hasta entonces se me mantuvo; y habiéndoseme en- 
cargado el curato de Cholula, recibí allí y hospedé dos veces en mi propia 
casa a D. N. Torreblanca, emisario del Señor Guerrero; le instruí en todo 
lo conveniente, atendido el objeto de su misión, y al regresarse le previne 
expresamente que no pasase por lzúcar, o que al menos no se fiase de 
nadie en este pueblo. Olvidando mis prevenciones, fue sorprendido con 
los papeles originales del Señor Guerrero, y de resultas me vi como era 
natural en el más terrible compromiso, sin embargo del cual auxilié a 
Torreblanca en la cárcel de Puebla. A la sombra de un decreto de las 
Cortes de España, en que se obligaba a los curas a que explicasen a sus 
feligreses la Constitución, no descuidé jamás de este deber, inculcando los 


2 Se refiere al Virrey Juan Ruiz de Apodaca, Conde del Venadito. 
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principios y observaciones que tendían a demostrar la justicia de nuestra 
insurrección, sostuvo victoriosamente la creación de la milicia local del 
partido, por medio de las contestaciones que tuvo con el Gobierno sobre 
este particular el Ayuntamiento de Cholula, aconsejado y dirigido por mí. 

A las ocho de la noche llegó a mí [la] noticia [d]el pronunciamiento de 
Iguala, y a las cuatro de la mañana siguiente iba yo caminando con direc- 
ción a este pueblo. Merecí la mejor acogida al Primer Jefe del Ejército 
Trigarante, y cooperé en cuanto pude al éxito feliz del plan, bajo del cual 
se consiguió nuestra independencia. 

Añadiré para concluir que decidido por la causa de nuestra emancipa- 
ción y libertad prescindí gustosamente, en la primera época, de un destino 
en que disfrutaba más de:tres mil pesos anuales, y en la segunda abandoné 
otro que me pasaba de dos mil. No por eso percibí jamás en la revolución 
un octavo por vía de sueldo. Habiéndome faltado medios para subsistir de 
mi bolsillo, como subsistí hasta marzo de 1812, me sujeté a que la nación 
me socorriese, cuando podía, con lo muy preciso para vivir y excusé aun 
estos limitados auxilios, siempre que pude suplirlos con la generosidad de 
algún ciudadano. En la segunda época de la independencia, en que conté 
durante la campaña con la mesa del Primer Jefe, estoy seguro de que no 
se encontrará mi firma en ninguna Tesorería. 

He concluido Excmo. Sr. la sucinta exposición de mis esfuerzos patrióti- 
cos, desde diciembre del año de once hasta septiembre de veinte y uno y 
la justificaré plenamente en todos los artículos que V. E. estime de nece- 
sidad. 

A V. E. corresponde según la ley, calificar mis servicios, declararlos 
buenos y meritorios, y recompensarlos como le parezca, en uso de la jus- 
ticia distributiva. Yo descanso en las virtudes de V. E. y sobre todo en el 
espíritu de hacer bien, que distingue y marca el carácter de V. E. 

Dios guarde a V. E. muchos años. México, 28 de febrero de 1826. 


Excmo. Sr. Joseph Manuel de Herrera. 


SECRETARIA DEL SENADO 
SOBRE PREMIOS A LOS ECLESIASTICOS QUE HICIERON 
SERVICIOS A LA INDEPENDENCIA 
14 DE ABRIL DE 1831 


Sr. Doctor D. José Manuel de Herrera. 


Con fecha 10 del corriente me ha remitido el Excmo. Sr. Secretario 
de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia y Negocios Eclesiásticos la 
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representación hecha por usted al Excmo. Sr. Presidente de la República, 
solicitando el premio debido por sus servicios a la Patria en las épocas de 
Dolores e Independencia y dando cuenta para su informe a la Junta Con- 
sultiva de premios a los antiguos patriotas, acordó que por la Secretaría de 
mi cargo se participe a usted, a fin de que pueda poner de manifiesto todos 
los documentos que los califiquen, sin perjuicio de los que dará la misma 
Junta, como bien instruidos los individuos que la componen de las brillantes 
ocupaciones y destinos provechosos que usted obtuvo en ambas. 


Dios, etc. México, 12 de abril de 1826. 


El ciudadano José Ramón de la Vega, Administrador de la Aduana prin- 
cipal de la capital del Estado Libre de Puebla. 

Certifico en toda forma que siendo yo Subdelegado en la ciudad de 
Cholula el año de 1819, conocí al Doctor D. José Manuel de Herrera, que 
estaba encargado de la administración espiritual de aquella feligresía; 
que este benemérito eclesiástico, en las pláticas doctrinales explicaba con fre- 
cuencia y bastante celo, los artículos de la Constitución española que con- 
ducían a ilustrar el derecho de los pueblos, con lo que consiguió en aquel 
partido, preparar los ánimos para que se fijara la opinión de nuestra 
Independencia; que por la fuerza y energía de una representación que 
trabajó por encargo del Ayuntamiento de aquella ciudad, consiguió que se 
quitara a los cholultecos, una pensión que sufrían impuesta por el Gobierno 
español, para perseguir a los llamados insurgentes; y que por su misma 
dirección y otras representaciones que trabajó y se remitieron al Virreinato 
como a la Comandancia General de Puebla, consiguió el Ayuntamiento de 
Cholula que se creasen compañías de infantería y caballería de milicia 
local. Certifico, igualmente, que todo el tiempo que traté y observé al 
indicado Doctor Herrera, siempre descubrí en él una conducta que nada 
desmentía las obligaciones de su estado; su sumisión al Gobierno, y un 
patriotismo acendrado y a toda prueba. Para que conste doy ésta, a solicitud 
del interesado, firmada de mi puño. Puebla, 5 de abril de 1826. 


José Ramón de la Vega. 


Nos el Doctor D. Antonio Joaquín Pérez Martínez, por la Divina Gracia y 
de la Santa Silla Apostólica, Obispo de la Puebla de los Angeles, etc. 


A solicitud del Licenciado D. José Manuel de Herrera, atestamos y 
certificamos: que habiendo tomado partido en la pasada época de la inde- 
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pendencia siendo Cura de Huamuxtitlán, uno de los mejores de esta dió- 
cesis de la Puebla de los Angeles, trabajó activamente por la justicia de la 
causa de cuantos modos estuvieron a su alcance, sufriendo todas las priva- 
ciones imaginables, como el que más, especialmente por la necesidad de 
andar de una parte a otra, según las urgencias y los temores respecto del 
enemigo, cuyas amarguras comunes a todos se le agravaron, habiendo sido 
privado de su beneficio por edicto de nuestro antecesor y declarado exco- 
mulgado vitando, con otros curas y eclesiásticos, porque aunque fuese in- 
justa esta sentencia le concilió cierta odiocidad aún entre los pueblos sujetos 
a la Nación; y por consiguiente era de temer le escaseasen los recursos 
y maquinasen contra su existencia, entregándolo al partido realista. 

Aún disminuido considerablemente el de los patriotas por varios inci- 
dentes desgraciados, que obligó a innumerables a acogerse al indulto, el 
Licenciado Herrera más consecuente con sus principios, o siéndole más 
fácil ocultarse por no haber tenido mando de armas, se resistió a este paso, 
hasta que circunstancias inesperadas lo pusieron en el compromiso. 

Por el año de diecisiete se presentó con otro objeto en el curato de 
Tochtepec, y a esfuerzo de la persuasión del párroco por el estado deca- 
dente en que se hallaba la independencia, se docilitó a presentársenos tra- 
yéndolo él mismo ocultamente, para que le aplicásemos la gracia; pero 
como esta comisión del Gobierno había ya fenecido, no sólo por el tiempo, 
si no por una contraorden tuvimos que apelar a ciertos arbitrios de antela- 
ción de fechas, para manifestar que con aquellas había solicitado la gracia 
y debía comprenderle, como en efecto le comprendió; siendo absuelto de las 
censuras, aunque no del modo público que se hizo con los otros por haberse 
negado a presentarse ante la Junta Eclesiástica, que fue necesario estable- 
cer para tratar de estos asuntos; pero se le otorgó con ciertas condiciones 
degradantes que, conspirando a tenerlo siempre a la vista y fiscalizar todos 
sus pasos, aumentaban considerablemente el abatimiento de su espíritu y la 
miseria a que estaba reducido, porque ligado a residir en un lugar pobre 
no tenía el arbitrio de buscar en otros el preciso alimento, trabajando en su 
ministerio con toda libertad; y así permaneció hasta el año de veinte, en que 
nombrado Cura Interino de San Pedro Cholula el Señor D. Manuel Posada, 
Provisor y Vicario General que fue de este Obispado, se envió a servirlo 
en calidad de encargado, teniendo a pocos meses mayor descanso, por haber 
sucedido en el mismo nombramiento de Interino mi actual Secretario D. 
José Cayetano Gallo. En fe de lo cual mandamos despachar el presente, 
firmado de nos, sellado con el escudo de nuestras armas y refrendado de 
nuestros infrascripto Secretario de Cámara y Gobierno, a veintiséis días 
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del mes de abril de mil ochocientos veintiséis. Antonio, Obispo de la Puebla. 
Por mandado de S. S. Ulma. 


D. José Cayetano Gallo, Secretario. 


D. José Cayetano Gallo, Cura Interino del Sagrario de esta Santa Iglesia 
Catedral y Secretario de Cámara y Gobierno del Hustrísimo Señor Doctor 
D. Antonio Joaquín Pérez Martínez, Dignísimo Obispo de la Puebla de los 
Angeles, etc. 

Certifico en cuanto puedo y el derecho me permite, que habiendo vacado 
el curato de Molcajac de esta diócesis, a principios del año de veintiuno, 
se lo propuse a nombre del Ilustrísimo Señor Obispo al Licenciado D. José 
Manuel de Herrera, quien por el temperamento u otras circunstancias no 
tuvo a bien admitir, reservándose sin duda para otra colocación más ven- 
tajosa, aunque no fuese en el pingüe: que nombrado yo el mismo año Cura 
Interino de San Pedro Cholula, y queriendo beneficiarlo con proporción a 
su mérito y padecimientos, se lo encargué, esperando el mejor desempeño, 
bajo la condición de que él me asignara un tanto de lo que producía líquido, 
pagados los Ministros, supuesto el conocimiento que ya tenía, habiéndolo 
manejado algún tiempo por mi antecesor el Señor Posada; en el concepta 
de que quería llevase las dos terceras partes; y después de bien meditado 
todo me aseguró, que dándome cien pesos mensuales le quedaba casi una 
parte doble, saliéndole el anual como de dos mil pesos; pero este convenio 
no subsistió si no por unos días, en virtud de haberse ido violentamente para 
Iguala al grito que se dio allí de independencia; y que al partir para el 
sitio de México me suplicó hablase a S. S. Illma. para que en el caso, que 
parecía entonces se acercaba, de que vacase el curato del Sr. S. José de esta 
capital, y fuese yo trasladado, como suponía, se le diese el interinato de 
Cholula; y para los fines que pueda importar, doy esta a pedimento del 
citado Licenciado don José Manuel de Herrera, en Puebla, a veintiséis días 
del mes de abril de mil ochocientos veintiséis años. 


José Cayetano Gallo. 


Número 15. 


DECLARACION DE PEDRO LAID-LAUV SOBRE EL ARTICULO 
DE 2,000 PESOS 


Pedro Laid-lauv, natural de Nueva Orleáns, previo juramento formal, 
ha dicho y declarado que en el mes de febrero de mil ochocientos dieciséis 
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el Señor A[brer] L[auson] Ducan” se dirigió al que declara, para que 
hiciese algunas anticipaciones en favor y a nombre del Gobierno Mexicano, 
para auxiliar al General Herrera, que el declarante de muy buena voluntad 
adelantó la suma de dos mil pesos a Guillermo D. Robinson, para uso del 
General Herrera y que por esta suma de dos mil pesos así adelantada dio 
el citado Guillermo D. Robinson ”* dos letras de cambio contra F. Fairfax, 
de la ciudad de Washington, cada letra era de un mil pesos, que jamás se 
pagaron, y que con muy justa razón están cargadas al Gobierno mexicano 
en la cuenta del Señor A. L. Duncan en su favor. Pedro Laid-lauv. Jurado 
y firmado, ante mí en la ciudad de la Nueva Orleáns, en nueve de marzo 
de mil ochocientos veintidos. J. Roffignac, Corregidor. (L.S,) A la vuel- 
ta de esta pieza se halla la legalización de la firma del Corregidor J. Rof- 
fignac, por el Cónsul de S.M.C. en el Estado de la Luisiana, fecha doce de 
marzo de mil ochocientos veintidos. 


Número 16. 
BILLETE DE S.E. J. M. HERRERA PESOS $65. 


Me obligo a pagar al Señor Deglanne la suma de sesenta y cinco pesos, 
valor recibido, inmediatamente a la llegada de los fondos de México. Nue- 
va Orleáns, julio primero de mil ochocientos dieciséis. J. M. Herrera. $65. 
(A la vuelta está escrito). Pasado a orden de A. L. Duncan, Escudero, en 
veinticuatro de enero de mil ochocientos diecisiete. S. Deglanne. 


33 UTCLA, Colección García, folder núm. 378, f. 114 v. Servando Teresa de Mier en su 
manuscrito “¿Puede ser libre la Nueva España?” al referirse a Mr. Duncan dice: “...en Nueva 
Orleáns hay un famoso abogado Duncan el gran amigo y favorecedor de la independencia de los 
Mexicanos...” 


22 AGNM, /Infidencias, vol. 56, fs. 39-384; Eduardo Enrique Ríos. Robinson y su Aventura 
en México. 2* Ed. (México, Editorial Jus, 1958), p. 14-15. Robinson antes de participar en los 
asuntos de México había tenido un mal negocio con el gobierno de Venezuela, relacionado con 
un contrato para la venta de tabaco; después actuó como intermediario entre los comerciantes 
norteamericanos y los insurgentes mexicanos; en 1816 se le comisionó a México para que cobrara 
a Manuel Mier y Terán y a Guadalupe Victoria la cantidad de cuarenta mil pesos por costo del 
armamento que les había enviado Mr. Nicolson. En Tehuacán se entrevistó con Terán con quien 
se comprometió a introducir cuatro mil fusiles. Terán con el interés de tomar el puerto de Coatza- 
coalcos, Veracruz, para recibir el armamento que traía John Galvin, llevo consigo a Willian Davis 
Robinson; pero en el camino fueron sorprendidos por el realista Pedro Garrido; Robinson que se 
encontraba retirado de sus acompañantes no pudo seguirlos en la huida y se refugió entre la 
maleza, pero la falta de alimentos lo hizo presentarse a los realistas; el capitán Ortega lo hizo 
preso y lo remitió a Oaxaca, después lo condujeron al Castillo de San Juan de Ulúa donde per- 
maneció dos años, más tarde lo llevaron a La Habana, para después embarcarlo a España; en Cádiz 
el Gobernador O'Donell le dio la ciudad por cárcel, pero llegó una orden para que lo llevaran 
a Ceuta; Robinson supo de esta disposición y pudo burlarlos, se dirigió a Gibraltar y logró tomar 
un barco norteamericano que lo condujo a su país. 
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Número 17. 


DOCUMENTO JUSTIFICANTE DEL PAGO DE PESOS $200 CON 6212 
CENTIMOS, HECHO POR A. L. DUNCAN Y DE CUENTA DEL SEÑOR 
DEGLANNE. $ 200. 621%. 


Lon Balance sobre ejecución. . . . . . . $ 186.872 
Intereses . . . . . ... .. . ... 8.50 
V.S. G 3.25 
Deglannë; astos .. aida A ; 
Honorarios del Alguacil . ETE 2. 
$ 200.621% 


Recibida la suma de 200 pesos 6214 del Señor A. L. Duncan por fianza 
de Deglanne, defensor de la causa que antecede, por pago final del juicio 
obtenido en dicha causa. Porter y Depeister. Nueva Orleáns, veinticinco, 
junio de mil ochocientos diecisiete. 


Número 18. 


EXPOSICION DE H. D. PEIRE SOBRE EL ARTICULO DE PESOS 
$ 3,422 


Remisión de varios artículos embarcados a bordo de la goleta Georgia- 
na, por H. D. Peire, y a consignación de su propietario, Tomás Williams, 
destinada esta expedición para uno de los puertos de México. A saber: 


Nueve cajas con doscientos fusiles, a nueve pesos cada fusil. . 1800.00 
Cuarenta y tres planchas de plomo, con peso de dos mil libras 


a diez céntimos . . . . .. .. .. . o. o 200.00 

Mil balas con peso de ocho mil cuatrocientas libras, a cuatro 
céntimos . . . +. A E a E A 336.00 
Cuarenta barriles de Cohiskez. so eo . . 1050.00 
Nueve cajas pertenecientes a los doscientos fusiles da bro Bra 36.00 
Pesos fuertes 3 422.00 


Declaro yo H. D. Peire, jurando sobre los Santos Evangelios, al Ser Su- 
premo, que fui nombrado Coronel por el Congreso mexicano y que los ar- 
tículos arriba citados han estado bajo mi custodia: que han sido entregados 
por mí al Comodoro Aury en mil ochocientos dieciséis, para el servicio del 
Gobierno mexicano: que ninguno de dichos artículos se han satisfecho has- 
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ta la presente y que la cantidad de tres mil cuatrocientos veintidos pesos se 
halla abierta con justa razón, en favor de A. L. Duncan en su cuenta con el 
Gobierno Mexicano. A. D. Peire. Juramento y suscrito ante mí. Nueva Or- 
leáns, ocho de marzo de mil ochocientos veintidos. J. Roffignac. Corregi- 
dor. L.S. A la vuelta de este documento se halla la legalización del Cónsul 
de S.M.C. en el Estado de la Luisiana, de la firma del Corregidor J. Roffin- 


gnac, fecha en doce de marzo de mil ochocientos diecisiete. 


Número 26. 


JUAN GALVIN* CERTIFICA QUE LA GOLETA GENERAL JACKSON 
HA SIDO EMPLEADA POR EL MINISTRO MEXICANO, S.E. EL S.J.M. 
HERRERA, Y QUE SU COSTO SUBIO A PESOS $ 5000. 


Certifico que la goleta General Jackson salió de este puerto para Bo- 
quilla de Piedras, despachada por S.E. el Ministro Herrera, con armas, mu- 
niciones y correspondencia en mayo de mil ochocientos dieciséis y que los 
costos totales pagados por A. L. Duncan subían hasta la cantidad de cinco 
mil pesos. Juan Galvin. 


Número 27. 


CUENTA DEL 19, 28, 29, 30 AGOSTO 1815, APRESTO 
DE LA GOLETA PRESIDENTE. PESOS $ 4 041.72. 


Precio de compra de la goleta, pesos fuertes . . . 875. 
En dinero constante, penap al Piloto por el Coronel 

Peire. . . AA A E 39. 
Dinero adelantado a la marinería . . . 225. 
Pagado a T. Layton por dos cañones de a 4, con cure- 

ñas, en completo estado . . 125.75 
Pagado a Gorhan y Burton por el Bauprés Marteleros 

y Vergas... 276.95 


Pagado a Widney y Compañía OE cinco barriles de 
carnes saladas, doce de galleta, dos de vino, uno de 
Wisquey, etcétera, ete. . . . . . . . . . 0.0. 308.66 


* Más información sobre las actividades de John Galvin en: UTCLA, Colección Hernández 
y Dávalos, 10-6.875. Juan Galván hizo varias ventas de armas, artillería. y municiones a José 
Alvarez de Toledo, Guadalupe Victoria y Mina, a este último le vendió la goleta Independencia y 
habilitó al buque español Numantina que había apresado en el Golfo de México. En los primeros 
años de la vida nacional se presentó al gobierno mexicano para reclamar la cantidad de ciento 
un mil, doscientos veinte y nueve pesos y medio reales por los auxilios que había hecho a los 
insurgentes, 
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Cien libras de pólvora de cañón, a cincuenta céntimos. 

Por diversos artículos, tomados para uso de la goleta. 

En casa de R. Layton: hechura de cartuchos cinco pe- 
sos y dos y media libras de pólvora de primera ca- 
lidad . 

Por una gran carabina inglesa. E 

31 Al Escribano por el rol y otros artículos . 

Anticipaciones hechas a P. Morin. A 

Pagado al Capitán Boss veintiun días de sueldo a ra- 
zón de cincuenta pesos mensales, treinta y cinco 
pesos, y veintiun días de puerto a razón de un peso 
diario veinte y uno, y dos meses de sueldo de mar, 
anticipado, cien pesos. . . 

Pagado al segundo Juan Roberto, un mes salanda a 
razón de cincuenta pesos mensales, y veintiun días 
en el puerto, a razón de un peso diario, y veintiun 
días más de sueldo de mar a cincuenta pesos men- 
sales ñ 

Jornales de gente de mar y trabajadores, etcétera: pe- 
sos ciento sesenta y tres 50/100; leña pesos 7.50 . 

Conducción de aguada y gastos de plaza ; í 

Jornales de trabajadores a bordo. 

Por dos faroles y composición de la pipería. . 

Cables, jarcia y otros artículos de velamen . 

La cuenta del herrero . 

31 Por la cuenta del velero . . 

Por un anteojo de mar y dos remos pesos cineienta, y 
tres estoperoles pesos cuarenta y ocho sesenta . 


Septiembre 


1? Balas de fusil etcétera, etc. . . j 
Por trabajos a bordo, de orden del Capitán ; 
Por una lancha pesos treinta y por pee de chispa 
dos pesos . . 
4 Ancla, y caja de medicina y trabajos a ¡bordo, 


Salvo yerro. Pesos fuertes 
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50. 
17.81 


6.25 
70. 
11. 
20. 


156. 


106. 


171. 
8.75 

293. 
15.75 
502.91 
37.50 
360.92 


101.60 
11.25 
57. 


32. 
94.66 


3,849.26 


192.46 


4,041.72 


Nueva-Orleáns, 7 de septiembre de 1815. Juan K. West. A la vuelta se 
hallan en confirmación de esta cuenta tres copias de cartas escritas por el 
Señor Juan K. West a diferentes personas, encargadas del desembarco de 
los artículos constantes en ella para el Gobierno mexicano. 


Número 28. 


DECLARACION DE JUAN K. WEST SOBRE VARIAS CANTIDADES 
CARGADAS EN LA CUENTA GENERAL 


Yo Juan K. West declaro y afirmo solemnemente que el año de mil 
ochocientos quince, fui nombrado Agente para las compras que debían de 
hacerse por cuenta del Gobierno mexicano y por el Excmo. Sr. D. José 
Manuel de Herrera, Agente autorizado formalmente por el expresado Go- 
bierno: que los costos y desembolsos de la goleta Presidente empleada por 
S.E. sobre dicho para su Gobierno, importan la cantidad de pesos 4,041 
72/100 como aparece en mi cuenta adjunta. Declaro además que dicho 
Señor Excelentísimo me ha dado una libranza sobre su Gobierno, valor de 
cuarenta mil seiscientos noventa y cuatro pesos, cincuenta y un céntimos 
por parte del cargamento de la goleta Presidente como compra hecha de 
cuenta de dicho Gobierno, la primera de las libranzas dadas ha sido trans- 
mitida para su cobro al Señor José D. Nicholson, sobrino del Señor Abrer 
L. Duncan, y que los demás desembolsos hechos para la segunda expedi- 
ción de la goleta, siempre al servicio del Gobierno de México, importaron 
la suma de pesos cuatro mil ochocientos dieciséis, ochenta y seis ciento, 
siendo el valor de factura para el segundo viaje el de ocho mil novecientos 
cuarenta y cinco, cincuenta y uno ciento. Que la goleta y su cargamento 
han sido asegurados por el dicho Señor Excelentísimo, a nombre de su Go- 
bierno, contra apresamiento cualesquiera otra clase de pérdida que pudie- 
ra acontecerle. Que no se ha vuelto a oir hablar de la suerte de la goleta 
desde que salió de este puerto, destinada a las costas de México en enero 
de mil ochocientos dieciséis: que dicho Señor Excelentísimo Ministro ha 
dado su libranza de dos mil ochocientos veintiocho pesos, cincuenta ciento, 
sobre el Congreso mexicano en mi favor, perteneciente esta cantidad a cier- 
tos artículos remitidos por su orden en dicha goleta en su segunda expe- 
dición, y que esta libranza fue encargada para su cobro a Diego Neill, So- 
brecargo de la goleta Presidente en su segundo viaje. Que el expresado 
Señor Ministro ha dado orden al exponente para que tenga a disposición 
de S.E. la cantidad de pesos, seis mil para cargarla en cuenta del Gobier- 
no de México, y que la suma de tres mil pesos ha sido efectivamente satis- 
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fecha por el que declara al citado Señor Ministro, con más un veinte por 
ciento añadida en mi cuenta por convenio hecho con S.E. Que el costo de 
la goleta Rebeca, incluyendo los desembolsos que ha hecho Juan K. West 
y West y Duplesis, importa cinco mil setecientos diez pesos, cincuenta 
ciento, vendida al Gobierno mexicano y mandada por la casa: que todas 
las cantidades citadas, excepto la última como compra de la goleta Rebe- 
ca, han sido desembolsadas por el declarante por especial demanda y re- 
quisición de S.E. el referido Ministro, quien para mayor seguridad recla- 
ma a la autoridad de su Gobierno para que se efectúe el reembolso de 
todas las sumas expuestas, exceptuando siempre la última mencionada. 
Que ninguna partida de estas cantidades se ha pagado y que el Gobierno 
de México debe hoy justamente la suma de ochenta mil ciento noventa y 
dos pesos sesenta céntimos (pesos fuertes 80,192 60/100), menos seis mil 
pesos a que asciende la libranza u orden de S.E. sobre mí, para que esta 
partida la retenga a su disposición y jamás fue pagada ni desembolsada, 
y como todo ha sido exhibido por mi cuenta adjunta documentada de di- 
versas piezas, están cargadas las precitadas partidas justamente como re- 
clamación contra el Gobierno mexicano en favor de A. L. Duncan en su 
cuenta entre ambas partes. —Juan K. West. Ratificado por ante mí, Nueva 
Orleáns, ocho de marzo de mil ochocientos veintidos. Juan Roffignac. Co- 
rregidor. Al pie de este documento está la legalización del Cónsul de S.M.C. 
en el Estado de la Luisiana de la firma de J. Roffignac, Corregidor, fecha 
doce de marzo de mil ochocientos veintidos. 


Número 29. 


ORDEN DE S.E. EL MINISTRO DON JOSE MANUEL DE HERRERA 
PARA QUE RETENGA A SU DISPOSICION, PESOS $ 6 000. 


(Copia) Señor D. Juan K. West. Sírvase usted poner a mi disposición 
en el día de hoy seis mil pesos, en virtud de lo que hemos acordado, car- 
gándolos en cuenta a la República. Nueva Orleáns, diciembre once de mil 
ochocientos quince. José Manuel de Herrera. Son seis mil pesos. 


Número 30. 


Esta pieza es una lista firmada por S.E. el Señor Ministro D. José Ma- 
nuel de Herrera, en trece de diciembre de mil ochocientos quince, en la 
que constan varios artículos pedidos al Señor Juan K. West para tenerlos 
a disposición del General José Alvarez de Toledo. 
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Número 31. 


LIBRANZA DE S.E. EL SEÑOR MINISTRO D. JOSE MANUEL 
DE HERRERA, EN FAVOR DE J. K. WEST, POR VALOR DE 
PESOS $ 2,828. 50 CENTIMOS. 


El Gobierno mexicano por su Agente autorizado, S.E. el Señor D. José 


Manuel de Herrera . . . . . . a Juan K. West . Debe 
Enero 9, 1816. Por una imprenta, 10 resmas de papel y 10 
libras de tinta . . ; o... pesos 700. 
50 resmas de papel a 6% pesos DS A e 312.50 
1,012.50 
100 libras de pólvora (o polvos cree el que Pdo para 
la imprenta) a l peso 50/100 . . . e 1,500. 
20 por ciento sobre la suma anterior de 1 500 pesos, por des- 
embolsos, gastos, fletes, etcétera . . . EA 300. 
Por dos resmas de papel para cartuchos a 8 pesos resma . . 16. 
(copia) Total pesos $ 2,828.50 


Me obligo en nombre del Supremo Gobierno Mexicano a enterar la 
suma de dos mil ochocientos veinte y ocho pesos en la costa de Veracruz a 
disposición del Caballero D. Juan K. West, luego que se hayan recibido por 
el mismo gobierno los efectos que constan en las partidas anteriores. Nue- 
va Orleáns, quince de enero de mil ochocientos dieciséis. Pague usted esta 
cantidad a Diego Neill o a su orden. Juan K. West. 


Número 33. 


S.E. EL SEÑOR MINISTRO D. JOSE MANUEL DE HERRERA, 
SU CUENTA CORRIENTE CON LA GOLETA REBECA, SU S0- 
BRECARGO G.L.B. DUPLESSIS. 


Boquilla, noviembre primero de mil ochocientos diecisiete. 


El Señor Herrera a G. L. B. Duplessis. Debe. 
96 fusiles a veinte pesos . . . . . . 0. 1,920. 
59 carabinas a veinte pesos . . . . . . . LIB 
36,000 piedras de chispa a doce pesos . . . . . . . 432. 
44 espadas a tres pesos . . . a . . 0. 132. 


Ss 3,664. 
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DECLARACION DE G. L. DUPLESSIS, PESOS $3 555. 


1816. Octubre 19. Recibido al contado por 28 espadas 
vendidas en Gálvestown [Gálveston] al General Oneilla a 


tres pesos . 84 
1817. Enero 25. “Recibido al coufado del General Vic: 
toria, a cuenta de mayor cantidad . . 25 109. 


Pesos EN 


Digo y declaro yo Jorge L. B. Duplessis, juramentado en debida forma, 
que he vendido al General Herrera el día primero de noviembre de mil 
ochocientos diecisiete los artículos arriba expuestos por cuenta del Go- 
bierno mexicano y que dicho Gobierno es justamente deudor de su importe 
a A. L. Duncan en su cuenta corriente, en razón de que ninguna de las 
partidas de las cargadas arriba (a la vuelta) ha sido satisfecha. Firmado 
G.L.B. Duplessis. Juramentado y reconocido por ante mí. Nueva Orleáns, 
once de marzo de mil ochocientos veintidos. J. Roffignac. Corregidor. L. S. 
Aquí se halla la legalización de la firma del Corregidor de la Nueva Or- 
leáns por el Cónsul de S.M.C. en el Estado de la Luisiana. 

Es traducción del francés. México, veintiséis de septiembre de mil ocho- 
cientos veintidos. J. J. Ceruti. 


Explicaciones. 2* 


El Coronel Flores servía en la Comisión de Bernardo y bajo sus órdenes. 
Lo había enviado el Señor Ministro Herrera con despacho para las Provin- 
cias Internas. Este dinero se le ha adelantado para ponerle en estado de 
desempeñar su misión. Número dos. 

3* El carácter oficial en que el Señor Ministro Herrera ha actuado es 
demasiado conocido para que sea necesario dar cualquiera explicación 
en este particular. 

4* El Capitán Degloune fue llamado al mando de un barco armado en 
Nueva Orleáns por el Ministro Herrera. El monto de esta partida era para 
costear los gastos hechos para reparar el buque. 

6* Número catorce. El Coronel Pidrí fue comisionado por el Ministro 
Herrera en calidad de Coronel en el Ejército Mexicano y se embarcó para 
Gálveston con los artículos que menciona el documento firmado por él. 

10* Acerca de esta partida se ha de recurrir al Señor Ministro Herrera, 
pues todos los documentos justificativos originales se han perdido, como 
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consta de la declaración jurada de John K. West. Tengo sólo que observar 
sobre esta considerable partida, que además de mis propios adelantos en 
ambos viajes, hechos por el Presidente, ella me fue pasada en cuenta por 
el dicho West antes de su quiebra, de modo que es la única seguridad que 
tengo por una deuda considerable que me debe el referido West, de la cual 
la mayor parte resulta de endosos y préstamos que le he facilitado para 
que pudiese ejecutar las órdenes del Ministro Herrera. 

12* Esta partida es parte de la seguridad que he recibido de J. K. 
West, con la excepción de los pertrechos de guerra rendidos a D. José 
Manuel de Herrera ($3,555) como se evidencia de la declaración jurada 
de George L. B. Duplessis. Es copia. México, veintiséis de septiembre de 
mil ochocientos veintidos. J. J. Ceruti. Para el Coronel Peire. 

1816. Agosto 14. Por otro tanto que he pagado para ar- 
mas, provisiones y pertrechos, para un puesto establecido 
en Gálveston bajo el Gobierno mexicano de orden del Minis- 
tro Herrera E 3,422. 

Por las expensas y alquiler de la coleta General Jackson 
de aquí a Boquilla, en mayo de mil ochocientos dieciséis, se- 
gún deseo del Ministro D. José Manuel de Herrera, en asuntos 
del servicio público, como consta de la certificación de Juan 
Galvin . . E 5,000 

Por la goleta Presidente. 

Por costos y desembolso de la goleta Presidente, por Juan 
West en su primer viaje a la costa de México, S. E. el Mi- 
nistro D. José Manuel Herrera para su seguridad, habiendo 
dado orden para que volviese a este puerto antes de disponer 
de su cargamento, estando él y su comitiva a bordo, en todo 
veintitrés personas . . 4,041.72 

Por el monto de la orden. de s. E. D. Josè Manuel dé 
Herrera en favor de J. K. West. 

1° Endosado a la orden de D. José Nicholson, y por este 
mandado aquí para efectuar su cobro. 

Segundo. Mandado por S. E. 

Tercero. De la misma orden pagadera a Juan Neill, Sobre- 
cargo para el segundo viaje de la goleta Presidente, siendo 
por pertrechos de guerra entregados de su orden para el pri- 
mer viaje de dicha goleta . . . . . 40,694.51 

Por desembolsos y apresto de la dicha goleta, para ar- 
marla en guerra para el uso del Gobierno mexicano en su 
Segundo viaje . . . . . +... o. o... 4,763.20 
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Monto de una cuenta postrimera de desembolsos . . . 53.66 


Factura del cargamento para el segundo viaje de la dicha 

goleta, los riesgos de captura y embargo, asegurados por don 

José Manuel Herrera, Ministro mexicano de parte de su Go- 

bierno, el esto [sic] buque conduciendo a varios oficiales que 

iban a la costa en asuntos de servicio . . 8,945.51 
Por monto de la letra girada por S. E. D. J osé s Manuel de 

Herrera sobre el Congreso Supremo Mexicano en favor de 

Juan K. West por varios artículos, mandado de su orden a 

bordo de dicha goleta en su segundo viaje, como consta de una 

cuenta, la primera letra endosada a la orden de Juan Neill, 


Sobrecargo por el segundo viaje de dicha goleta . . . 2,828.50 
Por otro tanto adelantado a S. E. D. José Manuel Herrera 
por J. K. West tres mil. Por premio de adelanto seiscientos 3,600. 


Por la goleta Rebeca. 
Por monto del costo principal, incluyendo todos los des- 

embolsos de la goleta Rebeca, hechos por J. K. West y West y 

Duplessis dicho, buque vendido al Gobierno mexicano por los 

Señores West y Duplessis . . . 5,710.50 
Por monto e los pertrechos de guerra vendidos a S, E. D. 

José Manuel de Herrera por G. L. B. Pa PAS 

a bordo . . 3,555. 


D. José Vidal, ciudadano de los Estados Unidos del Norte, y D. José 
Manuel Herrera que lo es de los mexicanos, ante usted como más haya lugar 
parecemos y decimos. Que siendo el primero apoderado legítimo de la 
casa del finado Mr. Abrer L. Duncan, para reclamar la suma de pesos que 
este suplió en servicio de la Independencia mexicana, y habiendo conde- 
cendido en que se saque un testimonio legal de varios justificantes, expli- 
caciones y partidas que contiene el cuaderno de la cuenta general que 
debidamente acompañamos, se ha de servir la justificación de usted man- 
dar se extienda dicho testimonio de los justificantes, explicaciones y parti- 
das que seguidamente anotamos. A saber: Los números quince, dieciséis, 
y diecisiete y dieciocho a fojas cinco. 


Los números veintiséis, veintisiete, veintiocho, veintinueve, treinta y 
treinta y uno a fojas siete, ocho y nueve. 


El número treinta y tres a fojas diez. 


Las explicaciones segunda, tercera, cuarta, sexta, décima y duodécima 
a fojas once y doce. 
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La partida única contenida bajo el título para el Coronel Peire, a fojas 
quince vuelta. 

La partida quinta bajo el título por la goleta General Jackson, a fojas 
dieciséis. 

Las partidas contenidas bajo los títulos por la goleta Presidente, y por 
la goleta Rebeca en la misma foja dieciséis. 

Por tanto: A usted suplicamos se sirva proveer como hemos pedido, 
mandando que el referido cuaderno se devuelva a D. José Vidal y el testi- 
monio que se solicita a D. José Manuel Herrera. Juramos no proceder de 
malicia y lo necesario, etcétera. José Vidal. José Manuel de Herrera. 

Ciudad Federal, abril veintisiete de mil ochocientos veintiséis. 

Por presentado con el cuaderno de cuentas que acompaña: dese a esta 
parte el testimonio que pide de las constancias que refiere, para los efectos 
que haya lugar en derecho. Así lo mandó y firmó el Señor Licenciado D. 
Cayetano Rivera, Juez de Letras de esta capital, doy fe. 


Rivera. Severiano Quesada. 


Concuerda con diversas partidas copiadas del cuaderno número uno, 
que contiene treinta y tres piezas justificantes de la cuenta general de 
Abrer Lauson Duncan con el Gobierno mexicano, que ha presentado a la 
Cámara de Diputados, a que me remito. Y para que conste, en virtud de lo 
mandado, hice sacar el presente en once fojas útiles, la primera y su 
correspondiente del sello segundo y las demás de oficio, en México, a ... 
de mayo de mil ochocientos veintiséis, doy fe. 


Severiano Quesada. 


AGN, México, 
Justicia Eclesiástica, 
Vol. 43 

Fis. 203-236 
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INDICE DEL RAMO DE REALES CEDULAS 


HABANA. Se recomienda al Virrey restituir los 80 quintales de pólvora 
que el presidio de La Habana prestó al General de galeones, Marqués de 
Brenes. Buen Retiro, mayo 7 de 1686. || RC, 21, 17, 40. 


HABANA. Se aprueba al Virrey los 1,600 quintales de bizcocho que se 
enviaron a La Habana como socorro para los galeones a cargo del General 


D. Gonzalo Chacón. Buen Retiro, mayo 14 de 1686. || RC, 21, 18, 41. 


CLERO. Se ordena al Virrey no permitir que en las doctrinas de regulares 
se pongan superiores, si éstas no están eregidas en conventos con licencia 
real, asi como que sólo hayan en ellas curas doctrineros. Buen Retiro, mayo 


26 de 1686. || RC, 21, 19, 42-43. 


INDIAS, religiosos de las. Se ordena a los virreyes y demás autoridades 
de la Armada de Mar del Sur, asi como al Presidente y Oficiales de la 
Casa de la Contratación de Sevilla, no permitan que pase a las Indias, ni 
salga de ellas, ningún religioso que no tenga licencia real de sus prelados, 
virreyes o gobernadores. Buen Retiro, mayo 31 de 1686. || RC, 21, 20, 
44-46. 


HABANA. Se aprueba al Virrey la remesa de 1,600 quintales de bizcocho 
que como socorro a los galeones del cargo del General D. Gonzalo Chacón, 
se enviaron a La Habana. Buen Retiro, mayo 14 de 1686. || RC, 21, 21, 47. 


INDULTOS. Se ordena al Virrey abstenerse de indultar delitos a reos, 
cuyas causas estuvieren radicadas o revistadas en la Sala del Crimen de 
las Audiencias Reales de Nueva España, por ser ello privativo del Rey. 
Madrid, junio 18 de 1686. || RC, 21, 22, 48-49. 


INDIAS, encomiendas en las. Se ordena a los virreyes, presidentes y go- 
bernadores de las Indias, que tengan facultad para proveer encomiendas, 
que cuando éstas no hayan sido confirmadas en un término señalado, se 
declaren vacantes y vuelvan a proveerlas. Madrid, junio 18 de 1686. || RC, 
21, 23, 50-51, 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Se ordena al Virrey hacer que se reinstale 
y saque a pregón el oficio de Receptor de Penas de Cámara de la Audiencia 
Real de México, pues hacen falta los efectos de este cargo para cubrir los 
salarios de los relatores de esa Audiencia. Madrid, julio 2 de 1686. || RC, 
21, 24, 52-53. 
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SAN ANTONIO ABAD, Hospital de. Se ordena al Virrey, Conde de la 
Monclova, ejecutar la disposición dada acerca de proveer de vino y aceite 
a la Iglesia del Hospital de San Antonio Abad, de la ciudad de México, en 
caso de que sus rentas y posesiones no alcancen para esos gastos. Madrid, 


julio 8 de 1686. || RC, 21, 25, 54-56. 


PUERTO RICO. Se reiteran al Virrey las órdenes dadas acerca de la forma 
en que se han de enviar los situados al Presidio de Puerto Rico. Madrid, 
agosto 8 de 1686. || RC, 21, 26, 57-58. 


BARLOVENTO, islas de. Se informa al Virrey la aprobación hecha a su 
antecesor por los socorros enviados a las islas de Barlovento, y le encarga 
que él por su parte regularice el pago de éstos. Madrid, agosto 26 de 


1686. || RC, 21, 27, 59. 


SEVILLA. Se ordena al Virrey el cuidado de la remesa de los 30,800 pe- 
sos anuales, señalados en la Caja Real de México, para la fundición de la 
artillería de bronce de Sevilla. Madrid, septiembre 17 de 1686. || RC, 21, 
28, 60-62. 


INDIAS, piratas en las. Se ordena a los virreyes, presidentes, gobernadores 
generales y demás justicias de las Indias, se apeguen a la cédula inserta, 
referente a la forma en que se han de castigar a los piratas y prisioneros 


que se capturen, Madrid, septiembre 7 de 1686. || RC, 21, 29, 63-64. 


RAME, LUIS (Alias RAMIREZ). Se ordena al Virrey amonestar a los 
Alcaldes de la Sala del Crimen que enviaron a España a ese hereje francés, 
sin los autos de sus causas. Madrid, septiembre 27 de 1686. || RC, 21, 
30, 65. 


RAME, LUIS (Alias RAMIREZ). Se amonesta a los Alcaldes de la Sala 
del Crimen, de la Audiencia de México, por el descuido de haber enviado 
a España a ese hereje francés, sin los autos de sus causas. Madrid, septiem- 


bre 27 de 1686. || RC, 21, 31, 66. 


CUBA. Se recomienda al Virrey la puntual asistencia del situado que se 
envía a ese puerto. Buen Retiro, octubre 15 de 1686. || RC, 21, 32, 67. 


SOMBRERETE Y PACHUCA. Se informa al Virrey la aprobación hecha 


a su antecesor, por haber aumentado en 5,500 pesos de su costo original, a 
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las plazas de Oficiales de los Reales de Minas de Sombrerete y Pachuca. 
Buen Retiro, octubre 15 de 1686. || RC, 21, 33, 68-69. 


CUBA. Se ordena al Virrey disponer el cumplimiento de la remesa a esa 
isla de 30,000 pesos, destinados para su fortificación. Buen Retiro, no- 
viembre 14 de 1686. || RC, 21, 34, 70-71. 


QUITAS Y VACACIONES. Se informa al Virrey que se envía copia del 
despacho referente a la investigación que el Oidor D. Juan de Aréchaga 
ha de hacer en el ajuste y liquidación del efecto de quitas y vacaciones, y le 


ordena estar pendiente de lo que se haga. Buen Retiro, diciembre 3 de 
1686. || RC, 21, 35, 72-75. 


QUITAS Y VACACIONES. Copia enviada al Virrey del despacho dirigido 
al Oidor D. Juan de Aréchaga acerca de lo que ha de hacer en la inves- 
tigación del ajuste y liquidación del efecto de quitas y vacaciones, para 
lo cual se le inserta la cédula dirigida a D. Juan Bautista Mendrice. Buen 
Retiro, diciembre 3 de 1686. Duplicado: Madrid, diciembre 3 de 1686. 
H RC, 21, 36, 76-79. 


OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES. Se ordena al Virrey que 
para que las personas que beneficiasen oficios puedan pasar a servirlos, 
envíe los despachos necesarios, siempre que los solicite el Fiscal de la 
Audiencia de Guadalajara. Madrid, diciembre 12 de 1686. || RC, 21, 
37, 80. 


ENCOMIENDAS. Se ordena a los virreyes, presidentes y gobernadores 
con facultad de encomendar, se abstengan de eregir durante diez años nue- 
vas encomiendas con los indios conversos voluntariamente, e informen de 
las establecidas de hace diez años a la fecha. Madrid, diciembre 12 de 1686. 
|| RC, 21, 38, 81. 


FLORIDA. Se ordena al Virrey remitir al presidio de la Florida la gente 
necesaria para completar la dotación de 350 soldados que se le tiene desti- 
nada. Madrid, diciembre 19 de 1686. || RC, 21, 39, 82. 


CUBA. Se recomienda al Virrey la asistencia de la plaza de Cuba. Madrid, 
diciembre 19 de 1686. || RC, 21, 40, 83. 


SOMBRERETE. Se indica al Virrey la forma en que han de remitirse 
a España los 17,500 pesos en que se beneficiaron las plazas de oficiales 
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reales de la caja de Sombrerete, por D. Antonio de Cos y Domingo Gon- 
zález Calderón, y le ordena advertir a los Oficiales de Hacienda destinen 
estos efectos a su Real Cámara. Madrid, diciembre 19 de 1686. || RC, 
21, 41, 84-85. 


PUERTO RICO. Se ordena al Virrey remitir a Puerto Rico los 40,000 
pesos que solicita el gobernador de aquella isla para reparos de su forti- 
ficación. Madrid, diciembre 26 de 1686. || RC, 21, 42, 86-87. 


CONSEJO DE INDIAS. Se acusa recibo al Virrey de la remesa corres- 
pondiente a los salarios de los Ministro del Consejo de Indias, enviada 
por su antecesor en el navío Santa Teresa. Madrid, diciembre 26 de 1686. 
I| RC, 21, 43, 88. 


MERCEDARIOS. Se envía al Virrey patente inserta, expedida por el Ge- 
neral de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, a favor del presentado 
Fr. Francisco Martínez Falcón, como Vicario General de Nueva España, y 
le recomienda observe su conducta. Madrid, diciembre 30 de 1686. || RC, 
21, 44, 89-92. 


AGUSTINOS. Se ordena al Virrey que, en caso de que el Arzobispo de 
México no reciba la orden a tiempo de presidir el Capítulo Provincial 
de la Orden de San Agustín, se nombre al Oidor más antiguo de la Audien- 
cia, con el fin de evitar los escándalos y disturbios que en ellos suelen 
provocarse. Madrid, enero 24 de 1687. || RC, 21, 45, 93-95. 


YUCATÁN. Se informa al Virrey la concesión hecha a D? Ángela Menéndez 
de Avilés y Porres, de una encomienda en Yucatán, para que de ahí se 
cubra lo que falta de los 2,000 pesos que se le concedieron de merced. 


Madrid, enero 24 de 1687. || RC, 21, 46, 96-97. 


MANILA. Se informa al Virrey, la resolución tomada acerca de levantar 
la injusta confinación y embargo de que fueron objeto el Arzobispo de 
Manila y diferentes religiosos de la Orden de Santo Domingo, y sean 
desterrados a Nueva España, con excepción de la ciudad de México o 
Guatemala, al Presidente, a tres Oidores y al Fiscal de la Audiencia de 


Manila. Madrid, enero 28 de 1687, || RC, 21, 47, 98-99, 


HABANA. Se recomienda al Virrey el puntual envío de los 40,000 pesos 
que se destinaron para finalizar la muralla de La Habana. Madrid, enero 
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VERACRUZ. Se informa al Virrey la orden dada a los Oficiales Reales 
de Veracruz, para que acaten su disposición acerca de no permitir que 
ningún criollo ocupe la plaza de soldado de esa ciudad, ni de la Real Fuerza 


de San Juan de Ulúa. Madrid, febrero 17 de 1687. || RC, 21, 49, 101-102. 


MANILA. Se ordena al Virrey que en caso de que D. Francisco de Campos 
Valdivia, Juez pesquisidor enviado a Manila en busca del ex-Presidente 
de la Audiencia de aquella ciudad, D. Juan de Vargas, llegase a ella, al 
mismo tiempo que D. Juan llegase a Nueva España, a este último, se le 
regrese preso a Manila. Madrid, febrero 21 de 1687. || RC, 21, 50, 103- 
104. 


MERCEDES. Se informa al Virrey que las cantidades en que han de re- 
ducirse las mercedes dotales concedidas en palacio o fuera de él, serán 
de 2,000 ducados anuales para las damas de la Reina y 500 ducados para 
las criadas de la Cámara. Madrid, febrero 26 de 1687. || RC, 21, 51, 
105-166. 


MERCEDES. Se ordena al Virrey reducir las mercedes de viudas y minis- 
tros que excedan de 300 ducados anuales. Madrid, febrero 26 de 1687. 
I| RC, 21, 52, 107-108. 


CONSEJO DE INDIAS. Se informa al Virrey el envío que le hace de un 
duplicado del despacho de junio 16 de 1685, acerca de la forma en que 
ha de hacerse la remesa de los salarios de ministros y oficiales del Consejo 
de Indias (Se adjunta el duplicado). Madrid, marzo 6 de 1687. || RC, 
21, 53, 109-118. 


OFICIOS. Se informa al Virrey la disposición tomada acerca de que, en 
los oficios que proveían los virreyes y presidentes de las audiencias de 
Guatemala y Guadalajara, y que ahora son de provisión real, los provistos 
en ellos den su residencia final en los distritos en donde se les asignara 
el oficio, y no en el Consejo de las Indias, como se dispuso en los títulos 
que se les expidió. Madrid, marzo 6 de 1687. || RC, 21, 54, 119-120. 


SANTO DOMINGO, isla de. Se ordena al Virrey llevar a efecto todas las 
disposiciones dadas para el resguardo de la isla de Santo Domingo, por el 
peligro que hay de que la invadan los franceses. M adrid, marzo 6 de 1687. 
[| RC, 21, 55, 121-122. 
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AZOGUE. Se informa al Virrey la orden dada al del Perú para que envíe 
azogue a Nueva España. Madrid, marzo 28 de 1687. || RC, 21, 56, 123. 


HABANA. Se ordena al Virrey disponer lo necesario para que la Real 
Hacienda incluya en el situado de La Habana, el importe de la primera 
plana de la Compañía de Infantería, que se ha determinado formar a las 
órdenes de D. Guillermo Beque. Madrid, marzo 28 de 1687. || RC, 21, 
57, 124-125. 


FLORIDA. Se informa al Virrey del arribo a España de D. Juan de Ayala 
Escobar, con el fin de solicitar ayuda contra los piratas que acosan a la 
Florida, y se ordena que con este fin se cubran los situados atrasados que 
se deben a aquel presidio. Madrid, marzo 30 de 1687. || RC, 21, 58, 126- 
127. 


SANTO DOMINGO, isla de. Se ordena al Virrey remitir a Santo Domin- 
go 12,000 pesos para la conclusión de su muralla. Madrid, abril 7 de 
1687. || RC, 21, 59, 128-129. 


AZOGUE. Se informa al Virrey la orden dada al del Perú con el fin de 
que anualmente se envíen a Nueva España 3,000 quintales de azogue. 


Madrid, abril 7 de 1687. || RC, 21, 60, 130. 


MONEDA. Se ordena al Virrey cesar su intervención en lo que se refiere 
al remate del oficio de Tesorero de la Casa de Moneda de México, pues 
D. Francisco Antonio de Medina Picazo, que es quien lo ejerce, ha declarado 
que es mentira su renuncia a él. Madrid, abril 17 de 1687. || RC, 21, 61, 
131-132. 


MONEDA. Se informa al Virrey el envío de un memorial y cinco testimo- 
nios que presentó D. Francisco Antonio de Medina y Picazo, Tesorero de 
la Casa de Moneda, acerca de la plata que se labró y dejó de labrarse 
en ella durante los años de 1630 a 1685. Se ordena, además, que en 
vista de estos documentos, se informe lo pertinente al Consejo de Indias 
para que pueda resolverse el asunto relativo a las acusaciones que se hacen 
en contra de dicho funcionario y el remate de su oficio (Se adjuntan los 
documentos mencionados). Madrid, abril 10 de 1687. || RC, 21, 62, 133- 
234. 
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FLOTA. Se informa al Virrey la fecha de salida de la flota que va por 
el tesoro real y el de particulares, para que se prevenga lo necesario. 


Madrid, abril 11 de 1687. || RC, 21, 63, 235. 


MERCEDES. Se ordenan al Virrey las disposiciones que ha de dar, para 
que las mercedes de 200 o 300 ducados que se conceden a los hijos y 
esposas de ministros, se reduzcan a 4 reales diarios. Madrid, abril 14 de 


1687. || RC, 21, 64, 236-237. 


OFICIOS. Se informa al Virrey la orden dada al del Perú acerca de lo 
que se ha de observar en la remesa procedente de la venta de empleos de 
Oficiales Reales; y se le ordena hacer lo mismo, enviándola por mitad, 
al Consejo de Cámara y al Tesorero de Gastos Secretos. Madrid, abril 16 
de 1687. || RC, 21, 65, 238-241. 


MANILA, Audiencia de. Se informa al Virrey el nombramiento de Oidores 
y Fiscal de la Audiencia de Manila, dados a D. Alonso de Fuertes, D. Juan 
de Ozaeta, D. Lorenzo de Acuña, D. Juan de Sierra Osorio y D. Gerónimo 
Barredo y Valdés, para que los ejerzan durante cinco años, en sustitución 
de los que fueron destituidos; y cumplidos éstos con eficiencia, sean tras- 
ladados a la Audiencia de México como Alcaldes del Crimen. Madrid, abril 
17 de 1687. || RC, 21, 66, 242-243. 


AGUSTINOS. Se ordena al Virrey que en vista de haberse recibido el 
breve de S.S., nombrando al Arzobispo de México para presidir el Capítulo 
Provincial de la Orden de San Agustín, no intervenga en este asunto. 
Madrid, abril 19 de 1687. || RC, 21, 67, 244. 


CORRESPONDENCIA. Se acusa recibo al Virrey de sus cartas, entre las 
cuales informa la de su arribo a Nueva España y toma de posesión. Madrid, 


abril 19 de 1687. || RC, 21, 68, 245. 


BAHÍA DEL ESPÍRITU SANTO. Se aprueba al Virrey lo que dispuso 
para el reconocimiento de esa bahía. Madrid, abril 19 de 1687. || RC, 
21, 69, 246. 


MERCEDES. Se ordena al Virrey, a los Presidentes de las Audiencias 
de Guadalajara, Guatemala, Santo Domingo, Filipinas y a los Goberna- 
dores de las provincias y puertos de Nueva España e Islas de Barlovento, 
excluyan de la orden de suspensión de febrero 3 de 1686, las mercedes 
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concedidas a los hijos y mujeres de servidores reales, que no pasen de 
cuatro reales diarios. Buen Retiro, abril 22 de 1687. |] KC, 21, 70, 247- 
248. 


TRIBUNAL DE CUENTAS. Se ordena al Virrey y a la Audiencia Real 
de México, que en adelante, cuando se abran los cajones que contienen la 
correspondencia de España, se haga en presencia de los Contadores del 
Tribunal de Cuentas, para evitar el extravío de cartas destinadas a éstos 
(Se adjunta la respuesta del Virrey). Buen Retiro, abril 22 de 1687. 
|| RC, 21, 71, 249.251. 


PUERTO RICO. Se ordena al Virrey disponga que del situado que se envía 
a Puerto Rico, se rebaje lo que informe la Casa de la Contratación de 
Sevilla, ser el equivalente del costo de los cuatrocientos vestidos de muni- 
ción que se enviaron. Buen Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 72, 252- 
253. 


SALA DEL CRIMEN. Se advierte al Virrey que sólo en casos muy urgentes 
se admitan para resolución del Real Acuerdo, los recursos contra los autos 
de la Sala del Crimen de la Audiencia de México, y que en lo general no 
permita se forme competencia de jurisdicción, por ser del Real atributo 
el conocimiento de dichos recursos. Buen Retiro, mayo 11 de 1687. || RC, 
21, 73, 254-255. 


MÉXICO, ciudad de. Se ordena al Virrey informar de todo lo relacionado 
con el producto, administración, cobranza y distribución de los propios 
de la ciudad de México, así como de los efectos extraordinarios que su 
antecesor tomó para los gastos del aderezo de calzadas, acequias y acue- 
ductos. Buen Retiro, mayo 13 de 1687. || RC, 21, 74, 256-258. 


ISLAS FILIPINAS. Se aprueba al Virrey el haber prevenido al general 
de la nao de Filipinas del peligro de enemigos. Buen Retiro, mayo 20 de 


1687. || RC, 21, 75, 259. 


BARLOVENTO, Armada de. Se ordena al Virrey dar solución a las discor- 
dias que existen entre los cabos de la Armada de Barlovento, y que atienda 
en sus peticiones al Sargento Mayor de ella, D. Pedro de Osorio Cervantes. 
Buen Retiro, mayo 20 de 1687. || RC, 21, 76, 260. 


HABANA. Se agradece al Virrey, el socorro dado a La Habana en dinero 
y pólvora. Buen Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 77, 261. 
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FLORIDA. Se ordena al Virrey aumentar al situado de la Florida los 
sueldos de la primera plana de la Compañía del Capitán D. Juan de Ayala, 
que será aumentada a ese presidio, y le informa de las mercedes concedidas 
a D. Antonio Mateos y José de Bexambre de las compañías vacantes por 
jubilación, así como del nombramiento de D. Diego de Quiroga, como 
Gobernador. Buen Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 78, 262-264. 


AZOGUE. Se ordena al Virrey hacer que se acate la cédula de junio 18 
de 1678, acerca de no cargar derecho alguno a los mineros, por causa del 
repartimiento de azogue, pese a que esta cédula fue revocada por otra 


de septiembre 7 de 1679. Buen Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 79, 265. 


CARACAS. Se acusa recibo a carta del Virrey, en la que informaba de 
las noticias recabadas de una fragata de Caracas, acerca del arribo de ene- 
migos a ese lugar, y del comercio ilícito que ahí se hace con ellos. Buen 


Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 80, 266. 


ISLAS FILIPINAS. Se ordena al Virrey disponer que los Oficiales Reales 
de México, no descuenten deudas atrasadas de los 200,000 pesos que co- 
rresponden al situado de Filipinas, y que de no cubrirse los 50,000 pesos 
más, que se les destinan en géneros, el residuo sea enviado en efectivo. 


Buen Retiro, mayo 26 de 1687. || RC, 21, 81, 267-268. 


CORRESPONDENCIA. Se acusa recibo al Virrey de su carta en la que 
informaba de su arribo y toma de posesión. Buen Retiro, mayo 26 de 
1687. || RC, 21, 82, 269. 


LIBRANZAS. Se ordena al Virrey disponer que se paguen en las Cajas 
Reales de México y Veracruz, las libranzas dadas al Conde de la Calzada. 
Madrid, junio 2 de 1687. || RC, 21, 83, 270. 


PUERTO RICO. Se ordena al Virrey aumentar al situado de Puerto Rico 
los sueldos del carpintero, albañil, calafate y armero, que se enviaron de 


España a aquella isla. Madrid, junio 2 de 1687. || RC, 21, 84, 271-272. 
TÉRMINOS, laguna de. Se ordena al Virrey tomar medidas para evitar 
que los extranjeros ocupen la laguna de Términos. Madrid, junio 4 de 


1687. || RC, 21, 85, 273. 


FLOTA. Se remite al Virrey copia de las instrucciones dadas a D. José 
Fernández de Santillán, general de la flota que se enviará para el año de 
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1687, a recoger la Real Hacienda y la de particulares. Madrid, junio 4 
de 1687. || RC, 21, 86, 274-278. 


MILICIAS. Se acusa recibo a carta del Virrey en la que informó de la 
muerte del Capitán de Mar y Guerra, D. Juan Duo, y de la ocupación 
de este puesto por D. Diego de Ojeda. Madrid, junio 4 de 1687. || RC, 21. 
87, 279, 


VERACRUZ. Se aprueba al Virrey el haber colocado al Sargento Mayor 
de la plaza de Veracruz en el Gobierno militar, y al Alcalde Ordinario 
en el Gobierno político, vacantes por muerte del Corregidor D. Francisco 
Osorio de Astorga. Le informa además el nombramiento dado a D. Pedro 
López Pando como nuevo Corregidor. Madrid, junio 4 de 1687. || RC, 
21, 88, 280-281. 


BARLOVENTO, Armada de. Se informa al Virrey la disposición tomada 
acerca de reformar las compañías vacantes en la Armada de Barlovento, 
con el fin de ahorrar los sueldos de los cabos. Madrid, junio 4 de 1687. 
|| RC, 21, 89, 282. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Se informa al Virrey la provisión hecha de 
las plazas vacantes en la Audiencia de México, por muerte de D. Gonzalo 
Suárez de San Martín, D. Antonio de Rojas y D. Frutos Delgado, Oidores 
de ella. Madrid, junio 5 de 1687. || RC, 21, 90, 283. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se aprueba al Virrey lo que propuso para el 
reparo de la fuerza del Castillo de San Juan de Ulúa, y le ordena que 
dé cuenta de lo que se efectúe y su costo. Madrid, junio 5 de 1687. || RC, 
21, 91, 284. 


ISLAS FILIPINAS. Se informan al Virrey las disposiciones tomadas acer- 
ca de las investigaciones que D. Francisco de Campos Valdivia ha de hacer 
a D. Juan de Zalaeta, acusado de haber recibido del ex-Gobernador de 
Filipinas, D. Juan de Vargas, 50,000 pesos de cohecho y de otros excesos, 
para que faltando D. Francisco, D. Juan de Aréchaga se haga cargo de este 


asunto. Madrid, junio 6 de 1687. || RC, 21, 92, 285. 


PAPEL SELLADO. Se informa al Virrey que no se puede proveer la admi- 
nistración de la Comisaría del Papel Sellado a D. Juan de Aréchaga, ya 
que con anterioridad se había propuesto para ella al Lic. D. Fernando 
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de Haro y Monterroso, Oidor de la Audiencia de México. Madrid, junio 
5 de 1687. || RC, 21, 93, 286. 


HABANA. Se ordena al Virrey informarse si se han estado aumentando 
al situado de La Habana, los sueldos de la primera plana de la Compañía 
de Caballos y las de Infantería, y que en caso de no ser asi, disponga se 
efectúe ese aumento con puntualidad. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 
94, 287-288. 


SANTO DOMINGO, isla de. Se informa al Virrey el envío de infantería, 
familias, artillería y municiones al presidio de Santo Domingo, y le ordena 
que para el buen efecto de esto, envíe en la forma que lo tiene dispuesto, 
el socorro que le corresponde. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 95, 289. 


SANTO DOMINGO, isla de. Se ordena al Virrey enviar lo necesario al 
presidio de Santo Domingo, para la fabricación y mantenimiento de dos 
bergantines destinados para evitar la expansión de franceses en esa región. 


Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 96, 290-291. 


MILICIAS. Se informa al Virrey el envío de trece reformados, para que 
le comunique el empleo en que se apliquen. Madrid, junio 7 de 1687. 


|| RC, 21, 97, 292-293. 


MONEDA. Se informa al Virrey la forma en que se han de pagar las 
libranzas otorgadas antes de la fecha de la promulgación de la pragmática 
acerca de la nueva valoración de la moneda de plata en España. Madrid, 
junio 7 de 1687. || RC, 21, 98, 294-205. 


RECOPILACIÓN DE LAS LEYES DE INDIAS. Se ordena al Virrey dis- 
poner se envíe a D. José de Veitia, el producto de la venta de los libros 
de la nueva Recopilación de Indias, para que éste satisfaga los gastos de su 
impresión. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 99, 296. 


SOLÍS Y MENDOZA, FERNANDO DE. Se informa al Virrey la orden 
dada a la Audiencia de México para que sobresean en la ejecución del 
embargo y condena hechos al General de Artillería D. Fernando de Solís 
y Mendoza, Castellano de San Juan de Ulúa, por sospecha de complicidad 
con Antonio Frons Melo (El Tapado). Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 
21, 100, 297-298. 
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BARLOVENTO, Armada de. Se aprueban al Virrey las disposiciones dadas 
para la carena de la Armada de Barlovento, le informa el envío de dos 
fragatas destinadas a la armada y el nombramiento de Jacinto López 
Xijón, D. Francisco de la Parra y D. Blas de Argarate, destinados al 
servicio de ella. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 101, 299-300. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey haber anulado la cédula 
de junio 4 de 1687, para que se reformaran dos compañías de la Armada de 
Barlovento y le informa haberlas provisto en D. Blas de Argarate y D. José 
Márquez. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 102, 301. 


CAMPECHE, Se ordena al Virrey, que luego que lleguen a Veracruz las 
veintiún piezas de artillería que se envían de España, sean remitidas a 


Campeche. Madrid, junio 13 de 1687. || RC, 21, 103, 302-303. 


LIBRANZAS. Se informa al Virrey que en relación al aumento de la mo- 
neda de plata ha ordenado a los Oficiales Reales descontar sólo la quinta 
parte de las libranzas expedidas. Madrid, junio 13 de 1687. || RC, 21, 
104, 304-305. 


SEÑOREAJE. Se ordena al Virrey remitir anualmente 4,000 pesos del 
producto del señoreaje de la Casa de Moneda de México, enviándolos 
al Tesorero Real de Gastos Secretos, D. Juan Antonio Domíguez. Madrid, 
junio 16 de 1687. || RC, 21, 105, 306-307. 


SEÑOREAJE. Se ordena al Virrey remitir en cada flota que se envíe a 
España, 5,000 pesos del producto del derecho de señoreaje, destinándolos 
al Tesorero Real de Gastos Secretos, D. Juan Antonio Domínguez. Madrid, 


junio 16 de 1687. || RC, 21, 106, 308-309. 


REAL HACIENDA. Se ordena al Virrey disponer que los Oficiales Reales 
de la Hacienda de México, anualmente apliquen a la Tesorería de Gastos 
Secretos de España, los 2,000 pesos que tenía como merced el Conde de los 
Arcos. Madrid, junio 16 de 1687. || RC, 21, 107, 310-311. 


INDIAS, conventos de las. Se ordena a los virreyes, presidentes y oidores 
de las audiencias de las Indias, asi como a sus gobernadores, informar la 
forma en que se puede evitar que en los conventos entren bienes raíces, 
que éstos se perpetúen a causa de las dotes de religiosos, ni adquirirlos 
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por herencia, asi como del número que poseen y todo lo demás referente a 


este asunto. Madrid, junio 7 de 1687. || RC, 21, 108, 312-313. 


VERACRUZ. Se ordena al Virrey informar todo lo referente al presidio 
de la Nueva Ciudad de Veracruz, desde su fecha de creación hasta el año de 


1687. Madrid, junio 19 de 1687. || RC, 21, 109, 314. 


AZOGUE. Se ordena al Virrey escuchar la proposición de Fr. Juan de 
la Cruz acerca del descubrimiento y fomento de las minas de azogue en 
Nueva España. Madrid, julio 3 de 1687. || RC, 21, 110, 315. 


SEVILLA. Se reiteran al Virrey las órdenes dadas acerca de la remesa 
de 30,800 pesos anuales, asignados en la Caja Real de México para D. Enri- 
que Havet, asentista de la fundición de la artillería de bronce de Sevilla. 


Madrid, julio 9 de 1687. || RC, 21, 111, 316-317. 


MICHOACÁN, catedral de. Se informa al Virrey la petición hecha al 
Obispo, Deán y Cabildo de Michoacán, para que le envíen desde su inicio 
las cuentas de lo gastado en la construcción de su catedral, y teniéndolas 
remita al Consejo el traslado auténtico de todo lo referente a este asunto. 


Madrid, julio 24 de 1687. || RC, 21, 112, 318-320. 


CONVENTO DE JESÚS MARÍA. Se ordena al Virrey buscar algún medio 
para socorrer a las religiosas de ese convento de la Ciudad de México, en 
la construcción de su dormitorio. Madrid, agosto 1* de 1687. || RC, 21, 
113, 321-322. 


UNIVERSIDAD DE MÉXICO. Se ordena al Virrey que cuando se vote 
para la provisión de cátedras en la Universidad de México, sólo en caso 
de que falte el voto del Inquisidor más antiguo, lo haga en su lugar el 
Oidor que siga en antigüedad al Oidor decano, pese a lo que expone 
el Oidor D. Pedro de la Bastida de estar integrada de religiosos la mayoría 
de los votantes. Madrid, agosto 12 de 1687. || RC, 21, 114, 323-326. 


ENCOMIENDAS. Se informa al Virrey lo especificado por las leyes 14 
y 15, título 11, libro 6° de la Nueva Recopilación de las Leyes de Indias, 
acerca de la forma en que deben de sucederse las encomiendas de indios. 
Madrid, agosto 12 de 1687. || RC, 21, 115, 327-330. 
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COLEGIO DE SAN RAMÓN NONATO. Se ordena al Virrey que siendo 
cierto lo que representan los colegiales del Colegio de San Ramón Nonato, 
de la Ciudad de México, acerca de que los religiosos mercedarios han 
perdido derechos sobre él, haga que el Real Patronato tome posesión de ese 
colegio, y que si estos religiosos tuvieran algo que alegar se les escuche. 
Madrid, agosto 18 de 1687. || RC, 21, 116, 331-332. 


MESADA ECLESIÁSTICA. Se informa al Virrey lo que se aprobó a su 
antecesor, acerca del remedio puesto a los excesos cometidos por algunos 
Oficiales de la Caja Real de México, en el cobro de la mesada eclesiástica. 


Madrid, agosto 18 de 1687. || RC, 21, 117, 333-334. 


ABASTOS. Se informa al Virrey lo que se aprobó a su antecesor acerca 
del remate del abasto de las carnicerías de la Ciudad de México. Madrid, 
agosto 18 de 1687. || RC, 21, 118, 335. 


AZOGUE. Se aprueba al Virrey la distribución que hizo de los 1,500 quin- 
tales de azogue que llegaron en el navío del Almirante D. Francisco Navarro 
el año de 1686. Madrid, agosto 31 de 1687. || RC, 21, 119, 336-337. 


MOTINES. Se manifiesta al Virrey la suposición de que haya puesto 
remedio al motín, que a causa de la falta de asistencia de los sueldos 
ocasionaron los soldados de la Armada de Barlovento y los del presidio 
de Veracruz. Se le ordena les pague con puntualidad. Madrid, agosto 31 de 


1687. || RC, 21, 120, 338-340. 
VERAGUA, Duque de. Se informa al Virrey, que los 4,000 ducados de 


encomiendas que se han dispuesto situar en indios vacos de las Indias 
a favor de D. Pedro Manuel Colón y Portugal, actual Duque de Veragua, 
no se le hagan efectivos, ya que se ha resuelto que se le paguen junto 
con su sueldo de Capitán General de las Galeras de España. Madrid, sep- 


tiembre 2 de 1687. || RC, 21, 121, 341-343. 


MEDIA ANATA. Se informa al Virrey que se deja a su arbitrio la forma 
de recaudar el producto de la Media Anata de las encomiendas, lo cual se ha 
destinado para la manutención de las fuerzas marítimas de los Mares 


del Sur y Norte. Madrid, septiembre 2 de 1687. || RC, 21, 122, 344-347. 


MEDIA ANATA. Se ordena al Virrey que durante cuatro años retenga la 
Media Anata de lo que importan las encomiendas de indios, contando 
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desde enero 1* de 1688, lo cual se ha destinado para la manutención de 
las fuerzas marítimas del Mar del Sur y Mar del Norte. Le informa que lo 
mismo se ha ordenado a los virreyes, presidentes y gobernadores de Perú, 
Tierra Firme, Nueva Vizcaya y Filipinas. Madrid, septiembre 2 de 1687. 
I| RC, 21, 123, 348-349. 


MÉXICO, ciudad de: catedral. Se ordena al Virrey informar el estado en 
que se encuentra la construcción de la Iglesia Metropolitana de la Ciudad 
de México (se anexa informe detallado de cuentas de la construcción). 
Madrid, septiembre 2 de 1687, || RC, 21, 124, 350-358. 


GUADALAJARA. Se ordena al Virrey informarse de cómo han acostum- 
brado en Guadalajara los sacerdotes hacer la venia, si antes a los obispos 
y después a los presidentes o viceversa, para que se continúe en la misma 
forma. Madrid, septiembre 22 de 1687. || RC, 21, 125, 359-360. 


TRATADOS INTERNACIONALES. Se informan al Virrey las noticias 
tenidas acerca de los tratados que se presume existen entre las coronas de 
Francia, Inglaterra y Holanda, para introducirse en América, y le ordena 
estar prevenido para cualquier invasión. Madrid, septiembre 22 de 1687. 
|| RC, 21, 126, 361-362. 


NUEVO MÉXICO. Se ordena al Virrey enviar al Río del Norte los veinte 
misioneros franciscanos propuestos por Fr. Nicolás López para asistir a 
las conversiones. Se le pide escuche también las sugerencias de este misio- 
nero para la evangelización en Nuevo México. Madrid, septiembre 26 de 
1687. || RC, 21, 127, 363. 


ARMAS. Se ordena al Virrey remitir relación de las armas y municiones 
y demás pertrechos que se encontraren en los almacenes de las plazas y 
presidios de su cargo. Madrid, septiembre 28 de 1687. || RC, 21, 128, 
364-365. 


FLORIDA. Se ordena al Virrey que en cumplimiento de la cédula inserta 
de diciembre 26 de 1680, envíe anualmente con el situado de la Florida, 
tantos sueldos de soldados como número de clérigos certifiquen los Oficiales 
Reales, pasaren de Santiago de Cuba a las conversiones de gentiles en 
Florida y La Habana. Madrid, septiembre 30 de 1687. || RC, 21, 129, 
366-369. 
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CORRESPONDENCIA, Se informan al Virrey los despachos que su ante- 
cesor dejó sin satisfacer, y le ordena que él los solucione (Se anexa un 
documento referente a uno de los despachos sobre el Padre D. Andrés 


de Jiquili). Madrid, octubre 6 de 1687. || RC, 21, 130, 370-372, 


MILICIAS. Se ordena al Virrey ejecutar lo dispuesto acerca de la forma 
en que se han de expedir las licencias otorgadas a los militares de los 
presidios de las Indias para ir a España, y la forma en que han de remitir 
éstos sus memoriales. Madrid, octubre 6 de 1687. || RC, 21, 131, 373-374. 


GARAYO, DIEGO PEREZ DE. Se informa al Virrey la aprobación hecha 
a la licencia concedida por su antecesor el Conde de Paredes, para que 
Diego Pérez de Garayo fuera a España con sus navíos de registro, bajo 
el resguardo de las naos de azogue. San Lorenzo el Real, octubre 8 de 
1687. || RC, 21, 132, 375. 


ALEMANIA. Se ordena a los virreyes, presidentes y prelados de las Indias, 
asistan en todo lo posible al Emperador de Alemania contra la invasión 
turca. San Lorenzo el Real, octubre 28 de 1687. || RC, 21, 133, 376. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Se ordena al Virrey informar el motivo por 
el cual no se ha formado un archivo en la Audiencia de México a cargo del 
Canciller de ella. San Lorenzo el Real, octubre 28 de 1687. || RC, 21, 134, 
377-378. 


CONSEJO DE INDIAS. Se repiten al Virrey las órdenes detalladas dadas a 
su antecesor, acerca de la separación y remisión a España de lo pertene- 
ciente a los salarios, casas de aposento y demás emolumentos de los minis- 
tros y Oficiales Reales del Consejo de Indias, según las cédulas insertas. 
Buen Retiro, noviembre 5 de 1687, || RC, 21, 135, 379-384. 


TAMPICO. Se informa al Virrey la aprobación hecha a su antecesor por lo 
ejecutado junto con el General de la Armada de Barlovento, acerca de los 
piratas que se apresaron en Tampico, y le ordena informar lo que se efec- 
tuó con ellos, asi como que le notifique cual sería el costo de construcción 
de una fortificación en ese lugar. Buen Retiro, noviembre 20 de 1687. || 
RC, 21, 136, 385-387. 


CAMPECHE. Se participa al Virrey lo notificado por su antecesor acerca 
de los socorros enviados a Campeche para la conservación de sus navíos 
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guardacostas, y le ordena que él por su parte informe el importe de lo 
gastado en ellos. Madrid, noviembre 27 de 1687. || RC, 21, 137, 388-389. 


HABANA. Se ordena al Virrey que en la flota a cargo de D. José Fernán- 
dez de Santillán, o en un navío de la Armada de Barlovento, envíe a La 
Habana 60,000 pesos, los cuales se consignarán a la persona que disponga 
el Marqués de los Velez, Gobernador del Consejo Real de las Indias. Ma- 
drid, noviembre 29 de 1687. || RC, 21, 138, 390-391. 


OAXACA. Se remite al Virrey copia de una carta en que se informa el 
proceder del Corregidor de Oaxaca, D. Francisco Sánchez Azeñero, sobre 
los crecidos intereses que ha puesto al agua; permitir que la carne no esté 
al precio establecido, y otras irregularidades. Madrid, noviembre 27 de 
1687. || RC, 21, 139, 392.393. 


PULQUE. Se ordena al Virrey informar lo que se ha ejecutado en acata- 
miento a una orden dada por cédula de mayo 21 de 1686, acerca de la 
forma en que se ha de consumir el pulque y la forma en que se ha de admi- 
nistrar su impuesto. Madrid, noviembre 27 de 1687. || RC, 21, 140, 394. 


MÉXICO, ciudad de: catedral. Se ordena al Virrey informar todo lo refe- 
rente a lo que cita sobre la forma de evitar gastos superfluos en oficios 
inútiles en la construcción de la Iglesia Metropolitana, y del Altar de los 
Reyes. Madrid, diciembre 6 de 1687. || RC, 21, 141, 395-400. 


COATZACOALCOS: piratas. Se ordena al Virrey disponer lo necesario 
para que se concluyan las diligencias sobre la averiguación de lo concer- 
niente a un navío inglés que la Armada de Barlovento apresó en Guazacalco 
[Coatzacoalcos]. Madrid, diciembre 6 de 1687. || RC, 21, 142, 401. 


BARLOVENTO, Armada de. Se ordena al Virrey no permitir que en las 
Indias se compren o fabriquen fajeles para la Armada de Barlovento, pues 
salen de mala calidad y muy costosos. Madrid, diciembre 6 de 1687. || RC, 
21, 143, 402. 


BARLOVENTO, Armada de. Se ordena al Virrey remitir el estado de cuen- 
tas que se tome a los ministros encargados de los gastos de la Armada de 
Barlovento. Madrid, diciembre 6 de 1687. || RC, 21, 144, 403. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se ordena al Virrey informar el motivo de haberse 


puesto en posesión del oficio de Castellano de San Juan de Ulúa a D. Geró- 
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nimo Strata, sin siquiera tener éste licencia real para pasar a las Indias, y 
habiéndose advertido que se le hiciera entrega de ese oficio sólo en caso de 
quedar vacante el puesto. Madrid, diciembre 19 de 1687. || RC, 21, 145, 
404. 


ZACATECAS. Se ordena al Virrey llevar a efecto la limosna de aceite y 
vino concedida a los conventos de San Francisco de la Provincia de Zacate- 
cas, para lo cual se ordenó que se destinaran a las Cajas Reales, lo proce- 
dido de los tributos de indios vacos. Madrid, diciembre 19 de 1687. || RC, 
21, 146, 405. 


AUDIENCIA DE MÉXICO. Se ordena al Virrey disponer que se lleve a 
efecto la cédula inserta de julio 7 de 1681, para que la Audiencia de Mé- 
xico y demás tribunales de esa ciudad, presenten a D. Antonio de Morales 
Pastrana, los documentos necesarios para la elaboración de un Gazofilacio 
Regio Mexicano, ya que el Gazofilacio Perubico (sic) no satisface todas las 
necesidades. Madrid, diciembre 19 de 1687. || RC, 21, 147, 406-407. 


MANILA. Se informa al Virrey haber dispuesto dar a D. Gerónimo Barre- 
do, Fiscal de Manila, la primera plaza de Oidor que vacare en la Audiencia 
de aquella ciudad, asi como después de cinco años pasar a servir la de 
Alcalde de la de México. Madrid, diciembre 30 de 1687. || RC, 21, 148, 
408. 


ZAMORA, INÉS DE. Se informa al Virrey la remición a Perú de los 200 
ducados concedidos como renta a doña Inés de Zamora en los efectos extra- 
ordinarios de México, para que en esa ciudad se le dejen de pagar. Madrid, 
diciembre 30 de 1687. || RC, 21, 149, 409-410. 


MONTESER, JOSEFA. Se ordena al Virrey remitir a la Administración de 
la Tesorería General del Consejo Real de las Indias los 300 ducados que 
como renta se concedieron a doña Josefa Monteser y le fueron situados en 
la Caja Real de México. Madrid, diciembre 30 de 1687. || RC, 21, 150, 
411-414, : 


VOLUMEN 22 


PIRATAS. Se informa al Virrey las noticias tenidas acerca de las activi- 
dades de unos piratas franceses, recabadas de unos prisioneros que llega- 
ron a La Habana, y se ordena que con Santo Domingo y la Florida, se vea 
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la forma de evitar cualquier invasión. Madrid, enero 28 de 1688. || RC, 
22, 1, 1-2. 


OFICIOS. Se ordena al Virrey y a las Audiencias Reales de México, Gua- 
temala, Guadalajara, Santo Domingo y Filipinas, reprender severamente 
a los gobernadores, corregidores y alcaldes mayores de esos dominios, por 
los excesos cometidos en el trato y contrato de los oficios de justicia. Ma- 


drid, febrero 16 de 1688. || RC, 22, 2, 3-4. 
ISLAS FILIPINAS. Se informa al Virrey la orden dada a D. Francisco 


Campos Valdivia, Juez pesquisidor en Filipinas, para que, de darse por 
comisos los fardos de ropa pertenecientes a don Juan de Vargas, se envíen 
a Nueva España, los vendan los Oficiales Reales y el producto lo destinen a 
la Caja Real de México. Madrid, febrero 16 de 1688. || RC, 22, 3, 5. 


SALA DEL CRIMEN, Se ordena al Virrey que en casos semejantes al que 
sucedió en la Sala del Crimen de la Audiencia de México, acerca de la 
causa seguida en contra del Tesorero de la Santa Cruzada del Obispado 
de Puebla, no permita se forme competencia de jurisdicción. Madrid, fe- 


brero 9 de 1688. || RC, 22, 4, 6-9. 
CAJAS REALES. Se informa al Virrey lo mandado a los Oficiales Reales 


de México y Veracruz, acerca de llevar a efecto la resolución para suspen- 
der las libranzas expedidas en las Cajas de su cargo. Madrid, marzo 10 de 
1688. || RC, 22, 5, 10. 


ZACATECAS. Se recomienda al Virrey situar cuanto antes en indios vacos, la 
limosna de vino y aceite concedida en prórroga durante seis años más, a 
los conventos franciscanos en Zacatecas. Madrid, marzo 16 de 1688. || RC, 
22, 6, 11. 


MULTAS. Se ordena al Virrey la forma en que se ha de enviar al Tesorero 
General del Consejo de Indias, el producto de las multas. Madrid, marzo 
16 de 1688. || RC, 22, 7, 12. 


CAYENA, isla de la. Se ordena al Virrey que en caso de que Francisco 
de Aguirre se encuentre en Nueva España, le tome declaración acerca del 
reconocimiento que hicieron en la Isla de Cayena. (Se anexa copia de capí- 
tulo de una carta de don José de Egoavil, enviada a Santiago de Arrivillaga, 
sobre este asunto.) San Lorenzo, marzo 30 de 1688. || RC, 22, 8, 13-14. 
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GUIPÚZCOA: corsos. Se dan instrucciones al Virrey acerca de lo que ha 
de disponer con la escuadra de corso de Guipúzcoa, en caso de que su mal 
estado no le permita cumplir con su contrato. San Lorenzo, marzo 30 de 
1688. || RC, 22, 9, 15-16. 


CARACAS. Se dan órdenes al Virrey para que disponga el envío de la 
Armada de Barlovento a Caracas, con el fin de que limpie de extranjeros 
aquel lugar y se evite así el exceso cometido de comercio ilícito. San Loren- 


z0, marzo 31 de 1688. || RC, 22, 10, 17. 


ISLAS FILIPINAS. Se aprueban al Virrey las disposiciones para el res- 
guardo de la Nao, que el año de 1687 se esperaba de Filipinas, habiendo 
enviado una lancha a avisarles de los enemigos que había en las costas, 


Madrid, abril 6 de 1688. || RC, 22, 11, 18. 
BARLOVENTO, Armada de. Se aprueban al Virrey sus disposiciones acer- 


ca del envío de dinero y carena a la Armada y navíos de azogue. Madrid, 
abril 16 de 1688. || RC, 22, 12, 19. 


VERACRUZ. Se ordena al Virrey multar a los Oficiales Reales de Veracruz 
con 300 ducados de plata, por haber hecho un pago indebido a don Gaspar 
Francisco de Viera, Escribano Mayor de Minas y Registros, Real Hacienda, 
Caja Real de ella y Puerto de San Juan de Ulúa. Madrid, abril 6 de 1688, 


I| RC, 22, 13, 20-22. 
BAHÍA DEL ESPÍRITU SANTO. Se acusa recibo a carta del Virrey en la 


que informó de las exploraciones que se hicieron en el Seno Mexicano y 
principalmente en la Bahía del Espíritu Santo, con el fin de ver si no había 


población enemiga, no habiéndola hallado. Madrid, abril 6 de 1688. || RC, 
22, 14, 23-24. 


BARLOVENTO, Armada de. Se dan instrucciones al Virrey, para que 
se castigue a las cabezas principales del motín de los soldados de la 
Armada. Madrid, abril 6 de 1688. || RC, 22, 15, 25-27. 


BARLOVENTO, islas de. Se agradecen al Virrey las remesas hechas a 
los presidios de las Islas de Barlovento. Madrid, abril 6 de 1688. || RC, 22, 


16, 28-29. 


VELASCO, FRANCISCA ENRÍQUEZ DE. Se ordena al Virrey disponer 
que los Oficiales Reales de la Hacienda de México, apliquen a la Tesorería 
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de Gastos Secretos de España, lo que constare se debe hasta el 20 de diciem- 
bre de 1687, de los 1,000 ducados que tiene de renta doña Francisca Enrí- 
quez de Velasco. Madrid, abril 11 de 1688. || RC, 22, 17, 30-31. 


AZOGUE. Se acusa recibo a carta del Virrey en la que informó de la falta 
de azogue, y se le informa de las providencias tomadas para que de Perú 
y de las minas de Almadén lo provean. Madrid, abril 14 de 1688. || RC, 22, 
18, 32-34. 


PROVIDENCIAS MARÍTIMAS. Se aprueban al Virrey las órdenes dadas 
sobre la invernada de los navíos de azogue y su torna viaje; socorro a los 


presidios de su cargo y a la Armada de Barlovento. Madrid, abril 14 de 
1688. || RC, 22, 19, 35-36. 


PULQUE. Se nombra al Virrey, así como a sus sucesores, protectores del 
asiento y arrendamiento del impuesto del pulque blanco en la Ciudad de 
México. Se le ordena además auxiliar en lo necesario a don Juan de la Rea, 
a quien se le concedió la administración de este impuesto. Aranjuez, mayo 


6 de 1688. || RC, 22, 23, 44-47. 


OFICIOS. Se concede al Virrey y a sus sucesores doce oficios, los cuales 
podrán distribuir entre sus criados y allegados. Aranjuez, mayo 6 de 
1688 || RC, 22, 24, 48-49, 


MÉXICO. Audiencia. Se advierte al Virrey acatar la cédula de junio 23 
de 1571, acerca de la prohibición de pagar por anticipado los salarios de 
los ministros de la Audiencia de México. Aranjuez, mayo 6 de 1688 || RC, 
22, 25, 50-52. 


SAN JUAN DE ULÚA: Souza, Manuel de. Se informa al Virrey de haber- 
se desterrado al puerto de Acapulco al Castellano en ínterin de San Juan 
de Ulúa, don Manuel de Souza, y a Guadalajara a don Joseph de Orozco 
por haber intentado sacar de la cárcel a Souza. Aranjuez, mayo 6 de 1688. 
|| RC, 22, 26, 53. 


SAN JUAN DE ULÚA: Castillo. Se agradece al Virrey su cuidado en las 
reparaciones al Castillo de San Juan de Ulúa y ordena que se le informe 
cuando se terminen, cuidado comunicar lo que se efectuó y gastó en ellas, 


Aranjuez, mayo 6 de 1688. || RC, 22, 27, 54. 
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VERACRUZ: Navarro, Francisco. Se aprueba al Virrey el nombramiento 
de Gobernador interino de Veracruz, otorgado al Almirante don Francisco 
Navarro, por muerte de don Francisco Osorio de Astorga. Aranjuez, mayo 
6 de 1688. || RC, 22, 28, 55. 


TOCHIMILCO: Alcaldía Mayor. Se dan instrucciones al Virrey para dar 
posesión a don Miguel de Ubilla de la Alcaldía Mayor de Tochimilco o 
de Juchimilco [Xochimilco], ya que hubo confusión en este nombramien- 
to por la semejanza de los nombres, Aranjuez, mayo 6 de 1688. || RC, 22, 
29, 56-57. 


CERRO GORDO: misiones. Se aprueba al Virrey la ejecución de la orden 
dada acerca de que el Provincial de la Orden de Santo Domingo, Fr. Fe- 
lipe Galindo, se hiciese cargo de las conversiones de los indios gentiles de 
Cerro Gordo y Minas de Zimapán. Buen Retiro, mayo 11 de 1688. || RC, 
22, 30, 58-59. 


MEXICO: Audiencia. Se participa al Virrey lo que informaron los Oficia- 
les Reales de la Real Hacienda, acerca de la forma de hacer una relación 
de las ciudades, villas y poblaciones del distrito de la Audiencia de Mé- 
xico. Buen Retiro, mayo 11 de 1688. || RC, 22, 31, 60. 


INDIOS. Se ordena al Virrey informar del modo y cantidad en que los in- 
dios de Nueva España pagan sus tributos, especificando si es en monedas 
de plata, frutos u otras especies. Buen Retiro, mayo 11 de 1688. || RC, 22, 
32, 61. 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Año 1687. Vol. 2732. Exp. 9. Fs. 3. ANDRES, San, Po. Los naturales 
del pueblo de San Andrés solicitan se les restituyan los títulos que han 
perdido. Dan sus linderos y los nombres de sus primeros gobernantes. Ju- 
ris.: Zac. 


Año 1760. Vol. 2732. Exp. 10. Fs. 101. LEON, Va. de. Diligencias por 
las medidas del sitio nombrado El Cano, perteneciente a Matías Romero y 
Jerónimo Ruiz, para deslindarlo de las tierras de la hacienda de Santa 
Ana Pacueco, perteneciente a los herederos del Marqués de Altamira, en 
términos de la Congregación de San Pedro Piedra Gorda, jurisdicción de 
la Villa de León. Cita linderos y las haciendas de San Jerónimo, Santa Inés 
y Frías. En la foja 46 se encuentra un plano de las tierras pedidas. Juris.: 
Gto. 

Año 1712, Vol. 2732. Exp. 11. Fs. 5. CAMBAY (o Acambay), San 
Miguel, Po. Manifestación de dos caballerías de tierra y un sitio de ganado 
menor que Mateo de Navarrete posee en términos del pueblo de San Andrés 


Amilpa, de la doctrina de San Miguel Cambay, provincia de Jilotepec. 
Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1802-1806. Vol. 2732. Exp. 12. Fs. 17. MEXICO, Cd. Escrituras 
de la hacienda de Los Guayabos, de la jurisdicción de la Rivera de San 
Cosme, que posee Lorenzo de Garza. Juris.: D. F. 


Año 1709. Vol. 2732. Exp. 13. Fs. 1. CHUCANDIRO, San Nicolás, Po. 
El común del pueblo de San Nicolás Chucándiro con los religiosos de la 
Orden de San Agustín del mismo pueblo, sobre apelación de ciertas dili- 
gencias y para que se les midan las 600 varas. Juris.: Mich. 


Año 1743. Vol. 2732. Exp. 14. Fs. 6. ZACATELCO, Santa Inés, Po. 


El común y los naturales del pueblo de Santo Toribio, doctrina de Santa 
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Inés Zacatelco, solicitan permiso para vender una hacienda de labor nom- 
brada Santo Toribio, ya que no la pueden beneficiar por haber quedado 
el pueblo muy deteriorado después de la epidemia. Juris.: Tlax. 


Años 1678-1681. Vol. 2732 Exp. 15. Fs. 107. MEXICO, Cd. Autos con- 
tra Jerónimo Pardo de Lagos, Contador del Tribunal de Cuentas de la 
Ciudad de México, Superintendente de la obra de la Catedral, para que 


presente las cuentas de la obra. Incluye relaciones de cuenta y data. Ju- 
ris.: D. F. 


Años 1684-1747. Vol. 2732. Exp. 16. Fs. 45. TLAMIMILOLPAN, San- 
ta María, Po. Autos que sigue Pedro Gaspar contra Pascual Domingo y 
consortes, por unas tierras en el pueblo de Santa María Tlamimilolpan, 
jurisdicción de Metepec. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1791. Vol. 2732. Exp. 17. Fs. 27. ZACATLAN DE LAS MANZA- 
NAS, Po. El común del pueblo de San Antonio Tepango, jurisdicción de 
Zacatlán, con el pueblo de Santa María Tepetzintla por la posesión de un 
sitio llamado Ayuco. Cita linderos, Juris.: Pue. 


Años 1670-1793. Vol. 2732. Exp. 18. Fs. 39. TIANGUISTENGO, San- 
to Domingo, Po. Documentos presentados por Juan Zúñiga Velasco, Cacique 
del pueblo de Santo Domingo Tianguistengo, sobre la posesión del cacicaz- 
go intitulado Santo Domingo Chiyocami. Juris.: Oax. 


Año 1795. Vol. 2732. Exp. 19. Fs. 2. CORPUS CHRISTI, Po. Pleito 
sobre tierras seguido por Antonio González contra Miguel del Moral, quien 
presenta testimonio de una merced de un sitio de ganado menor en términos 


del pueblo de Corpus Christi. Juris.: D. F. 
Años 1714-1719. Vol. 2732. Exp. 20. Fs. 4. TECOZAUTLA, Santiago, 


Po. Manifestación que hace Antonio de la Bárcena, Cacique del pueblo de 
Santiago Tecozautla, de dos solares y sus huertas y cuatro milpas, expre- 
sando sus linderos. Juris.: Hgo. 


Año 1773. Vol. 2732. Exp. 21. Fs. 10. TLAXCOAPAN, San Pedro, Po. 
Manifestación que hace Pedro Monroy de una suerte de tierra laboria de 
pan llevar, en el pueblo de San Pedro Tlaxcoapan. Juris.: Hgo. 


Año 1774. Vol. 2732. Exp. 22. Fs. 2. TETEPANGO, Po. Pedro Villa- 
verde manifiesta una hacienda nombrada San Miguel, en términos de la 
jurisdicción de Tetepango. Juris .: Hgo. 
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Año 1710. Vol. 2732. Exp. 23. Fs. 12. TIXTLA, Po. Composición de 


casas y solares en el pueblo de Tixtla. Juris.: Gro. 


Año 1630. Vol. 2732. Exp. 24. Fs. 1. MEXICO, Cd. Licencia a Ber- 
nardino de Vargas para sacar de esta ciudad una pipa de vino y venderla 
a los españoles de las minas de Taxco. Juris.: D. F. 


Año 1757. Vol. 2732. Exp. 25. Fs. 18. TEOTIHUACAN, San Juan, Po. 
Diligencias ejecutadas por el pedimento hecho por los naturales del pueblo 
de Santa María Maxquixco y San Juan Teocalco, de que les confirmen en 
la posesión de sus tierras. Exhiben sus títulos y sus linderos. Cita pueblos 
de San Matheo y San Francisco Temascolapa y la hacienda de San Caye- 
tano. Juris.: Edo de Méx. 


Año 1794, Vol. 2732. Exp. 26. Fs. 19. TACUBA, Po. Manuela Anto- 
nia Fonseca con el Subdelegado de Tizapán por unos papeles del testamen- 


to de Salvador del Valle. Juris.: D. F. 
Año 1712, Vol. 2733. Exp. 1. Fs. 6. MIXQUIAHUALA, Po. Nicolás 


Delgado Milán por despojo de unas tierras a los herederos de la Cacica 
Francisca García, en el pueblo de Mixquiahuala. Juris.: Hgo. 


Años 1712-1738. Vol. 2733. Exp. 2. Fs. 19. MIXQUIAHUALA, San 
Antonio, Po. El común del pueblo de Mixquihuala hace relación de sus 
títulos para manifestar sus tierras; señala sus linderos así como los de la 
hacienda de Ulapa. Juris.: Hgo. 


Años 1689-1703. Vol. 2733. Exp. 3. Fs. 29. TEOCALTICHE, Po. Mani- 
festación de un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra que 
poseen los naturales del pueblo de Teocaltiche, jurisdicción de Tlaltenango 
de la Villa de Jerez. Exbiben sus mercedes y demás títulos. Juris.: Zac. 


Año 1712. Vol. 2733. Exp. 4. Fs. 10. TENANCINGO, Po. Composición 
de unas tierras de la hacienda nombrada San Diego Cuautla, en térmi- 
nos de Tenancingo, pertenecientes a Isidoro de Morales y consortes. Juris.: 


Edo. de Méx. 


Años 1711-1715. Vol. 2733. Exp. 5. Fs. 6. TENANCINGO, Po. Com- 
posición de un pedazo de tierra en el pago de Arrinate, términos del pueblo 
de Tenancingo. Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1712. Vol. 2733. Exp. 6. Fs. 21. MALINALCO, Po. Miguel de 
Guadarrama y consortes manifiestan cuatro caballerías de tierra que com- 
praron a censo perpetuo al Hospital de los Naturales de la Ciudad de Mé- 
xico, en términos de la jurisdicción de Malinalco. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1724. Vol. 2733. Exp. 7. Fs. 37. METEPEC, Po. Provisiones para 
que el Justicia de Metepec ejecute los inventarios que Juan Téllez Girón 
del Barrio solicita en los autos sobre la tutela de los hijos menores de 
Miguel de Ayala, difunto, por segundas nupcias de su madre. Juris.: Edo. 
de Méx. 


Años 1791-1795. Vol. 2733. Exp. 8. Fs. 329. MIAHUATLAN, Po. 
Autos que se fulminaron a petición de los naturales del pueblo de Señor 
San José Taniguicha, sujeto del de San Andrés Lovene, de la cabecera 
de San Juan Ozolotepec, contra los del pueblo de Santa Catarina Xanaguia, 
por despojo de unas tierras y por linderos. Ambas partes hacen relación de 
sus títulos. En la foja 60 se encuentra un croquis de las tierras en disputa. 
Juris.: Oax. 


Año 1734. Vol. 2734. Exp. 1. Fs. 15. MEXICO, Cd. Autos hechos por 
Cristóbal González contra Matías del Llano por unos bienes y una casa. 


Juris.: D. F. 


Año 1711. Vol. 2734. Exp. 2. Fs. 7. TECUALOYA, Po. Juan de Guada- 
rrama manifiesta una hacienda de labor de riego y temporal nombrada 
Santa María, que se compone de nueve caballerías de tierra, en términos 
de Tecualoya. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1710. Vol. 2734. Exp. 3. Fs. 4. TECOZAUTLA, Po. Composición 
de un sitio de ganado menor, tres suertes de tierra, dos huertas y una casa 
que posee Andrés de los Angeles en términos de Tecozautla. Juris.: Hgo. 


Año 1715. Vol. 2734. Exp. 4. Fs. 29. HUICHAPAN, Po. El Capitán 
José Girón manifiesta una hacienda nombrada San Isidro Tecopan, que se 
compone de un sitio de ganado menor y diez caballerías de tierra, en térmi- 
nos del pueblo de Huichapan, lindando con tierras del pueblo de San José 
de Atlán. Juris.: Hgo. 


Año 1712. Vol. 2734. Exp. 5. Fs. 1. TENANCINGO, Po. Juan de Gua- 
darrama, dueño de la hacienda nombrada Santa María, quiere componerse 
para gozar del agua que necesita. (Véase exp. 2). Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1716. Vol. 2734. Exp. 6. Fs. 6. TENANCINGO, Po. Pedro José de 
Sotomayor manifiesta un solar que posee en el pueblo de Tenancingo. 


Juris.: Edo. de Méx. 
Año 1758. Vol. 2734. Exp. 7. Fs. 7. TETEPANGO, Po. José López, 


español, manifiesta unos pedazos de tierra que posee en términos del pueblo 
de Tetepango. Juris.: Hgo. 


Años 1680-1700. Vol. 2734. Exp. 8. Fs. 7. MEXICO, Cd. Autos hechos 
a pedimento de la Unión de San Felipe Neri, de esta ciudad, contra Tomás 
del Muro sobre la disposición de la casa y huerta que a dicha corporación 
donó Pedro Suárez de Longoria. Juris.: D. F. 


Año 1758. Vol. 2734. Exp. 9. Fs. 3. TETEPANGO, Po. Manifestación 
que hace Francisco Sánchez de su hacienda nombrada San José de Thena, 
jurisdicción de Tetepango. Juris.: Hgo. 


Año 1794. Vol. 2734. Exp. 10. Fs. 3. IGUALA, Po. Juan José Carreto 
denuncia unas tierras realengas en términos del rancho de Tecomapa, juris- 
dicción de Iguala. Juris.: Gro. 


Año 1717. Vol. 2734. Exp. 11. Fs. 1. TECOZAUTLA, Po. Autos hechos 
por parte de la comunidad de Tecozautla para que el Comisario Juan de 
Tajenar les devuelva el cuaderno de composición de dicho pueblo, que les 
ha quitado. Juris.: Hgo. 


Año 1773. Vol. 2734. Exp. 12. Fs. 12. TLAXCOAPAN, San Pedro, Po. 
Lorenzo Gómez, principal del pueblo de San Pedro Tlaxcoapan, manifiesta 
varias suertes de tierra, un sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra. 
Da linderos y cita los barrios de Apepechocan y San Bartolomé. Juris.: Hgo. 


Años 1753-1758. Vol. 2734. Exp. 13. Fs. 52. TETEPANGO, Po. El 
pueblo de San Juan Tilcuautla y el de La Estanzuela, sujeto de Acayuca, 
y el español Antonio Castro, por la posesión de un monte donde se sacan 
maderas para el Real de Minas de Pachuca y por unas tierras. Presentación 
de títulos de cada una de las partes. Juris.: Hgo. 


Año 1710. Vol. 2734. Exp. 14. Fs. 2. TEOTIHUACAN, San Juan, Po. 
Juan de la Serna manifiesta una casa que posee en la entrada del pueblo de 
San Juan Teotihuacán. Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1767. Vol. 2734. Exp. 15. Fs. 32. LAREDO, San Agustín, Va. 
Padrón y repartimiento de las tierras de la villa de San Agustín de Laredo. 
José Vázquez Borrego afirma posee 75 sitios de ganado. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 16. Fs. 31. REVILLA, Va. Repartimiento 
de tierras a la villa de Revilla, hoy Ciudad Guerrero y a la misión de San 
Ignacio. Juris.: Tamps. 

Año 1767. Vol. 2734. Exp. 17. Fs. 38. MIER, Va. Repartimiento de 
tierras a los vecinos de la villa de Mier y a la misión. Cita Río Grande. 
Juris.: Tamps. 

Año 1767. Vol. 2734. Exp. 18. Fs. 42. CAMARGO, Va. Repartimiento 
de tierras a la villa de Camargo y a la misión. Juan José Gómez declara 
estar en posesión de 155 sitios de tierra para ganado menor y 16 caballerías 
de tierra. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 19. Fs. 29. REYNOSA, Nuestra Señora de 
Guadalupe de, Va. Repartimiento de tierras en la villa de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Reynosa. La misión de San Joaquín del Monte pide se le 
den algunas tierras. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 20. Fs. 32. FERNANDO DE LAS PRESAS, 
San, Va. Repartimiento de tierras en la villa de San Fernando de las Presas 
y su misión. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 21. Fs. 30. BURGOS, Va. Repartimiento de 


tierras a la villa de Burgos. Cita Río Conchas. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 22. Fs. 25. CRUILLAS, Va. de. Reparti- 
miento de tierras a los vecinos de la villa de Cruillas. Juris.: Tamps. 


Año 1767. Vol. 2734. Exp. 23. Fs. 23. SANTILLANA, Va. de. Repar- 
timiento de tierras a la villa de Santillana, hoy Abasolo y a su misión. 
Juris.: Tamps. 


Año 1768. Vol. 2734. Exp. 24. Fs. 39. SANTANDER, Nuevo, Va. Re- 
partimiento de tierras a la villa del Nuevo Santander. Cita a Joseph de 
Escandón. Juris.: Tamps. 


Año 1768. Vol. 2734. Exp. 25. Fs. 28. SOTO LA MARINA, Va. y Pto. 
Repartimiento de tierras en la villa y puerto de Soto la Marina. Juris.: 
Tamps. 
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Año 1768. Vol. 2734. Exp. 26. Fs. 25. CARLOS, SAN, Va. Reparti- 
miento de tierras a la villa de San Carlos, hoy Arteaga San Carlos. Juris.: 
Tamps. 


Años 1790-1791. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 1. Fs. 7. IZUCAR, Po. Autos 
referentes al arreglo de las aguas del Río Atoyac, y testimonio de la contra- 
dicción que presentó el Gobernador del pueblo de Izúcar, a la construcción 
de una nueva caja de agua en el barrio de Santiago. Cita las haciendas de 
Ravoso y de San Nicolás. Juris.: Pue. 


Año 1789. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 2. Fs. 17. ANGAMACUTIRO, San 
Francisco, Po. Diligencias referentes al arrendamiento de las tierras de 
comunidad del pueblo de San Francisco Angamacutiro, de la jurisdicción 
de Pátzcuaro. Juris.: Mich. 


Años 1612-1613. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 3. Fs. 14. TACUBAYA, Va. 
Diligencias sobre dos caballerías de tierra que solicita Nicolás de Ahedo 
en términos del pueblo de Atlexuca. Plano en la foja 11. Cita hacienda de 
Justiniano. Juris.: D. F. 


Año 1604. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 4. Fs. 9. CUAUTLA, Po. Sebas- 
tián Díaz y María de Ayala sobre arrendamiento de un pedazo de tierra 
con ciertos bueyes en el pueblo de Ahuehuepa, partido Ocuituco, jurisdic- 
ción de Cuautla. Juris.: Mor. 


Año 1651. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 5. Fs. 15. TETELA, Po. Pedro 
Maldonado pide licencia para fundar un trapiche en su hacienda de Santa 
Fe, términos del pueblo de Axuchitlán. Cita el pueblo de San Miguel. 


Juris.: Pue. 


Año 1610. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 6. Fs. 11. AMECA, Po. Diligencias 
efectuadas por la petición de Juan de Medina de dos sitios de estancia para 
ganado mayor, en términos del valle y pueblo de Ameca, junto al camino 
que va a las Minas de Huauchinango. Cita la estancia nombrada del Cabe- 
zón. Juris.: Jal. 


Año 1604. Vol. 2735. 1° parte. Exp. 7. Fs. 12. AHUEHUEPAN, Po. 
Alonso de la Torre pide licencia para plantar caña dulce en las tierras que 
posee en términos del pueblo de Ahuehuepan, partido de Ocuituco. Juris.: 


Mor. 
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Año 1589. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 8. Fs. 9. ATOTONILCO, Po. Loren- 
zo de Aguilar pide en merced un sitio de ganado menor en términos del pue- 
blo de Atotonilco, en el paraje llamado Zoyotla. En la foja 7 hay una pintura 
en la que se cita el pueblo de San Pedro. Juris.: Hgo. 


Año 1613. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 9. Fs. 9. ATITALAQUIA, Po. Dili- 
gencias para que se concedan en merced cuatro caballerías de tierra a Fran- 
cisco López, Gobernador del pueblo de Atotonilco, en la falda del cerro que 
llaman Teponastepec, cerca de unas tierras que posee en términos de dicho 
pueblo. Mapa en color del pueblo de Atotonilco en la última foja. Juris.: 
Hgo. 

Año 1759. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 10. Fs. 7. TETEPANGO, Po. 
Alcalde Provincial y Notario del Santo Oficio de la Inquisición, Bernardo 
Pérez de las Cuevas, solicita se le otorgue Real confirmación de la posesión 
de las tierras de su hacienda nombrada San Miguel Chingu, sita en términos 
del pueblo de Atitalaquia. Juris.: Hgo. 


Año 1757. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 11. Fs. 6. QUERETARO, San- 
tiago, Cd. José Mariano Balderas, médico, manifiesta los títulos de su 
hacienda nombrada San Bartolomé Apapataro, sita en términos de la ciudad 
de Santiago Querétaro. Juris.: Qro. 


Año 1757. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 12. Fs. 7. QUERETARO, Santiago, 
Cd. Manuel de Pasos, Alcalde Provincial de la Santa Hermandad y Regidor 
perpetuo de la ciudad de Querétaro, sobre composición de su hacienda 
nombrada Nuestra Señora de la Concepción Apapataro, y de la de su mujer 
María de Suasnavar y Terreros, dueña de labor y tierras en que se halla 
fundado el obraje llamado Carretas, en el valle de Patehe. Cita el Convento 
de Santa Clara de Jesús. Juris.: Qro. 


Año 1587. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 13. Fs. 17. SULTEPEC, minas. 
Diligencias sobre cuatro caballerías de tierra que solicitó en merced Gon- 
zalo de Salinas, en términos del pueblo de Almoloya y del de Santiago 
Ahuacatitlán. Presentan contradicción los naturales de dichos pueblos y los 
de San Andrés. Plano de las tierras pedidas en la foja 13. Juris.: Edo. 
de Méx. 


Año 1598. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 14. Fs. 18. OTUMBA, Po. Benito 
de Sandianas solicita en merced un sitio de ganado menor y dos caballerías 
de tierra en términos del pueblo de Ahuatepec, de la jurisdicción de Otum- 
ba. Hay un plano de las tierras pedidas en la foja 18. Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1612. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 15. Fs. 23. ATUCPA [o Actupa], 
Po. Agustín Cano pide en merced un sitio de estancia para ganado menor, 
en términos del pueblo de Atucpa, en el valle de Santa María, por el camino 
que va a Axacuba. En la última foja se encuentra un plano de las tierras 
pedidas. Juris.: Hgo. 


Año 1587. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 16. Fs. 9. ACAPULCO, Pto. Dili- 
gencias para conceder dos caballerías de tierra que pidió por merced Juan 
de Alvear, vecino del puerto de Acapulco, en la parte llamada Caleta de 
las Manzanillas, en términos de dicho puerto. Juris.: Gro. 


Año 1591. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 17. Fs. 14. IGUALAPA, Po. Autos 
y diligencias sobre dos sitios de ganado mayor que pide por merced el 
Contador Fernando de Santoris, en términos del pueblo de Nexpa y del 
de Manzintla. Cita las salinas de Jalapa. En la foja 12 se encuentra un 
plano de las tierras pedidas. Juris.: Gro. 


Año 1602. Vol. 2735. 1* parte. Exp. 18. Fs. 8. CARRION, Va. Sobre 
que el Cabildo de la villa de Carrión, valle de Atlixco o Atrisco, conceda 
licencia a Sebastián de Moras para hacer una presa para regar las tierras 
de su hacienda, en términos de Huaquechula. Juris.: Pue. 


Año 1570. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 1. Fs. 8. CELAYA, Cd. Diego de 
Aguila, Gobernador del pueblo de Acámbaro, solicita en merced dos caba- 
llerías de tierra en términos de dicho pueblo. Juris.: Gto. 


Año 1616. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 2. Fs. 10. CELAYA, Cd. Diligen- 
cias sobre un sitio de estancia para ganado menor y dos caballerías de 
tierra que solicita en merced Diego de Mendoza, Cacique de Acámbaro, en 
términos de dicho pueblo. Da linderos y cita la estancia de Jaripeo, el Río 
Grande que llaman de Toluca, el pueblo de San Juan Tepacua y la estancia 
de San Francisco Chamacuero. En la última foja se encuentra un plano de 
las tierras pedidas. Juris.: Gto. 


Año 1606. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 3. Fs. 10. TAXIMAROA, Po. 
Diego de Orozco y Tovar, vecino de Santiago Tuxpan, solicita en merced 
tres caballerías de tierra en términos del pueblo de Santa María de la 
Asunción Tungapeo, del partido de Taximaroa. Cita pueblo y arroyo de 
Coporo. Mapa en la última foja. Juris.: Mich. 
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Años 1763-1766. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 4. Fs. 5. PEÑOL BLANCO, 
Salinas del. Los naturales del pueblo de San Jerónimo de Agua Hedionda, 
jurisdicción de las Salinas del Peñol Blanco, contra el Comisario de tierras 
y aguas, por despojo de tierras. Mención a los títulos y linderos del pueblo. 
El caso se remite a la Real Audiencia de Guadalajara. Juris.: S.L.P. 


Año 1797. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 5. Fs. 17. VALLADOLID, Cd. 
María Josefa de Abarca en autos por el remate de la hacienda nombrada 
San Francisco Parandian, sita en la jurisdicción de Apatzingán. Juris.: 
Mich. 


Año 1606. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 6. Fs. 35. LEON, Va. de. Diego 
Frausto, vecino y fundador de la Villa de León, pide se nieguen dos caba- 
llerías de tierra que solicitan Juan García y otros, cerca de donde él posee 
dos sitios de ganado mayor llamados San Roque y San Germán, con ocho 
mil vacas, porque le impiden el aprovechamiento de las aguas del Río 
Señora. Juris.: Gto. 


Años 1608-1609. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 7. Fs. 16. SANTIAGO DE 
VALLES, Va. Alvaro de Rivera pide en merced un sitio de ganado mayor 
en términos de la villa de Santiago de Valles, al pie de la sierra de la Cruz 
de Juan Arias. Es tierra de frontera y guerra debido a las frecuentes in- 
cursiones de los chichimecas. Hay un plano de las tierras pedidas. Juris.: 


S. L. P. 


Año 1580. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 8. Fs. 9. TULA, Po. Diligencias 
por la merced que pide Andrés Núñez, de dos caballerías de tierra en tér- 
minos del pueblo de Utlaxpa o Utlalpa y de Chiapa, de la provincia de 
Tula. En la foja 8 se encuentra un mapa de las tierras pedidas, donde se 
citan la cabecera de Hotlazpan y la estancia de Santa María. Juris.: Hgo. 


o Edo. de Méx. 


Año 1592. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 9. Fs. 13. CUAUTITLAN, Po. 
Francisco Galván, dueño de cuatro caballerías en términos del pueblo de 
Utlaxpa, solicita se le conceda un sitio de estancia para ganado menor en 
sus tierras. El Alcalde Mayor de Cuautitlán, Gonzalo de Salazar, realiza 
las diligencias, Cita el pueblo de Chiapa de Mota y la estancia de San 
Miguel, sujeta de Huehuetoca. En la foja 11 hay un plano. (Véase Merce- 
des, Vol. 17, F. 191 vta.). Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1578. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 10. Fs. 38. VERACRUZ, Cd. Fran- 
cisco de Argúello solicita en merced un sitio de estancia y dos caballerías 
de tierra en términos de la Ciudad de Veracruz. Juris.: Ver. 


Año 1579. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 11. Fs. 10. CUITZEO, Po. Cris- 
tóbal de Osorio, Secretario de la Real Audiencia, solicita en merced dos 
caballerías de tierra en términos del pueblo de Cuitzeo. En la foja 9 hay un 
plano de las tierras pedidas, en color. Juris.: Mich. 


Año 1579. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 12. Fs. 7. ALMERIA, Llanos de. 
Diligencias para conceder la merced que solicita Hernando Sánchez Casti- 
llejo, vecino de la Ciudad de México, de un sitio de estancia para ganado 
mayor en la isla que linda con el río de Nautla, a quince leguas del pueblo 
de Papantla, en los llanos de Almería. En la foja 7 hay un croquis. Cita 
el río de Tecolutla. Juris.: Ver. 


Año 1591. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 13. Fs. 7. HUATUSCO, San Anto- 
nio, Po. Diligencias hechas por el Corregidor de San Antonio Huatusco para 
ver la merced pedida por Rafael Vivanco, de un sitio de estancia para ga- 
nado menor en términos del pueblo de Ixhuatlán, en la montaña que 
llaman Chichicapa. Los naturales del pueblo [de Ixhuatlán] presentan con- 
tradicción, la cual es rechazada. Un croquis en la foja 6. Juris.: Ver. 


Año 1613. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 14. Fs. 9. MIGUEL, San, Va. 
Cristóbal Ramírez presenta los títulos de una estancia de ganado menor 
que posee en términos de la Villa de San Miguel, con dos mil cabezas de 
ganado. Cita linderos. Juris.: Gto. 


Años 1588-1589. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 15. Fs. 10. TLACOTALPAN, 
Po. Diligencias realizadas por el Alcalde Mayor del partido de Tlacotalpan, 
sobre una merced pedida por Juan de Contreras, de cinco sitios de estancia 
para ganado mayor en términos del pueblo de Solcuautla y Tuxtla, entre 
los ríos de Tesechoacán y Minchapa. En la foja 8 se encuentra un plano 
de las tierras pedidas. Juris.: Ver. 


Año 1598. Vol. 2735. 2* parte. Exp. 16. Fs. 7. ZONGOLICA, Po. Leo- 
nor de Herrera solicita en merced dos sitios de estancia para ganado menor 
en términos del pueblo de Zongolica. Cita Cuautla de Orizaba y el pueblo 
de Orizaba. En la foja 6 se encuentra un croquis. Juris.: Ver. 
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Año 1616. Vol. 2735, 2* parte. Exp. 17. Fs. 8. CHIETLA, Po. Fran- 
cisco Velázquez, mestizo, pide se le conceda en merced, por vía de composi- 
ción, media caballería de tierra que posee. Juris.: Pue. 


Año 1616. Vol. 2736. Exp. 1. Fs. 36. MALINALCO, Po. Diligencias 
realizadas por el Alcalde Mayor del partido de Malinalco, por la petición 
de Jorge de Resa, de componerse para usar el agua del río de Tecomatlán 
para regar su hacienda de pan llevar, que posee en términos del pueblo de 
Tenango. Presentan contradicción los naturales de los pueblos de San Barto- 
lomé, Santiago, San Jerónimo, así como Pedro Ponce de León, Inés de 
Sayas y Juan Andrés Casa Fuerte, quienes afirmaron tener derecho y anti- 
güedad en el aprovechamiento de dicha agua. Plano en color en la foja 31. 


Juris.: Edo. de Méx. 


Años 1619-1620. Vol. 2736. Exp. 2. Fs. 42. MALINALCO, Po. Jeró- 
nimo de Sedeño y Mendoza, Abogado de la Real Audiencia de México, 
solicita se le midan las siete caballerías de tierra que posee en términos 
de los pueblos de Malinalco y Tenancingo. Cita linderos y nombres de sus 
colindantes. Al principio y en el interior del expediente se da el número 
de varas de que consta una caballería. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1643. Vol. 2736. Exp. 3. Fs. 10. METEPEC, Po. Transcripción de 
una Real Provisión sobre la composición de la hacienda de ganado mayor 
y menor y de las caballerías de tierra que posee Alonso de Villanueva y 
Cervantes en la jurisdicción de Metepec, términos del Valle de Metlalzingo 
y de los pueblos de Jilotzingo, Mimiapa y Otzlotepec. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1603. Vol. 2736. Exp. 4. Fs. 11. CARRION, Va. Cristóbal de Pas- 
trana, dueño del ingenio de hacer azúcar llamado San Bernardo, en términos 
del pueblo de Tochimilco, solicita se restituya a su antiguo lugar la caja 
de agua que surtía de agua a su ingenio, Juris.: Pue. 


Año 1578. Vol. 2736. Exp. 5. Fs. 9. TOCHIMILCO, Po. El Corregidor 
del pueblo de Ocopetlayuca, en diligencias para ver si es necesario que en 
el pueblo de Tochimilco se ponga un alguacil y alcalde para el amparo 
de los naturales, por los agravios que sufren los mestizos y mulatos. Juris.: 


Pue. 


Año 1605. Vol. 2736. Exp. 6. Fs. 15. TECAMACHALCO, Po. Luis 


Muñoz de Arévalo solicita licencia para sembrar dos caballerías de tierra 
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en cada uno de los dos sitios de estancia para ganado menor que posee en 
términos de los pueblos de Tecamachalco y Quechula. Croquis de los sitios 
en las fojas 13 y 14. Juris.: Pue. 


Año 1614. Vol. 2736. Exp. 7. Fs. 19. TEPEACA, Pva. Diligencias rea- 
lizadas por el Juez del Valle de San Pablo, a petición de Juan de Avila, 
para que se le conceda licencia de sembrar seis caballerías de tierra en un 
sitio de ganado menor que posee en términos del pueblo de Santo Tomás 
del Monte y del de Nopalucan, de la provincia de Tepeaca. Juris.: Pue. 


Año 1605. Vol. 2736. Exp. 8. Fs. 9. TECAMACHALCO, Po. Pedro de 
Torres, Juez de alquileres del Valle de San Pablo, realiza diligencias para 
que se conceda merced a Alonso Pardo de seis caballerías de tierra en 
términos del pueblo de Tecamachalco, en los llanos del pueblo de San 
Miguel. Hay un croquis de las tierras pedidas. Juris.: Pue. 


Año 1606. Vol. 2736. Exp. 9. Fs. 21. TECAMACHALCO, Po. El Secre- 
tario Gaspar Rodríguez de Castro solicita en merced seis caballerías de 
tierra en términos de los pueblos de Tecamachalco y Acatzingo. Croquis 
de las tierras pedidas en la última foja. Juris.: Pue. 


Año 1620. Vol. 2736. Exp. 10. Fs. 29. TEPEACA, Po. Juan María, 
labrador y dueño de dos caballerías de tierra en términos de Tepeaca, 
solicita licencia para fundar una venta para refugio de los pasajeros y 
arrieros que atraviesan la región, en términos de sus tierras. Juris.: Pue. 


Año 1613. Vol. 2736. Exp. 11. Fs. 31. TENAYUCA, Po. Domingo Juá- 
rez solicita en merced dos caballerías de tierra en términos del pueblo de 
Tenayuca, por el río grande que viene de Tlanepantla. Presentan contradic- 
ción los naturales del pueblo de Tenayuca, de las estancias de San Barto- 
lomé, San Juan y San Lucas, así como Francisco González, dueño de tierras. 
En la foja 29 hay un mapa a color de las tierras pedidas. Juris.: Edo. 
de Méx. 


Años 1614-1617. Vol. 2736. Exp. 12. Fs. 13. AUTLAN, Pva. El Capi- 
tán Francisco de Carriedo Ordoñez solicita en merced dos sitios de estancia 
para ganado mayor en términos del pueblo de Texoacan o Tecuzjuacan y 
de los pueblos de Maravasco y Sihuatlán. Cita puerto de Navidad. Plano en 
la foja 12. Juris.: Jal. 
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Años 1606-1629. Vol. 2736. Exp. 13. Fs. 19. APAN, Po. Traslado de 
los títulos y mercedes originales de doce caballerías de tierra y dos sitios 
de estancia para ganado menor, que posee Diego Rodríguez en términos de 
los pueblos de Apan y Tepeapulco. Cita el pueblo despoblado de la con- 
gregación de San Marcos y el de Santa Clara. Juris.: Hgo. 


Año 1616. Vol. 2736. Exp. 14. Fs. 18. TEHUACAN, Po. Pedro Valien- 
te, indio cacique principal del pueblo de Zapotitlán, solicita en merced un 
sitio de estancia de ganado menor en términos de este pueblo, jurisdicción 
de Tehuacán. Juris.: Pue. 


Año 1615. Vol. 2736. Exp. 15. Fs. 59. TEHUACAN, Po. Los naturales 
del pueblo de Tehuacán solicitan en merced cuatro caballerías de tierra 
para propios de su comunidad, en términos de dicho pueblo, en el barrio 
de Tezintla. Juan Adame presenta contradicción y hace relación de sus 
títulos, entre ellos se encuentra el testamento de Francisco Prieto. Juris.: 


Pue. 
Años 1633-1634. Vol. 2736. Exp. 16. Fs. 10. TEHUACAN, Po. Dili- 


gencias realizadas por el Alcalde Mayor Jerónimo de Benavides, para con- 
ceder a Alonso de Messa dos sitios de estancia de ganado menor que pre- 
tende en términos del pueblo de Tehuacán. Cita los pueblos de Santa 
María del Monte y de San Luis. Juris.: Pue. 


Año 1616. Vol. 2736. Exp. 17. Fs. 15. TEPEACA, Po. Diligencias rea- 
lizadas por la merced de dos caballerías de tierra que solicita Bartolomé 
Camacho, en términos de los pueblos de Tepeaca y Acatzingo, en los llanos 
de Ozumba. Menciona los sitios de Las Peñuelas y Casa Blanca. En la foja 
14 hay un croquis de las tierras pedidas. Juris.: Pue. 


Año 1616. Vol. 2736. Exp. 18. Fs. 19. TEHUACAN, Po. Los naturales 
y mandones del pueblo de San Sebastián solicitan en merced dos caballerías 
de tierra en términos de su pueblo, jurisdicción de Tehuacán. Juris.: Pue. 


Año 1616. Vol. 2736. Exp. 19. Fs. 19. TEHUACAN, Po. Angelina Sán- 
chez, cacica del pueblo de Tehuacán, solicita en merced dos caballerías de 
tierra en los linderos de tierras de la jurisdicción del pueblo de San Fran- 
cisco. Cita el pueblo de San Juan. Juris.: Pue. 


Años 1615-1616. Vol. 2736. Exp. 20. Fs. 21. TEHUACAN, Po. Dili- 


gencias hechas por la petición de Agustín de Santiago, principal y natural 
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del pueblo de Tehuacán, para que se le conceda en merced una caballería 
de tierra en términos de dicho pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1604. Vol. 2736. Exp. 21. Fs. 3. TUXTLA, Po. Copia de una 
carta que Pedro Escobar Melgarejo envía de la Nueva Veracruz, a S. E. 
informándole sobre la Congregación de Tuxtla, del Estado del Marqués del 
Valle. Incluye datos sobre varios pueblos, sus sujetos, sus frutos, sus ca- 
sas... En una hoja estadística da el número de tributarios, doctrina, tem- 
ple, lengua, granjerías y encomienda. Cita, entre otros, los pueblos de San 
Andrés, Puctla, Amatlán y la sierra de San Martín, Juris.: Ver. 


Año 1617. Vol. 2736. Exp. 22. Fs. 21. TEHUACAN, Po. Joaquín de 
San Francisco y su hermana María Luisa, indios principales y caciques del 
pueblo de Tehuacán, solicitan en merced una caballería de tierra en térmi- 
nos de dicho pueblo. Juris.: Pue. 


Año 1602. Vol. 2736. Exp. 23. Fs. 28. TEHUACAN, Po. Diligencias 
realizadas por el Alcalde Mayor y Juez congregador del partido de Tehua- 
cán, Juan Aznar de Biedma, para hacer la reducción de la congregación de 
su partido. Lista de los pueblos de cada congregación y número de tributa- 
rios. De los pueblos de San Lorenzo, Santa Ana, Santa María de la Visita- 
ción, de Las Huertas de Chalma, de Santa María del Monte y de Santiago, 
se da relación del número y nombre de cada uno de los tributarios, de los 
gañanes, de sus muertos y de sus cuadrillas. Juris.: Pue. 


Año 1578. Vol. 2737. Exp. 1. Fs. 8. TLACOTEPEC, Po. Pedro de 
Salazar solicita en merced cuatro caballerías de tierra en términos del pue- 
blo de Tlacotepec, en el valle de Toluca. En la foja 7 hay un croquis de las 
tierras pedidas. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1588. Vol. 2737. Exp. 2. Fs. 12. TOLUCA, Va. Jerónima de la 
Cerda Sotomayor, solicita en merced cuatro caballerías de tierra en términos 
de la villa de Toluca. Hay un plano a colores de las tierras pedidas. Juris.: 


Edo. de Méx. 


Año 1575. Vol. 2737. Exp. 3. Fs. 6. TLALPUJAHUA, Minas. Diligen- 
cias hechas por el Alcalde Mayor de las Minas de Tlalpujahua a petición 
de Hernando de Toledo para que se le conceda un herido de ingenio de 
agua, en términos de dichas minas. En la primera foja aparece un plano 
de la región. Juris.: Mich. 
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Año 1592. Vol. 2737. Exp. 4. Fs. 25. TAXIMAROA, Po. Alonso de 
Oñate solicita en merced un sitio de estancia de ganado menor en términos 
del pueblo de San Andrés y cuatro caballerías de tierra en términos de San 
Lorenzo, ambos sujetos de Taximaroa. Los naturales del pueblo de San Lo- 
renzo y algunos dueños de tierra presentan contradicción. Plano de las 
tierras pedidas en la foja 14. Juris.: Mich. 


Año 1587. Vol. 2737. Exp. 5. Fs. 24. TARIMBARO, Po. Merced de un 
sitio de estancia para ganado menor y una caballería de tierra a Pedro 
Moreno Gallego, en términos del pueblo de San Andrés, sujeto de Tarím- 
baro. En la foja 13 se encuentra un plano a colores. Juris.: Mich. 


Año 1578. Vol. 2737. Exp. 6. Fs. 32. TARIMBARO, Po. Diligencias 
sobre la merced que solicita María de la Fuente de una estancia para gana- 
do mayor de yeguas, en términos de los pueblos de Tarímbaro y de Inda- 
parapeo. Al final del expediente se encuentra un mapa detallado de la 
región. Juris.: Mich. 


Año 1578. Vol. 2737. Exp. 7. Fs. 11. TAIMEO, Po. Joaquín de Elosu 
solicita en merced un sitio y herido de molino para moler trigo en términos 
del pueblo de Jupacátaro, sujeto de Taimeo. En la foja 11 se encuentra 
un mapa de la región. Juris.: Mich. 


Año 1575. Vol. 2737. Exp. 8. Fs. 11. TLAZAZALCA, Po. Pedro Brise- 
ño Gaytán solicita en merced un sitio de estancia para ganado mayor en 
términos del pueblo de Tlazazalca, lo que traería como beneficio que se 
detuvieran las continuas incursiones de los indios chichimecas, que causan 
tantas muertes y robos. Hay un plano de las tierras pedidas en la foja 9. 


Juris.: Mich. 


Año 1591. Vol. 2737. Exp. 9. Fs. 9. TIRIPITIO, Po. Diligencias para 
conceder a Martín Acandicua, indio principal del pueblo de Tiripitio, en 
merced un sitio de estancia para ganado mayor y dos caballerías de tierra 
en términos de dicho pueblo y de su sujeto el de Santa Catalina. Juris.: 


Mich. 


Año 1851. Vol. 2737. Exp. 10. Fs. 67. TARIMBARO, Po. Testimonio 
sacado de Reales Provisiones, de autos y diligencias sobre tierras del pueblo 
de San Miguel Tarímbaro y sus barrios de San Marcos y Santa Magdalena. 
Los documentos datan desde 1548. Juris.: Mich. 
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Años 1575-1578. Vol. 2737. Exp. 11. Fs. 27. TARIMBARO, Po. El 
Adelantado Melchor de Legaspi solicita le confirmen los títulos de una 
estancia de ganado mayor y caballería y media de tierra que el Virrey 
Antonio de Mendoza dió en merced a su padre Miguel López de Legaspi, 
en términos de los pueblos de Tarímbaro, Zinapécuaro e Indaparapeo. En 
la foja 23 se encuentra un plano a color de los pueblos citados y sus sujetos. 


Juris.: Mich. 


Año 1568. Vol. 2737. Exp. 12. Fs. 12. TIRIPITIO, Po. Diligencias rea- 
lizadas por el Corregidor del pueblo de Tiripitio, Diego de Hurtado, a peti- 
ción de Pedro de Villela para que se le concedan en merced una estancia 
de ganado mayor y dos caballerías de tierra en términos de dicho pueblo 
y del de Necotlán. Juris.: Mich. 


Año 1578. Vol. 2737. Exp. 13. Fs. 8. TOLUCA, Valle de. Diligencias 
realizadas por la Justicia del Valle de Toluca sobre la merced solicitada por 
Gonzalo de Salazar de un sitio de estancia de ganado menor en términos de 
Almoloya. Cita el pueblo de Tlachichilpa. En la última foja hay un plano 
en color. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1581. Vol. 2737. Exp. 14. Fs. 11. TULA Y ATITALAQUIA, Pos. 
Diligencias para conceder en merced a Isabel Payo dos caballerías de tierra 
en términos de los pueblos de Tula y Atitalaquia. En la foja 9 hay un 
croquis de las tierras pedidas. Juris.: Hgo. 


Año 1589. Vol. 2737. Exp. 15. Fs. 19. TOLUCA, Va. Diligencias reali- 
zadas por el Corregidor de la villa de Toluca, Agustín de Hinojosa, sobre 
cuatro caballerías de tierra que solicita en merced Rodrigo de Nava en 
términos de dicha villa. Los indios vecinos presentaron contradicción. En 
la foja 18 se encuentra un plano. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1580. Vol. 2737. Exp. 16. Fs. 17. TENANCINGO, Po. Diligencias 
sobre la merced que solicita Rodrigo de Porras de cuatro caballerías de 
tierra en términos de los pueblos de Tenancingo y Tecualoya. Cita los ríos 
de ambos pueblos y la estancia de Santa Ana. Croquis a colores en la foja 


16. Juris.: Edo. de Méx. 
Año 1594. Vol. 2737. Exp. 17. Fs. 14. MALINALCO, Po. Diligencias 


realizadas por la Justicia de Malinalco sobre tres caballerías de tierra que 
solicita en merced Catalina Carrillo en términos del pueblo de Tenancingo. 
Plano en color en la foja 12. Juris.: Edo. de Méx. 
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Año 1588. Vol. 2737. Exp. 18. Fs. 13. TENANCINGO, Po. Diligencias 
realizadas por la merced que solicita Martín de Pedroza de dos caballerías 
de tierra en términos del pueblo de Santiago, sujeto de Tenancingo. Plano 
en la foja 11. Juris.: Edo. de Méx. 


Año 1576. Vol. 2737. Exp. 19. Fs, 4. ERONGARICUARO, Po. El 
común del pueblo de Erongarícuaro, sujeto de la Ciudad de Michoacán, 
solicita se le conceda retener la mitad de las sobras de sus tributos para 
ayudar a los gastos de construcción de la casa de los religiosos del Monas- 
terio de San Francisco y de su iglesia. Juris.: Mich. 


Año 1579. Vol. 2737. Exp. 20. Fs. 12. ZACATULA, Va. Diligencias 
realizadas por la justicia de la villa de Zacatula para conceder a Juan Díaz 
las dos caballerías de tierra que solicita en términos del pueblo de Tecpan 
y de la estancia de Chiatlán. En la foja 4 hay un croquis. Juris.: Gro. 


Año 1564. Vol. 2737. Exp. 21. Fs. 7. TEPOSCOLULA, Po. Los natura- 
les de los pueblos de Yolotepec y Tozacualco en litigio sobre tres estancias, 
piden se desconozcan las diligencias realizadas por la justicia de Tepos- 
colula. Juris.: Oax. 


Años 1589-1590. Vol. 2737. Exp. 22. Fs. 17. TEHUANTEPEC, Po. Her- 
nán Pérez de Castañeda solicita en merced dos sitios de estancia para gana- 
do mayor en términos de los pueblos de Tapanatepec y Necontepeque, de 
la provincia de Tehuantepec. Juris.: Oax. 


Años 1551-1557. Vol. 2737. Exp. 23. Fs. 2. TEPETLAOXTOC, Po. 
Ejecutoria de los indios de Tepetlaoxtoc contra Juan Velázquez de Salazar 
y Pedro Ledezma por un batán, un obraje y unas tierras. Juris.: Edo. 


de Méx. 


Año 1592. Vol. 2737. Exp. 24. Fs. 7. TEHUANTEPEC, Pva. El Con- 
vento de Santo Domingo de la Ciudad de Antequera de Oaxaca posee unas 
estancias de ganado mayor en la provincia de Tehuantepec, solicita licencia 
para matar mil vacas a fin de no seguir causando perjuicio a los pueblos 
vecinos. Juris.: Oax. 


Años 1583-1586. Vol. 2737. Exp. 25. Fs. 29. TEHUANTEPEC, Po. 
Juan Díaz Roldán solicita en merced dos sitios de estancia para ganado 
mayor en términos del pueblo de Tapanatepec. Se le concede un sitio de 
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ganado menor y un potrero. En la foja 8 y en la 29 se encuentran pinturas 
a colores de cada uno de los sitios. Juris.: Oax. 


Año 1587. Vol. 2737. Exp. 26. Fs. 9. IXMATLAHUACAN, Po. La 
Justicia de Tlacotalpan por la merced que solicita Pedro de Arencho de 
dos sitios de estancia para ganado mayor en términos del pueblo de Ixma- 
tlahuacán. En la foja 9 hay un plano de las tierras pedidas. Juris.: Ver. 


Año 1583. Vol. 2737. Exp. 27. Fs. 13. TEXCOCO, Po. Diligencias por 
el pedimento de Elvira de Paredes sobre seis caballerías de tierra, que soli- 
cita en merced, en términos de Texcoco y de la estancia de Nativitas. Juris.: 


Edo. de Méx. 


Año 1586. Vol. 2737. Exp. 28. Fs. 8. HUATUSCO, Po. La Justicia del 
partido de Huatusco realiza diligencias por la merced que solicitó Simón, 
indio principal del pueblo de Totutla, de un sitio de estancia de ganado 
menor en términos de dicho pueblo. Croquis en la foja 6. Cita Tetela Gran- 
de y Tetela Chica. Juris.: Ver. 


Año 1758. Vol. 2738. Exp. 1. Fs. 5. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio de haberse compuesto con S. M. el año de 1643 con 8 mil pe- 
sos, Ana y José Hidalgo Cebollón, dueños de la hacienda de La Noria, 
en términos de la Ciudad de Querétaro, a fin de que los títulos que exhi- 
biesen se les diesen en legítima posesión. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2738. Exp. 2. Fs. 8. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Autos hechos por el Capitán Pedro de Otero y Castro para el reconoci- 
miento de los títulos de la hacienda de labor de temporal nombrada El 
Agua del Coyote, compuesta de un sitio para ganado menor y cuatro ca- 
ballerías de tierra en el Valle de Amascala, asi como dos pedazos de tie- 
rra en el pueblo de la Cañada de San Pedro, perteneciente a Salvador Ser- 
vín de Mora. Se citan linderos. Juris. Qro. 


Año 1757. Vol. 2738. Exp. Fs. 4. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio presentado por Ana Tello de Menchaca, sobre los títulos de 
propiedad de la hacienda de Juchitlán el Chico que posee en términos de la 
jurisdicción de Querétaro, compuesta de dos sitios para ganado mayor y 
tres caballerías de tierra. Se mencionan linderos. Juris. Qro. 


Año 1716. Vol. 2738. Exp. 4. Fs. 2, QUERETARO, Santiago de, Cd. 


En virtud del testimonio de posesión del sitio nombrado El Cerillo, pre- 
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sentado por José Lázaro de Mora, se ordena hacer las diligencias necesa- 
rias para averiguar si el solicitante se sujeta a disfrutar de las tierras que 
conforme a sus títulos le pertenecen o tiene demasías para que, pidiéndole 
composición, se le admita en la cantidad correspondiente. Juris. Qro. 


Años 1756-1758. Vol. 2738. Exp. 5. Fs. 6. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Testimonio presentado por el Teniente Coronel Bernardo de Pereda 
Torres, sobre el solar de quinientas varas en cuadro que posee en términos 
de la jurisdicción de Querétaro. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2738. Exp. 6. Fs. 2. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Se cita a Francisco Antonio de la Puente, dueño de la hacienda de 
San Antonio Apapataro, a fin de continuar las diligencias sobre la pose- 
sión de dicha hacienda. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2738. Exp. 7. Fs. 2. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Manuel Dávila, Alcalde provincial, pide que no se le obligue a 
presentar los títulos de propiedad de la hacienda de trigo nombrada San 
Juanico y un rancho anexo compuesto de dos caballerías de tierra en tér- 
minos de la jurisdicción de Querétaro que le vendió el Regidor Francisco 
Estevan de Oriñuela, por no haberse perfeccionado dicha venta ni haber- 
le entregado las mercedes, títulos y recaudos que justifican su dominio. 
Juris. Qro. 


Años 1757-1758 Vol. 2738. Exp. 8. Fs. 2. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Petición de Rosa López de la Molina, dueña de la hacienda de 
Santa María, para que se le tome en cuenta tiene cargada por el Convento 
de Santa Clara de Jesús, la cantidad de 10 mil pesos a censo reservativo, 
por lo que sus títulos se hayan en su archivo y en el de composiciones que 


con S.M. hizo la Ciudad de Querétaro en 1643 y 1717. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2738. Exp. 9. Fs. 8. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Diligencias realizadas para que los bachilleres José y Luis de 
Mendiola, clérigos presbíteros de Querétaro, exhiban las escrituras de com- 
praventa efectudas con el Convento de Santa Clara de Jesús. Juris. Qro. 


Año 1757. Vol. 2738. Exp. 10. Fs. 27. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio mandado sacar por el Corregidor de la Ciudad de Querétaro 
de las composiciones que hizo el Real Convento de Santa Clara de esta 
ciudad con S. M. sobre las haciendas nombradas San Juanico, El Molino, 
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La Laborcilla, Las Carretas, San Antonio Apapataro, Santa María, Nues- 
tra Señora del Retablo, El Jacal Grande, El Simatario, la de Vanegas, la 
de Tejeda, la de San Pablo y Santa María Magdalena de Carrillo. Juris. 
Qro. 


Año 1713. Vol. 2738. Exp. 11. Fs. 18. QUERETARO, Santiago de Cd. 
Santiago de Villanueva y Uribe denuncia todas las tierras baldías que hay 
entre el rancho de Galindillo y los pueblos de San Juan de Godoy, San 
José Mealco y San Bartolomé del Pino, en la jurisdicción de San Juan del 
Río, por pertenecer al Real patrimonio de S. M. y que se calcula deben 
ser dos sitios de ganado mayor y dieciseis caballerías de tierra en el llano 
llamado Redondo. Juris. Qro. 


Años 1713-1714. Vol. 2738. Exp. 12. Fs. 6. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Juan Vázquez de Terreros, Alcalde Ordinario de la Ciudad de Que- 
rétaro, presenta los títulos y recaudos de las tierras que le pertenecen, de 
cuyo conocimiento y medida resultó realengo medio sitio de ganado me- 
nor junto al sitio de Los Corrales, del cual se deberá hacer vista de ojos, 
reconocimiento, tanteo y aprecio, a fin de sacarlas a pregón para su venta. 
Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2738. Exp. 13. Fs. 17. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. José de la Maza, vecino de la jurisdicción de Querétaro, presenta 
documentación perteneciente al testimonio de los títulos de la hacienda 
nombrada Jurica o Juriquilla y sus labores anexas. Juris. Qro. 


Año 1715. Vol. 2738. Exp. 14. Fs. 10. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
José de Urtiaga la Parra y Salazar, Alférez Real de la Ciudad de Santia- 
go de Querétaro, presenta testimonio de los títulos y mercedes relativos 
a la hacienda de Amascala compuesta de cinco sitios y caballerías de tie- 
rra; no lleva los originales por tenerlos en la Real Audiencia en pleito 
sobre aguas con el Doctor José de Torres. Juris. Qro. 


Años 1757-1759. Vol. 2738. Exp. 15. Fs. 7. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Manifestación que hacen Salvador Angel de Olvera y José Manuel 
de Frías de los instrumentos que justifican la posesión de la hacienda de 
San Isidro o de Olvera, compuesto de un sitio para ganado menor. Juris. 


Qro. 
Años 1712-1718. Vol. 2738. Exp. 16. Fs. 52. QUERETARO, Santiago 


de, Cd. José Servín de Mora presenta los títulos, mercedes y sucesiones de la 
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hacienda de Nuestra Señora de los Dolores en el Valle de Amascala, com- 
puesta de tres sitios para ganado menor. Se citan linderos. Juris. Qro. 


Años 1710-1741. Vol. 2738. Exp. 17. Fs. 15. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Fray Miguel de Jesús María, Procurador General de la Provin- 
cia de San Alberto, presenta testimonio de las mercedes, títulos y sucesio- 
nes de las haciendas de temporal nombradas Santa María y Chichimequi- 
llas, propiedad de los religiosos de Carmelitas Descalzos. Se citan linderos. 
Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2738. Exp. 18. Fs. 61. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio de los títulos y mercedes de las tierras y aguas pertenecientes 
a las haciendas de riego y temporal llamadas El Jacal Grande, Santa Ma- 
ría y San Francisco, pertenecientes al Convento de Santa Clara de Jesús 


de la Ciudad de Querétaro. Juris. Qro. 
Años 1780-1793. Vol. 2738. Exp. 19. Fs. 27. QUERETARO, Santiago 


de, Cd. Diligencias sobre la venta de varios solares y pedazos de tierra en 
el barrio de San Sebastián, junto al río principal de la ciudad de Queré- 
taro, hecha a Nicolás de Santiago Juárez. Aparecen los convenios de ven- 
ta, autos de nulidad y la solicitud de envío del expediente al Tribunal Su- 
perior para su dictamen. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2738. Exp. 20. Fs. 5. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio presentado por Juan Martínez Lucio, sobre la propiedad de un 
obraje en la ciudad de Celaya, un batán en el río del pueblo de San Fran- 
cisco en la jurisdicción de Querétaro. Juris. Qro. 


Año 1758. Vol. 2738. Exp. 21. Fs. 5. QUERETARO, Santiago de, Cd. 
Testimonio presentado por Pedro García de Acevedo en el que justifica 
ser el dueño de la hacienda nombrada Señor San José de Bravo, en la ju- 
risdicción de Querétaro. Juris. Qro. 


Años 1716-1758. Vol. 2738, Exp. 22. Fs. 23. QUERETARO, Santiago 
de, Cd. Despachos de composición presentados por Nicolás de Mora y 
Muñoz en nombre de su esposa Ana María López de Aguirre, relativos a 
la labor nombrada San Bernardino, formada de media suerte y dos caba- 
llerías de tierra. Juris. Qro. 
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